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"He leído atentamente los consejos antes de enviar mi borrador a 
maquetación, y estoy de acuerdo ref:34984iu" 


Prefacio. 
En esta historia un personaje escribe un libro, y éste es el prólogo: 


Prólogo. 

Cuando se es adolescente una descubre que hay dos tipos de chicas: las que 
son vistas y las que no son vistas. A todas luces, siempre estarán las guapas, 
bajo los focos. Siendo observadas todos los días por los mismos machotes con 
las que todas nos gustaría entablar conversación. Algunas, las más aguerridas, 
hasta algo más. También entre esos machotes, los que gustan hacerse creer 
que valen para algo, pero que son monstruitos en potencia. Porque no me lo 
negaréis, los monstruitos existen y a esos nadie se quiere acercar. 


Pero en un mundo lleno de monstruos en ocasiones nos encontramos con tipos 
simplemente raros, un tanto oscuros. Se ubican entre espectros y se manejan 
entre ellos. Son como figuras fantasmales que se adhieren a la realidad como si 
ésta estuviera falta de..., un motivo. De algo. Una razón de existir. Cuando la 
mayoría de las personas llevan a cabo las cosas que hacen a la luz de la 
opinión de todos, hay algunos que se mueven entre las sombras ocupando un 
espacio muy diminuto en la conversación ajena. Pasan como desapercibidos. 


Cuando se es adolescente te aquejas de las nuevas dolencias, encima te 
acusan de entrar en la edad del pavo, en una edad muy difícil en la que el 
mundo está mucho más cerrado y aquejado con una realidad que ahora es más 
diáfana para los ojos del sujeto en cuestión. No podemos movernos bajo un 
camino de laureles, dejándonos llevar por una realidad utópica y sin sentido: 
aquello en lo que te conviertes tiene que ser siempre algo mejor para ver con 
mejores ojos y mejor cabeza la espantosa realidad que se te avecina. Los 
hechos consumados pueden ser mucho más crueles que lo que nos ocultan las 
paredes y los rincones de nuestra sociedad. 


Sometidas y sometidos a un control ferreo y adulto siempre estaremos la clase 
baja de las víctimas: de las cabras, sus chotos. Pretenderéis ser como los 
perros pastores que las dirigen a un objetivo superior, pero siempre al final hay 
un cabrón con quien esos perros no querrán enfrentarse. O no podrán. Al 
menos no lo harán a los ojos del pastor, inflexible a la hora de decidir a quién 
toca sacrificar por el bien del rebaño. 


Cuando se tiene catorce años y se es una mujer, lo feucho marca la razón y la 
tendencia. Lo feucho es el motivo de porqué te definirás en unos gustos más 
que en otros. Las que se sienten guapas se doblegarán a los deseos de los 
chicos y se volverán más sosas, ¡qué haremos el resto de la gente normal! Mis 
mejores amigas llegaron a ser muy listas y hermosas, más que yo en la 
mayoría de las cosas. Pero tener tantas cualidades no es el secreto del éxito. 
Más bien, incluso la mejor de todas fue la que acabó sin remedio en el más 
profundo de los pozos sin fondo. La vida no es justa, pero lo es aún más para 
quienes no estén dispuestos a aceptarla tal como es. Verán como el mundo se 
llena de tan sólo unos cuatro protagonistas y ellos mismos no serán 
conscientes de que el protagonismo lo debe llevar cada cual desde dentro. 


Niña, tú eres especial. Sólo por ser tú, ya no hay nadie igual. Esas palabras son 
las que siempre hubiera querido escuchar, pero debí nacer en una época rara: 


en mitad de conflictos crecientes que desembocarían en una guerra entre 
capitalistas y comunistas. Que los comunistas ganaran la guerra sería poco 
importante, mi mundo es el comunismo desde que nací, no sé de ningún 
reducto capitalista ni sé cómo funciona eso, salvo en los libros de historia: ¿la 
ley del más fuerte? ¿tanto tienes tanto vales? Parecen mentiras de cuento. Una 
triste pesadilla de ser ciertas todas y cada una de las consensuadas crónicas 
del pasado. 


Pero hay que ser escépticos hasta el final, hasta los malos son en parte algo de 
buenos, y los buenos tienen en parte algo de malos. Por eso aún ha prevalecido 
la monarquía, aun siendo comunistas ¿Absurdo? Cuando se es adolescente 
todo es un absurdo, pero las piezas tienen que estar ahí para que todo encaje y 
el mundo no se vuelva un caos. La monarquía ya se encargaría de recordar 
viejas glorias del capitalismo, tan arcaica..., tan lejana a los problemas de la 
ciudadanía. Porque aún hay monarquías, aún hay países, como dirían muchos. 
Porque aún hay voces autoritarias, aún las personas necesitan sentirse ser 
especiales y hacer a otros especiales. Es la triste realidad que está implantada 
en nuestros genes y que nos obceca a mirar las cosas de una manera tan fija 
desde que cumplimos los siete años. 


Esta historia es una historia de amor entre dos personas que intentan hacer 
reflotar lo poco que queda de valor en este mundo. Da igual la clase de 
especie, ya sea alieníjena, bicho reptiliano, insecto o lo que sea: cada cual 
tiene su forma de interpretar la convivencia a su manera. Cada cual interpreta 
su idea de amor. Dime qué entiendes por amar y te diré qué clase de persona 
eres. Pero como pasa con las ideologías, quien ama de una manera 
desgraciadamente puede acabar conviviendo con quien ama de otra muy 
diferente, hasta el punto de nunca llegar a entenderse - hasta el punto de 
estorbarse. Nuestra historia es la historia de amores malentendidos, romances 
imposibles de criaturas de pensamiento inconcluso. 


Quizá esa clase de cosas que se ocultan entre los espectros de nuestra realidad 
no sean más que aquellas que saben que no podrán incorporarse con el resto 
de la sociedad debido a que no saben ser políticamente correctas. O, peor aún, 
porque se sienten orgullosas de su manera de interpretar la convivencia con 
los demás, no les importa acabar en los vertederos si así consiguen mejorar un 
poco el mundo de las luces. 


Parte Verde 


Figura 1 


Luces y espectros: Lo que somos, que siempre fue ella. 


Ella nunca fue nada ni para ella misma ni para nadie. Obcecada por quedar 
bien con todos, por gustar de niña a todo aquel que la pudiera valorar como 
una buena persona, había llegado el momento de sangrar en la necesidad de 
una nueva etapa de la madurez. Todo aquello que había conocido estaba por 
zanjarse: sus antiguas muñecas, sus cocinitas, muchos de sus vestidos y 
ropajes..., había cosas que a ella misma no le convencía; no era ella misma. 


Algo le empujaba a cambiar. Lo necesitaba. Acababa de cambiar de centro, 
como todas las chicas y chicos de su edad: primer día en el instituto. Un nuevo 
centro: una nueva idea. Con el cambio debía aprovechar un cambio de actitud, 
porque las cosas ahora eran distintas. Las miradas eran ahora un poco más 
frías. Las distancias se calculaban un poco más y se guardaban un poco más. 
Habíamos madurado ¿Habíamos madurado? También ella se pregunta si eso es 
la madurez: todos y todas se sentían igual en ese centro. En el fondo todos y 
todas han tenido que pasar por esa etapa: el ser completamente nuevos. A 
nadie le gusta ser etiquetada como novata, a ninguna persona le gusta. A ella 
tampoco. 


Cada una se fabricaría una máscara que le permitiera convivir con esa nueva 
realidad. La máscara se convertiría en aquello que la definiera. Tenía a su 
mejor amiga, Silvia, tan imponente y hermosa. Sus pechos sí que eran 
perfectos, grandiosos y simétricos. A ella le habían salido asimétricos y, lo peor 
que te podía suceder: los pezones miraban hacia dentro ¿Importaba mucho? A 
ella sí. Claro que le importaba, no era esa la idea que tenía de lo que son 
pechos bonitos. 


Pero poco a poco tenía que fabricarse a sí misma tal como se veía. Diría a 
todos que su intención nunca fue agradar a nadie, pero en el fondo todos 
jugamos a ese juego: al final dependerá de qué estamos dispuestos a sacrificar 
por aquellos a quienes deseemos agradar. Ella tenía una enorme belleza en su 
interior: era el origen de la luz y la bondad, pero tenía que enmascararlo dentro 
de un frasco aún más fácil de vender. Sería a través de ese cristal como ella se 
comunicaría con el resto de los individuos. Y poco a poco comprendería que su 
lugar no era sino el lado oscuro de las personas, su lugar debía ser permanecer 
allá donde no pudieran encontrar en ella defecto alguno y así agradar a 
distancia a todo el que pueda. Eso sí, sin aceptar nunca que su intención era 
agradar a nadie. 


Descubrió un mundo muy enriquecedor entre ropajes y absurdos de negro. 
Quiso encontrarse a sí misma convirtiendo su personalidad en un espectro de 
su verdadera forma de ser. Así, poco a poco, podría comprender hacia dónde 
debía destinar su vida y su cordura. Esa luz interior que guardaba podría 
aguardar un 


Figura 2 


poco más, hasta que la persona indicada pudiera abrir las puertas de su 
verdadero ser. 


Más fácil lo tenía su amiga Silvia, que se construyó otro tipo de máscara. Sin 
lugar a dudas le fue mucho más práctico. Se abrió por completo a sus amigas, 
a los amigos de sus amigas, a las amigas de los amigos de sus amigas..., pero 
al mismo tiempo jugaba al juego de la amistad, no se entregaba a 
absolutamente nadie. Si un chico se acercaba, "¿qué buscas?", nada más darse 
la vuelta el pobre incauto, ella se reía con sus amiguitas ¡Era muy fácil reirse 
de ellos! Era un juego, un juego de adultas - ya no era una niña. 


Por supuesto, Silvia no era así: siempre fue la mejor amiga de Lucía, una chica 
muy sincera con todos los que conocía. Siempre estaban juntas y compartían 
secretos. Pero el mundo obligó a que surgiera un cambio: cuando estaban 
juntas la gente la miraba a ella, e ignoraba a Lucía. Lucía nunca tuvo un 
auténtico aliciente. Por eso siempre fueron tan amigas: eran muy diferentes. 


Lo curioso de Silvia era su enorme torpeza ¡Cuántas veces la pobre Silvia se 
había visto envuelta en un enmarañamiento de complicaciones con las 
prácticas que le pedían en el colegio! No sabía coser, y ni mucho menos hacer 
punto. Esas pequeñas prácticas con arcilla siempre desembocaban en un 
auténtico ñusco. Su profesor de artes plásticas le decía: "A ver qué ha hecho la 
niña de los ñuscos esta vez". Por eso Silvia tenía miedo de que descubrieran su 
faceta tan antimetódica. Ella era más una analista. Y muy pocos se daban 
cuenta de ello. 


Silvia amaba la naturaleza, pero lo que más le gustaba era lo que estaba 
muerto e imperturbable. Le gustaba quedarse mirando a las penumbras de las 
rocas, escuchar en silencio al jilguero o al canto del pájaro errante. De vez en 
cuando descubrir dónde se esconde el escarabajo o ese insecto tan peculiar 
que tanto fascinaba a sus profesores... En una ocasión tuvo la oportunidad de 
escaparse en la noche, huyendo de una discusión matutina de sus padres, y lo 
más hermoso fue lo que descubrió en la penumbra..., se descubrió a sí misma 
envuelta entre los cánticos de la cigarra y el revolotear de las luciérnagas. En 
soledad consigo misma, se descubrió su verdadera vocación y llamada a su 
enseñanza. Pero eso sólo Lucía lo sabía y, aunque no percibía los mismos 
significados de su amiga, sí vivía a través de ella esa clase de entendimientos. 


Efectivamente, Silvia enseñaba a Lucía. Lucía enseñaba a Silvia. Pero ahora la 
cosa había cambiado. Ya no eran esa clase de amigas. Poco a poco se 
distanciaban. Es cierto que se seguían hablando, pero no es como antes. 
Estaban más saturadas con esa nueva realidad. O, quizá, quien estaba más 
saturada era Silvia, no Lucía. Lucía aún estaba intentando encontrar su lugar 
tan bien como había conseguido su más tierna y consolidada amiga. 

Lucía, que siempre se sentaba en el colegio con Silvia, le ayudaba a hacer 
todas esas Cosas que a la niña de los ñuscos nunca le salía. Por otro lado, 
Silvia, que siempre se sentaba en el colegio con Lucía, solía explicarle cómo 
funcionaban las raíces cuadradas, o le ayudaba a memorizar usando trucos 
nemotécnicos. 


Sin embargo, ya Lucía le preguntaba tantas veces a Silvia, "¿de qué sirve a 
finales del siglo XXl aprender el nombre de todos los ríos del reino de Europa?”, 


ciertamente, en ese ambiente que vivían se respiraba ciertos arcaísmos 
mezclado con lo más moderno. La educación no se había permitido el lujo de 
cambiar demasiado con el paso de las décadas. Habían descubierto los 
pedagogos un buen mecanismo para el sometimiento del mal uso de la 
imaginación y de la desgracia de una inventiva demasiado desbocada. La 
experiencia les había dicho a los pedagogos que las técnicas necesarias para 
controlar a la ignorancia y a la enorme capacidad del cerebro para desanimarse 
y dejar de pensar a conveniencia de una educación consciente, era arando la 
mente: poniendo surcos al entendimiento; también ayudando a su ejercicio y 
salud futura. 


Como un reloj tenían que ser esas niñas. Aprender ahora una cosa, después la 
otra. Alarma, se despiertan. Aprenden a aprender un nuevo concepto. Alarma, 
descansan. Vuelven a jugar, hacen trabajo de su mente para aprovechar el 
poco tiempo. Al poco tiempo, vuelven al trabajo, que deseen el tiempo perdido. 
Que aprecien el poco tiempo de verdadera vida y verdadera infancia, pues la 
mayor parte de ella se lo arrebatarán los surcos de la educación marcados por 
el modernísimo reino de Europa de finales del siglo XXI. 


El rey, una figura imponente e imperante, ahí estaba - para desconsuelo de 
muchos, para tranquilidad de quizá todos. La familia real, intocable, 
indescifrable... completamente desconocida para el resto de los mortales ¿Qué 
educación llevarían las hijas de un rey? ¿También surcarían su mente y les 
obligarían a aprender a aprender? ¡Cuántas veces ellas hablaban de la infancia 
en la corte! Pues había muchos rumores de que en la capital europea, Madrid, 
se encontrara entre los colegios más prestigiosos las infantas del rey. Y claro, 
los colegios públicos eran los más prestigiosos, eso ya lo sabían todos. Aún así, 
¿podían tener tutores? ¿Se mezclaban entre la peligrosa plebe mientras fingían 
tener nombre y apellidos como la gente normal? Esas cosas eran preguntas 
que a Silvia, Lucía y a algunas amigas más le gustaba plantearse de vez en 
cuando: aprovechaban para jugar a conspirar, a pensar que alguna de sus 
amigas pudiera ser infanta del rey y que no lo contara. Posiblemente, ese sería 
su juego favorito; y la segunda broma que mejor les salía. 


Efectivamente, Silvia y Lucía eran muy grandes amigas y gustaban de gastar 
bromas. Pero había una que realmente se llevaba la palma. Por muy inocentes 
que fueran y por muy alocadas que se volvieran sus conspiraciones sobre sus 
amigas, al final volvían a una etapa mucho más oscura: el juego de la ouija. 
Eran capaces de hacer orinar a sus amigas: siempre jugaban y siempre se las 
jugaban a sus víctimas. 

El juego de la ouija era un juego muy antigo, del siglo anterior; ellas lo habían 
perfeccionado gracias a sus juegos y artimañas. Es muy difícil saber qué es lo 
que ellas pensaban, pues es cierto que la mayoría de las manifestaciones las 
provocaban o la una o la otra, mediante trucos que iban perfeccionando con el 
tiempo. Sin embargo, siempre quedaba un extraño tufo, de vez en cuando, con 
la aparición de alguna casualidad. "Ese ruido, ¿lo hiciste tú?", y a eso le 
respondía, "No, juju, ¡fue una casualidad!", ¡qué extraño ver cómo jugaban con 
todos y entre ellas! Pero no las engañaban, sólo les decían la verdad siempre al 
final de las sesiones..., para cuando algunas acababan histéricas. Pero era un 
juego..., claro. 


Con menudas bromitas se venían estas señoritas. Pero ahora parece que no 


iban a volver a jugar como antaño, porque ahora estaban en el instituto. Ya no 
volverían a hacer cosas de niñas, ahora eran adolescentes, casi adultas. 


Pedro era un antiguo amigo del colegio y las conocía a las dos. De pequeñas se 
horrorizaron al descubrir que se había quedado manco. Ninguno de los niños de 
ese colegio se quedó indiferente: hasta entonces la guerra era cosa de adultos, 
y ahora todos veían cómo ellos debían dar en parte con la solución. Es cierto 
que no se habían conocido lo suficiente como para entablar una amistad muy 
profunda, pero había un halo detrás de la forma que tenían de mirarse. Estando 
en el instituto tuvieron la oportunidad de volverse nostálgicos hablando de 
cosas comunes a la espera de decir algo pero, siendo su origen común el 
colegio, en el fondo a ninguno le apetecía indagar en esos detalles. 


Pedro encajaba mejor con la actitud de Lucía, por la forma que tenía de tratar 
con él; pero en el fondo a las dos siempre las había visto juntas - y la nueva 
conexión en el instituto no le hacía ver las cosas con normalidad. Por otro lado, 
Pedro era hijo de un miembro de la inteligencia europea; los militares habían 
conseguido un enorme poder y control sobre la población en absolutamente 
todos los sentidos - por eso Pedro no tenía ningún especial interés en tener que 
tratar de hacer nuevos amigos. El mundo de Pedro era más fascinante y 
complejo más allá de las informaciones que le venían a través del instituto: le 
encantaba conversar con su madre; una terrateniente encargada de la 
inspección de tropas y control antiterrorista. Tras la Gran Guerra, todos los 
supervivientes habían sido condecorados; y raro era que pudieran seguir 
sobreviviendo por demasiado tiempo. 


La Gran Guerra había exterminado a todas las naciones del planeta. Generó un 
enorme hueco en el tiempo para provocar un vacío cultural muy difícil de 
volver a rellenar. Se decía que se habían perdido dos generaciones, en lo que 
se refiere a cultura. Es difícil saberlo, cuando son éstas las generaciones que 
nos lo cuentan. Tras la Gran Guerra, el arma más poderosa con la que se podía 
combatir era la traición - pues lo que hizo estallar a la Gran Guerra fue la 
discrepancia interna combinada con la apreciación de un cambio... Pedro, de 
mayor, sería un gran historiador; de eso no hay duda, aunque su madre, por 
razones de la radiación, no viviría demasiado para comprobarlo. 

Aún así, la mejor lucha contra las enfermedades radiactivas es la 
hiperactividad y la constante alimentación. De esa manera se retardaba el 
envejecimiento prematuro por la toxicidad de las células madre. Habían 
estudios que el tío de Pedro recogía para ayudar a su hermana en todo lo 
posible. Buscaban una cura contra el polonio - la generación extinta sería la 
encargada de hacer de nuevo que la especie humana volviera a resurgir. 


Ya era el primer día de clase, ahí está Pedro. Un manco de pantalones vaqueros 
y andares muy deportivos. Unas gafas le tapan el rostro, aunque las monturas 
le sientan bien: tiene pinta de intelectual. Aún se distinguen alguna suerte de 
pecas, el chaval es jovencito, aunque lo disimula. Ha respirado hondo a la hora 
de entrar, y no es para menos: debe ganarse el respeto de sus futuros colegas 
y evitar la grima. La camisa, de marca, le da una distinción bastante elegante; 
algo que no le valió para conseguir estar entre la gente como uno más. Las 
cosas como son, es una camisa muy llamativa, y la mayoría van con camisetas. 


Ante la impresión que ha dejado, se desabrocha el primer botón de la camisa y 


se abrocha un broche con la distinción de ser familiar de héroe de guerra. El 
broche, símbolo de la defensa a un país ahora extinto, no era más que una cruz 
negra con el símbolo de un corazón rojo en el centro. El símbolo no significaba 
nada para sus diseñadores, pero lo era todo para sus portadores, cuyo sentido 
había albergado un poder más personal que profesional. Una enorme cruz de 
hierro que servía de diana para quien la mostrara, pues significaba que era 
importante para su familia. Una vez hecho esto, mira al fondo, un viejo amigo 
de la escuela; le saluda, y atraviesa toda el aula ante la mirada atónita de 
todos los ahí presentes. Ese broche no es poquita cosa: significa que algún 
pariente directo suyo, en principio, participó y salió ileso de la Gran Guerra. Sin 
lugar a dudas, el bueno de Pedro ha hecho una entrada triunfal, o así se lo 
hace saber su viejo amigo: Hansel. 


Hansel es un chico rubito bastante audaz para su edad. Tiene un enorme 
defecto en la cara, debido a que de pequeño su madre le dejó caer para salvar 
la vida. Entonces era un bebé, y aún fue una suerte encontrarlo y 
recomponerlo. A diferencia de Pedro, Hansel era casi un huérfano: al menos por 
parte de madre. Cuando la madre de Pedro encontró al bebé, supo encontrar a 
su genuino padre - la de Hansel ya se daba por muerta. En mitad de ese caos, 
quién sabe si hasta fuera violada. Las últimas batallas germanas habían sido 
un auténtico caos, las mujeres y el resto de los indefensos, sufrían la enorme 
devastación de un conflicto que no conocía treguas ni familias. Fue una suerte 
reconocer entre los supervivientes a los oficiales que rescataban los pocos 
retazos de dignidad por los que se debía luchar incluso en un conflicto armado. 
Esos héroes fueron, quizá en su mayor parte, reconocidos; pero no a todas las 
víctimas, y no tan víctimas, como la madre de Hansel pudieron ser 
completamente auxiliadas. Es por ello que los sentimientos de Hansel hacia su 
madre no podían compararse a los sentimientos que tenía Pedro por la suya. 


Hansel, debido al golpe, sufrió consecuencias cerebrales bastante serias; sin 
embargo también estaba dotado de una suerte de genialidad - una 
anormalidad en el crecimiento neuronal. Este chaval era una joya y todo un 
misterio. Sin lugar a dudas un hermoso conejillo de indias para los científicos 
de la mente, sujetos a quienes su padre estuvo intentando evitar a toda costa. 


El padre de Hansel, a diferencia de su madre, era ibérico, como la madre de 
Pedro. Eso fue lo que le valió a ella para decidir llevarse a Hansel de ese lugar 
tan desolado e inhóspito como era Alemania - entonces desolada por la 
radiación. La madre de Pedro le dio a la familia de Hansel la oportunidad de 
vivir en Iberia, un préstamo a devolver bajo las normas convencionales - no 
dudó en aceptar, y así volver a visitar su tierra, pero no pudo volver a la región 
a la que pertenecía, tenía que aceptar la vivienda que ella le tenía deparado 
para él y para su hijo. Efectivamente, como corresponde con el tipo de trabajo 
que desempeña, quería tenerlo vigilado. 


El padre de Hansel en realidad era un golpista de la Élite Azul, cierto es que 
dentro del régimen penitenciario cumplió con todos los honores para ser 
considerado reinsertado de pleno derecho. No pasó lo mismo con sus 
compañeros, que aún se pudren en los centros de rehabilitación. Nada más 
salir, casi aparentemente sin condiciones, se comunicó a sus compañeros las 
facilidades que tuvo para marcharse; eso le convirtió en una especie de traidor. 
Y claro, tan lejos del cuartel general, de intentar revivir otro golpe de estado, 


entonces sería fácilmente descubierto por Hector: el perro faldero que siempre 
se activaba para tener ojos allá donde sólo se podía poner la computadora. 


Mediante un sistema de cifrado que sólo Hector y su comandante (la madre de 
Pedro) podían conocer, éste ejecutaba las órdenes sin rechistar. Por otro lado, 
Hector tenía un enorme poder: nadie conocía su rostro y su nombre real, salvo 
su comandante. Obviamente, el alto mando disponía de su nómina e 
información relevante, pero siendo tantos los soldados, se volvía una tarea casi 
imposible adivinar quién era el perro de quién. Por otro lado, se hacía muy 
evidente la necesidad de que la madre de Pedro necesitara un mayordomo: ella 
era muy competente en el contraespionaje, y en la mayor parte del tiempo 
estaba postrada en una silla de ruedas debido a su enorme debilidad 
"¿Debilidad?", pensaba Pedro. El sospechaba que su madre escondía un as muy 
especial: con el carácter que tenía, fingir debilidad para conseguir el mayor 
número de favores y pillar desprevenido al enemigo sería una buena jugada..., 
y lo suficientemente rebuscada y ruín como para ser digno de su propia madre. 


Hansel, de costumbres sencillas, gustaba tener conversaciones convencionales 
e incluso vanales con el fin de asentar las relaciones sociales. Era un sujeto 
muy afable, como lo son los animales en celo cuando quieren sonsacar a su 
pareja. Sin lugar a dudas era simpático y singular, pero su rostro enmostrecido 
le convertía en un ser potencialmente sospechoso; casi como en un enfermo 
que, al combinarse con una suerte de tartajosidad, al pobre le quedaría muy 
poco para que la más inocente de las criaturas pudiera servirlo a la parrilla. 


Aún así no perdía la esperanza, e ignoraba su apariencia. Eso lo demostraba 
por cómo vestía: normal. Tenía dinero suficiente como para vestir como su 
amigo Pedro, pero él pasaba..., bueno, quizá no tanto. Había algo a lo que no 
podría renunciar nunca: a su chupa de cuero. Dejando a un lado esos gustos 
peculiares, que anteponía posiblemente a los deseos de estar con una mujer, 
era un chico de lo más normal. 


Tan normal era que, en un momento dado, se le iluminaron los ojos para 
golpear a su amigo: "¡mira mira!". Toda una figura acababa de entrar: de 
grandes pechos, poca cintura y bastante cadera. El sueño de todo homínido 
con ganas de procrear, que le exijan poco alimento y que sea generosa con sus 
crías. Las hormonas se dispararon con la aparición de Silvia. No era para 
menos. Había optado por una blusa blanca y minifalda. El pelo lo tenía largo, 
rubio y suelto. Ella era morena, pero ahora era rubia. Se había enrizado los 
pelos para que llamaran aún más la atención, aunque se le olvidó maquillarse: 
"Total, ¿para qué?, si no soy una puta". 


Silvia se había dejado una seña de identidad un tanto peculiar: al entrar no se 
herguió como una modelo, sino que se apostó en uno de sus piés, dejó soltar la 
panza y soltó un hola a varias personas mientras se acercaba muy virilmente 
hacia sillas donde unas chicas se habían apostado. No le costó encajar, esa 
manera abierta de ir en dirección a lo que quería le valió la posición de líder; y 
a los chicos de esa aula no les importó en absoluto que no fuera perfectamente 
femenina. Casi lo preferían, para poder tener un tema de conversación sobre 
ella; tener una excusa para poder hablar de ella, y tenerla un poco más en 
mente. 


Nada más llegar a su grupo muchas se fijaron: esas medias eran especiales. De 
nylon irrompible. Silvia guardaba muchas sorpresas, y esa era posiblemente 
una de las más fascinantes. Esas medias nunca generarían carreras, se las 
podría llevar hasta la tumba. Es de las pocas que se pudieron fabricar antes de 
que se llevaran a cabo los primeros sabotajes por parte de los golpistas. Sólo 
pudieron distribuirse un millón de pares, de las cuales la mayoría fueron 
reguisadas por los golpistas..., todo unos terroristas, obsesionados por las 
medias. 


El que ella las llevara se convertía en una seña de identidad y reivindicación 
contra la obsolescencia programada, contra los oligopolios y la especulación 
del capital "Entonces, ¿tú que eres?", le preguntaban sus amigas. "Socialista y 
naturalista", era lo que respondía. Nada más coherente, sobretodo para Abigaíl, 
la sabelotodo del aula. 


Abigaíl era la típica chica que siempre era la primera en todo. Era la más lista, 
la más audaz, la más creativa y la más participativa. Aún sus amigas no habían 
descubierto lo lejos que podría llegar su talento como estudiante, ya la verán 
en acción cuando empiecen las clases. Ya se ganará adeptas cuando les deje 
copiarse de sus trabajos o ejercicios. Tenía una cierta capacidad para poder 
recordar los detalles más insignificantes, para conseguir meterlos en el interior 
de cualquier historia que quisiera nadie montarse a partir de los ofuscados 
recuerdos de cada una. Abigail era una de esas personas que se valían 
exclusivamente de su talento para darse a conocer, y supo ser paciente. 


Es por ello, que con esas gafas redonditas y tan bien puestas; así como con su 
uniforme oficial que sí gustaba ponerse - como recomendaba el instituto - 
acababa siendo toda una buena moza, un tanto rechonchilla, pero de muy 
buen ver. Modosilla. 


-¿Naturalista?, entonces sabrás sobre la proliferación de los coleópteros tras la 
Gran Guerra. Se están convirtiendo en un auténtico problema. 

-Eso dicen. 

-¿También eres amante de los insectos? 

-De la biodiversidad más bien. De sus sonidos, la complejidad de su... 

-Sólo son bichos 

-¿Cómo? 

-Bichos. Que digo que sólo son bichos. Puñeteros y muy simples bichos. 


Abigail era muy poco considerada con lo minúsculo. Ella había nacido para ser 
grande y, por esa razón, sólo se codeaba con las grandes y con lo que es 
grande. Pero si había algo que detestaba era lo que le hacía perder el tiempo. 
Por encima de todo buscaba la manera de optimizar su tiempo y sus recursos. 
Buscaba la manera de aspirar siempre a más. Es por ello que a ella el 
naturalismo le podía sonar peculiar, pero el socialismo era algo que, en cierta 
manera, detestaba: ¿por qué tenía que preocuparse por aquellas personas que 
no se habían preparado tanto como ella? Abigaíl tenía un deseo, que todas las 
personas pudieran alcanzar aquello a lo que aspiraran para, una vez más, 
seguir avanzando y aspirando a más. 


-Abigaíl, ¿era así como te llamabas? Me parece lo que dices muy triste... 
-Pues para triste la que acaba de entrar... 


¡Y ahí estaba! Se presenta una chica en la puerta de la clase. Un pendiente en 
la nariz, rechonchilla y con una blusa bien negra, con varios bordados. La cara 
de amargada podía indicar que efectivamente le gustaba lo oscuro. Se había 
maquillado, eso sí, una cara toda blanca y triste con crema de cacao para los 
labios ¿Apetecibles? No creo, pues los chicos habían soltado alguna risotada 
por las pintas. 


Silvia se dio la vuelta y no supo si sentir verguenza o lástima; su amiga Lucía. 
Sin embargo lo que caracterizaba a Lucía no era su vestimenta, o que había 
elegido maquillarse expresamente denotando un deseo de agradar, era su 
rostro..., ciertamente lo que realmente daba pánico era ver el reflejo que 
quedaba en su mirada al entrar en aquella aula. 


En los ojos de Lucía se podían ver figuras que sus compañeros directamente 
habían elegido ignorar. En los ojos de Lucía, una vez más, volvía a verlos. 
Aquellos que vinieron para apoyar la Gran Guerra. El rostro de Lucía era de una 
completa indignación, ¿qué hacían ahí? ¿por qué los demás habían sido 
capaces de actuar como si no estuvieran? 


No tardaron en dirigirse esos ojos acusadores contra Lucía; unos ojos 
almendrados, fuera de este mundo. Todos sus compañeros ignoraban que 
estaban siendo rodeados por unas criaturas pequeñas, uniformadas con una 
especie de crisálida que hacía como de escafandra. De tamaño como el de un 
niño, cabezón y de piel grisacea. Enclenques y numerosos, se encontraban en 
todos los rincones del aula, como examinando y tomando nota de lo que hacían 
los alumnos. Pero ninguno quería prestarles atención. Lucía comprendió al 
instante: ¿cómo se ¡ba a enfrentar a los que ganaron la guerra? ¿No eran acaso 
ellos los aliados? Ciertamente les debíamos algo más que la vida, puede que 
incluso el futuro de nuestra especie. 


Lucía hizo acopio de su fuerza de voluntad para avanzar en esa aula, debió 
imaginarse que, efectivamente, iban a estar allí - pues habían venido de muy 
lejos para intercambiar conocimientos. Esos..., seres, debían estar ahí para 
aprender de nuestras costumbres, razón por la cual habitarían los institutos. 
Eso habían dicho las noticias, pero no se llegó a especificar cuál sería el 
método. Cómo se integrarían. En cualquier caso, nadie les hacía ni el más 
mínimo caso: sólo un homínido se relaciona con otro homínido, y más aún a 
esas edades cuando los asuntos sociales son tan importantes. 


Así es como lo veía Lucía, y así es como intentó entrar en clase. Para ella todos 
estaban locos, ¿cómo iba a concentrarse con esa gente ahí? Pero, ¡maldita sea! 
¡Son alieníjenas! ¿Es que nadie va a reaccionar? Mientras caminaba entre los 
compañeros, ellos se encontraban muy a gusto con sus propias 
conversaciones, todo lo más la miraban a ella como si fuera un bicho raro - 
pues así mismo era ella como los miraba a ellos. 


-Pobrecilla, esta no va a durar nada - pensó Abigaíl. 
Para cuando ya hubo avanzado lo suficiente, se percató de que todas las 


miradas de los grises y sus ojos almendrados sólo la miraban a ella. Se habían 
percatado de que ella les había estado mirando con cierta fijación. Ahora se 


daba cuenta Lucía que, si antes era difícil entrar en el aula, ahora, siendo 
víctima de tantas miradas, ¡iba a ser imposible permanecer en esa clase. 


El caso es que había elegido un asiento, y se sentía una extraterrestre en su 
propio planeta. Las miradas almendradas la desnudaban por completo 
obligándola a agachar la cabeza más y más de una manera de lo más 
antinatural. Antes de que Silvia decidiera cómo echarle un cable, Lucía decidió 
volver a levantarse para no provocar un suicidio social en masa por no saber 
enmascararse como es debido. No podía estar demasiado tiempo ahí de esa 
manera, así que justo cuando fue a levantarse entró Gug. 


Un chico musculoso y de mirada siniestra y bastante seria se puso bajo la 
puerta de entrada, bloqueando la necesidad de huir de Lucía. Vestía pantalones 
vaqueros y camiseta. Su cazadora era vaquera y sus andares eran casi tan 
viriles como los de Silvia. En un momento dado, dirigió la mirada a todos y 
cada uno de los hombrecillos grises; miradas secas, como calculadoras. Tosió 
un par de veces antes de repetir el gesto y eligió un lugar estratégico desde el 
cual pudiera observarlos, en lo posible, a todos. 


-¡Vaya! Pero si es Guo... - dijo Abigaíl. 

-¿Gug?, ¿qué clase de nombre es ese? 

-Silvia, se trata de su apodo, no recuerdo porqué le empezamos a llamar así. 
Pero te puedo asegurar que es un chico de lo más siniestro. 

-¿Pero tiene nombre? 

-¡Gustavo! - dijo Gug desde la otra punta. 

-Pues claro - le dijo Abigaíl - y ten cuidado con lo que dices estando él no 
necesariamente muy lejos. Tiene como poderes... 

-¿Poderes? - le intentó increpar Silvia con una media sonrisa - ¿Pero de qué 
vas? 

-Con poderes me refiero a que sus sentidos están afinados de más, o algo así. 
Además de que es un tipo muy susceptible. 


Efectivamente, Abigaíl y Gug habían formado parte del mismo colegio y se 
habían criado juntos. Abigaíl respetaba mucho a Gug por su inteligencia, y Gug 
se solía valer de Abigaíl para todos esos asuntos en los que él sabía que podía 
contar con ella. Hacían una peculiar alianza, todo ello aderezado con antiguas 
promesas. Aunque sólo eran amigos, ciertamente eran algo más que amigos; 
eran muy fuertemente aliados. Sin embargo había algo que distinguía a Gug de 
Abigaíl; aunque él también era un egoísta no podía evitar el sentir lástima por 
los demás. Esa barrera que le convierte en una persona muy sensible no era 
una atrocia de la empatía como la que portan los psicópatas, sino un orgullo 
que él aún seguía manteniendo a pesar de la clase de vida que le había tocado 
vivir. 


Gug no era un psicópata. Pero Abigaíl sabía que él era lo que se suele llamar un 
auténtico sociópata. Un tipo muy siniestro muy necesitado de ayuda. Ayuda de 
verdad. Ella no sabía si podía estar a la altura de un tipo así. Pero tenía la 
sospecha de que lo que le daba realmente problemas era la existencia de esos 
sentimientos que aún conservaba y mantenía su espíritu como el de un niño 
pequeño. 


Abigaíl no podía respetar una decisión tan infantil. Los sentimientos son para 


los niños, los que seremos adultos necesitamos pensar haciendo uso de la 
razón. Gug no era racional, era instintivo. Le gustaba dejarse llevar por las 
sensaciones y los sentidos. No contemplaba la filosofía si no era a través de los 
actos y el percibir de las cosas. Abigaíl en más de una ocasión intentó 
encauzarle, pero él seguía insistiendo en que no cambiaría para hacerse menos 
sensible, pues eso era una forma de ceguera. 


Lucía, aprovechando la coyuntura de ese nuevo cambio tan repentino de 
ambiente, decidió lentamente volver a sentarse mientras contemplaba de 
cerca a su nuevo y misterioso compañero: el único que había tenido narices de 
mirar a los alienígenas a la cara. 


Misión: evitar la catástrofe final. 


Gug estaba somnoliento, se había sentado en el cesped mientras miraba a lo 
lejos un parque abandonado; había niños jugando y, con ellos, le vino la 
sensación de una vivencia del pasado, una sensación en forma de cuchillada 
por la espalda. Recordó hace años, cuando a penas contaba algo más de diez 
años, que un miembro de la esperanza roja se le acercó y le recriminó por 
haber desertado. Sólo por ello le esperaba la muerte, cosa que aún podía 
evitarse. 


Estaban ambos en mitad de la calle, el general de la Esperanza Roja no tenía 
inconvenientes de explicar en qué consistiría la misión. Gug no esperaba otra 
cosa salvo querer saber no sólo en qué consistía, sino si valía la pena el 
esfuerzo. Se encontraban en mitad de la Gran Guerra, cualquier bando podía 
ganar: la esperanza roja había conseguido destruir muchas bases de los 
golpistas, pero los golpistas habían ocupado una central nuclear, y tenían 
intención de protegerla a la fuerza. 


-¿Y a mí qué me importa si esos terroristas tienen una central nuclear? ¿Van a 
poder crear bombas por ello? 

-No es eso, tras ocupar la central nuclear, los expertos escaparon corriendo de 
allí, y puede que mataran al resto; en cualquier caso ahora estamos ante una 
alarma nuclear. 

-¿Qué significa? ¿Simplemente que explotará? Salid corriendo y dejad que se 
maten. 

-Veo que no lo entiendes, si esa central explota no habrá lugar en el mundo 
donde esconderse. Además de que lo que más tememos no es que explote 
exactamente, sino que se pueda fundir el núcleo de manera que haga este 
planeta incompatible con la vida. 

-No lo he entendido bien, ¿pretendes decirme que los golpistas han provocado 
en la central un estado inestable y ellos no están cooperando con vosotros 
para hacer recuperar la estabilidad? Creo que no me lo has explicado bien. 
-Explicar las cosas no es mi punto más fuerte, lo único que tienes que entender 
es que ellos piensan que la ciencia no es tan exacta como para decir qué 
puede pasar tras la fusión del núcleo, y creen que podrían vivir allí. Sólo por 
ello están poniendo en peligro a todo el planeta, y la situación hace que sea 
imposible para un adulto el poder infiltrarse. 

-Creo que sé a qué te refieres ¿De cuánto tiempo dispongo de conocer el 
idioma para infiltrarme y cuánto para que la misión se desempeñe de manera 
que no afecte a mi día a día aquí en el colegio? 

-No tendrás tiempo para aprender el idioma y, en cuanto al país, quizá te 
entrañe recuerdos..., es una misión especial, no es como las demás, por esa 
razón, por primera vez, definiremos estos esquemas de la siguiente manera: 
sólo podrá llevarse a cabo en 5 minutos. 

Gug comprendió la regla de los 5 minutos, se acababa de percatar de que la 
fuga radiactiva era una realidad 


Figura 3 


en esa zona, y que hiciera lo que hiciera los efectos de la radiación los notaría 
años después. Por primera vez estaría mezclado entre los miembros de la 
Esperanza Roja y, para que fuera tratado de manera distintiva, se le llamó el 
liquidador: era el encargado de limpiar la zona de terroristas antes de que 
pudieran actuar los técnicos. 


Dicho y hecho, Gug se despierta ante la mirada asombrada de los militares que 
ahí se encontraban. Estaban yendo y viniendo autobuses por la explanada y 
rápidamente reconoció a Cabezaplana. 

-¿Cuál es la misión? 

-Localizar las minas..., luego hay dos bunkers... 

-Entiendo, ¿dónde está el líder enemigo? 

-Por allí doblar a la izquierda, doblar otra vez y llegar hasta el bunker - con las 
mismas se limitó a dibujar con un palo una especie de U en la tierra, mientras 
señalaba puntos concretos - La idea sería meterse dentro..., pero conque 
consigas que nosotros lo hagamos o así será suficiente. 

-¿Qué impedimentos hay hasta el bunker? 

-Un campo de minas... 

Los soldados ahí presentes se pusieron a discutir con Cabezaplana, no parecía 
que estuvieran muy de acuerdo conque un niño tuviera por misión localizar las 
minas. La lógica era muy simple: un niño es más improbable que haga explotar 
las minas y, por otro lado, un niño podría ganarse la confianza del enemigo... 
Sin embargo uno de los más condecorados, Petriev, se encaró con el chaval y 
le preguntó algo en ruso. 


Petriev se dirigió a sus colegas, era evidente que el chaval no sabía ruso. Era 
evidente que el pedir ayuda a alguien así era una estupidez, que habían estado 
esperando para nada. El equipo encargado de profesionales ya tenían una idea 
bien clara: abalanzarse como sea y que explote lo que tenga que explotar, sin 
embargo ese tipo de planes siempre tenían un resultado: que acababan 
muriendo los mejores. En cualquier caso lo que no iban a permitir era que un 
mocoso se encargara. Era evidente que a Petriev no le faltaban argumentos. 
Pero Cabezaplana también lo dejó claro: nadie tenía que arriesgarse, él suele 
actuar solo. 


-¡Cómo va a actuar solo si no sabe ruso! - dijo Petriev 

-De acuerdo, en este caso, como es especial, tendrá que ir con él alguien que 
sepa ruso. Algún voluntario. 

-¿Algún voluntario para llevar a cabo una misión suicida? - aclaró Petriev. 


Cabezaplana se percató, la misión se hacía casi insostenible: ¿cómo podría 
llevarse a cabo? Así que se lo comunicó a Gug, mientras seguía pensando 
cómo podría replantear la misión de manera que pudiera ser un éxito. Al fin y 
al cabo Cabezaplana no tenía por objetivo conseguir la misión: su verdadero 
objetivo era quitarse de enmedio a Gug, y como no era capaz de enviar a nadie 
para matarlo, él mismo se llevó la sorpresa al comprobar que Gug había 
aceptado una misión suicida ¿Pero porqué había aceptado Gug? ¿Qué le había 
empujado a Gug a aceptar una misión tan absurda? Lo único coherente de la 
misión era que debía terminarse antes de cinco minutos, por los efectos de la 
radiación; pero el propio Gug podría haber sospechado que ese requisito no era 
más que una artimaña para que pareciera que la misión estaba bien hilada. 


Desde el alto mando se había puesto toda la fe en que Gug era el más indicado 
para resolver esa situación imposible y, por alguna extraña razón, Gug lo sabía: 
por eso aceptó - quizá fuera el único en aquel momento y en aquel lugar que 
pudiera haber resuelto un conflicto que afectaría a tantos; algo en sus entrañas 
se lo dijo, no había otra salvo aceptar. 


Gug escuchó las apreciaciones de Cabezaplana y, una vez más, comprendió 
que lo que esperaba Cabezaplana era que el propio Gug adoptara una decisión 
por sí mismo. Y eso es lo que hizo: 


-Sé dónde se encuentran y lo que hay de por medio, sólo necesito unas pocas 
palabras en ruso: ¿cómo se dice "no" en ruso? 

-Nietz 

-Y sí era "da", ¿verdad? 

-Sí, "da" 


Estuvieron practicando esos monosílabos para que el acento fuera el adecuado 
mientras los oficiales del fondo estaban estupefactos: ¡no sabía de antemano 
ni decir sí ni no! Empezaron a conferir gritos..., hasta que Gug dio unos cuantos 
pasos al frente y dijo: "ya estoy listo, ya sé decir sí y no en ruso con el acento 
adecuado; ya sé lo que hay que hacer". 


En ese momento a Gug se le nublaron los recuerdos, volvió a la realidad. Pedro 
había llegado corriendo para preguntarle porqué miraba a ese parque. 
-Recordaba cosas. 

-¿De cuando eras un bebé? ¡A quién pretendes engañar! ¿Has visto en ese 
parque algo? 

-No, no hay nada. 

-¿Sabes del asesino que se coló en un parque infantil y empezó a disparar a 
varios niños pequeños? 

-No, Pedro..., pero por cómo lo cuentas parece como si te lo hubieras 
inventado. 

-¿Por qué dices eso? ¿Te ha parecido demasiado fantasioso? 

-No, Pedro, no. De haber ocurido así, habrían sucedido una enorme y gran 
cantidad de cosas más, la noticia no se habría quedado en algo tan simple 
como eso: la realidad supera a la ficción. 

-¡Vaya Gug|! Pues era cierto..., me lo había inventado. Pero algo así había 
oído..., O algo así. 

-Las mejores historias vienen de lo que se nos presenta de primera mano. Si es 
otro el que te lo cuenta entonces, en esta ocasión, podría pasar que la ficción 
superara a esa proyectada visión de la realidad. Las personas acostumbran a 
no querer ver lo que tenemos delante. Las personas son un enorme filtro que 
oculta la realidad, Pedro: si quieres saber la verdad no te limites a investigar 
los hechos o a preguntar; también debes descubrir cuál es la naturaleza de las 
fuentes. Cualquiera puede montarte una historia siempre y cuando sepa lo 
compleja que es la realidad. 

-Lo tomaré en cuenta... 

Alguien a lo lejos gritó a Pedro, un amigo. Así que éste se alejó de nuevo y, 
mientras Gug volvía sobre sus pasos aprovechó para seguir recordando... 


Gug se abalanzó hacia la callejuela. Eran dos edificios bien grandes, según la 
información de Cabezaplana, debía entrar por esa esquina y, al salir por esa 


calle a la izquierda, encontraría el bunker de destino. Antes de que pudiera 
adentrarse por el campo minado, los soldados que estaban ahí apostados le 
impidieron el paso: "no puedes pasar por aquí". Claro que no, Gug se volvió a 
Cabezaplana con mirada de plena seguridad de qué era lo que debía hacer; 
Cabezaplana estaba blanco - muy pálido, o más incluso. Era como si estuviera 
a punto de perder algo muy hermoso; en el fondo tampoco quería que esto 
sucediera pero, ¿creer en los milagros? Con él era posible pero, ¿y si 
estuviéramos ante un martirio? 


Cabezaplana tragó saliva y dio su consentimiento a los guardias para que le 
dejaran pasar, Gug aprovechó para asomarse y ganar más información sin 
tener que pisar esa calle llena de minas antes de llegar al bunker. Era una calle 
muy muy corta. No se lo creía, ¡estaba chupao! No eran más de cien metros, 
sólo tenía que probar suerte con lo que tenía pensado. 


-¿Hasta dónde empiezan las minas? ¿Hay zona segura? 
-Sabemos que no hay minas hasta llegar a ese montículo... 


Gug divisó el montículo, ya tenía más información. Hasta ahí podría avanzar lo 
suficiente como para ejercitar su plan. Entonces se acercó a Cabezaplana 
tranquilamente, los oficiales empezaron a reirse. 


-¿Cómo se dice mamá en ruso? 


Y acto seguido empezó Gug a berrear por su madre, Los oficiales ya no podían 
aguantar más, alguno se había tirado por los suelos de la risa..., pero poco a 
poco a Petriev se le empezó a cambiar el rostro, lo estuvo visualizando..., ¿Un 
plan? ¿era posible que ese chaval pudiera? 


-¡Un momento Gug! Petriev me acaba de decir que él participará: él será tu 
intérprete. 

-OK, pero dile que se mantenga atrás, no quiero que vaya más allá del 
montículo. 


Gug ya se había adentrado en la calle hasta el montículo. La información era 
cierta: ninguna mina había saltado, por el momento. Cuando estuvo ante el 
montículo una risa interna le dio para pensar a Petriev: él mismo se percató de 
que la acumulación de tierra del montículo era superior a la altura del chaval. 
Eso era así porque la calle era de tierra, pero la razón por la cual habían 
montículos no era porque fueran trincheras creadas para la confrontación, los 
montículos eran el resultado de la explosión de las minas. La fuerza expansiva 
de una sola podría llevar al chaval por los aires. Había como de tres a cinco 
veces más tierra removida que el propio peso del chaval..., o incluso más. 
"Bueno", pensó Gug, "al menos estoy donde hubo una mina, y nadie excava 
una mina sobre otra mina”. 


Miró a Petriev, que se había incorporado después de enterarse de que "no 
debía" ir más allá del montículo. Su rostro era un poema: pretendía ir a por 
todas; la misión era muy sencilla, y el tiempo límite lo conocía: descubrir dónde 
están las minas y marcharse. 


Estando los dos juntos Gug le preguntó en inglés: "How do you say uncle in 


russian?". Aprovechó para practicar un poco hasta que el acento le salió 
correctamente. Entre práctica y práctica estuvo lanzando algunas cuantas 
miradas por encima del montículo, era una misión de infiltración, pero antes de 
infiltrarse debía conseguir que le prestaran atención: ¡era un niño y las balas le 
estaban lloviendo sobre su cabeza! 


Efectivamente, el montículo era una trinchera en ese momento; más adelante 
había otro montículo, preguntó a Petriev si era seguro, el armamento de 
repetición seguía sonando y rápidamente Gug se abalanzó hacia el otro 
montículo. A Petriev se le escapó un "bravo, bien pensado", por la expresión 
que dejó, "aunque temerario". Las balas, por un momento dejaron de sonar y 
entonces Gug gritó en ruso ";¡tío!". 


Así es, eso era lo que habían acordado previamente, Petriev ¡ba a ser su tío y él 
había perdido a sus padres en esta confrontación. De vez en cuando gritaba 
"mamá", lo cual era grotesco y absurdo: lo propio de una persona que no es 
capaz de pensar muy coherentemente. Petriev había comprendido el plan a la 
perfección, el chaval quería formar parte de las élites golpistas, y se había 
encaprichado en salir corriendo hasta formar parte del ejército golpista. La 
historia era simple, y tenía como trasfondo a un niño loco. 


-¡Mamá! 


Las balas dejaron de silbar y chocar contra las paredes o el suelo. Los soldados 
locales dejaron de disparar y dijeron que esperaran, que había que 
consultarlo... Petriev no daba crédito, aunque no lo consiguieran eso era mucho 
más de lo que se había hecho hasta ese momento. Se sentía muy feliz y 
entusiasmado, mientras le decía a Gug que esperara. Gug también le daba 
señas a Petriev de pretender abalanzarse hacia adelante, pero Pedriev le 
insistía gritando que esperara... En realidad Gug sólo hacía su papel a expensas 
del pobre Petriev, que vivía un sinfín de sentimientos enfrentados. 


Al rato apareció el soldado, efectivamente les autorizaba a venir..., 
rápidamente Gug se incorporó de cuerpo entero frente a los golpistas, era un 
niño desarmado y se disponía a avanzar sin mirar..., con aire decidido empezó 
a dar los primeros pasos. A lo que los soldados gritaron: ¡No! Mantente a la 
derecha, mientras hacían señas..., ¡misión cumplida!, pensó Petriev, ¡eres un 
crack!, y aún te ha sobrado..., ¡pero adónde vás! ¡Maldito hijo de la gran...! 
Indudablemente, la misión no había acabado para Guo. 


"Bueno, está bien", pensó Petriev, "seguro que en cuanto compruebe que no 
explotan las minas en el lado derecho, se volverá y dejará el resto a los 
profesionales”..., Y, efectivamente, vio cómo el chaval llegaba hasta el final de 
la calle y, sin ningún problema seguía andando en dirección al bunker de la 
izquierda. Petriev, esperaba a que el chico le dirigiera alguna mirada para 
increparle que volviera..., Gug no iba a ser tan tonto: su objetivo era el jefe de 
los golpistas. 


Al llegar hasta el extremo de la calle vio dos bunkers enfrentados con artillería 
en ambos. Por ahí era imposible que pudiera pasar ninguna tropa, y menos aún 
con un campo de minas. Ahora el campo de minas ya no contaba, pero el 
bunker de la izquierda era clave para controlar el territorio, y estaba muy 


pegado a la calle. Gug entró en el bunker, partía del supuesto de que estaría 
solo y que debía improvisar cosas con las cuatro palabras que sabía del idioma. 
Tenía una idea en la cabeza, pero la suerte le vino de su parte: Petriev, en una 
enorme alarde de valentía, había venido corriendo. 


Ambos encontraron la manera de mirarse con la misma mirada: "¡Que coño 
haces aquí!". Se sentían agradecidos por la enorme valentía del otro pero, al 
mismo tiempo, ambos estaban desobedenciendo órdenes. Nada más entrar en 
el bunker, las miradas se centraron en Petriev - como es lógico. Gug aprovechó 
para pasear por el bunker, estando a la vista, oteando el interior... 

El bunker era un sitio bastante ancho, al parecer había una puerta que llevaba 
a unas cuevas bien iluminadas. En el centro del bunker había una enorme 
mesa y, lo que más le llamó la atención, una ametralladora lo suficientemente 
grande como para hacer mella en algunos tanques. Tendría que hacerse con 
esa ametralladora... 


Petriev siguió con el plan: el chico admiraba a los golpistas, quería ser como 
ellos. Quería conocer al líder. Los que interrogaban a Petriev aún no terminaban 
de creerse la historia aunque, estando desarmados, ¿qué peligro podrían 
entrañar? Además, cada vez que apuntaban con un arma a Petriev, Gug gritaba 
"¡tío!", era como si fuera a desmoronarse. El asunto se les desbordaba a los 
que estaban ahí y, entre las actuaciones de Guo, y la infiltración de Petriev 
consiguieron su objetivo: 

-Tengo que hablar con Gustav, a ver qué opina. 

-¡Estás loco! Si son espías es eso lo que quieren. 

-No tiene porqué venir, sólo hablar con él para que me diga qué hacer. Si no le 
pido opinión entonces se me echará encima. 

Gug contempló atónito la escena: ¡estaban hablando en castellano! No sabía 
que los ukranianos hablaran en castellano. Pero, por otro lado, eso le llevó a 
darse cuenta entonces: ¿por qué el informante le dijo que venir a Ukrania le 
traería recuerdos a Gug? Gug sólo sabía castellano, ¿existía alguna conexión 
con su pasado? 


Los golpistas hablaban un castellano que él comprendía perfectamente. Petriev 
no entendía ese idioma, pues él era ruso. Efectivamente los golpistas usaban 
ese idioma para que los espías lo tuvieran más difícil. 


Gustav llegó. La sala del bunker se llenó de soldados. Debía haber algo más 
que una decena. Se pusieron a hablar entre ellos e interrogar con dureza a 
Petriev..., ante esa situación Gug se volvió altamente pasivo, el líder estaba allí: 
no debía haber dos gallos en el gallinero; el personaje de Gug idolatraba a 
Gustav y, por esa razón, en cuanto Gustav hizo aparición, las pupilas de Gug 
consiguieron alzarse por encima de los egos de todos los soldados juntos de 
ese bunker tan bajo. 


Gustav intercambió miradas con Gug y pensó..., "qué demonios, no me fío de 
él, pero sí de él". Gustav no tuvo demasiados reparos, Gug se había ubicado 
arrinconado entre la gran mesa y una mesita que atesoraba uno de los 
rincones del bunker. En el lado opuesto a la mesita estaban las dos salidas, allá 
donde se encontraba aún Petriev y la salida al pasillo donde Gustav se había 
traído a unos hombres. Gustav, como acto de buena fe ante el chaval, 
sobrepasó a Gug para colocar su arma en la mesita. Gug, con su mirada, 


consiguió fingir espanto ante la visión del arma. La historia era que él pretendía 
formar parte del ejército, pero en ese momento los soldados descubrirían que 
las armas le daban miedo. Gug expuso ante Gustav la naturaleza misma de 
una historia bien compuesta: quien idea algo a medias genera la confianza 
justa como para que se pueda confiar en la tirada de una moneda. Sin 
embargo, la historia que le dio Gug era algo que Gustav podía creer que era 
capaz de controlar: ver a Gug intentando acercarse al arma, cuando en 
realidad se acobardaba de ella, era un ejemplo más que suficiente para pensar 
que en un niño tan pequeño no podía haber tantas capas llenas de mentiras. 


Así, Gustav creyó en la historia que le vendió Petriev, creyó en Gug y, para 
celebrarlo, solicitó a todos los oficiales que vinieran a ese bunker para acordar 
los planes de defensa del territorio. Algunos soldados se perdieron en ese 
pasillo iluminado y, entonces, Gustav se dirigió a Gug para explicarle la 
situación: 


-Algunos piensan que este lugar va a explotar, pero en realidad nosotros ya no 
nos fiamos de los científicos. Hemos comprobado que se puede vivir aun 
estando dentro de los límites que decían que era imposible, también 
comprobamos que para luchar contra la radiación sólo hay que comer mucho 
y, además, bajo tierra se está más seguro que ahí fuera. Ahora que ya no nos 
someten, vivimos con una enorme libertad, y vemos un futuro para nosotros y 
nuestras futuras generaciones. 


Los oficiales llegaron y, siguiendo las órdenes de Gustav, dejaron sus armas, 
muchas de ellas de repetición, justo al lado de Gug, para que fuera cogiéndole 
valor. Todas amontonadas en una mesilla, al alcance de Gug, mientras los 
oficiales rodeaban una mesa en el centro del bunker completamente 
concentrados para determinar los planes de batalla. Jaque mate. 


Gug se hizo con la primera arma, con el tacto probó que el seguro estaba 
quitado, mientras la dirigía al de más a la izquierda, al arrasar con toda una 
ristra de hombres, aprovechó el tirón para coger una pistola, sin mirar, tirando 
la metralleta, para disparar a los soldados armados cerca del pasillo y junto a 
Petriev. Disparos certeros, algunos soldados aprovecharon para agacharse por 
debajo del umbral que le dejaba la mesa. Pero no sin antes poder dirigir su 
mirada hacia Gustav, a menos de dos metros de él, la mirada que deja aquel 
que pierde un sueño por culpa de haber creído en la bondad humana, ¿quién 
entrenaría a un niño para ser soldado? ¿Quizá sólo un vencedor? Ese vencedor 
no sería Gustav y su visión alocada de un mundo radioactivo. Ahí acabaría el 
sueño del gobierno de los hombre topo, justo donde acabó la bala, justo antes 
de que Gustav intentara sin remedio hacer algo. 


En el segundo número tres, Gug ya estaba bajo la mesa; había alcanzado otra 
ametralladora y, con ella, ya había eliminado a otros cinco, mientras 
aprovechaba para rematar a los que habían caído. Entonces oye unos gritos, 
según le parece estarían amenazando a Petriev: que se entregue. Petriev, ya 
era hombre muerto, porque estaba desarmado y no podía hacer nada por él. Si 
Gug se entregaba, ambos morirían, o incluso peor. 


Tras escuchar la reclamación de alto el fuego, eran tres hombres armados con 
sus metralletas, y Gug ya estaba alzando la mano a la mesita para coger otra 


más. La tensión estaba por las nubes: Gug estaba bajo la mesa, mientras veía 
varias piernas; poca coyuntura para nadie. Así que empezó a disparar a todas 
las piernas y, subiéndose encima de la mesa remató a los dos que rodeaban a 
Petriev, herido en combate. Con la cara llena de ganas de matar a Gug, Gug le 
dio un arma. Petriev tuvo que apretar mucho los dientes para no disparar a 
Gug, quien le había salvado la vida. Dos segundos después Petriev le dio las 
gracias a Gug y, acto seguido, le gritó: ¡espera! Gug acababa de matar al 
último soldado, el cual no había ofrecido ninguna resistencia, se había rendido: 
pero eso a Gug no le importaba - a Petriev sí. 


-¿Puedes andar hacia allá? - le dijo Gug a Petriev señalando la ametralladora 
-Creo que podré... - le dijo mientras vigilaba el pasillo iluminado. 


Gug intentó ayudarle, pero no tenía fuerza suficiente como para aguantar un 
hombre de unos cincuenta años. Otra vez Petriev estaba atónito, ¿cómo es 
posible que un mequetrefe sin fuerzas como para levantar a un hombre fuera 
capaz de cargarse en unos segundos a una docena y estar tan fresco? Pero aún 
había más, Gug seguía disparando al pasillo, y por ahí seguían cayendo 
hombres. Petriev casi le decía, ¡pero deja de disparar!, era como si se hubiera 
superado el cupo incluso para él ¿Podía existir una criatura con tanta empatía y 
que al mismo tiempo fuera una máquina de matar? 


Estaba volviendo Gug a clase cuando veía los pasillos doblar la esquina, ¿debió 
haber doblado entonces la esquina y continuar disparando allá todo lo que 
encuentre? A medida que volvía a clase los recuerdos de Petriev le inundaban 
la cabeza, "¡No!, ¡no! Para..., vuelve a la base estaré bien". Los recuerdos le 
inculcaban gestos y reacciones que se reavivaron en ese momento, en los 
pasillos de la clase, parecía, sudoroso, que iba a desmayarse..., "¡Pero por qué 
te llevas la artillería...!", mientras volvía recordaba mirando al suelo de los 
pasillos el surco que dejaba la gran ametralladora sobre el suelo, mientras 
corría de vuelta a la base. 


Los profesores le miraban con extraña atención, algún compañero aprovechó 
para darle un golpe lateral para ver si se caía o resistía, también hubo algún 
que otro codazo..., Lo veían sudando y como raro, es así como reaccionaban 
sus recuerdos, lo que no dudó entonces lo resentía entonces su cuerpo en esos 
momentos de placidez. Entonces Gug se para, ha dejado la gran ametralladora 
gigante tirada en el suelo, señala con el dedo y dice "por ahí"; y le preguntan 
sus compañeros "¿adónde estás apuntando?". 


-Me acabo de encontrar a Pedro, el muy idiota creo que me ha contagiado algo. 
Dice que te estaba buscando. Estará por allí, escaleras abajo. 

-Ah, OK ¿Pero qué quería? 

-No sé, eso son cosas suyas. Pero tendrás que darte prisa, creo que se iba a 
fumar el resto de las clases. 

-Entonces veré si lo pillo a tiempo. 


-¿Hasta dónde habéis llegado? ¿Dónde está Petriev? ¿Cómo se encuentra? 
-Está en el bunker y está herido. El líder Gustav ha muerto. El bunker de la 
izquierda está temporalmente protegido por Petriev. Hay que apresurarse. 
Los soldados empezaron a moverse, Gug repitió la situación alto y claro para 
asegurarse de que se entendía cada parte. 


-Sí, sí, muy bien - dijo Cabezaplana - ya está bien, misión cumplida. Ya hemos 
terminado aquí. Volvemos a casa. 

-No. Aún me necesitan, aún hay otro bunker. No sabemos si Petriev ha sido 
cogido por sorpresa en este tiempo. 

-¡Pero qué demonios! 

Al momento algunos soldados volvían riendo, daban la noticia de que los 
golpistas se habían rendido, que estaban dispuestos a entregarse, pero que, 
por encima de todo, no volvieran a enviar más niños. 

-Puede ser un truco, aún puedo ser útil. Me necesitan. 

Entonces Cabezaplana no tuvo más remedio, la regla de los cinco minutos se 
había sobrepasado; le dio un golpe en la nuca y lo devolvió a su hogar. Era la 
única manera de ponerle seguro a ese arma; la única manera de hacerle parar. 


El saber del buen escéptico. Alejandro. 


Alejandro era profesor en el instituto, y el primer día de clase de sus alumnos 
era también su primer día de clase como profesor. Su asignatura se llamaría 
historia del arte. Es difícil saber porqué eligió esa carrera: ¿qué fue Alejandro? 
¿Qué era? Quizás Alejandro siempre fue un artista, quizá fue un erudito. Pero si 
así lo era, ¿por qué tardó tantos años en salir de la carrera para acabar siendo 
profesor? Se supone que uno empieza siendo profesor y después se dedica a 
otras cosas, si es que le interesara otra cosa... 


Alejandro tenía ya casi sus sesenta. No es una buena edad para ser profesor 
novato. Pero resulta que, antes de profesor, había sido corresponsal de guerra, 
fotógrafo y, no sabe ni porqué le dio entonces, también payaso. Pero no un 
payaso obligado por la necesidad económica, no: un payaso de esos bien 
formados, con su instinto para el arte dramático. No es de extrañar que 
también llegara a protagonizar alguna que otra obra de teatro por motivos 
recaudatorios, así como que haya dedicado alguna que otra editorial para 
algún que otro periódico local, allá donde decidiera vivir. 


Alejandro era una persona leída y culta. Le gustaba enfrascarse en sus libros y 
descubrir la verdad oculta principalmente en el arte. Sus años como periodista, 
y como fotógrafo, le habían transmitido una cruel verdad: sus lectores no 
tenían formación. No se daban cuenta del enorme valor como mensaje que 
ocultan las obras de arte. Las personas veían el arte como si fueran meros 
engaños de la realidad, Alejandro veía la historia oficial como un engaño bien 
contado: el arte sin embargo era puro. Nadie podría negar la intención de un 
artista cuando pretende mostrar con su trazo una escena, para magnificar unos 
personajes por encima de otros. En la literatura hay engaño, sí, pero también 
hay demanda: demanda de que se sepa una verdad que no se puede desvelar 
abiertamente. Eso era lo que a Alejandro le gusta tanto de la literatura, razón 
por la cual no le habría importado enseñar a los grandes de la literatura 
universal (muy pocos de habla no castellana). 


Detrás de la literatura castellana había escondido entre sus elecciones 
gramaticales sesgos cognitivos y mensajes ocultos que en cualquier otro 
idioma no podría encontrarse. Esa misma intencionalidad era lo que se quiso 
encontrar en su tiempo en la propia Biblia, ¡qué intenso habría sido si hubiera 
sido verdad! Lo que pasa es que Alejandro, aun amante de lo misterioso, 
también era escéptico. No ruínmente escéptico, sino simplemente escéptico: 
defender el excepticismo como dogma podría llevarle a la desesperación de 
vivir en una suerte de necedad, pero abandonar su filosofía de creer en lo que 
no se le ha puesto en evidencia, ¡eso sí le daba arcadas! Alejandro no podía 
permitirse el lujo de creer en cualquier cosa, y por eso tampoco se creía la 
historia oficial. 


Sin embargo, en sus años como periodista dando fe de lo que veía en la Gran 
Guerra, muchos le tildaron de loco al pretender publicar naves espaciales 
ayudando a algunos aliados. Se sintió frustrado. Fue el primer reportero que 
rompió el cerco y afrontó las críticas, dijo: "¡Esto es lo que yo he visto! ¡No hay 
nada editado!" Durante semanas perdió la credibilidad. Para él, esas semanas, 
en mitad de un conflicto donde las balas vuelan sobre la cabeza serían el 


equivalente a meses y meses. Fue una de las mayores torturas por las que 
tuvo que pasar jamás en toda su vida. La tortura de haber tenido que sufrir el 
transmitir la verdad demostrable y constatable. El tener que esperar lo que 
hiciera falta hasta que al fin le dieran la razón: la primera guerra donde los 
extraterrestres se inmiscuían y, según ellos, para evitar nuestra propia 
extinción. 


Fueron exactamente dos semanas, contadas desde el día uno hasta el número 
trece. El día catorce se la otorgó a ellos de regalo, para redondear, debía 
reflexionar porque no sabía si quería seguir siendo periodista. Esas cosas 
duelen, más aún cuando tu vocación no es la de contar nada, sino la de 
compartir tus experiencias. Alejandro, en el fondo, siempre fue un artista: le 
gustaba compartir lo que tenía. Deseaba encontrar en la belleza, la estética, 
nuevas formas de comunicación. Cuando la comunicación fallaba, la vocación 
desaparecía. Allá quedaron esas fotos horribles que mostraban un lado muy 
siniestro de la guerra. Era al principio lo que quería mostrar: para sensibilizar a 
la gente, ver lo que quedaba abajo. Pero malo fue cuando empezó a fotografiar 
lo que había arriba. Entonces fue cuando realmente los lectores no se lo 
perdonaron. Le costó convencer al editor jefe, y éste edulcoró la noticia como 
pudo. Fue insultante para Alejandro: la noticia no era "La esperanza roja se 
hace con tecnología futurista". La noticia era que la propia Alianza 
Internacional no tenía ni puñetera idea de qué eran esas cosas. 


Alejandro hizo entonces un reportaje que le cubrió por todos los frentes. No se 
conformó con las fotos, ni siquiera a él le parecían suficiente las fotos. Fue a 
entrevistar al alto mando, los que estaban en pie de batalla. Tenía un pacto con 
ellos: les regaló las fotos y les prometió mucho más material, pero les pidió a 
cambio un único titular; se contentaba con un titular. El titular era perfecto: 
"General Santos: No tenemos ni idea de lo que es eso". 


Ese titular podría haber puesto en evidencia que la Esperanza Roja no era 
capaz de organizarse logísticamente para llevar a cabo una ofensiva. Pero 
también podría ser el preludio de lo que más tarde se acabaría confirmando: 
había aparecido un nuevo aliado y, por primera vez en la historia, no parecía 
corresponder con ninguna de las civilizaciones reconocidas por la versión oficial 
de este planeta. Entonces, ¿qué eran? ¿Seres del futuro? ¿Extraterrestres? 
¿Alguna civilización oculta? ¿Fantasmas? 


Para sonrojo de los periodistas que cubrieron el evento, y ante lo que le habían 
hecho a Alejandro, poco a poco se iban tapando las informaciones hasta que 
llegó un punto completamente insostenible: unos hombrecillos grises, en sus 
escafandras empezaron a llevar a cabo acciones militares cuerpo a cuerpo con 
armas láser. La situación ya era insostenible y los periódicos tuvieron que 
recular ante el clamor de Internet. La tecnología GSM, los móviles, habían 
terminado de romper ese mundo tan lleno de mentiras. 


Sin embargo, Alejandro, colmado de honores a su regreso, igual que nunca 
llegó a ser realmente famoso o reconocido (no más que sus propios titulares) 
también es cierto que vivió una suerte de prestigio interno (el mejor de todos), 
el que proviene de sus propios colegas de campo. Alejandro no llegó a ser 
famoso entre el mundo más profano, ni se preocupó de ello, pero sí consiguió 
un nivel de prestigio propio de aquel que ganara el más prestigioso de los 


premios. 


Por eso volvió no tanto resentido con sus colegas, sino un poco más bien con la 
poca educación de las personas que rodean su mundo. Era como si se hubiera 
equivocado de público: como si hubiera estado vendiendo su producto en un 
envoltorio diferente. Claro, ese es el precio del excepticismo: podemos ser 
escépticos siempre y cuando nos lo den en el envoltorio correcto..., ¡pues qué 
asco! Eso era lo que no le gustaba a Alejandro, eso era lo que fallaba. 
Ciertamente, si Alejandro hubiera vendido sus fotos a una revista de tirada..., 
más ocultista, entonces habría conseguido todo el prestigio que acabó 
consiguiendo y, como extra, esos trece días no los habría sufrido en la penuria 
del anonimato. Habría conseguido toda la fama y el buen nombre por todos los 
bandos, y habría acabado en múltiples programas de televisión, radio..., nadie 
se lo habría negado. "Pero señor, párese a pensar un poco:", le increpó 
Alejandro en el día 14 a su colega el editor jefe, "¿qué hace de especial la 
misma noticia en un periódico o en otro?". El editor jefe se lo dejó claro, él se 
debe a sus lectores. Sus lectores eran dogmáticos: esperan un tipo de noticias 
según un envoltorio; el envoltorio del falso excepticismo. Lo que no era 
Alejandro. 


Por eso tuvo todavía su periodo sabático, sus vaivenes laborales. Hacer una 
cosa, hacer la otra. Vivir aquí, hacerlo allí. La ventaja del anonimato era un 
hecho: podía usarlo para intentar buscar más fácilmente su lugar. Al fin y al 
cabo, allá donde fuera siempre tendría las puertas abiertas. Podía elegir qué 
hacer con su vida, pues su currículo era impecable. Así hasta que dio con un 
titular que le iluminó: "El fin de la guerra se ha saldado con un pacto 
alienígena"..., y como subtítular: "Los alienígenas desean aprender de nuestros 
profesores de instituto”. Era una revelación, sin lugar a dudas. Podría 
enseñarles lo idiotas que somos los terrestres a la hora de aceptar los hechos 
y, al mismo tiempo, transmitirlo a las futuras generaciones. 


Esa era la realidad que a él le tocaba vivir, y se sentía bastante emocionado: 
iba a enseñar a muchachos de catorce años cómo se debía pensar. De esa 
manera, podía usar su prestigio para luego redactar en un cuaderno de 
bitácora cómo enseñar a muchachos de esa edad su conexión con los 
alienígenas. Lo único que necesitaba era que su clase estuviera lleno de grises, 
O alguna cosa así. Eso ya sería el colofón final de su estudio y su carrera. Para 
que su estudio sociológico tuviera éxito, debía dar instrucciones a sus alumnos 
para que ignoraran a los grises, para que actuaran con la máxima 
naturalidad..., él ya se encargaría de hacer que todo funcionara... Su proyecto, 
en principio habría sido idealmente ese, luego la realidad de lo que le tocara 
vivir..., en fin. Pero tener proyectos de grandeza no es malo, soñar no es malo - 
no hay que perder el norte - pero soñar no es malo. En vista de la realidad que 
le tocó vivir, aceptó con resignación los resultados. Aunque no se conformaría, 
lucharía por conseguir sus objetivos. 


-El valor del excepticismo - le decía a sus alumnos en su primer día de clase - 
¿alguno sabe cuál fue el primer historiador de nuestra civilización conocida? 
-¿Santos? - dijo uno, y hubo risas 

-Sí, bueno, podría ser. Lo que pasa es que hay un documento más antiguo y 
casi igual de fantasioso, que se escribió en la India. Quizá el primer historiador 
sea más bien san Agustín. Curioso, ¿no les parece? Si un historiador quiere 


desechar las fantasías y los cuentos, las mentiras que se cuentan a niños 
pequeños, las historias de brujas y otras de terror para alejar nuestros miedos 
y hacer que nuestros vecinos los sientan como nosotros, así como las 
idolatrías: esas exageraciones que se incorporan con el fin de enarbolar una 
bandera, un símbolo común..., entonces debemos estudiar qué se pretendía 
cuando se escribió lo que se escribió. Qué había detrás. Y eso resta a muchos 
autores. Ya no nos valdría libros como la Biblia, que parece haber sido escrito 
para unir pueblos, no para contar realidades. Tampoco el Cantar del mío Cid, 
que se escribió para enarbolar la figura del Cid campeador, no para contar su 
historia... 

Alejandro hizo una pausa, quiso aprovechar para mirar los ventanales. Le 
gustaba aprovechar ese momento de quietud, ¡había tantas cosas que contar! 
Tenía tiempo, una programación realista, y los alumnos parecían interesados 
¡Qué más se podía pedir! Quizá que esos visitantes de allá fuera se dignaran a 
corresponderle. Que su experimento social no sucumbiera en traumas para 
nadie. Había que venir con pausas, hacer que el mundo se viviera poco a poco. 
Ahora tenía que enseñarles lo que era el excepticismo, y apuntar en su 
cuaderno de bitácora las reacciones de sus alumnos, mirarles a los ojos, ver si 
se pierden, se aburren, se intrigan, ¡qué les acontecen! El no está ahí para 
divertirles, sino para intrigarles. Quería que sus mentes tuvieran sed de un 
nuevo conocimiento, que desearan saber lo que él sabe; que encontraran la 
magia en los libros y que se olvidaran, por una vez, de que los visitantes 
habían venido ¡No podía permitir que nuestra cultura se desvaneciera sólo 
porque los alienígenas se habían posado sobre nuestro planeta! Era algo que 
no se podía permitir. Todo eso lo tenía que apuntar y controlar. Sin lugar a 
dudas, él era uno de los más indicados para ello. 


-Sabemos que existió el Cid no por su famoso cantar de gestas, sino por la 
enorme cantidad de partidas de nacimiento, bodas, registros varios..., 
documentos de naturaleza variopinta que conforman la versión oficial de 
nuestra historia. Cuentan que el Cid invadió Valencia, pero lo sabemos por los 
restos documentales que dejó en Valencia, no porque nos lo contaran. La 
historia del Cid es la teoría, los documentos son los hechos. No hay que fiarse 
de ninguna teoría, no señores: pues las teorías son solo palabras, es un esbozo 
de nuestra capacidad para razonar. Wittgenstein decía que su mundo no 
alcanzaba más allá de donde llegaba su lenguaje, o algo así..., veréis que no 
tengo mucha alma de filósofo, porque si hay algo que realmente me repugna 
de esa gente es su enorme desprecio por la vida, y su desapego por llevar a la 
práctica aquello que predican... Como soy más de acción lo que dijeran los 
filósofos exactamente me la trae floja, pero lo que reflejan sus documentos..., 
¡eso sí que importa! 

En ese momento Hansel levantó la mano. Hansel siempre había sido un alumno 
muy..., especial. Le gustaba ser especial. Se aburría mucho en clase, y buscaba 
cualquier excusa para divertirse. Su agudez intelectual lo utilizaba para poner 
en un brete al responsable de su aburrimiento. Por eso era esa clase de 
alumnos que estaban atentos al principio y, un tiempo después, al ver que la 
clase decae en un sinfín de sinsentidos o repeticiones vanales, se acababa 
durmiendo. De hecho, literalmente era lo que hacía: su cerebro no iba para 
más. El pobre era muy agudo, pero tenía poco aguante debido a que estaba 
medioloco, o eso era lo que les parecía a muchos por tener que enfrentarse a 
una criatura que sólo cuando se veía envuelto en un mundo lleno de fantasías 
era cuando realmente hacia acopio de una suerte de creatividad desbordante. 


-¿Sí...? ¿Era Hansel? ¿Se pronuncia así? 

-Sí, Hansel, ¿cómo puede decir que de los filósofos importa lo que escriben 
pero no lo que dicen? ¿Acaso conoció personalmente a Wittgenstein? ¿Cuando 
nació Vd. si no es indiscreción? - hubo risas 

-Sí es indiscreción..., muy agudo, Hansel..., me alegro que siga despierto. Yo sí 
me leo los documentos que escriben vuestros profesores del colegio, que son 
muy útiles para los que nos dedicamos a la enseñanza en secundaria. Espero 
que siga estando atento en clase y, de hecho, para conseguirlo, le voy a 
responder - porque la pregunta demuestra que es inteligente..., sí señor. 

-¿La falsa adulación es para que tenga tiempo para pensárselo? - esta vez las 
risas eran más discretas, bueno..., se la estaba jugando. 

-Hansel, lo que dicen los filósofos es la imagen que quieren dejar de ellos una 
vez muertos. Lo que escriben es algo contra lo que no podrán luchar. Yo estoy 
aquí para enseñaros historia del arte, veremos muchos documentos donde los 
autores intentarán convencernos de que la realidad es de una manera, sin 
embargo nosotros nos centraremos en lo que realmente se lee, no en lo que 
nos hayan querrido transmitir - hizo una pausa y pasó a la siguiente epígrafe 
de su hoja - os voy a pasar unos documentos - cogió unos papeles y empezó a 
repartirlos por las primeras filas - adelante, pasádselas a vuestros 
compañeros... 

-¿No sabe lo que es un ¡Pad? - dijo Hansel 

-Un producto de mercado que te han vendido muy bien, Hansel. Quiero que 
leais lo que ahí pone y quiero que penséis en qué nos quiere decir el autor y 
qué nos dice el texto. 

Los alumnos empezaron a leer el documento. Era un fragmento de la Biblia, del 
Apocalipsis posiblemente. O quizá no. Quizá se lo haya inventado, pero parecía 
bíblico. Alejandro estuvo tanteando entre los alumnos, intentaba leer de sus 
rostros. Esa era Abigaíl, tan lista y capaz, "a ella no le pregunto, me dirá algo 
muy correcto y si la dejo mal no podré usarla contra Hansel - la necesito como 
aliada". Luego miró hacia Silvia, "esa de ahí es Silvia, suele aburrirse mucho en 
clase, pero es muy pasional, necesito más bien un cebo que aguante mis 
embestidas - aunque luego le compense”..., quién, pensó. Teniendo a Silvia en 
mente, obviamente Lucía sería el plan perfecto: solía sacar muy buenas notas 
y es muy normalita, la podría endurecer; sin embargo en esos momentos la 
veía y no correspondía con los informes de su colegio: estaba hecha todo un 
pastel. Acomplejada mirando a todas las esquinas de la clase. La pilla y se 
derrumba. No puede ser. Quería coger a los más listos, mujeres, por regla 
general..., si tiraba ahora de ¡Hansel ni de coña! Pues ya está: - ¡Gustavo! ¿Qué 
crees que pretendía el autor con estos documentos? 


-Se llama Gug - apuntó Pedro, a lo que Gustavo le puso mala cara, no le 
gustaba ese apodo. Pero ahora toda la clase lo llamaría así. 

-Pedro, o te callas o te parto dos costillas para que te la puedas lamer como los 
perros - ¡hala! Más risas. 

-¿Su respuesta? 


Lo que Alejandro no sabía de Gug era que su memoria era un misterio, por esa 
razón, cuando le llamaban por su nombre de guerra, se le activaba un lado 
sociópata. Ya tendría Alejandro tiempo de descubrirlo, al fin y al cabo, las 
anotaciones de sus alumnos se los había leído someramente, antes de indagar 
con más profundidad en los más interesantes. El caso de Gug iba a ser 
especial, necesitaba una buena razón para perder su tiempo leyendo tanto 


documento escrito sobre él ¿Era cierto lo que insinuaban sus profesores del 
colegio sobre él? ¿Era tan maduro? Eso lo iba a comprobar ahora. 


-No es posible saber qué pretendía decir el autor de estos documentos porque 
estos documentos son una fotocopia dada por Vd. Debo decirle que, 
efectivamente, estos documentos son muy interesantes ya que muestran 
historias mitológicas que enarbolan la imaginación y nos permiten a jugadores 
de rol contar historias más ricas. Considerando que Vd. nos haya visto jugar a 
rol, puede que quisiera incitarnos a contar más historias. Por otro lado, es 
posible que sea un documento extraído de la Biblia y el objetivo fuera que nos 
diéramos cuenta de cómo se usaban estas historias para aterrorizar a los 
creyentes que tuvieran momentos de duda - para que no abandonaran su 
secta religiosa. 

-Muy bien, esperaba otra respuesta, la verdad, pero debo admitir que lo único 
que te ha faltado ha sido que posiblemente el autor escribiera esto pensando 
que el fin del mundo iba a llegar en poco tiempo, y fuera una epístola a modo 
de advertencia sobre algo que soñara. Es decir, el autor transmitió una 
alucinación..., o una visión, dependiendo de vuestra idea de lo que sea la fe. 
Ciertamente, después de esa respuesta - tan rara - el apodo de Gug se lo 
había ganado a pulso. Pero lo que sí que se ganó, y muy por encima de Hansel, 
fue el interés de Alejandro. Gug era suficientemente escéptico, muy maduro 
¿Demasiado escéptico? ¿Podría ser alguien que, al ser demasiado listo, hasta 
creyera que lo poco que sabe supera a la experiencia ajena? Gug se iba a 
convertir en un sujeto de estudio muy interesante para Alejandro. 

-A ver, ¿qué es para vosotros la fe? ¿Podríamos catalogarlo como una teoría? 
¿Eso que he dicho que es una mera historia que está por verificar? - un gordito 
levanta la mano - ¿perdone, su nombre? 

-Ángel. Yo creo que la fe no es una teoría, porque no es compatible con la 
ciencia. Más bien, cualquier cosa que queramos construir debe hacerse a partir 
de la fe. De la fe correcta, sea cual sea. 

-Bien, Ángel, inteligente respuesta. Piensas igual que san Agustín: para él la fe 
es el pilar angular de todo. No podemos empezar a razonar sin un punto de 
partida. La fe es como una posición fija desde la que parte la razón para poder 
mirar en todas las direcciones: si nuestro punto de partida estuviera fijo y el 
mundo fuera muy extenso, ¿no limitaría eso nuesta capacidad para explorar? 
-Cualquier otra forma de explorar sería un error - replicó Angel 
-Efectivamente, eso es lo que defienden desde la iglesia católica apostólica 
romana. Y no estoy aquí para cuestionar cosas como esa. Sólo quería que 
contemplarais el papel que tiene la fe incluso en los documentos históricos. Es 
decir, si la fe es piedra angular, entonces cabe esperar que cualquier cosa que 
se evada de lo que admita la fe directamente no estará a la vista del redactor 
de la historia. San Agustín es el historiador que vivió la caída del imperio 
romano. Gracias a su biblioteca sabemos de los filósofos griegos, pues las 
bibliotecas romanas y de Alejandría no afines al cristianismo fueron quemadas 
¿Cuéstiona la fe de san Agustín su veracidad como corresponsal de guerra? 
-Hace un momento - replicó Ángel - había dicho que, según la versión oficial: la 
de los escépticos, la fe de san Agustín no fue impedimento para convertirlo en 
el primer historiador. 

-Cierto, Ángel, y así ha sido porque hasta ahora siempre ha sido así. Ahora yo 
quiero que se planteen este otro punto de vista, al fin y al cabo, si nos 
quitamos de enmedio a todos los religiosos nos quedaremos sin documentos 
oficiales. Imaginen todos Vds. que la gran guerra ya se hubiera producido antes 


con la caída del imperio romano. Esto es, la caída del Imperio de la 
Obsolescencia convertirla ahora a la caída del imperio romano. Mi cuestión es 
hipotética, y muy simple, sabemos que los alienígenas son una realidad pero, si 
hubieran sido ellos los causantes de la caída del imperio romano, ¿habría sido 
la fe de san Agustín un impedimento para saber la verdad hoy día? 

Al terminar la clase Alejandro estaba satisfecho. Los puntos que había marcado 
para entonces en esa clase se habían saldado perfectamente. Había tenido un 
par de sorpresas que más adelante apuntará en privacidad antes de que se le 
olvide. Además había conocido a Angel, lo ideal sería que pudiera demostrarle 
que su visión le ciega, pero ante todo cree que es cada cual el que tiene que 
encontrar la razón por la que no existe el ratoncito Pérez: teniendo las 
evidencias delante, que cada cual se valga de sus propias conclusiones. 


Además estaba Hansel, ¡anda que no se ¡ba a divertir con él! Sería un 
maravilloso reto. Por otro lado estaba Guog..., ¡vaya! No había dado una 
oportunidad a las chicas, les había estado preguntando cosas convencionales. 
Y demostraron ser tan listas como decían los documentos de sus colegios. 
Bueno, en las siguientes sesiones tendría la oportunidad de plantearles retos..., 
ese sólo ha sido el primer día. 


Educación para la comunicación. Las confidencias de 
Tina. 


Tina era profesora de Eduación Física y Comunicación en el instituto. Ella sabía 
lo importante que significaba su asignatura para los alumnos de todos los 
centros. No sería como en primaria, que se convierte en una asignatura tan 
crucial, para ser la base del entendemiento con los alumnos. Sin embargo 
sabía que, con los nuevos tiempos extraños que venían, su asignatura, en los 
centros de secundaria, se convertiría en el auténtico pilar del futuro de las 
generaciones. Ella lo sabía, y le daba miedo pensar que, en el fondo, nunca 
habían estado preparados para algo como ésto ¿Qué clase de deportes, juegos 
u otra clase de dinámica debía llevarse a cabo para simular una situación como 
la que vivían estos estudiantes? Era un reto que sólo podía aceptar de una 
manera: seguir haciendo lo que venía haciendo, y ahora mejor que nunca. 

-¡A calentar! 

Ahí estaban los estudiantes, dando vueltas en círculos dentro del gimnasio, 
aceptando las órdenes de Tina. Tina era una profesora del montón. No era 
especialmente competente en su trabajo: sabía lo que tenía que hacer y lo 
llevaba a cabo. Ya tenía varios años trabajando en el centro, y los últimos 
golpes de estado que se llevaron a cabo siempre le pareció algo demasiado 
lejano para que ella lo comprendiera - más bien, simplemente criticaba esa 
Clase de actitudes. 


El ciudadano fluye con el estado para Tina, entra en calentamiento y da vueltas 
con él, como en una centrifugadora. Los que tienen que aprender deben 
empezar por lo más básico y, aún así, siempre hay alguien que se sale del 
circuito y del flujo. Entonces supone una cuestión para el resto: entonces se 
cuestiona el sistema, que se puede convertir en un auténtico varapalo. 


Para que las cosas vuelvan a ir a su curso tenemos a los afines al sistema, 
recordaba Tina cuando era más pequeña las historias que le contaba su abuelo: 
"En las tierras más indómitas del comunismo, allá donde las ninfas comandan 
sin ningún tipo de ley, pero sometidas por el poder de la magia, habitan unas 
criaturas marinas que son mitad pez y mitad mujeres hermosas y bondadosas. 
Siempre que una niña se apligía con la muerte de un ser querido, debido a las 
enfermedades y a la guerra, si ésta perdía su voluntad de querer seguir 
luchando y se perdía en la inmensidad de las circunstancias, entonces su 
familia podía acudir a ellas". Entonces Tina, recordando su niñez se aferró a su 
viejo pito, con el que espoleaba a sus alumnos. 


"Este pito me lo regaló una de esas criaturas", recordó Tina en palabras de su 
abuelo, "para que puedas invocar la voluntad de aquellos que están deseosos 
de abandonar su lucha. Para conseguir este objeto he tenido que arrojar 
muchas cosas al mar, pero creo que ha valido la pena" 

Tina siempre agradeció ese ídolo que le había sido tan útil a lo largo de los 
años, era un pitido que levantaba los ánimos de todos los que la rodeaban y, 
con el paso de los años, su abuelo moriría, amigos vendrían y se irían..., pero 
ese pito lo pudo conservar, porque siempre lo llevaba colgado; o casi. 


En cualquier caso, era la profesora del pito: siempre que sus compañeros se 
peleaban por pretender distribuir los horarios de una manera ahí estaba el 


pitido de Tina y no le costaba en absoluto aparecer con su plantilla original y 
obligarlos a todos a doblegar sus negociaciones. Ese sonido se había 
convertido en una suerte de complicidad y gracia que todos sus compañeros 
de despacho respetaban. Y es que al fin y al cabo, las matemáticas, la lengua, 
etc. serán importantes para que tengan una base sus alumnos, pero la base de 
todas las asignaturas es la disciplina. Y donde se enseña disciplina es en 
Educación Física y Comunicación, la asignatura de la que Tina era la máxima 
experta en ese centro. Ella sabía que lo suyo era fundamental, y también sabía 
lo importante que era que los alumnos la respetaran. El alumno que no respeta 
al profesor de educación física acabaría en la ruina total: el que suspendía esa 
asignatura en ese instituto no tendría futuro en el resto de las asignaturas. 
Además todos los profesores apoyaban a Tina en esa premisa- tenían miedo de 
que si a ella no la respetaran entonces no habría manera de dar clases. Y en 
base lo que sabían, tenían razón. 


Los sucesos que se habían estado sucediendo en otros centros de secundaria 
era un ejemplo de ello: allá donde no se escuchaba a los profesores de 
Educación Física los alumnos tendían a desbocarse y actuaban incluso de 
manera agresiva. No hay que olvidar que los ideales golpistas estaban 
entremezclados con el resto por todas las familias. Los medios de 
comunicación no eran capaces de poner paz a tanta ideología, resultado de la 
incapacidad para dar una fórmula inequívoca que nos asegure quién tiene 
razón y, al mismo tiempo, que se acepte la manera de explicar dicha fórmula. 
Todo lo más que podían hacer era presentarles a los ciudadanos una 
programación que, ellos mismos, podrían adaptar a sus necesidades a la hora 
de educar y ser educados. 


Todos esos comportamientos agresivos por parte de los alumnos algunas 
personas se lo achacaban a la programación de la televisión, otros a los 
padres, otros a la guerra entre ideologías..., sin embargo estas conjeturas 
llenas de vaguedades solían obviar que los políticos no podían tener culpa, 
porque nunca sus leyes repercutieron sobre la educación misma, los padres 
seguían con sus patrones de enseñanza de siempre y los medios eran cada vez 
más participativos..., ¿entonces? Y apareció la evidencia: tras estudiar en qué 
centros no había agresiones. Eran los mismos en los que los profesores de 
Educación Física eran especialmente respetados. 


Por esa razón en ese centro no había agresiones ni extrañezas. Se dictaminó, 
entonces, que lo mejor que se podía hacer era expulsar a los alumnos que no 
respetaran los ejercicios básicos de esa asignatura, es decir, esa asignatura 
tenía dos opciones: apto o no apto. Apto significaba que podía seguir en el 
centro. No apto significaba expulsión. Los centros que no aplicaban esta 
doctrina acabaron por perder todo su prestigio en cuanto se hicieron patentes 
sus resultados. 


Muchos expertos decían que era un problema que no se dispusiera de tablas 
para resolver ciertos asuntos, no les parecía bien la dicotomía existente entre 
el que merece seguir y quien debía ser expulsado. Tina tenía, por tanto, un 
control muy científico y riguroso de sus tablas. Apuntaba con mucha atención 
las buenas y las malas formas de los compañeros. El lenguaje no verbal, todo 
lo que los científicos hubieran demostrado que existía, lo apuntaba. 


Tina, a la hora de dirigirse a sus alumnos, también les decía que tocaba hacer 
deporte. Entonces ellos competían en equipos, se formaban grupos y, en 
ocasiones, se jugaban con reglas no oficiales - con el fin de establecer nuevos 
valores apuntados por pedagogos. 


Tina era una persona muy leída. Pero no innovaba. Le daba miedo. Se veía a sí 
misma como una persona competente y de vida bastante completa. No 
necesitaba ser reconocida ni nada. Ella sabía qué era lo que tenía que hacer y 
se ponía al día. Además, le gustaba; no cambiaría su vida por nada en el 
mundo. Además, tenía su silbato. 


Apuntando y anotando resultados se percató de que había, en ocasiones, 
algunos alumnos que se salían de lo normal. Eso no estaba en las tablas. Lo 
que no está no hay que darle tanta importancia pero, ¿acaso eran unos 
enfermos? Se fijó en Gug. 

-A ver, decidme cuántas han sido vuestras pulsaciones. 

Los alumnos empezaron a decir cuántas habían contado. "150, 146, 160....", y 
sonó un "¡250!" y risas. 

-Gug, no puedes haber tenido 250 pulsaciones, tienes que haberte equivocado 
de nuevo. 

-De verdad, es lo que me ha salido. 

-Es imposible..., te pongo la máxima puntuación y la próxima vez yo misma te 
las cuento - más risas. 

Eso a Gug no le importaba, en el fondo estaba harto de tener un cuerpo tan 
extraño y que quienes se lo supervisaran no fueran de este mundo. El era 
terrestre y luchaba por los terrestres: no ayudaba a los terrestres; ¡era 
terrestre! Por tanto eran los terrestres quienes tenían que supervisarlo a él. Y 
pensó que Tina sería la más indicada para ello. 


Gug tenía miedo por los cambios hormonales que experimentaba su cuerpo. 
Había dejado de ser un niño, pero cada vez la testosterona le estaba haciendo 
sentirse más fuerte y peligroso. Confiárselo a la pervertida de Noelia, la 
enfermera, no estaba entre sus premisas: todo hay que decirlo, se moría por 
hacerse el machito delante de ella, pero no de mostrarle sus debilidades. Gug, 
en el fondo, no era más que un tío - en el más torpe y absurdo sentido de la 
palabra. 


Así que necesitaba un confidente. Alguien objetivo en quien confiar. Por eso 
determinó que Tina podría ser su confidente secreto y personal. Algo que él 
había decidido adoptar sin consultárselo a nadie. Le daba igual las 
recomendaciones que recibía para no dar la nota de esa manera: lo iba a hacer 
sí o Sí. Las tablas de Tina era todo lo que necesitaba. 


-Ahora quiero veros jugar un simple partido de baloncesto, según la idea que 
tengáis. Luego ya os iré corrigiendo. 

Los alumnos empezaron a competir, pasándose el balón, jugando. Algunas 
chicas lo hacían bien, en especial Silvia, que si bien era torpe en manualidades 
no tenía problemas a la hora de competir. La mayoría de los chicos se habían 
acomodado al juego, e imponían las normas sobre los demás. Se veía una 
cierta capacidad de adaptación y liderazgo por parte de los que parecían saber 
más..., lo de siempre. Entonces se fijó en una alumna: ¡qué mal jugaba! Estaba 
descentrada, parecía que se iba a caer por sí misma. No controlaba..., ¡por 


favor! "¿Nombre...? Lucía" 

-A ver Lucía, céntrate bonica, que te la van a quitar... 

Ningún compañero quería acercarse y quitársela a Lucía, era patético. Tina 
recordó la vez en la que entraron en el descanso de ese partido tan importante 
de baloncesto. Los equipos estaban igualados y, en un momento dado, el 
entrenador empezó a sufrir dolores en el corazón. Era el propio abuelo de Tina, 
ya tenía la edad, y ella a penas era una veinteañera entonces, pero pudo ver 
cómo le devolvió su abuelo el silbato mientras le decía "Gracias por dejármelo, 
ha sido mágico y no olvides pitar justo antes de empezar a jugar la segunda 
parte". Tina recuerda cómo se llevaron a su abuelo, sin saber que esa no sería 
una falsa alarma; no lo acompañó al hospital, porque ella tenía una obligación: 
ganar ese puñetero partido, era el trabajo de su abuelo. Sin embargo, sus 
compañeras estaban decaídas; no querían jugar. Perdieron la concentración, el 
espíritu de lucha. Tina pitó y pitó..., pero el poder de las sirenas no puede 
inventarse voluntad alguna, todo lo más encantar. 


Y ahí estaba Gug, para sorpresa de Tina: su salvador. Rápidamente se abalanzó 
contra Lucía, le arrebató el balón limpiamente y la "humilló" deportivamente. 
-¡Bien Gustavo! - gritó Tina 

-Abusón, jajaja, quítamela a mí, si tienes narices - le gritó Hansel, mientras 
varios compañeros lo acompañaban. 

-Adelante, mamones - respondió Gug - en un partido tendréis que ser siete 
contra cinco para compensar lo torpe que es Lucía y lo fanfarrón que es Hansel. 
-¡Quién te creerás por quitarle el balón a Lucía! - gritó Hansel. 

-Como los equipos ya están formados, por eso te pones a largar... - le respondía 
Gug a Hansel. 


"Algunas sirenas vuelan, otras caminan, otras tienen dos colas..., dependiendo 
de por donde tengan que viajar", recordaba Tina en boca de su abuelo, "pero 
siempre suelen ser cuatro las necesarias para levantar a volandas a la que 
tiene que concentrar su atención en el aro". Rápidamente algunos quisieron 
formar equipo con Lucía, sólo por enfrentarse contra Gug. Lucía decía que no 
pasaba nada..., son cosas del baloncesto... Tina se pudo reconfortar, es así 
como se hace deporte, ¡eso es competición! Así que habilitó la gestión llevada 
a cabo por los alumnos y empezó a dibujarse un grafo que le ayudara a 
entender las relaciones entre los compañeros: "Este es oponente a éste, a éste 
le encanta hacer equipo con éste...”. 


También apuntó lo mal que lo hacía Lucía: era una mala competidora; así no 
llegará muy lejos. Tenía que hablar con ella personalmente, y ver si conseguía 
implícitamente hacer que Gug la influenciara. 


Por si fuera poco, estaba la comunicación no verbal entre Hansel y Gug; 
enfrentamiento puro y duro. También se veía la pasividad y dependencia de 
Lucía, sus pocas ganas de hacer nada, su dependencia por Silvia; que saltaba 
al campo rápidamente para defender a su amiga y quería revancha contra Gug. 
Miró cómo Pedro se volvía ambivalente entre Hansel y Gug, Pedro comprendía 
porqué lo había hecho Gug, pero era amigo de Hansel. Poco a poco se daba 
cuenta Tina de que si iba a apoyar a Gug, tenía que hacerlo en secreto. 


Luces y espectros: Ha pasado un ángel 


La casa de Ángel no era una casa muy de gente adinerada. Era más bien un 
hogar convencional, más bien sencillo. El típico de la época que se vivía 
entonces. La casa más normal consistía en un habitáculo de no más de 
cincuenta metros cuadrados con su cocina-salón, dormitorios y cuarto de baño. 
Habían sido diseñados siguiendo el espíritu marcado por cómo tenían que 
construirse los hogares allá por el siglo XX, pero rigiéndose por los preceptos 
matemáticos de cumplir muy escrupulosamente hasta el último metro con 
cada norma: ofrecer lo mínimo legal. Esa fue la forma que tuvieron los 
arquitectos de poder salir de su propia crisis, la crisis generada por el imperio 
de la Obsolescencia. 


En el interior de la cocina estaba Ángel, estaba riéndose mientras miraba el 
reloj. Sus padres se habían marchado para no molestar, su hermana tenía un 
acuerdo con él de cuándo usaría cada uno el salón - ella estaría en los centros 
sociales con sus amigas. Nada más quedar un minuto de la hora exacta, sale 
rápidamente al ventanuco de la puerta riéndose. "Gug, eres la hostia", ahí 
estaba Gug, acercándose como un reloj; a su ritmo. En dirección a casa de su 
amigo Angel para hacer un trabajo de historia juntos. 


Faltaba un minuto para la hora, estaba muy cerca de la casa, miró su propia 
hora, aminoró la marcha..., Angel pensaba: "¿lo va a clavar?". Se fue a su sofá, 
miró el secundero: 10, 9,..., así hasta que 2, 1: "¡Ding dong!" ¡Vaya partida de 
eje! Ahí estaba este tío justo a tiempo, había llegado directamente, no había 
esperado a que fuera la hora; yendo a su ritmo había coincidido..., es cierto 
que aminoró la marcha para que encajara justo en el último minuto. Pero, de 
todas formas, a Ángel esas cosas le parecían increibles. 


-Hola, Gug, ¿entonces quieres que veamos la película antigua? 

-A eso hemos venido - dijo entrando en la casa, como si fuera suya. 

-Sí, pero no es HL. 

-Sé que hay una versión 3D, sin necesidad de gafas; y está remasterizada en 
alta resolución como lo hacían a principios del siglo XXI. Así que habrá 
resolución suficiente. 

-Sí, pero ya sabes, no podremos verlos en el salón y todo eso; habría que ver la 
película a través de la pantalla..., un rollo. 

-Peor hubiera sido que nos hubiera endosado una película del siglo XX. 

-¡En blanco y negro! Jajaja 

Angel siguió haciendo como que hacía los preparativos..., hasta que confesó 
una de las dos cosas que tenía preparadas para aquella tarde. 

-¿Qué pasa? - le preguntó Gug al adivinar que algo se reservaba su mejor 
amigo. 

-Creo que hay un virus en mi televisor. Pero no pasa nada, no hace falta que 
intentes... 

-Ángel, de verdad, que no me importa. 

-No, Gug, venga, si además íbamos a usar la tablet de... 

-Si ya me encargo..., ¡un momento! ¿A quién has llamado? 

-¡Venga Gug|! Pero si es una monstruo, sin ella el trabajo se queda cojo. 
-¡Qué te tengo dicho! Tres son multitud. 

-Ella vale por cinco, y ayudará a centrarnos en el trabajo. 


-Y de paso hará comentarios para anular nuestras contribuciones. No vamos a 
aprender nada con ella. Ella monopolizará... 

-¡Ding dong|! 

-¡No estamos! - gritó Gug 

-¡Ding dong!¡Ding dong!¡Ding dong!¡Ding dong!¡Ding dong!¡Ding dong!¡Ding 
dong! 

-VOy, VOYyy... 

-Y una mierda vamos a usar su tablet - dijo Gug, y se dispuso a dialogar con el 
televisor. ] 

El televisor de Angel era tan sólo una tablet fija con capacidad para llevar a 
cabo proyecciones holográficas convencionales de alta resolución y emisión 
sonora personalizada hasta cinco usuarios reconocidos. Las películas antiguas 
3D no eran compatibles con esa clase de tecnología, pero podían emitirse 
¡igualmente porque los televisores eran fácilmente programables. Sin embargo, 
el hecho de que algo incorpore un servicio supone, al mismo tiempo, el riesgo 
de asumir que dicho servicio sea malicioso y llevado a cabo por algún tipo de 
intruso. 


Es por ello que Ángel tenía un virus en su televisor, en aquellas funcionalidades 
que no eran las nativas de los televisores holográficos: como aprovechar la alta 
definición del 3D de las películas antiguas del siglo XXI. 


-Hola Gug, - era Abigaíl - podemos aprovechar mi tablet para reconfigurar los 
controladores y almacenar mis drivers. Será un momento. 

-A la mierda con tu tablet, le estoy hablando al televisor - le respondió Gug. 
-¡Venga Gug! Si no me he traído las fotos, no te preocupes... - en este punto 
Angel se puso a reir como un descosido, mientras que Gug poco a poco 
titubeaba y le salían los colores. 

-Phil, me llamo Gustavo, ¿te acuerdas de mí? - le dijo Gug al televisor. 

-Me acuerdo de Vd, Gustavo ¡Cuánto gusto! Creo que tengo un problema, pero 
no consigo saber cómo solucionarlo. 

-No te preocupes, Phil; nunca olvides quiénes son tus verdaderos amigos. 
-Gustavo, yo creía que mis amigos también era la familia de Ángel, ¿debo 
confiar más en Vd. que en la familia de Angel? ) 

-En estos momentos confía más en mí que en la familia de Angel. Para reparar 
tus problemas, utilizaremos ese estándar. 

El televisor de Angel usaba un lenguaje de quinta generación; basada en la 
programación de un sistema. Internamente su motor nativo analizaba la 
situación del sistema y se ubicaba en una posición subjetiva, para así simular 
las acciones necesarias. Tenía un conjunto de reglas nativas y un lenguaje, así 
como unas funciones propias del soporte físico del televisor. Así si algo no iba 
bien, siempre se podía resetear a los valores de fábrica. Pero Gug no quería 
que hiciera eso su amigo, porque ya había entablado amistad con ese televisor 
y el sistema era casi tan complejo como fascinante era su mente. 


Eso fue lo que provocaba que el televisor dispusiera de varios estados internos, 
dependiendo de quiénes veían la tele. La hermana de Angel era una auténtico 
diablo, odiaba a su hermano pequeño y el mero hecho de que tuviera amigos - 
de que fuera feliz. Le envidiaba en todos los sentidos. Es por ello que, en 
ocasiones, no le importaba destruir la configuración del televisor - porque eso 
sería como destruir al amigo de su hermano. 


-Confía en mí Phil ¿Recuerdas dónde dejaste los controladores? 

-¿Qué es un controlador? - preguntó Phil. 

-Lo ves, Gug, esta vez le han dado fuerte. Se supone que eso lo tiene que 
saber. Han programado retrospectivamente su configuración. Lo siento, la 
culpa es de mi hermana. ] 

-No nos demos por vencidos, Angel. 

Venga - interrumpió Abigaíl - vamos a dejarnos de tonterías y empezar a 
trabajar. Machaquemos la configuración de Phil, aquí tenemos lo que 
necesitamos. 

-Phil, el controlador es lo que usas para interpretar los drivers. Las 
instrucciones solicitan servicios que deben ser interpretados por los 
controladores. 

Phil emitió una luz amarilla dentro de sus leds. Eso significaba que había 
reconocido una orden introspectiva, y debía adoptar una decisión. Si erraba, 
entonces no podría codificarse correctamente las instrucciones que describían 
la película. Puede que incluso un virus perverso convirtiera una película infantil 
en una película pornográfica; y eso a Ángel no le gustaba lo más mínimo. Por 
un lado, quería apoyar a su amigo y no negociar con su hermana por su 
mezquindad; pero, por otro lado, si de repente aparece la luz verde, eso no 
quería decir que el televisor estuviera libre de virus - significaba que el 
televisor creía que codificaba correctamente las instrucciones dentro de la 
interpretación que debía darles. 


Phil emitió una luz verde, y le dio un mensaje explicativo a Gug sobre cuál era 
la configuración actual. De esta manera Gug se dirigió a sus amigos: 

-¿Lo veis? Sólo había que dedicarle un ratito, sin sacrificios. No he tardado 
tanto. 

-Gug, - le reclamó Abigaíl - que lo hayas dejado estable no quiere decir que al 
final vayamos a ver la película que nos pidió Alejandro. Puede que le meta 
cosas que no son ciertas. 

-Si así pasa nos daremos cuenta, Abigaíl. Conozco a Phil, podemos fiarnos de él 
- le respondió Gug. ' 

-Y yo me fío de Gug - añadió Angel temeroso. 

-Está claro, si no te fías - le dijo riéndose Gug a Abigaíl - nadie te obliga a hacer 
el trabajo con... 

-¡Enciende! - gritó Abigalíl. 

Ángel enchufó el pendrive, esperando a que se encendiera el led que aceptaba 
la lectura y las instrucciones del mismo. 

-¿Se refiere a "Agora"? - preguntó Phil 

-Correcto - respondió Ángel dudoso de lo que apareciera por la pantalla. 
Abigaíl aprovechó la carátula de configuración táctil para lucirse con 
explicaciones históricas: 

-La película "Ágora" es una película dirijida por el director español Alejandro 
Amenábar. Fue censurada por países fundamentalistas religiosos y plantea una 
visión de la historia de la biblioteca de Alejandría orientada en la historia de la 
erudita... 

-Ya está configurado, Ángel, arranca. - interrumpió rápidamente Guo. 

-¡Pero si le habéis habilitado a Phil que pueda ver la película locos! - gritó 
Abigalíl. 

Tanto Gug como Ángel lo sabían. Era una estupidez, pero a Gug le interesaba la 
opinión de Phil, que incorporara su interpretación, que hiciera coherente las 
imágenes que fuera codificando..., y Angel se fiaba de Gug. Gug no tenía 


problemas de virus en su casa, el reto lo tenía en casa de Ángel, era allí donde 
siempre disfrutaba de una versión alterada de la realidad. Pero no le 
importaba, era divertido ver cómo cambiaba la historia y, claro, si eran 
víctimas de una película inventada, siempre podían hacer unas risas en clase. 
Eso a Ángel no le hacía tanta gracia, tener que venir con la típica excusa: "no 
he podido hacerlo mejor porque mi televisor se ha inventado la historia". Era 
algo ya muy manido. 


Durante dos horas tuvieron que aguantar unas torticeras imágenes no 
holográficas vistas a través de un cristal, mientras Phil remasterizaba los 
sonidos de manera personalizada a cada uno de los tres. El hecho de que los 
sonidos estuvieran bien remasterizados les hizo pensar que todo estaba 
correcto. Y, al menos Gug y Ángel, se quedaron tranquilos. Fue la lista de 
Abigaíl la que se percató de un ligero fallo, sin necesidad de haber visto la 
película antes. 


-Bueno, no me negaréis que ha estado mejor de lo que parecía - dijo Gug. 

-A mí me dio mucha pena esa mujer - dijo Angel. 

-Bueno..., vamos a ver - Abigaíl tenía la expresión un tanto... - me temo que la 
película ha sido viciada por el televisor. 

-¡Venga! - gritó Gug - Eres una aguafiestas, ha salido perfecta. De hecho, 
dejémoslo claro: todos estábamos esperando ver una película de romanos, y al 
final resultó ser una película de extraterrestres ¡No me negaréis que ha sido 
increible! 

-¡Por eso mismo, Gug]! - añadió Abigaíl - el director dijo que su intención era 
hacer una de extraterrestres y le salió una de romanos. 

-Me estás dando la razón, Abigaíl, la película es perfecta porque la hemos visto 
como quería el director que la miráramos. 

-No, Gug, las cosas hay que hacerlas bien. Corremos el riesgo de pensar que lo 
que ha visto el televisor es lo correcto. Y a ti no te importa eso porque ya has 
viciado al televisor con tu forma de ver las cosas. 

-Yo estoy seguro de que en cuanto vayamos a clase y le hablemos a Alejandro 
sobre el papel fundamental de los alienígenas para evitar el avance de la 
civilización, y cómo querían someter a la población escéptica haciéndoles creer 
en dioses instructores para que se sometieran a los mandatos alienígenas 
estaremos clavando el trabajo - dijo Guo. 

-Gug, precisamente, las imágenes donde se veía al de barbas conectándose al 
espacio, hablando con los grises me parece que es inventado por Phil. De 
hecho, si te das cuenta, no parece encajar del todo con los fotogramas y la 
historia del resto de la película - le increpó Abigaíl 

-Gug - quiso añadir Ángel - me suena haber visto algo parecido en una película 
también antigua. Cuando miran al cielo el televisor suele meter imágenes de 
adónde mira, porque piensa que están mirando hacia un sitio y, posiblemente, 
no hayan dejado claro en el sistema qué es lo que miran. 

-¿Lo ves Gug? Angel también se ha dado cuenta. 

-Estáis equivocados los dos. Phil no se inventa las cosas, encuentra el sentido 
que le quería poner el director. De esa manera tenemos la interpretación 
original del director, y no la vuestra. 

-Querrás decir, - dijo Abigaíl muy segura de sí misma - la interpretación del 
director que según tú debe poner Phil tras haber sido víctima de ataques 
maliciosos. 

-Yo creo que deberíamos hacer lo que siempre se dice: partir de la fuente 


original. Podríamos volver a ver la película, pero sin la interpretación de Phil - 
dijo Ángel. 

-¡Ni hablar! Estáis locos, yo me fío de Phil - dijo Gug. Gug no se creía del todo 
que la tecnología fuera tan lejos. Se pensaba que las informaciones maliciosas 
no podían afectar tanto a las historias, y menos aún cuando reflejan algo que 
tenía que ser cierto... 

-Gug, - dijo Ángel - voy a repetir la película. Y usaré la tablet de Abigall. 
-¡Venga! 

-Ya sabes Gug - dijo Abigaíl - puedes quedarte o ya sabes. 

Gug no aguantaba. Dijo que se marchaba a casa, que eso era como no confiar 
en él ni en lo que hacía. Que tenía razón y todas esas cosas que se dicen 
cuando uno se mosquea demasiado. El pobre Gug estaba angustiado porque 
tenía un buen trabajo en mente, pero su mejor amigo no se fiaba de él. Su 
mejor amigo le ofrecía algo que Gug no estaba dispuesto a aceptar: sentar la 
cabeza, pararse a pensar un poco, aceptar la realidad..., Gug no quería aceptar 
la información de la tablet de Abigaíl y las fotos y vídeos vergonzosos que le 
hizo el año pasado y que mostró holográficamente a muchas amigas. Ese no 
era el Gug que quería que todos conocieran: un Gug triunfal, que era portador 
de ideas lúcidas y muy..., ¿qué? ¿viril? 


Le molestaba pensar que la tablet de Abigaíl estuviera llena de informaciones 
comprometidas y, por tanto, se filtraran en las películas y que se vieran a 
través de ella ¡Eso sí que no lo aguantaría! No podía estar en esa casa, así que 
se despidió y se marchó. Ya haría el comentario de la película en su casa. 


Justo cuando Gug cerró la puerta, Ángel y Abigaíl se miraron un tanto 
entristecidos. En el fondo ninguno quería que se marchara. Todas esas 
discusiones y griteríos tan divertidos se habían ido con él. En el fondo ninguno 
se llevaba mal, y el que se marchara no significaba nada..., era típico de Gug y 
de sus cosas. Nada más. Pero fue marcharse, mirarse los dos y, un silencio. Fue 
Abigaíl la que decidió lanzar un guiño y romperlo: 


-En situaciones como éstas se suele decir que ha pasado un ángel. 


El saber del buen escéptico. El primer encuentro. 


Alejandro acababa de reunir a sus alumnos fuera de clase, les llevó hasta una 
construcción al aire libre para darles clase. 


Su verdadera intención era darles a conocer la realidad del mundo antiguo, 
antes de empezar a mostrarles imágenes. Para eso debía enseñarles el arte de 
su escritura, razón por la cual eligió a Ezequiel. Así que procedió a entregarles 
una fotocopia con un extracto suyo, el de su primer encuentro con Jehová. El 
primer encuentro de Ezequiel con Jehová, para Alejandro, fue el primer 
encuentro que tuvo este escritor con su idea del hebreo: la racionalidad del 
mundo de Ezequiel dependería de la clase de encuentros que tuvo en vida. Es 
por ello que la clase de experiencias que narre el autor deberá interpretarse 
dentro del espectro de lo que él entendería por realidad. 


En el quinto año de la deportación del rey Joaquín, a los cinco días del mes, vino palabra de Jehová al 
sacerdote Ezequiel hijo de Buzi, en la tierra de los caldeos, junto al río Quebar; vino allí sobre él la mano 
de Jehová. Y miré, y he aquí venía del norte un viento tempestuoso, y una gran nube, con un fuego 
envolvente, y alrededor de él un resplandor, y en medio del fuego algo que parecía como bronce 
refulgente, y en medio de ella la figura de cuatro seres vivientes. Y esta era su apariencia: había en ellos 
semejanza de hombre. Cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. Y los pies de ellos eran derechos, y la 
planta de sus pies como planta de pie de becerro; y centelleaban a manera de bronce muy bruñido. 
Debajo de sus alas, a sus cuatro lados, tenían manos de hombre; y sus caras y sus alas por los cuatro 
lados. Con las alas se juntaban el uno al otro. No se volvían cuando andaban, sino que cada uno caminaba 
derecho hacia adelante. Y el aspecto de sus caras era cara de hombre, y cara de león al lado derecho de 
los cuatro, y cara de buey a la izquierda en los cuatro; asimismo había en los cuatro cara de águila. Así 
eran sus caras. Y tenían sus alas extendidas por encima, cada uno dos, las cuales se juntaban; y las otras 
dos cubrían sus cuerpos. Y cada uno caminaba derecho hacia adelante; hacia donde el espíritu les movía 
que anduviesen, andaban; y cuando andaban, no se volvían. Cuanto a la semejanza de los seres 
vivientes, su aspecto era como de carbones de fuego encendidos, como visión de hachones encendidos 
que andaba entre los seres vivientes; y el fuego resplandecía, y del fuego salían relámpagos. 


Figura 4 


-¿Qué os sugiere este extracto de la Biblia? - los alumnos se miraron los unos a 
los otros - ..., ignorando el hecho de que no es más que una mera fotocopia, 
por supuesto. 


Los compañeros se quedaron mirándose los unos a los otros. Algunos seguían 
en babia, Abigaíl estaba deseosa de demostrar su valía. 


-Consiste en el famoso relato bíblico donde el llamado profeta Ezequiel relata 
su primer encuentro con Jehová, el dios al que adoraban los hebreos. 

-Una respuesta perfecta, Abigail - le dijo Alejandro - ¿podrías decir qué 
conclusiones históricas podríamos extraer del relato? 

-Si se refiere a lo que pasó realmente, poco podríamos decir considerando que 
podría ser resultado de un brote psicótico, una alucinación como cualquier otra 
- respondió Abigaíl muy segura de sí misma. 

-¡Cómo va a ser una alucinación! - interrumpió Angel - los que alucinan tienen 
sueños simples, tan simple como tu estúpida teoría. 

Vamos, Angel, aquí se puede decir cualquier cosa, pero sin insultar. 

-Ella está insultando a mi fe. 

-Vamos, - respondió Abigaíl - ya casi nadie comparte tu fe. Además, las 
alucinaciones pueden ser tan complejas como complejos sean los que las 
tienen. Tú, como eres una persona simple, tendrás... 

-¡Abigaíl!, por favor - le increpó Alejandro 

-¿Ves como siempre insulta? - añadió Angel - siempre aprovecha para intentar 
dejar mal a los demás. 

Volvamos a Ezequiel, - insistió Alejandro - es un hecho que hay quien piensa 
que alucinó y hay quien piensa que no. También los hay quienes creen que, 
simplemente, el autor nos contó una mera historieta completamente falsa de 
principio a fin. 

-No puede ser - dijo Pedro - esta historia es demasiado compleja para ser falsa 
- dijo esto mirando a Gug con una pequeña mirada de complicidad. 

-¿Cómo? Bueno, no tiene porqué: yo he visto a grandes farsantes..., - dijo 
Alejandro - pero me interesa lo que piensas Pedro, ¿qué extraes de esta 
historia? 

-A mí me da la impresión de que se menciona un Fulong. 

Dicho esto, absolutamente todos y cada uno de los que estaban ahí empezaron 
a reirse. Alejandro casi ponía la expresión como diciendo, "¡Al fin alguien lo ha 
dicho, jaja!”. 

-Pero Pedro, sabrás... - corrigió Alejandro 

-Eso no es posible - interrumpió Abigalíl 

-Adelante Abigaíl, explica a toda la clase por qué piensas que no es un fulong. 
-Pues porque es absolutamente imposible que nadie supiera lo que es un 
fulong antes del 3 marzo del año 2063. 

Todos se quedaron atónitos ante una descripción tan exacta. Efectivamente, 
Alejandro consultó sus notas, la fecha era correcta. 

-Pero vamos a ver, - gritó Pedro desesperado para intentar recuperar su 
credibilidad - ¿qué clase de invento es un aparato con cuatro ruedas puestas 
sobre ruedas que sirva para sentarse? ¡Eso es un fulong! Y las cuatro figuras 
son los propulsores de cuatro velocidades ¡Venga! Pero si es clavado... 
Venga, calma todos - solicitó Alejandro a la clase para que se pudiera seguir 
hablando - ¿has pensado, Pedro, que a lo mejor el diseño que se hizo hace 
cuarenta años se hizo pensando en lo que escribió Ezequiel y no al revés? 


-El problema de Pedro es que se imagina que para interpretar lo que escribían 
los antiguos debemos usar la visión de una persona del siglo XXIl - dijo Abigalíl 
muy directa y tan asquerosa y políticamente correcta. 

-¡No! Yo lo que digo es que a lo mejor los extraterrestres crearon el fulong, o 
no. Sólo digo que podría ser - insistía Pedro. 

Vale, vaale. 

Alejandro tenía serios problemas con saber cómo enfocar esto, ¿tendría Gug 
alguna extraña teoría? Lo veía pasivo. Siempre podría preguntar a Lucía, ahora 
se le veía más despierta. 

-¿Y ati Lucía? ¿Te sugiere algo diferente estos textos o te posicionas en alguna 
postura parecida a alguno de tus compañeros? 

A Lucía le reventaba estar de acuerdo con Abigaíl, así que no podía decir 
simplemente que estaba de acuerdo con ella. Eso era impensable, le caía fatal. 
Sin embargo, ¿quién era Lucía? Lucía no era más que un espectro de sí misma, 
si se atrevía a abrir la boca Abigaíl se la cerraría por todos los lados. 

-Creo que Abigaíl tiene razón... 

-¡Por supuesto! ¡Qué va a añadir si no! - insistió Abigaíl 

-Un momento Abigaíl, dejémosle a Lucía; a ver Lucía, di lo que sea. Digas lo 
que digas, aunque sea repetido estará bien, no te preocupes. 

Lucía tragó saliva, se daba cuenta de que estaba nerviosa; lo que le puso más 
nerviosa aún. Pero aún así se le pasó por la mente que podía decir algo más. 
-Yo creo que Ezequiel era una persona acostumbrada a ver carros arrastrados 
por bueyes, y por eso transformó su alucinación de un carro en algo más 
tecnológico para aquella época. 

-Eso es ridículo, - respondió Angel - ¿en qué se parece un carro al trono de 
Dios? 

Vale, Ángel, no incluyamos valoraciones, de eso ya me encargaré yo - le 
corrigió Alejandro - me parece bien que Lucía exponga su teoría. Lo que pasa 
es que Ángel sostiene algo también convincente, lo que describe Ezequiel no 
se parece a un mero carro empujado por bueyes, así como de un fulong, de ser 
así el propio Ezequiel se habría preocupado de incluir los detalles oportunos. 
Pues cultura no le faltaba. 

-Claro que sí, Lucía - le dijo Abigaíl - no era más que una alucinación o burda 
mentira. No hay que mirar más. 

-¡Eh! ¡Córtate tú! - le susurró Silvia a Abigaíl - deja que Lucía se luzca un poco. 
-Le estoy haciendo más fuerte - le respondió Abigalíl. 

Entonces, sin saber muy bien porqué, Gug se rebotó. Había estado callado y en 
esos momentos había levantado la mano. Toda la clase se había ganado una 
pausa de reflexión ante la teoría del carro, pero no parecía tener mucho 
sentido, ¿cómo va a ser una mera tabla tirada por bueyes? Entonces Ezequiel 
se habría percatado. Lucía poco a poco volvía a su mundo, ella ahí no contaba 
nada. 

-¿Gug? 

-Gustavo. Estoy de acuerdo con la teoría del carro. Si nos damos cuenta, lo que 
planteaba Ezequiel era una posible alucinación, sin embargo esa sería la idea 
que podía tener él de lo que era el carro perfecto: el mejor lugar donde podía 
poner el trono de Jehová. El carro perfecto es empujado con la expresión supina 
de una rueda; de ahí la expresión rueda sobre rueda - una rueda perfecta, de 
hecho en castellano tenemos una expresión parecida... 

-Rueda sobre rueda..., rueda que rueda - apuntaba Alejandro - si, cuadra 
bastante, se trataría de una forma de darle más perfección a la función que 
hacían las ruedas. Pero adelante, continúa, ¿qué pasa con los bueyes que 


empujan al carro? 

-Si pensamos que el trono perfecto debía ser empujado por bueyes, hasta ahí 
bien, pero es mucho más digno que te levanten a volandas las personas. Por 
eso tenían que tener el orgullo de ser personas - tener esa otra cara. 

-Pero Gustavo - le interrumpió Ángel - los querubines tienen cuatro caras. 
-Efectivamente, ¿qué hace a un carro vulnerable? Que sus portadores puedan 
ser víctimas de depredadores. En tierra el más feroz es el león, y en los aires, 
que era el otro medio a través del cual marchaba el trono de Jehová, el que 
manda es el águila. Ése es el papel de las otras dos caras: la ferocidad de los 
guardaespaldas del ejército de Jehová. 

Otro silencio. Esta vez Lucía se sentía más segura y completa. Su teoría había 
sido aceptada. Gug le había salvado de la humillación. Abigaíl se sentía 
frustrada, quería parecer como Guo, e incluso superior. Pero una vez más la 
atención se la había llevado Gug con sus teorías y cositas. 

-Me gusta cómo piensas, Guo. 

Esto fue mortal para Abigaíl, y para Silvia se convirtió en el desencadenante 
para que ella se fijara en Gug. Silvia tendría la necesidad de hablar con él, para 
agradecerle el que salvara a Lucía. 


Sin embargo Gug estaba en lo suyo. No había hecho nada. Tenía que decirlo, 
para él Lucía no existía. Lucía había dicho algo inteligente, pero el no haberlo 
defendido correctamente habría hecho desaparecer la idea - y eso a Gug le 
molestaba bastante. Le molestó lo suficiente como para que encontrara un 
momento para dirigirse a solas a Lucía aprovechando el cambio de aula nada 
más terminar la clase. 


Y efectivamente, nada más terminar la clase, todos los alumnos empezaron a 
desalojar el aula para ir al gimnasio. El profesor Alejandro se quedó mirando, 
pues tenía una hora muerta antes de la siguiente clase en otra aula. Si alguien 
se acercaba, siempre podría aprovechar para resolver dudas..., o lo que surja. 
También podría prepararse la siguiente clase en esa misma aula. 


Se percató que Gug se dirigió a Lucía, ella se ruborizó de pensarlo. Silvia, que 
estuvo a punto de decirle algo a él, se quedó a medio camino y prefirió dejarlos 
"solos". 

-No vuelvas a hacerlo. 

-¿Cómo? - le preguntó Lucía, bastante cortada. Eso no se lo esperaba. 

-No es ni inteligente ni correcto transmitir una teoría que no puedas defender - 
le dijo Gug muy seco. 

-Bueno, yo..., lo sien..., ¡no espera! ¡Yo digo lo que me da la gana! 

-¡Bien dicho! - añadió Silvia - ¡Pero quién te crees que eres para hablarle así a 
Lucía! Yo que pensaba que eras un tipo cool y resulta que eres tan negao como 
todos. 

-Tú no eres quien para decirnos lo que podemos o no decir - dijo Lucía 
montándose con la fuerza de Silvia. 

Alejandro, mientras tanto, escuchaba atónito con aires bastantes pasivos. Le 
parecía interesante esa conversación. 

-Pues, tú - le dijo Gug a Silvia - bien que te callaste como una perra. 

-¡Cómo! No llames a mi amiga de esa manera. 

-Claro rubita, tú sí te vales de buenas armas; pero a tu amiguita la morenita no 
le enseñas a tratar como es debido, ni a defenderse. 

-¡No llames a Silvia rubita! Tiene nombre. 


-El problema que tenéis es que os defendéis muy bien entre vosotras, pero 
cuando os falten los argumentos os comerán vivas. - Gug apreció una pausa - 
A ver, morenita, si hay algo que no aguanto es que puedas dejar a nuestra 
cultura en mal lugar delante de nuestros..., vigías. Que no parezca que nuestra 
generación es débil. Y si para eso hay que callar para parecer tonto y así no 
demostrarlo, bien que hacemos ¿Quieres ganar fuerza? ¡Consigue un buen 
armamento! Debes estar tan preparada como tu enemigo, y tener un buen 
lugar adonde llevártelo, si dejas que sean ellos los que te lleven a su terreno 
estás perdida. 

-¿Pero de qué terreno hablas? ¡Tú alucinas chaval! - le increpó Silvia. 

-Imaginad qué hubiera pasado si os hubierais puesto a hablar de lo que pasó el 
3 de marzo de 2063, habríais sido víctimas de las zarpas de Abigaíl - en esos 
momentos Abigaíl miraba desde el fondo esperando a que acabara la 
conversación apretando mucho los dientes, no quería cruzarse con ellos - la 
patente del fulong la tiene su familia. Ese es su terreno. Tenéis que descubrir el 
vuestro. 

En ese momento Abigaíl les atravesó lanzando miradas asesinas a Guo, lo poco 
que podía haber tenido de especial Gug se lo había fulminado. A Alejandro ya 
le encajaban un poco más las piezas, sin embargo le habría gustado hablar con 
Gug: ¿a qué se refería con los vigilantes o vigías? 


Fueron pasando las horas y, poco a poco, ya iba siendo hora de volver al hogar. 
Alejandro había cumplido sus epígrafes y estaba siguiendo la programación de 
la manera convenida. Fue yendo en dirección a uno de los trasbordadores 
individuales a disposición de los funcionarios con otro profesor, cuando se 
percató de que Gug se le iba a cruzar cerca de camino a casa. 

-¡Oh! Bueno, tengo que decirle algo a alguien, ya cogeré otro con otra persona, 
puedes volver solo si quieres - aceleró el paso hacia Gug, y éste se percató de 
ello 

-Hola, ¿quería algo? 

-Sí, hola. Gug, quisiera hablar contigo discretamente sobre un tema que me 
inquieta. 

-Tengo un nombre, ¿recuerda? Si alguien nos escucha y yo te aceptara el que 
me llame así pensarían que no doy la talla para ser como todos los demás. 
-¿Por qué te preocupa tanto el que los demás vean lo que dices o lo que 
piensas? 

-No me preocupa. 

-¿Entonces a santo de qué mencionaste los vigilantes? 

-Profesor Alejandro, este reino, no, este planeta está en estos momentos en 
mitad del mayor conflicto armado de la historia de la humanidad. Y el conflicto 
no se está librando con armas. He preferido que quienes tienen el poder de 
hacer a nuestro bando el vencedor no sucumba y se exponga 
innecesariamente. 

-Gug, ¿quiénes son los vigilantes? ¿Realmente te crees que eres tan importante 
como para repercutir sobre el futuro de este reino? 

-Alejandro, a mí no me corresponde cuestionar quién es importante sin saber 
nada de él. Pero tenga claro que los más importantes no serán aquellos que 
sean considerados como tales porque, de ser así, entonces desaparecerían del 
mapa. 

Dicho esto, Alejandro sintió una enorme pena por Gug. El pobre era muy listo, 
pero era de esos megalómanos que no solo creían en las conspiraciones, sino 
que además se montaban historias. El síndrome de Jesucristo. Por otro lado, 


estaba en la edad; en cuanto viviera la realidad quizá se le pase. Pero la 
realidad ya no está montada con los patrones que a él le enseñaron: la nueva 
realidad habla de que sí hay una suerte de vigilantes, los alienígenas. Y debía 
convivir con esa nueva realidad. 


Por supuesto, Alejandro se despidió en ese punto de Gug muy apenado sin 
percatarse de que un sujeto le había estado observando. Había seguido esa 
conversación muy de cerca. En ese momento Alejandro vio cómo Gug se ¡ba 
alejando, mientras miraba entre los trasbordadores, por si encontraba alguno 
que poder coger para no tener que usar el trasbordador general - cuya parada 
le dejaba un poco apartado de su casa. 


-¿Es Vd. Alejandro, profesor de historia de arte? - preguntó el desconocido 
aprovechando la soledad del momento. 

-Bueno, sí ¿Y Vd? 

-Mi nombre no importa, debo dirigirme a Vd. Veo que no sabe nada sobre el 
gran problema que se avecina en este planeta. 

-¿Perdone? ¡No me diga que también comparte la teoría de la conspiración esa! 
-Por encima de todo, no alce la voz. Deje que hable sólo un poco con Vd. Es 
imperativo que sea consciente de que si no sabe cuál es la verdad detrás de 
todo lo que está sucediendo, entonces no podrá ayudar a Gug y a la Esperanza 
Roja para cumplir los objetivos. 

-¿Gug? ¿Qué tiene que ver con la Quinta Internacional? 

-Debe comprender que si veo que no podemos seguir hablando cortaré la 
conversación, pero tenga fe de que seguiremos hablando por donde lo 
dejamos. Sólo le voy a pedir que sea discreto, que no parezca que decimos 
algo interesante. 

-Bien, le seguiré el juego. Pero como me aburra cojo y le dejó colgado. 

-En estos momentos este planeta está siendo sometido a una amenaza aún 
mayor que la existencia de los estamentos, o la supuesta alianza con los 
grises. 

-¿A qué amenaza se refiere? ¿Los coleópteros? 

-Justamente. 

-¡Venga hombre! Que casualmente hayan aparecido más coleópteros..., creía 
que me iba a decir algo interesante. 

-Consúltelo por Internet y busque la teoría más defendida. 

Dicho esto el desconocido se puso a andar: se había percatado de que los 
grises se acercaban. Alejandro prescindió de mirar a su alrededor, pues se 
había quedado congelado: si quería marcharse, que se marchara. Ahora bien, 
¿de todas las teorías sobre la proliferación de los coleópteros cuál era la que 
debía ser la correcta? ¿Realmente podía permitirse el lujo de creer que iba a 
haber una que "objetivamente" sería la mejor de todas? Ciertamente, todo 
apuntaba a que ese hombre alucinaba en colores. Pero como en el fondo le 
apenaba tanto, decidió agachar la cabeza y buscarse la vida para volver a casa 
aunque fuera andando. 


Alejandro, efectivamente, conectó su lente de Internet y estuvo navegando 
mientras andaba de vuelta a casa. Disimuladamente iba saludando a las 
personas que veía en la calle intentando fingir que no se estaba metiendo en 
unas de esas páginas conspiranoicas. Él era un profesor reputado, 
¿proliferación de los coleópteros? ¿Una teoría no oficial que fuera la más 
reconocida? La teoría oficial era de una simpleza enorme: habían aparecido 


nuevas especies de coleópteros porque éstos eran los únicos que habían 
aguantado la radiación y sus mutaciones. Ya está. No hay conspiración. Es algo 
que nos afecta negativamente a absolutamente todos y cada uno de nosotros. 
Alienígenas incluido ¿Entonces? 


Se puso a mirar páginas, y vio que, de una forma o de otra, todas al final 
siempre desembocaban en un mismo hiperenlace. Cuando miraba el 
hiperenlace, volvía a dar vueltas y, de una manera o de otra, este hiperenlace 
era el tronco de todas las teorías conspiranoicas que estaban en la red. Lo 
había estado mirando por encima. Defendía varias cosas. Pero quiso 
experimentar, ¿qué pasaría si ponía algunos aspectos claves de la teoría de los 
coleópteros y tocaba varios enlaces al azar? Lo probó, partió de la primera 
página que salió en un buscador cualquiera, y fue pinchando de hiperenlace en 
hiperenlace al azar. Hasta que al final se encontró de nuevo con la misma 
página ¿Sugestión? ¿Pasaba lo mismo con otras páginas, sólo que no se había 
dado cuenta? Es posible. 


Pero si pasaba con otras páginas, posiblemente defendiera una teoría parecida. 
Así que pensó leer lo que ponía más profundamente. Pero antes se centró en 
los dibujos y fotos ¿Qué era eso? ¿Qué decía esa teoría? 

Se pudo ver la foto de un coleóptero al que habían llamado fulong debido a su 
parecido con la patente y, al abrirlo, su principal rareza ya no solo era que sólo 
tenía cuatro patas - mutación bastante siniestra en un insecto - lo peculiar era 
lo que emergía de su tórax. La imagen parecía un montage, pero claro, nunca 
lo había comprobado por sí mismo: abriendo al propio fulong se describía algo 
así como una especie de pequeña sillita. La página se titulaba: "¿Un cuadro de 
mandos?" 


Luces y espectros. El sustituto. 


Tenía un enorme nerviosismo. Debía encargarse de los alumnos del centro, y 
continuar allá donde el anterior jefe de estudios lo dejó. Las notas del jefe de 
estudios eran muy claras: cuidado con Hansel. Así que su nerviosismo era 
completo. Este jefe de estudios venía recomendado por el Consejo 
Administrativo, y los profesores del centro se encargarían de validar la 
recomendación o no en virtud de preguntas bien definidas con respecto a los 
alumnos de su centro. Eran cuatro estrellas la recomendación, algo bastante 
inusual. Se sentía muy orgulloso con la matrícula que tenía, las frases de apoyo 
por parte de sus examinadores, las referencias a sus trabajos de campo... Se 
sentía el más indicado. Ahora bien, era como si se lo jugara todo: quería 
acertar a la primera, y se sentía muy nervioso. 


Jorge Eduardo no era un hombre que gustara de dar demasiadas explicaciones 
de qué hace o qué debía dejar de hacer. Sabía exactamente que había sido 
seleccionado por su visión correcta de los valores éticos, y de su correcta visión 
del mundo. La visión del mundo de un hombre que le gusta que la gente piense 
bien en lo que hace y que actúe según su pensamiento. Malo es pensar en 
algo, para hacer luego justo lo contrario. Malo es pensar en empezar a pensar 
o, simplemente, no actuar. 


Así que su vientre actuó: si quieres estar preparado debes pasar por el cuarto 
de baño. Dicho y hecho, aún tenía varios minutos de ventaja, y esa política era 
bastante razonable. Tuvo así la oportunidad de conocer los entresijos de la 
dirección del centro y cómo administra sus recursos examinando el cuarto de 
baño. Como responsable logístico de los contenidos de los cursos que se 
practiquen en el centro, los detalles ejecutivos de cómo internamente llevaban 
los profesores el Ideario de los Centros Penitenciarios de Secundaria era algo 
que le intrigaba mucho. Entre otras razones, porque él mismo siempre había 
sido un alumno ejemplar: ¿qué clase de alumnos eran los considerados 
sociópatas normales? No era lo mismo trabajarlo en los libros, que verlo en 
persona. 


Ahora bien, la mejor manera de testear la calidad ejecutiva de una institución, 
es examinando los cuartos de baño de los alumnos ¿Están cuidados? ¿Tienen 
todo el papel? ¿La fontanería fluye con normalidad? Son muchos y muchos los 
detalles y aspectos a tomar en cuenta, considerando que donde proyectará el 
alumno sus quejas puede que sea en el propio cuarto de baño. Dicho y hecho, 
al visitarlo se llevó una buena impresión. Quiso cometer el error de entrar sin 
darse cuenta en el cuarto de las chicas, pero..., era su primer día. Ya tendría la 
oportunidad..., para cuando estuviera realmente seguro de que esté vacío. 
Quizá a ciertas horas del día..., no lo sabía. Pero en algo así como unos diez 
minutos tendría que dar la cara a un grupo de aguerridos expertos que le 
atosigarían, o no, a toda una batería de preguntas. Y debía ser puntual, pues 
un jefe de estudios, si hay algo que realmente debería exigir, sólo reclama 
puntualidad y ausencia de hipocresía en la programación establecida. Así que 
ese valor no lo podía quebrantar por encima de todo. 


Fue el caso que su vientre podía por encima de sus intenciones y, 
efectivamente, acabó en lo alto del trono. Impetuoso y activo, controló su reloj 


exacto: aún tendría tiempo y "si hay algo a lo que Jorge Eduardo no le van a 
cuestionar nunca es su capacidad para llegar siempre a tiempo y cumplir con 
sus compromisos", así pensaba Jorge Eduardo de sí mismo. Terminó de hacer 
cuanto necesitó y aún le sobraba tiempo, pero el nerviosismo y su ímpetu le 
llevó a olvidarse la chaqueta en el interior del habitáculo del retrete; y así se 
percató de ello para cuando estuvo lavándose las manos en los lavabos del 
aseo. 


Rápidamente, miró al espejo, justo al darse cuenta de su error, y vio a un 
chaval entrando en el habitáculo para cerrar con llave. 


-¡No! ¡Esperaaa! 
Jaajjaja 
-2? 


Una risa tenebrosa proveniente de un perfecto desconocido. El miedo le inunda 
con un pánico escénico: ¿estaría justificado ausentarse unos minutos debido a 
que en su chaqueta tenía sus documentos, llaves del coche, tarjetero...? Estaba 
claro que podía hacer la conferencia, pero debía esperar a que saliera el 
chaval, y así asegurarse de que no le robaba nada. 


Luego se paró un poco a pensar: si le daban el trabajo ganaría un plus por 
encima de la renta fija que reciben todos los adultos en concepto de 
responsabilidad. Es decir, existía un enorme margen entre causar buena o mala 
impresión en la entrevista de ese día y, por tanto, podía permitirse el lujo de 
pagar por la devolución de su chaqueta..., sentía que tenía el toro por los 
cuernos. Se sentía de nuevo seguro, además..., ¿por qué no le ¡ba a devolver la 
chaqueta? ¿Es que acaso un sociópata normal se comporta como un criminal? 
Esos eran justo los de la siguiente etapa más baja de responsabilidad. Así que 
podía estar tranquilo: sólo tenía que dirijirse al chaval y exponerle la situación - 
en el peor de los casos, podía usar la experiencia como ejemplo de lo que 
significa ser un buen jefe de estudios ¡Pobre hombre! Quien estaba dentro: 
¡Hansel! 


-Disculpe, pero es que en el interior me he dejado la chaqueta: ¿tendría Vd. el 
favor de pasármela por encima de la puerta, siempre que aún no haya 
comenzado a limpiarse, en cuyo caso podría esperar? 

Jajaja - francamente, ¿era para reirse? 

Le dio unos cinco o diez segundos, aún estaba a tiempo. Lo había previsto, aún 
podía negociar. 

-Bien, si está usando el papel higiénico puedo esperar; ahora bien, resulta que 
en unos minutos tengo una reunión de vital importancia: si no se quiere 
levantar, le permito que coja mi chaqueta y la tire como pueda por debajo de la 
puerta - no habrá represalias por ello. 

Jajaja 

Le dejó unos veinte segundos contados de reloj. Ese comportamiento ya era el 
convencionalmente sociópata. Se trataba de un alumno que cuestionaba la 
autoridad: por ello los tests habían negado la posibilidad de que se integrara en 
un Taller de Enseñanza Secundaria, institución de la que él nunca había salido, 
pues siempre había sido un estudiante cuatro estrellas. Cuatro estrellas en el 
colegio, cuatro en la enseñanza secundaria, cuatro al llegar a la universidad y 
cuatro cuando consiguió ser jefe de estudios. Un hombre sobresaliente, 


inmáculo. No para conseguir las máximas menciones o grandes premios 
internacionales, la quinta estrella era algo que jamás mereció porque, al fin y al 
cabo, no era más que un excelente hombre inmáculo normal y corriente - no 
era un genio o erudito, aunque aspiraba a ser considerado así algún día en su 
entorno laboral. 


Sea como fuere, era su primer día, ahora llegaba la hora de la verdad: debía de 
tasar cuánto valía para ese desconocido su chaqueta. Si ponía muy poco don 
Jájaja se reiría de él; si se pasaba, haría tres cuartos de lo mismo y, lo que es 
peor, aceptaría el chantaje al mismo tiempo que le recochinearía al pobre jefe 
de estudios su pronunciada generosidad. Obviamente, un hombre de cuatro 
estrellas como él debía darle un precio cuatro estrellas y, efectivamente, puede 
que diera con el precio justo: 


-Si me tiras la chaqueta por debajo de la puerta te doy 4 coltanes, aquí te dejo 
dos. 


Dicho y hecho: Hansel vio dos coltanes en el umbral de la puerta, lo cual fue 
una sorpresa para él. Hansel era lo suficientemente animal como para hacer 
sufrir a ese hombre durante horas, aun a costa de no poder ir a clase..., ¡vaya 
problemón! Por otro lado, no era tan cafre como para destruir en la letrina lo 
que encontrara en la chaqueta; además del hecho consumado de que a él no le 
faltaba el dinero ni tenía en mente ningún tipo de capricho o comportamiento 
ruín por el estilo. Lo único que podía valer la pena por encima de todo era el 
convertir esa experiencia en lo que pudiéramos llamar la experiencia más 
inolvidable posible ¡Eso era lo que marcarían las decisiones de Hansel! 


Jorge Eduardo miró los dos coltanes: no los había cogido. Empezó a sentir 
ansiedad ¿Por qué se lo piensa? Y supuso: "A lo mejor cree que, al ser yo un 
adulto, podría ser un profesor y, por tanto, tras reirse tanto de mí yo podría 
tener alguna clase de represalia por la cual él se vería obligado a repetir 
cursos, como si yo fuera un corrupto”. Esa situación le obligó a adoptar la 
siguiente medida: 


-Veo que no coges los dos coltanes, lo cual te convierte en una persona o muy 
ocupada o muy honrada. Por otro lado sospecho que te daría vergúenza abrir la 
puerta y que yo te vea la cara. Pues bien, el saber quién eres no me importa, 
sólo quiero la chaqueta. Así que como veo que no eres un ladrón, aquí tienes 
los otros dos coltanes y te ruego que cambies de ubicación para que pueda 
coger la chaqueta y así asistir a esa reunión tan importante para mí. 


Dicho y hecho. El buen negociador deja sus dos coltanes, procede a entrar en 
uno de los habitáculos y hace sonar con fuerza su pestillo con la fe de que el 
alumno desconocido actúe como un sociópata normal. Para su sorpresa, 
escuchó abrirse el pestillo e internamente pensó: ¡sí! Esperó prudencialmente, 
y salió rápidamente del habitáculo sin percatarse de que una mano le había 
arrebatado su móvil del bolsillo desde dentro del habitáculo. Entonces se cerró 
el habitáculo desde el que salía, junto con la sensación de que le habían cogido 
algo del pantalón..., esa sensación era inequívoca: adivinó que Hansel se había 
colado por encima de los habitáculos nada más abrir el suyo, y se había puesto 
detrás de él para darle un buen susto. Ahora bien, en vez de darle el susto, le 
arrebató el móvil al comprobar que le había ignorado todo ese tiempo. 


Jorge Eduardo no daba crédito. Miraba los cuatro coltanes en el suelo y ya 
había recuperado la chaqueta y, mientras se la ponía, intentaba analizar el tipo 
de sujeto con quien se enfrentaba. Su hora la tenía calculada desde su móvil, 
podía desprenderse de él sin problemas: en la chaqueta no le faltaba nada. 
Ahora ya era una cuestión de principios. Quien le había quitado el móvil no era 
un ladrón, era un bufón. 


Poco a poco iba calando a Hansel y, efectivamente, lo podría haber dejado 
pasar. Móviles hay muchos y no es propio de él pagarse móviles caros cuando 
las tablets son mucho más báratas y funcionales. Jorge Eduardo podría 
prescindir de su móvil, como podría prescindir de su reloj, considerando que en 
lo que quedaba del día podía valerse de lo que veía de los pasillos, o de 
preguntar a la gente. Si quería recuperar su móvil no sería por la agenda, que a 
él le gustaba dejar en la nube, al alcance de una mera contraseña desde 
cualquier móvil; sabía que disponía de un margen de tiempo..., lo sabía. Ahora 
era algo personal: era como si lo tuviera encerrado - abrió las dos puertas de 
los habitáculos adyacentes, miró por abajo: vio dos zapatos con sus 
correspondientes pies y los pantalones bajados hasta abajo. "Bien", pensó, 
"acepto el reto, esto le costará al Pueblo hasta el quinto coltán". 


Pero, por encima de todo, ¿iba a permitirse el lujo de perder a cierto especimen 
sólo por no perder un puesto de trabajo? Efectivamente, podría costearse el 
triunfo de ambos: podría destruir el dilema poniendo, una vez más, el dinero 
suficiente ¿Cuál puede ser el valor de una buena broma? ¿Hasta cuánto puede 
costar la vanidad de un adolescente? 


Una estrella roja son 125 coltanes, que es la renta mínima. Dos estrellas es el 
sueldo de un trabajador no coalificado, las empresas no pueden pagar a sus 
trabajadores con calderilla; así que si quieren pagar la coalificación necesitan 
hacerlo con tres estrellas rojas. Por supuesto, cuatro estrellas rojas al mes es 
algo que no muchos se pueden permitir el lujo de decir que ganen: sin ir más 
lejos, para que un asesor pueda justificar ante el gobierno que su empresa 
debe costearle un sueldo tan grande, antes debe demostrar que es su propia 
empresa y, además, que tiene a una enorme plantilla. Si la plantilla es real y 
excepcionalmente grande, está claro que ya se le puede permitir hasta cobrar 
cinco estrellas rojas al mes. Se trataba de comprender cómo estaba planificado 
el planeta Tierra en pleno siglo XXIl, cosa que hasta un adolescente podía 
comprender. 


Así que Jorge Eduardo sacó la billetera y puso bajo la puerta un billete de dos 
estrellas rojas. Justo cuando vio que se incorporaban los pies, con las rodillas 
en el suelo, para cogerlo, rápidamente recogió el billete y dijo: 

-Veo que no has perdido tu capacidad para el cálculo. Efectivamente, eso eran 
dos estrellas rojas. Me alegro de que tu capacidad visual no esté nublada. He 
podido observar cómo incluso se dejaba colgar uno de tus huevecillos sólo por 
conseguir arrebatarme el billete. Bien, a mí me habría pasado lo mismo en tu 
lugar: veo que tu dignidad tiene un precio. Sal ahora mismo y te doy el billete. 
Parece que no funcionó. Quizá esperaba demasiado con un discurso que se 
encontraba entre la negociación y el sometimiento. Pero claro, ¡y si le hubiera 
funcionado! Podría habérselo llevado con él a la entrevista, al menos en la 
primera parte de ésta, antes de la batería de preguntas - algo que podría 


haberle permitido ganar una enorme ventaja. Pero parece que no iba a ser tan 
fácil. Además el auténtico reto consistía en que debía de entablar conversación 
con una negativa: mientras no reaccionara no podría saber lo mal que lo 
estaba haciendo. Así que Jorge Eduardo adoptó una decisión impactante: 


-Aquí tienes un billete de cuatro estrellas rojas, me costaron muchos meses 
conseguirlo. Tómalo, a ver qué haces con él. 


Hansel sabía lo que significaban los coltanes. No era tonto. Por un lado sabía 
que nadie, después de la Gran Guerra, sufriría necesidades, pero también sabía 
que un móvil costaba una estrella roja, coltanes más coltanes menos: era el 
precio por la paz mundial. Dos estrellas era mucho más de lo que valía el móvil, 
el abalanzarse contra el suelo quizá fuera una estupidez, o quizá estaba 
justificado debido a que sabía que el billete lo apartaría antes de que pudiera 
acercarse. Habría estado bien fingir que se quedaba con el billete de dos 
estrellas. Sin embargo, ahora estaba ante él un billete de cuatro estrellas: ¡Qué 
demonios significaba eso! ¿Con quién estaba Hansel tratando? El móvil no valía 
tanto la pena, ¿podría ser un gran asesor? ¿podría ser el presidente de una 
gran asociación? Poco a poco fue sospechando, ¿y si los funcionarios cobraban 
mucho más de lo que él se imaginaba? Sea como fuere, Hansel tenía el ego por 
encima de todas las constelaciones rojas, verdes o azules. Le acababan de 
ofrecer sin razón cuatro estrellas rojas; pues bien, a eso le dio una respuesta. 


Por debajo de la puerta, vio Jorge Eduardo cómo Hansel recogía el billete y, 
acto seguido, vio cómo le devolvía dos billetes de dos estrellas. "¡Cómo! ¿Este 
chaval tiene dos billetes de dos estrellas?". Entonces tuvo un momento para 
reflexionar: este instituto estaba lleno de estudiantes vagos, muchos de ellos 
provienen de familias muy adineradas; esa era la razón por la cual algunos de 
ellos podían tener una asignación mensual muy por encima de lo que reciben 
los profesores. Asignación que podían recibir diariamente en coltanes y, 
complementariamente, mensualmente en estrellas rojas. 


No era tan extraño: Algunos alumnos iban a los cyber a jugar, éstos generaban 
un handicap interesante para el resto de los amigos que iban al cyber. Podían, 
gracias a su inventiva, aprovechar esos juegos de rol gráficos para generar 
escenas nuevas y unos mundos muy diversos. Por esa razón, la información de 
tales mundos quedaban impresos en los propios cyber, los jugadores que 
aparecían después, quedaban encantados con ese desborde de imaginación 
que traían los jugadores más veteranos..., el propio Jorge Eduardo ya había 
jugado un poco a esos juegos, aunque no los entendía del todo: eran 
demasiado modernos para él. Y sí que se fijaba de cómo muchos niños tenían 
dinero suficiente como para estar mucho tiempo ahí, desbordando imaginación 
y, en muchas ocasiones, aprendiendo de los propios banners publicitarios. 


-Eres jugador de cyber profesional y de familia adinerada, supongo - dijo 
cogiendo los dos billetes. 

-En los cyber te habrán pagado por frecuentarlos, imaginación y desprecio por 
el dinero no te falta. Ahora bien, ¿saben tus adinerados padres a qué dedicas 
tu tiempo o cuál es la razón por la que su hijo no pudo alcanzar los méritos 
suficientes como para acabar en un Taller de Secundaria? Me temo que eso te 
lo has hecho tú sólo. 


-(Tú no me conoces) - pensó Hansel, pero no se ¡ba a permitir el lujo de 
decírselo a la cara. 


Ahora Jorge Eduardo siguió una cierta lógica, colocó uno de los billetes de dos 
estrellas bajo la puerta y esperó a que se lo quedara Hansel. Esa, aun un tanto 
cara, sería una victoria para Jorge Eduardo: conseguiría demostrar que el 
comentario anterior le había herido y, por tanto, la bromita de devolver el 
doble de la mitad del dinero se quedaría en nada. Hansel se percató de que dos 
estrellas eran menos que cuatro, no le ¡ba a dar ni la más mínima información a 
ese tipo, así que le devolvió dos billetes de una estrella. 


"Eres duro", pensó Jorge Eduardo. 


Entre los trasiegos monetarios y las tontás intelectuales el tiempo iba pasando 
y los miembros del comité veterano de profesores acordaron quiénes 
integrarían el tribunal entre los expertos y cuál sería el miembro nóvel. La hora 
marcaba a falta de un minuto, y no había nadie en el pasillo esperando. Les 
parecía extraño, sobretodo viniendo de un "cuatro estrellas" ¿Qué habrá sido 
de él? 


-Muy bien, mira lo que te voy a dejar ahí: hace dos semanas murió mi padre. 
Muy triste, lo sé, pero así es. Me dio en herencia un billete de cinco estrellas. 
Has oído bien, ¡cinco estrellas! ¡A ver qué haces ahora! 


Jorge Eduardo se paró a pensar un poco..., ¿qué hará si no le puede devolver la 
mitad en los billetes? Luego lo pensó un poco más..., "Un momento..." Tarde. Ya 
había cogido el billete. 


-No computa. - dijo Hansel poniendo una voz robótica 
-Si no computa devuélveme el billete 


Se quedó con los ojos como platos: ¡para oir la voz de un chaval le había 
costado 5 estrellas rojas! Y encima no estaba seguro de si llegaba o no tarde a 
una entrevista de trabajo donde la puntualidad era vital. Se puso a dar golpes a 
la puerta; "jajaja"; intentó saltar sobre la puerta - no podía... ¡Ya está! Si antes 
él pudo subir por los laterales, él podría hacerlo también..., no tenía mucho 
tiempo, debía actuar sin pensar. 


En cuanto Hansel escuchó cómo parecía que intentaba escalar desde uno de 
los compartimentos, que enfrentaba a la puerta de salida del aseo, calculó 
cuánto tiempo necesitaba para escabullirse sin que se supiera nada de él. Jorge 
Eduardo ya parecía que había conseguido encontrar el punto para subir: 
poniendo un pie en la percha, otro por encima de la letrina..., parecía viable - 
lo que pasa es que nunca había hecho algo parecido, así que estaba torpe. 


Hansel, antes de que Jorge Eduardo pudiera asomarse del todo, salió corriendo 
poniéndose su chupa de cuero sobre la cabeza. Lo único que pudo ver Jorge 
Eduardo mientras gritaba era a un muchacho en vaqueros bajo una chupa de 
cuero y un billete de cinco estrellas rojas en la mano. 


Rápidamente pensó: "¡La entrevista!" 


Salió corriendo del aseo, tras recuperar su puñetero móvil, giró por el pasillo 
guardando una suerte de compostura y, justo cuando preguntaron su nombre 
apareció con aires muy rápidos y sofocado ante sus entrevistadores: 


-Justo..., a tiempo ¿Ha tenido alguna clase de contratiempo? 

-No, ya les contaré. Lo importante es que no les haya hecho esperar. 
-No, no, al contrario. Por un momento supusimos que sería fácilmente 
reemplazable, pero está aquí. Adelante, comencemos... 


Mientras corría apresuradamente desde la salida del aseo, Lucía salía del de las 
chicas. Se sorprendió un poco al ver un hombre acorbatado y tan bien vestido 
corriendo por el instituto. En el instituto no se podía correr salvo por una muy 
buena razón: eran las normas. No se podía poner los dos pies por encima del 
suelo. Eran las normas. 


Al doblar la esquina, el hombre acorbatado aminoró su marcha a algo más 
formal: pero ella ya le había visto salir corriendo ¿Quién era ese señor que 
hacía como que guardaba las formas? Lo que le molestó a ella era que, una vez 
más, le habían ignorado: no existía para la sociedad, no era ella suficiente 
como para provocar verguenza en un desconocido ¿Qué era lo que había 
provocado que el señor acorbatado dejara de "saltar" por los pasillos? Y vio 
como dos adolescentes bien lozanas doblaban la esquina. 


Esas buenas mozas que tienen tan buena pinta: míralas con su vestidito, las 
medias a juego, un peinado perfecto, siempre riendo, tenían un punto 
inteligente de colorete que no se les notaba maquilladas, tenían buenos pechos 
- muy sugerentes, que incluso botaban al andar, caminaban con soltura 
mientras reían entre ellas mirando al hombre encorbatado desde su 
perspectiva..., discretas, normales. Entonces Lucía se giró sobre sí misma: "¿No 
existo?", una moza mal maquillada de negro, con poca chicha y que todavía no 
había dado con tener buen gusto. 


Así que se aproximó a un pequeño ventanuco del pasillo, estaba lloviendo, 
pensó que el mundo había acabado ya para ella. No había nada ni nadie por lo 
que debía seguir estando. Nadie se percataría de su desaparición. Se quedó 
justo donde el ventanuco. Desde fuera el ventanuco era un marco que la 
encuadraba, la tristeza del instituto exigía un cambio de aires: la chica que 
dejaría de estar ahí acabaría por dejar su sitio a una mujer mucho más 
adecuada. Alguna que no pudo conseguir esa plaza, pero que se la merecía 
más que 
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ella. La lluvia expondría sus sentimientos, porque por fuera ella no quería 
seguir dejando de ser como normal. 


Doblando las esquinas le esperarían los hombres grises, pero ahí no habría 
nadie que la protegiera de sus miradas: "sólo existo para ojos almendrados”". 
En el patio, bajo la lluvia, encontró a uno de ellos; también se había percatado 
de su presencia - se sentía vigilada, acosada..., e invisible. Si se dejara caer 
por ese ventanuco, tal vez los grises la recogieran y nadie se percataría de su 
muerte. 


La lluvia seguía cayendo y Lucía no sabía qué hacer. Entonces notó una chupa 
de cuero que la protegía del frío: "¿No has traído nada protegerte de la lluvia y 
del frío?" 


-¡Ah! No, gracias, no hace falta - dijo aliviada. 
-No te preocupes quédatela por hoy - le respondió devolviéndole la sonrisa. 


A Hansel la chupa le traía sin cuidado, y para él Lucía era un cero a la 
izquierda. Tenía la oportunidad de deshacerse de esa chupa de cuero a cambio 
de obtener la mejor de sus coartadas; ya recuperaría la chupa en otro 
momento, al fin y al cabo, ¿qué probabilidades habían a que volviera a 
encontrarse con el dueño del billete? 


-Bueno, pues te la devolveré mañana. 

-No te preocupes, por mí por si te la quedas hasta que pase el temporal. 
-¡Pero qué dices! Si en mi casa ya tengo ropa de abrigo, lo que pasa es que al 
venir hacía mucho sol. Tú como siempre vienes con esa chupa... 

-¿Te habías fijado? Vaya, no me lo esperaba. 


En esos momentos pasaron dos amigos de Hansel, "¡menudo bombón colega! 
¡Tirátela - pero no por la ventana!". 


-¡Pero seréis animales! 

-Nada, déjalos... - emitió una sonrisa mientras se erizaba el pelo. 

-Esto..., Vale, ahora tengo que irme. Y tú procura no coger un resfriado, y por la 
chupa, no te preocupes, no hay prisa. 

-Espera, yo... 

Rápidamente Hansel desapareció por los pasillos, el monstruo rubio había 
hecho su aparición entre los ojos de la buena de Lucía. Poco a poco Lucía volvía 
a mirar al patio, ahí estaba el gris ahora, protegida con el cuero de Hansel, era 
distinto. Lo miraba con aire decidida, podía afrontar su existencia: ella no iba a 
ser rara por mucho más tiempo. Los monstruitos la adoran, eso no es malo. Esa 
nueva piel se convertiría en su propia armadura; igual que ellos han traído sus 
trajes espaciales de guerra, ella tendría su propio traje de guerra. Para ella la 
chupa se convertiría en una nueva identidad guerrera y, para cuando tenga 
que devolverla, tal vez se compre una igual. 


Bajo el ventanuco, pudo ver a Hansel salir corriendo con una carpeta sobre su 
cabeza. "¡Qué inteligente es venir sin tecnología que pueda mojarse al 
instituto!", pensó Lucía. Ella tenía su pequeño móvil, pero era resistente al 
agua, y la cartera le permitía guardarlo con seguridad. Decidió coger fuerzas e 
irse tranquilamente hacia su casa. Podría coger el autobús, en la parada, si no 


había mucha gente, se podía esperar sin mojarse. 


Al bajar hasta el patio ya no estaba el gris, y tampoco le importaba, se puso la 
chupa por encima de la cabeza y se dispuso a caminar tranquilamente bajo la 
lluvia "¿Quién sería ese hombre acorbatado? Me habría gustado que se hubiera 
fijado en mí”. No tuvo que pensar demasiado tiempo en él antes de que la 
cogieran del brazo y le dijeran "¡Te pillé!" 


Lucía estaba ante aquel misterioso señor: ha sido pensar en él y aparecer ante 
ella. Esa chupa le estaba atrayendo una especial suerte. 


-¿Es posible que esta chupa no sea tuya? ¿Te la ha dado un chico? 

-Es posible, ¿y a Vd. que le importa? - replicó Lucía mientras volvía a cubrirse 
de la lluvia. 

-Ese chico te ha utilizado para escapar, ¿cuántas personas en este instituto 
poseen la misma chupa de cuero? 

-¿Escapar? ¿Pero Vd quién es? 

-Soy el nuevo jefe de estudios, yo soy quien firma la validez de vuestros títulos 
insertativos. 


Bajo tierra. Los juegos de Silvia. 


Silvia acababa de triunfar en su primer día de clase. Ahora tocaba descansar. 
Sabía que sus compañeros solían ir a los recreativos, mientras ellas preferían 
dar una vuelta por el Centro Social. El Centro Social era un antiguo centro 
comercial reconvertido a un formato más comunista. En ese centro aún se 
observaban los distintos departamentos donde se podía comerciar y compartir 
recursos. 


Aunque disponían de una moneda especulativa, un sistema dinerario que les 
permitía hacer intercambios al margen de los intereses estatales, los Centros 
Sociales destacaban porque la moneda más usada era la llamada "moneda 
local". Una moneda que era, por regla general, incluso exclusiva del propio 
centro. A modo de créditos, se concedían trabajos remunerados a toda clase de 
personas que acudían al centro. 


Estaba claro que se podía pagar con esas monedas internacionales, como el 
bitcoin o la tasa de intercambio internacional basada en el mineral del coltán. 
Sin embargo, las personas se sentían más confiadas con el crédito social: el 
que te daba una remuneración extra por las aficiones (o adicciones) que 
tenían. Se trataba de una moneda falsa, una ficha, que en algunos sitios te la 
daban físicamente, en otros sólo computaba y, por tenerla, eras capaz de 
conseguir regalos muy baratos, por lo fácil que era negociar con esa clase de 
intercambios. En cualquier caso, conseguir los items propios de los Centros 
Sociales con su valor especulativo internacional resultaría mucho más caro. Era 
más ventajoso conseguir creditos locales, para luego especular con ellos en 
una suerte de mercado negro en el interior del Centro Social, por parte de los 
que sí tenían coltanes y estrellas rojas. 


Silvia no quería hacer de dependiente en una tienda de ropa, ayudando a otras 
clientas a comprar, luciendo modelitos, o ayudando a construirlos. Silvia 
conocía ese mundo, vestía como en ese mundo, pero ahora que iba a 
descansar quería volver al suyo de verdad. Entonces, a la hora de salir de 
clase, le empezaría a apetecer el visitar los recreativos. Ese otro mundo, el de 
los chicos. Al menos ver cómo se lo montan ellos. 


Entrando en los recreativos, todo estaba lleno de simuladores. Podías ser el jefe 
de una empresa, que después realmente cotizaría (o no) en el mundo real. 
Podías ser un empresario que lleva un grupo de barcos que se mueven por sí 
mismos, contratando a personal y llevando a cabo la gestión. Pero también 
podías llevar un simulador de vuelo, que luego los militares aprovecharían para 
hacer que aprenda desde un humano. Entre otros simuladores. 


Los jugadores que iban a los recreativos, principalmente, se catalogaban entre 
varios grupos. Estaban los que 


Figura 6 


sólo gustaban de jugar a los simuladores, para llevar un robot, vehículo, etc. 
Estaban también quienes gustaban de jugar sólo con los llamados emuladores, 
que consistía en gobernar un sistema más complejo como el formado por los 
humanos: como empresas, gestiones, etc. Pero luego estaban también los 
frikis: que no sólo les gustaban los otros géneros, sino que además gustaban 
de un género especial, los llamados juegos de rol gráficos. Los RPG's tenían la 
peculiaridad de generar un emulador y, en ocasiones, incluía simuladores. En 
cualquier caso, era una mezcla de hacer que el jugador tuviera la opción de 
crearse la emulación de su mundo desde el interior de un simulador. No a todos 
les gustaba este modelo de juegos, por eso se catalogaban a esta clase de 
jugadores como de auténticos frikis. 


Por cosas de la naturaleza humana, habían pocas mujeres entre los 
simuladores y los emuladores. Todo había que decirlo: en el fondo son juegos 
muy mecánicos para ellas, y muy poco sociales. Todavía, aquella mujer a la que 
le gustaba entrar en ese mundo, solía acabar siendo directamente una friki; y 
las que eran frikis, por regla general, o eran muy buenas o eran muy malas. 

Era como si no hubiera término medio. 


Silvia visitó uno de esos centros, y cruzó los dedos para encontrar a alguien 
que conociera para que le ayudara a adentrarse en ese mundo. Ella lo tenía 
claro, su aspecto era el perfecto para entablar conversación con cualquier 
clase de hombre, pero lo que tampoco podía hacer era esperar a que las 
cámaras de seguridad se encargaran de velar por su integridad moral. Era una 
chica de 14 años, estaba sola y quería evitar los lugares que ellas frecuentan. 
Así que echaría una mirada, probaría a gastarse algún crédito..., para ver si le 
gustaba y tal. 


Mirando aquí y allá, se fijó en Hansel. Estaba en una máquina hablando con 
algunos. Creyó reconocer o no a algunos de los que hablaba como compañeros 
suyos de clase. Bueno, podía acercarse. Ella era demasiado imponente como 
para que ese monstruito creyera que está intentando ligar con él. 


-¿Dónde está tu chaqueta? 

-Ah, hola Silvia. Estaba pensando en comprarme otra. No sé. Era muy vieja. 
-¿Te gusta ese simulador? 

-En realidad prefiero este otro, si quieres jugar conmigo: yo invito. Podemos 
estar toda la tarde, que es como realmente a uno le puede empezar a gustar 
esta clase de cosas. 

-¿Y tú cómo sabes que no suelo jugar a estas cosas? - dicho esto, sus amigos 
se empezaron a reir. 

-Bueno, Silvia, en realidad este grupo es el Ciclo Rojo; a estas alturas ya hemos 
participado en todos los juegos de simuladores de lucha, arcade, carreras..., 
nos conocemos a casi todos los de nuestro curso. Salvo que vengas de otra 
ciudad, es muy difícil creer que vengas mucho por aquí. 

-Ah, mira. Pues sí. Pero sed buenos conmigo, eh... ¿Ciclo rojo decís? ¿Dónde 
jugamos para ser mi primera vez? 

Los chicos estaban casi frotándose las manos, echándose miradas. Hansel, que 
el pobre tenía la mentalidad de un pequeño deforme, también era el líder del 
grupo: en los RPG's la imaginación hace al talento, y Hansel quizá fuera de los 
más imaginativos. Es por ello que previamente había señalado a un simulador 
de emuladores donde ya habrían metido librerías y vicios suyos personales..., 


la imponente y maravillosa Silvia se estaba metiendo en el dulce y cruel 
mundo del pobre Hansel. 


Al ponerse las gafas de realidad aumentada, el propio Hansel ayudó a Silvia a 
ponerse el arnés y le dio las mínimas indicaciones para que ella misma supiera 
manejarlo mecánicamente, antes de arrancar con el simulador. Era como si 
pudiera volar. Le explicó cosas que ella ya sabía: que la máquina interpretaría 
lo que intentan hacer las extremidades y todo el cuerpo, que la máquina leía 
las expresiones corporales, incluída la cara, para deformar la emulación de la 
historia y perfeccionar el rol que ella ocupaba en la misma. 


Hansel pudo ver a una Silvia ilusionada. Y no era para menos, una tablet no 
daba tantas prestaciones. En el fondo Hansel se sentía bastante paternalista, 
aunque en ese simulador sólo podían haber hasta dos jugadores; cosas del 
parné. Por ello, los amigos tuvieron que conformarse con coger sus propias 
gafas personales y acceder a modo de invitados para ver qué sucedía en el 
simulador. La máquina recreativa era capaz de dirigir los sonidos hasta un 
máximo de ocho jugadores personalizados, más cuatro generalizados, así que 
quedarían bastante satisfechos. 


Al entrar en el interior de la mente de Hansel, Silvia pudo ver algo inaudito 
para ella. Pudo ver cómo se veía en alta resolución a Hansel a sí mismo. Veía a 
un chico rubio, con un rostro perfecto y unas facciones que eran las suyas 
propias, pero sin mácula. Era un mozo de 14 años, el propio Hansel, 
ligeramente más musculado. Hansel aprovechó para decirle a Silvia, "mira 
cómo estoy", y se dio media vuelta para que le viera un poco más que de 
perfil. 


Hansel, retorcido sobre sí mismo mostró una suerte detrás de la ropa que había 
configurado dentro de ese entorno límbico y falso, unos buenos pectorales, 
biceps que sobresalían casualmente de una camiseta bastante ajustada. La 
espalda se marcaba directamente sobre dicha camiseta cuando éste tornaba 
hacia sí mismo. Podía ver unos pantalones que cerraban sus potentes muslos 
que, a su misma vez, se cerraban en un trasero bastante bien formado. 


-¿Lo ves, Silvia? Los que estamos aquí mucho tiempo podemos configurar 
nuestro personaje a nuestro antojo. 


Silvia se percató de que ese chico era Hansel, pero no era Hansel. Al verdadero 
Hansel los médicos le habían puesto un protésico en su musculatura. Los 
médicos decían que el chaval progresaría mejor y con más fuerza, incluso en 
su carácter, si sus propias células reconstruían su cara con el tiempo. La cirugía 
estética era frívola y dañaba la propia personalidad. Los protésicos, sin 
embargo, eran incluso casi gratuitos en muchos casos. 


Parece que Hansel no quería vivir con esos microprotésicos, ni reconocía el 
valor de la psicología en la enfermería. Hansel odiaba todas esas formas tan 
absurdas de hacer perder el tiempo a la gente: él no se veía a sí mismo como 
era debido, así que se esforzó en montarse un mundo más a su medida. 


Silvia se vio a sí misma. Aún no estaba configurada. Así que se veía tal cual. 
Hansel, aprovechando su conocimiento en el ambiente, generó un espejo en 


ese entorno virtual y le dijo: 

-Aún estamos en el armario. Podemos aprovechar para cambiarte de ropa o de 
forma, si quieres. 

Dicho esto, Silvia le puso una cara como diciendo... 

-No, no, este juego protege la intimidad de la gente. No te preocupes, recuerda 
que tiene la franja verde. A nosotros no nos permiten usar simuladores ni de la 
franja amarilla, para que veas. 

-Entonces, aunque quisiera desnudarme, ¿no podrías ver nada? 
-Absolutamente nada. Hay unas directivas muy fuertes que deben cumplir 
estas máquinas. 

-De todas formas, prefiero no tocarme mi avatar. Esta es mi primera vez, quiero 
ver cómo se juega aquí. 

-OK. 

Hansel, se quedó un poco extrañado: ya sabe que se llama avatar. Eso está 
bien. Pero por otro lado, ¿sabía Silvia que absolutamente todos sus amigos, con 
las claves del Ciclo Rojo, la estaban viendo en bikini y tanga? Era lo máximo 
que habían sido capaces de configurar en el juego: cada jugador podía ver los 
avatares desde sus propios parches. Algunos parches, podían incluso hacer 
parecer que la ropa era trasparente, pero ese tipo de parches eran de código 
amarillo - los parches y código que se aceptan en los simuladores de código 
verde se hace mediante comprobación explícita, y nunca mediante la 
introspección. El dueño del local, de hecho, debía cumplir una serie de 
protocolos todos los días, comprobando los parches que se habían instalado; 
así como decidiendo si iba a castigar a según qué usuarios borrando su 
información o, si por el contrario, les gratificaría por su "labor creativa". 


Hansel no se atrevía a poner ropas de color carne o asuntos parecidos. Pero sí 
tuvo la oportunidad de incluir fotos sugerentes de tangas, lo que fue una 
sorpresa fue que se lo admitiera el dueño. Obviamente lo hizo porque Hansel 
era un usuario muy creativo y muy habitual. Gracias a usuarios como Hansel, el 
propietario del local, solía ver mucho movimiento. 


Hansel, así como sus compañeros, estaban salivando y tragando lo que podían. 
Si Silvia sospechaba demasiado, entonces se acabó el juego. Así que decidió 
convertirse en un auténtico huesped, para transformarla en una diosa dentro 
de ese mundo. 


Vamos a empezar formando parte de una aldea de bárbaros, que es lo que 
más encaja con nuestro avatar por defecto. 

-¿Una historia medieval? 

-Sí, una lucha entre humanos y orcos. Mira, - y aparecieron en mitad de una 
aldea bárbara - aquí estamos. 


Silvia contempló por primera vez ese mundo, la mayoría de las cosas que 
estaban ahí las había puesto Hansel. Un fuego, bárbaros peludos y gigantescos 
portando pieles y animales muertos. Chozas. Silvia inspiró con fuerza, no olía a 
nada..., a local de Centro Social. 


-Bueno, en realidad ese tipo de simuladores se hacen en zonas estancas, de 
manera que no le afecten el viento que entra por la calle y no se contamine de 
otros olores - Hansel le estaba explicando a Silvia que en este simulador no se 
podía respirar cosas de ese mundo - Y suelen ser como mínimo de banda 


amarilla. Nunca he visto algo así. Pero tengo una tablet que genera olores. 
-Ya, ya. No importa. Aún así es maravilloso. Un momento... - entonces Silvia 
empezó a oler ese lugar - no puede ser, huelo como si estuviera en este sitio. 
-¡Ah! Ese es Javier, tiene una tablet que simula olores de este mundo. La 
configuró para eso. En realidad te la ha puesto cerca de la nariz. Ten cuidado 
cuando te muevas, tal vez puedas escuchar su respiración o sentir la cercanía 
de su cuerpo. 

Ahora Silvia se estaba poniendo nerviosa. Un tío se le había acercado sin 
permiso y le había puesto una tablet en las napias..., aún así quiso seguir con 
el juego. Quería enfocarlo desde el punto de vista de que fueran buenas 
personas. Entonces, Hansel escuchó una sirena y luz de alarma: "Alerta ¡La 
chica está sospechando!". 

-¡Javier! Apártate, acércate sólo si Silvia te lo pide. 

-Sí, eso Javier, no hace falta. Gracias, ya me hago una idea. 

-Adelante, anda un poco. 

Mientras Silvia paseaba por el recinto, le preguntó a Hansel si era un lugar 
seguro para ellos, si esos roles que tenían le daban poderes o algo. Hansel, 
mientras observaba el cuerpo de Silvia de arriba abajo, le fue diciendo que, 
efectivamente, ahí ellos eran tan fuertes como los adultos y, además, ella tenía 
unos poderes místicos que podía aprender a desarrollar a medida que los use. 


Silvia estaba fascinada, ¿tenía poderes ocultos en ese juego? ¿Unos poderes 
que sólo ella podía desarrollar? Así que pensó, "me gustaría poder ver con los 
ojos de Hansel" y, efectivamente, se concentró y se concentró. ¿Cómo podría 
expresar con los gestos de su piel que era eso lo que quería hacer? Sea como 
sea, se imaginó que Hansel la veía en tanga. Pero no podía estar segura de que 
realmente era eso lo que veía, o si era lo que creía que veía. No tenía sentido. 


-Ven, Silvia; te voy a enseñar una cosa. 

-A ver, dime. - dijo mientras le seguía fuera del pueblo en dirección a una zona 
boscosa. 

-En este juego se gana experiencia y se reconocen las habilidades personales a 
partir de las misiones. Las misiones es un buen mecanismo para cogerle el 
truco a tu avatar. Y así ir descubriendo cómo se configuran tus poderes. 

-Bien, enséñame cómo te desenvuelves en una misión. 

-Para empezar, mi personaje tiene un poder especial que descubrí durante 
meses y meses. Consiste en que puedo lanzar rayos con los ojos. Al principio 
sólo me servía para iluminar mis pasos por la noche, pero luego pude 
conseguir hacerle ver al simulador que lo que quería era concentrar los rayos 
para que hiciera daño al enemigo. Hacerle enseñar eso a un simulador con 
gestos corporales es muy complicado, y hace falta mucho entrenamiento. 
-Hazme una demostración. 

Acto seguido, Hansel se concentró en una roca. Hizo un movimiento extraño 
con las manos, mientras se agachaba. Parecía como si quisiera lanzar una 
enorme bola de fuego desde sus manos a través de su cabeza. En un momento 
dado, como si pasara un balón de baloncésto en dirección hacia la roca, 
expulsó las manos con mucha fuerza hacia adelante, saliendo así unos rayos 
increiblemente potentes que hizo explotar la roca virtual en el juego. 


Hansel, volvió a respirar con normalidad. Estaba un tanto extenuado. Quería 
hacerlo bien y a la primera. Quería demostrarle a Silvia su mejor movimiento. 
Lo había clavado. El era el macho. Silvia había estado mirando con los ojos de 


Hansel, intentando adivinar sus movimientos, lo que pensaba, lo que hacía... 


-Ahora yo - dijo Silvia, mientras oía unas risas. 

-Bueno, Silvia, necesité meses. En realidad el simulador no sabe aún cómo 
interpretarte. Es normal que lo intentes, pero no te aseguro nada. 

Silvia, aún así, quiso probar. Para ello repitió todos y cada uno de los gestos 
que había hecho Hansel, con eso sería suficiente, ¿no? Rememoró lo que podía 
ver con los ojos de Hansel, pero ahora haciéndolo con los suyos propios, e 
intentó transmitírselo corporalmente a la máquina... Salió, prácticamente el 
mismo rayo, que fulminó otra roca, aunque más pequeña. 


Todos los miembros del Ciclo Rojo estaban petrificados. De hecho, el avatar de 
Hansel, cuando se quedaba muy quieto tendía a camuflarse y, en ese 
momento se estaba volviendo muy invisible. 


-Bueno, la roca era más pequeña pero, ¿ha estado bien? ¿Crees que podría 
mejorarlo? - Hansel no sabía qué decir. 

-Bueno..., sí. Vamos a probar otra cosa. - Entonces probó a mirar detrás de un 
árbol - aquí hay un animalillo. Voy a intentar cazarlo. 

Silvia volvió a intentar mirar con los ojos de Hansel, se imaginó que estaba 
viendo una ardilla con una cresta roja y cola verde. Bastante fantasioso el 
animal: los jugadores de rol lo llamaban pardillas, que suelen ser de varios 
colores y, además, suelen tener poderes mágicos - que usan para cazar 
humanos, porque son antropófagas, cuando tienen hambre. Aunque se pueden 
domesticar. 


Hansel, muy contento, dijo: "¡Lo he conseguido! He cazado una pardilla...", en 
cuanto mostró el bicho a Silvia ésta se dio cuenta. No sabía cómo pero podía 
ver con los ojos de Hansel. Había visto la pardilla, había sido capaz de lanzar 
rayos con sus ojos aun siendo la primera vez y, por tanto, se había dado cuenta 
de que todos los del Ciclo Rojo la estaban viendo en tanga. Se quitó el aparato 
y dijo que tenía que irse. En el fondo todo eso era demasiado raro para ella 
¿Qué estaba pasando? 


Luces y espectros. Resilencia. 


Como si fuera víctima de sí misma, Lucía se sentía ofendida por su propia 
inocencia. Ella se había creído que Hansel le había dado la chupa porque 
pensaba en ella; ahora se daba cuenta de que no, aunque no tenía porqué 
fiarse del nuevo jefe de estudios. Aún debía estar bien segura de cómo calar a 
su nuevo amigo: ¿es realmente un amigo o lo más probable es que sea un tipo 
que le robó a un profesor un billete de cinco estrellas? Estaba claro, esa chupa 
ahora significaba demasiado para ella, y el billete que acababa de ganar 
debería significar también demasiado para él. 


-Hansel, me ha gustado tu chupa. Así que me la quedo. 

-¡Cómo! - respondió Hansel desde su asiento en clase. 

-Como lo oyes - aclaró bien definida la nueva Lucía - esta chupa es mía, tan 
mía como un billete de 5 estrellas - le guiñó un ojo y se marchó con viento 
fresco adonde se sentaba. 


Desde donde está apostada, Silvia susurró en silencio, "Bravo", no había 
entendido nada, pero le gustaba ese nuevo look de su amiga. Abigaíl 
aprovechó para acercarse a Hansel y le dijo: 


-¡Vaya! Ahora tenemos otro supermacho. 

-No te pases Abigaíl, el que se quiera quedar con mi chupa no significa nada. 
-¿Te has vuelto un blandengue? ¡Anda y ve a quitársela! ¿O no puedes 
recuperar lo que es tuyo? 


En ese momento Pedro se acercó: 


-Yo creo que está prendado de Lucía, jaja ¡Quién lo hubiera dicho! Y me parece 
bien. 
-Pues yo creo, - corrigió Abigaíl - que Lucía no le hace ni el más mínimo caso. 


Pedro miró en dirección a Lucía, efectivamente, no parecía que se respirara 
mucho amor en el ambiente. 

-¿Qué ha pasado Hansel? ¿Te está amedrentando una tía como esa? 

-¡Calla! Ahora veréis. 

Con aire decidido se dirigió a Lucía para reclamarle la chupa, sin embargo Gug 
le cortó el paso: 

-Lo que quiera que estés pensando hacer, que no sea llegando a las manos. 
-¡Suéltame! No eres nadie para decirme lo que debo o no debo hacer. 

-No me quedaré esperando a ver qué ocurre o qué deja de ocurrir, 
simplemente no pienso permitir que pongas la mano encima sobre alguien 
como Lucía. 

Lucía estaba siguiendo la conversación, supuso que Gug la defendía porque 
pensaba que era débil. Silvia vio cómo Lucía se levantaba en dirección a esos 
dos que se peleaban, así que rápidamente se abalanzó hacia Lucía: "Déjalos 
que se peguen entre ellos, cuanta más sangre más puntos ganas". Lucía estaba 
atónita, ella no era así, con la chupa menos todavía: ella podía valerse por sí 
misma, aunque saliera mal parada. Además, tenía la baza del jefe de estudios 
y, tan pronto pensó en él, efectivamente, el jefe de estudios apareció por la 
puerta. 


-Siéntense por favor, tengo algo que decirles. 

Lucía acababa de ver atónita cómo, una vez más, el hombre acorbatado 
aparecía ante su mandato. Su primer rostro era de sorpresa, ¿tenía poderes? 
¡Qué tontería! Pero ante la mirada atónita de Lucía, Jorge Eduardo tuvo la 
oportunidad de recordar su cara, "¡Así que esta es su clase! Por tanto, el amigo 
de la chupa es muy probable que sea de esta clase, o del antiguo colegio de 
esa chica". Vio a dos chicos cogidos del codo mutuamente, como agarrándose 
los jerseys oficiales del instituto. 

-A ver Vds. ¿qué están haciendo? - en ese momento se fijó un poco más, ese 
podría ser Hansel, en cuerpo presente era más difícil de reconocer que con una 
foto, y esta era su clase - vuelvan a su sitio, pero antes diganme qué sucede, 
por si puedo ayudarles. 

-El capullo este, que quiere recuperar su chupa de cuero, pero me parece 
demasiado bruto como para que sepa dirigirse a nadie. 

¡Ya está! Lo que tampoco quería Hansel era que se fuera aireando que esa 
chupa era suya. Pero ahora Jorge Eduardo tenía a Hansel, y Hansel no sabía 
que lo habían pillado. Era una victoria futil, pero la información es clave para 
servirse de la más sutil de las venganzas y, por ende, apoderarse de la correcta 
marcha del instituto. Ahora Hansel se sentía algo frustrado, odiaría a muerte a 
Gug: no había podido recuperar su chupa y si la reivindicaba ante ese nuevo 
profesor o lo que fuera, correría el riesgo de que acabara en oídos de quien no 
debiera caer. En cualquier caso, lo mejor que podía hacer Hansel era decir: 
"¡Pero si es demasiado vieja! La iba a tirar, pero al final la regalé a esa chica 
para hacerle un favor. No sé porqué se tiene que poner ese loco así. Iba a 
decirle a ella que podía quedársela, que me da igual". 


-Bueno, arreglado. Ahora todos a sus asientos - esperó a que se sentaran -. Me 
llamo Jorge Eduardo y soy vuestro nuevo jefe de estudios. He querido 
aprovechar para presentarme en todas las aulas a todos los alumnos antes de 
que llegue el profesor, durante unos minutos. Quiero decirles que hace poco 
salió una nueva plaza en los Talleres de Secundaria, una alumna fue expulsada 
tras hacer explotar un laboratorio por no cumplir con las normativas. Es muy 
fácil equivocarse, pero esa alumna acabará en uno de estos Institutos de 
Secundaria por demostrar no obedecer a la autoridad con serias 
consecuencias. La buena fe es crucial para el entendimiento, y los 
conocimientos es algo que sólo se adquieren desde la buena fe. Quiero que 
sepan que soy compatible con las bromas, siempre y cuando no sean pesadas. 
Soy compatible con la competición, siempre y cuando haya deportividad. Soy 
compatible conque los compañeros se ayuden para hacer los trabajos, siempre 
y cuando las ayudas queden referenciadas. Soy compatible con eso y mucho 
más, y si ustedes son compatibles también, es posible que promocione a uno 
de ustedes - en ese momento terminó el discurso "casualmente" mirando a 
Abigalíl, y ella, por supuesto, excitada -. Aún tienen tiempo para trasladarse a 
un taller. 

Entonces Pedro, que siempre fue bastante curioso, no pudo aguantarse: 
-¿Dónde acabará destinada la chica que hizo explotar el laboratorio? 

-En un instituto de secundaria como éste. 

-Me refiero a qué instituto - insistió Pedro. No pudo evitar tener una sensación 
de preocupación especial por una persona que podría haber sido víctima de 
una explosión, aun siendo culpable de haberla provocado. 

-No lo sé, tampoco sé cómo se llama la chica. Su derecho al honor hace que 
aunque lo sepa, no permita que pueda contar quién es ¿No os parece lógico? 


-Bueno, sí - dijo Pedro 

-Lo que no me parece lógico, - interrumpió Hansel - es que esa chica, que 
siempre ha hecho lo que tenía que hacer ahora acabe en un instituto. Eso 
quiere decir que será carne de cañón y estará indefensa, porque nunca 
aprendió a desobedecer y ahí no estará Gug para salvarla. 

¿Gug? ¿Quién era Gug? No le sonaba el nombre, debía ser el chico con quien se 
enfrentó. No quiso arriesgarse a preguntar porque parecía obvio, así que se 
limitó a responder sobre el dilema que había planteado Hansel; a ver si 
conseguía una pequeña victoria, aprovechando que está la pelota en su 
campo. 

-La chica venía estudiando en un taller, donde se permite a los estudiantes que 
desarrollen sus estudios a su ritmo; eligen qué hacer y qué no hacer para 
complementar sus estudios. Debido al enorme coste no podemos satisfacer ese 
modelo de enseñanza a todos los alumnos, por esa razón la mayoría acabáis en 
un instituto. Pero, ¿cómo se llama Vd? 

-Hansel 

-Hansel, ella es terriblemente mucho mejor que tú y que Gug y sabrá adaptarse 
a una institución gobernada por alguien como yo y que se preocupará de que 
los contenidos estén a su medida. 

-Sin embargo - interrumpió desde la otra punta del aula Gug ante el asombro 
de toda la clase - si a esa chica la destinan a un instituto como éste donde su 
jefe de estudios va diciendo que acaban de echar a alguien así, entonces todos 
sabremos quién es, de dónde viene y qué hizo con o sin la ley de protección de 
datos. 

Los compañeros se quedaron petrificados, los grises estaban riéndose, Lucía se 
sentía feliz: en el fondo el jefe de estudios le caía mal; Gug era mucho más 
lúcido. Ahora mismo era como si Hansel y Gug fueran aliados, y juntos parecían 
imparables - lo que no se le ocurriera a uno, se le pasaría por la mente al otro. 
-¿Su nombre? 

-Gustavo 

"¡Este es Gustavo!", pensó - y dedujo que Gug sería su apodo. 

-Le voy a explicar Gustavo qué es eso de la resilencia. Hace años se pensaba 
que las personas estamos llenas de virtudes; una de esas virtudes eran la 
resilencia. Seguro que esa palabra la habrán aprendido de muchas maneras, a 
través de sus distintos formatos. La creencia de que las personas que son 
capaces de afrontar conflictos de envergadura están más preparados que el 
resto de las personas fue algo que se desechó el siglo pasado. La resilencia es 
una forma normalizada de sociopatía: cuando reaccionamos bien ante un 
conflicto, lo hacemos mal ante situaciones mucho más sensibles. Si somos 
buenos soldados, entonces seremos malos estudiantes. Por eso, Gustavo o, si 
lo prefieres, Gug... - al decir eso, se ganó algún tanto en la clase. 

-Prefiero Gustavo - interrumpió Gug 

-En cuanto se entremezcle ella demostrará estar perdida al principio, normal; 
creerá que es el fin del mundo. Bien. Puede que incluso se incumplan sus 
derechos al honor de manera legal..., no importa ¿por qué? Porque en el peor 
de los casos acabaría volviéndose resilente. Se trata de una supermujer: una 
chica que recibió una educación ausente de falsas idolatrías. Se dice pronto, 
pero no fue víctima de malas autoridades, razón por la cual no tuvo necesidad 
de luchar contra el sistema. Por eso, ahora no es de tanta confianza, pero su 
educación se ha visto optimizada a través de la profesionalidad de las mejores 
instituciones en una buena familia. 

-Y, sin embargo - quiso añadir Gug - yo me considero mucho más afortunado 


habiendo sido huérfano antes que ser víctima de unos padres que legalmente 
me hubieran inculcado a saber según qué valores compatibles con un sistema 
que es posible que no sea capaz de cuestionarse a sí mismo. 

La clase se llenó de murmullos ¿Se creía más listo que los demás? Bueno, no le 
importaba: 

-¿Si tuvieras, Gustavo, la oportunidad de ayudar a esa chica lo harías? 

-Por supuesto Jorge. 

-Me alegro, Gug, que quieras formar parte del sistema. 

En ese momento Lucía vio cómo uno de los grises se acercó a Gug. Mientras 
caminaba entre las mesas, a Lucía se le pusieron los pelos de punta. Quizá por 
eso Gug calló de repente: no respondió al jefe de estudios. El jefe de estudios 
para afianzarse la victoria, aprovechó - contando los tiempos - para saltar a 
otro tema. Mientras Gug, de forma discreta escuchaba atentamente lo que le 
decía ese ser gris. Se dibujaba una sonrisa tanto en el gris como en Gug, ¿qué 
es lo que pasaría entre ellos? Entonces Gug decidió buscar un buen contexto 
para interrumpir. 

-... Es por ello que debéis saber que aquí estamos para saber si los profesores 
cumplen con las revisiones y los exámenes se corrigen con todas las de la ley - 
decía Jorge Eduardo cuando interrumpió Gug 

-Si la chica de las explosiones acabara en el instituto, considerando las 
enormes dificultades para adaptarse, ¿qué programación tendría preparado 
para ella? 

-Tenemos programación tanto para los que vienen del taller como para los que 
vienen del colegio como Vd, Gustavo, gracias por su preocupación, pero para 
estas cosas no me interrumpa. 

-La forma que va a tener ella de tener que adaptarse, si estuviera programado, 
entonces tendrían una manera de adaptar a los resilentes dentro de un 
esquema basado en talleres. Y todos estaríamos en talleres. 

La clase estaba confusa, no había entendido ni la construcción de la frase. De 
hecho, Jorge Eduardo supuso que podría ser alguna falacia, pues partía de la 
hipótesis de que el sistema podría no funcionar. 

-A ver, repítalo, pero más despacio. 

-Dice que tiene una programación para los que vienen de los talleres. 

-Bien. 

-Los que vienen de los talleres son los que están en los institutos porque 
incumplieron alguna norma específica en un taller. 

-SÍ..., correcto. 

-Si se dispusiera de un programa para adaptarla de nuevo a los talleres, eso 
quiere decir que el error que cometió no la hizo salir del sistema, sino que la 
puso en un paréntesis. 

-Es una forma de verlo. 

-Lo que quiere decir que absolutamente todos los que estamos aquí nos 
encontramos en un paréntesis. 

Al decir esto los grises se pusieron nervisosos. Lucía ya se daba cuenta de ello: 
se movían de un lado a otro, hacían gestos con las manos hacia Gug. Querían 
que se callara. Lucía intentando intercambiar miradas con Gug, éste parecía 
obnubilado con la idea de decir todo lo que tenía que decir, habría deseado que 
Gug le hiciera caso a sus muecas. Por alguna razón que no terminaba de 
entender, Gug tenía una conexión con esos alienígenas. Pero cuando Gug 
hablaba en ocasiones parecían comportarse de manera violenta. 

-Si todos nosotros nos encontramos en un paréntesis, la distinción existente 
entre los que están en el taller y los que están en el instituto es nula. 


-No, los que no estáis en el taller estáis pasando una penitencia. No habéis sido 
lo suficientemente buenos para lo que destina el sistema en educación. 

-¿Es el sistema lo suficientemente bueno como para asegurar que los que no 
valemos para los talleres no valdremos para cualquier cosa para lo que no 
valgan los de los talleres? 

-Ya tendréis tiempo de mezclaros en los estudios superiores, o recuperaros 
laboralmente. 

-Si el sistema metiera más dinero, ¿acaso los intercambios y los paréntesis no 
serían mucho más frecuentes? Seguro que este instituto podría ser un taller si 
hubiera más coltanes. 

-Yo no soy el que le da valor al dinero. No soy responsable de esas cosas. 

-Si las diferencias las marcan el dinero, entonces la burocracia no debería fijar 
nuestras limitaciones - sentenció Gug. 

"¿Era eso lo que le habían dicho los alienígenas?", pensó Lucía. No lo creía. 
Entonces, ¿de qué se habían estado riendo ambos? 

La clase estaba revolucionada, poco a poco creían haber entendido el 
razonamiento de Gug. Pedro se lo explicó punto por punto a Hansel, que era un 
poquito más lento. Entonces Hansel demostró tener intenciones de reafirmar 
esa teoría. Poco a poco el jefe de estudios vio que su autoridad se 
desmoronaba, y no se le ocurrió decir otra cosa salvo: 

-De todas formas, esa chica no va a acabar en este instituto. 

Recordaría el nombre de Gug por muchos años que pasaran, de eso estaba 
seguro el nuevo jefe de estudios. Lo que sorprendió a Lucía fue el rostro que 
dejaron entrever los grises, justo cuando hizo su última reflexión Jorge Eduardo. 
Poco a poco fue comprendiendo qué fue lo que le susurraron a Gug. Y ya era 
cuestión de tiempo. 


Misión: escapar de los lobos 


Gug corría monte abajo, oía gritos de una niña indefensa. Entonces encontró 
una jauría de lobos, una enorme cantidad, rodeando a una niña. 

-No te preocupes - le dijo a la niña. 

-Si no me preocupo, sólo gritaba. 

-Sé que estás en peligro, porque sólo eres una niña, y necesitas que te salven 
de estos lobos. 

A todo esto, uno de los lobos le miró a él y le dijo: 

-¿Y tú qué eres si no? ¿Un niño? 

Entonces todos los lobos ignoraron a la niña y miraron de frente a Gug, que 
tenía entonces sólo 8 años. Gug se miró a sí mismo y pensó: "Esto es un sueño, 
yo tengo el control, yo tengo..., el control" 


Seguía repitiendo eso en mente mientras huía monte abajo. Ahora no estaba 
soñando, de hecho en su sueño de cuando era más pequeño recordaba cómo 
escapaba monte arriba. Entre árboles y escondido por los juncos el transmisor 
no daba señales de vida de los compañeros - salvo uno. Estaba monte abajo, 
requería su ayuda. O eso pensaba. No podía dejar a nadie solo. Si había algo 
que realmente Gug odiaba era quedarse solo. No lo quería para nadie. Puede 
que Gug fuera muy siniestro, pero siempre estaba con alguien: solía tener la 
compañía de Angel, en ocasiones discutía con Abigaíl, le gustaba competir con 
sus otros amigos. Se lo pasaba bien. 


Gug no podía dejar a ese soldado sólo, la Esperanza Roja era algo más que una 
alianza de naciones, y en esa selva los golpistas solían torturar a los rehenes y 
negociar con ellos para obtener ventajas en la cultura del terror. La alianza de 
la Obsolescencia había reclamado ya en varias ocasiones el levantamiento en 
armas de varias guerrillas para infundir el caos en distintos países, y así 
mantener la hegemonía del imperio. En esos momentos, los guerrilleros no 
sabían porqué eran apoyados por los golpistas, pero resulta que la mayoría de 
los que luchaban contra las naciones no lo hacían por ideología, sino porque le 
habían dado una capacidad logística. 


Estos guerrilleros no eran más que terroristas. Y, como tales, disfrutaban 
torturando y negociando con cuerpos que, para ellos, no disfrutaban de 
derechos. Estos guerrilleros, en ocasiones, gustaban de decir que lo hacían por 
una causa; era una manera muy bonita de decir que no tenían un precio: 
efectivamente, habían sido comprados para decir que no tenían precio. Sin 
embargo, eran tan imperialistas y materialistas como los propios golpistas: 
aquellos a los que, curiosamente, también más odiaban. 


Ahora su compañero estaba rodeado de guerrilleros afines al golpismo y, antes 
de que se diera cuenta de que aún no había improvisado ningún plan, fue 
atrapado por la espalda. 

-Imbécil, ¡quién te ha llamado! - dijo el soldado, el cual tenía unos 18 años. 

-Ya se me ocurrirá algo. 

-¡Pero de qué vas, supermán! Que estás aquí, como yo..., ¡pero no te das 
cuenta! Ahora tienen el doble de rehenes. Tienen el doble de poder de 
negociación - y continuó hablando duramente... 

Dicho esto, los guerrilleros se pusieron a hablar entre ellos..., parecía que 


tenían más opciones. Gug había aprendido a no escuchar lo que le decían, 
mientras prestaba atención a lo que se decía a lo lejos. Poco a poco sus 
sentidos se habían estado agudizando por una cuestión de supervivencia. 
-¡Gug! Tienes que recular - le gritó Alejandro. 

-¿Recular? ¿Cómo? - respondió Gug, acababa de despertar de la inopia. 
-Mírate, y mira a tu amigo ¡Es que no tienes ojos! ¡Es que no sabes lo que es 
recular! 

Gug se paró un poco a pensar, no tenía ni idea de lo que le estaba diciendo 
Alejandro. Poco a poco recuperaba su situación: estaba en la enfermería, bien. 
La reconocía ¿Cómo había llegado ahí? Poco a poco... 

-¡Pero reacciona hombre! - le espetó Jorge Eduardo. 

-Creo que te has pasado - le dijo la imponente enfermera Noelia. 

¡Menuda suerte que has tenido Gug! Ahora se daba cuenta de que había 
acabado en manos de Noelia, ¡menuda tía! Aunque, párate a pensar chavalín: 
aún no sabes de qué te están hablando. 


Noelia no era una enfermera convencional. Era una rubia con grandes pechos 
que siempre vestía como le daba la real gana. Le decían que las enfermeras 
tenían un uniforme y tal, ella los llamaba antiguos: que las actuales enfermeras 
de instituciones también tienen asignaturas de psicología y, de hecho, que 
ambas disciplinas estaban combinadas. Todavía había antiguos que veían en 
los enfermeros algo así como los criados de los médicos, nada más lejos de la 
verdad: los enfermeros eran los que dejaban fluir la salud del cuerpo para 
estudiar su comportamiento. 


Noelia hizo su tesis doctoral precisamente sobre la adaptabilidad de ese nuevo 
concepto. Se creía especial por ello, hasta que descubrió que prácticamente la 
mitad de los psicoenfermeros venían haciendo el mismo tipo de trabajo, pero 
aplicado a lugares diferentes. Eso no le hizo en su momento flaquear en su 
deseo de dar su opinión, y le sirvió además para reconocer humildemente que 
ella era, simple y llanamente, una más. 

-Gustavo, - le dijo Noelia - quisiera que miraras a tu compañero de al lado y 
que me digas si sabes el significado de la palabra "recular". 

Gug respetaba a Noelia. Estaba buena, hablaba dulcemente..., y razonaba. 
Tenía su punto sensual. No era de extrañar que ella sabía lo que le pasaban por 
la mente a las hormonas de los muchachos de la edad de Gug, él sabía cuál era 
el papel manipulador de los psicoenfermeros dentro de una institución pública. 
Pero estaba dispuesto a seguirle el juego: era una buena excusa para mantener 
una conversación bastante larga. 


Por otro lado, Gug ya se había percatado de otro detalle bastante significativo: 
¿por qué estaba desnudo? Su enorme dolor de cabeza le podía hacer sospechar 
que se había abierto el cráneo, pero la situación estaba para él llena de 
incógnitas. 


Cuando Gug miró a su derecha vio a su compañero Hansel con la cara partida. 
Cierto, se la había partido él, Gug. Si el pobre ya era un monstruito de por sí, 
ahora se le iba a quedar una buena señal por mucho tiempo; quién sabe si de 
por vida. Un flash le traspasó la mente a Gug, era su compañero soldado: 
también tenía ese rostro abierto y destrozado dentro del absurdo de una pelea 
que no tiene sentido. 


-¿Cómo defines "recular", Gug? - le dijo suavemente Noelia - ¿cuándo crees que 
ya es suficiente? 

Noelia le pidió al jefe de estudios y al nuevo director electo, Alejandro, que 
abandonaran la enfermería. Le resultaría más fácil hablar con Gug a solas, 
consideraba que aún estaba en estado de shock y que su comportamiento era 
claramente no vengativo. No opusieron resistencia y, cuando estuvieron a 
solas, Gug habló: 

-Perdona si parece que la ofendo pero, no sé lo que significa recular. 

-Un momento, ¿realmente no conoces esa palabra? 

-No. 

-¿Transigir? 

-Tampoco. 

-En cierta manera no me sorprende. Te explico: Las personas que están en 
mitad de un conflicto adoptan decisiones. En ocasiones las decisiones no son 
las más acertadas, porque nadie es perfecto, no existen decisiones perfectas 
en este mundo tan imperfecto. Saber recular significa saber dejar de mantener 
la decisión. 

-Abandonar. 

-No, combinarla con una decisión opuesta que haga más realista el resultado. 
Algunos pensamos que cegarse y seguir haciendo lo que no está bien es una 
forma de abandonar la realidad. 

-Creo que lo entiendo, pero no recuerdo haber necesitado cambiar de decisión. 
Los guerrilleros se quedaron asombrados, sus dos rehenes estaban pegándose 
entre sí. Los guerrilleros empezaron a divertirse, y se quedaron mirando. Para 
cuando terminen de pegarse, empezaría la tortura y la extracción de 
información. Tenían la selva y todo el tiempo del mundo para empezar. 
Efectivamente, el que los prisioneros se pegaran no era más que una 
pornográfica forma de pasar el tiempo. 


Los golpes eran reales y, mientras, ganaban terreno. Pero estando atados, los 
únicos golpes podían ser patadas y, aunque Gug era bajito, sus saltos eran 
bastante mortales. "Mirad al supermán ese", decían los guerrilleros. Menudo 
espectáculo. Lo que Gug no pudo correr estando de incógnito, no lo podría 
hacer estando atado y rodeado. No había escapatoria, y esa pelea era una 
estupidez para ganar tiempo. 


-¿Por qué es tan importante para ti resolver los conflictos de esta manera, Gug? 
-Estábamos atados, debíamos ganar tiempo. Gracias a ello evité que ellos 
supieran nada. 

-¿Qué era lo que sabía Hansel y que querías que nadie supiera? No te 
preocupes, yo a estas alturas ya he oído de todo. Y sabes que puedes confiar 
en mí. Si quieres podemos pactar el no decirlo absolutamente a nadie, por 
encima de todo. Hasta que cambies de opinión y consiga convencerte de que 
puedes contarlo. Quiero que confíes en mí, Gug. 

Guo, se centró, le cambió la mirada. Se dio cuenta Noelia, había una capa que 
ella desconocía, un mundo mucho más oculto y oscuro al que no conseguiría 
acceder fácilmente. Pero no se rendía. Ella tenía el poder, Gug estaba en el 
terreno de Noelia y desnudo. Nunca tendría una oportunidad mayor, salvo que 
descubra cómo fabricarla. 


Gug evaluó la situación. Recordó lo que pasó después: apareció un helicóptero, 
Gug tenía un localizador en el interior de sus vísceras, él sabía que nunca le 


abandonarían. Él sabía que nunca acabaría solo, pero si quería ayudar a los 
suyos él mismo debía convertirse en un cebo más, en el peor de los casos, 
porque no había localizadores para todos. Gug era especial, y lo sabía. 


-Antes de contártelo a ti, debo consultarlo con Hansel. 
-Lo entiendo, Gustavo. Te doy hasta mañana y hablamos en la hora de tutorías. 
-Cuenta con ello..., y pásame los pantalones. 


Al salir de enfermería, Alejandro le preguntó: "¿Estaban los vigilantes dentro?". 
Gug se dio la vuelta, miró al interior y dijo: "No". 


Jorge Eduardo entró rápidamente a la enfermería y le preguntó a la 
psicoenfermera que qué había pasado. 

-Creo que este chico se cree que tiene un enorme peso encima, aunque lo que 
más me ha intrigado es la pregunta que le ha hecho Alejandro. 

Vamos a tener que hablar - le dijo Alejandro a Noelia. 

-¡Y yo qué! ¡Decidme qué pasa! - gritó el jefe de estudios. 

-Capullo... - añadió agonizante Hansel, ¿a quién se refería? 


El patio está lleno de estudiantes. Ahí están Gug y Hansel. Ambos están hasta 
los cojones el uno del otro. Gug había considerado que las bromas de Hansel 
ponían en evidencia el movimiento logístico golpista; para hacérselas de 
importante, Hansel gustaba de ir contando todo lo que sabía sobre los 
golpistas. Sobre los asuntos que atañían a su padre. 


El padre de Hansel quizá seguía siendo terrorista, parece que habían usado a 
Hansel de enlace y Pedro seguía de cerca todos los movimientos de su amigo. 
Por alguna extraña razón, a Gug le incomodaban esas conversaciones, pero 
buscaba una buena excusa para parecer que lo que le pasaba por la mente era 
que odiaba a Hansel simple y llanamente por existir. Pedro, por supuesto, 
defendía a Hansel: le interesaba que siguiera contando lo que le decían los 
amigos de su padre. 


El hecho de que Gug apareciera constantemente una y otra vez justo cuando 
se hablaban de esos temas y, en ocasiones simplemente cuando estaba 
sentado sin decir nada (para disimular), provocó que al final Hansel se cansara 
de él. "Ahora te vas a enterar, vamos a resolver esto aquí y ahora", todos los 
compañeros estaban con Hansel, aunque las chicas estaban deseosas de ver a 
Gug en acción; les parecía muy sexi, en plan malote. 


Habían formado un círculo, todos los chicos de la clase tenían ganas de ver 
cómo Hansel le acababa dando ya una somanta palos. Hansel era ligeramente 
más grande y musculoso. Gug era rarito y parecía muy poquita cosa. Las cosas 
como son: si Gug era el listo, entonces Hansel tenía que ser el fuerte. Así que 
tenía que ganar Hansel. Hicieron apuestas, las chicas, casi divididas, aunque 
internamente estaban con el guapito de cara Gug, en ocasiones animaban a 
Hansel. Obviamente quien animaba a Hansel, expresamente, era Silvia, que 
quería ver cómo se saldaba todo eso. Lucía, sin embargo, decidió irse a otro 
lado: le parecía lamentable ese tipo de actos. 


Hansel, que no se había peleado nunca con un igual, se abalanzó intentando 
dar un puñetazo a Gug, el cual lo evadió. Hansel no titubeó, lo volvió a intentar. 


Y Gug pudo evitarlo de nuevo. Estuvieron así varias veces. Entonces empujaron 
a Gug, parece que ahora sí..., pues tampoco. La gente se estaba desesperando, 
poco a poco varios chicos alrededor intentaban cooperar un poco y Gug se 
daba cuenta de que casi casi que no luchaba contra uno, sino contra varios. 


-Bueno, Hansel..., si quieres lo hablamos en privado. 
-Ni hablar, aquí y ahora. 

-Mira esta situación tan ridícula. 

-¿De qué tienes miedo? Ven y pelea. 


Gug seguía recibiendo empujones, parece que el evitarlo no serviría para 
demostrarle su superioridad; para que acepte que debe negociar con él. Por 
otro lado estaba ese estrés..., no le gustaba pensar que sus amigos le iban a 
dejar de lado, debía afrontar la situación y, se supone, ellos estaban ahí para 
pegarse. Si no hacía nada entonces serían muchos más los heridos. 


-De acuerdo, Hansel, te envidio. Pero no por tu forma de luchar, sino porque 
tienes muchos más amigos que yo. Yo siempre estaré solo, tengo a Angel, pero 
tú tienes a toda la clase. Todos están contigo... 

-¡No Gug nosotras te queremos! - el asqueroso club de animadoras, no 
ayudaban en absoluto. 

-¡Maldita sea Gug de mierda! Deja de hablar, eres un farsante. 

Entonces Hansel se abalanzó con tal velocidad que obligó a Gug a parar el 
golpe. En la confrontación entre el ataque y la parada del golpe, Hansel se 
percató de un intercambio de fuerzas, de una resistencia - y Gug lo sabía. 
-Hansel, dos contendientes. Si los dos son igual de altos gana el más fuerte. Si 
los dos son igual de fuertes gana el más técnico. Si los dos conocen las mismas 
técnicas gana el más asesino, ¿crees tú que me ganas en asesino? 
Decididamente Gug no era fino. Esa frase llenó de ira a Hansel. Hansel era el 
hijo de un terrorista, eso le hacía importante. Y Gug se percató tarde de que 
quizá había herido su fibra sensible: Hansel no cambiaría su forma de ser, y 
jamás mezclaría sus ideas con las de Gug. Jamás saldría corriendo, Gug adoptó 
una serie de decisiones y lo más humano que podía hacer entonces era 
encontrar la manera de salir corriendo de esa jauría de lobos. No quería hacer 
daño a Hansel. 


Inesperadamente Gug salió corriendo. Las chicas no lo entendían..., "¿Gug?". 
Pero los chicos le darían caza: Gug no era un tipo excesivamente rápido. Mal 
plan, Gug, ahora estás extrenuado; Hansel viene descansado. Así Hansel 
empezó a dar golpes, que empezó a parar Gug. Pero ya no era como antes, 
debía de conseguir reponerse. Hansel no pararía. Tenía que ver a Gug 
destrozado. Gug no se fiaba de Hansel, ni de los que estaban allí. Temió por su 
vida. 


Así que reunió fuerzas y acabó con eso de un golpe. Eso hizo alucinar a todas 
las chicas, menos a Silvia, que se encontraba en un papel un tanto neutral. No 
calculó bien las fuerzas: nunca había pegado a un adolescente, ni a un niño..., 
salvo aquella vez, y no fueron golpes para herir físicamente. Gug no midió sus 
fuerzas, porque nunca necesitó hacerlo. Así que Hansel cayó fulminado. Parecía 
muerto, Gug no lo asumía: ¿se había pasado? Todos los chicos se abalanzaron 
contra él: querían humillarlo. Primero consiguieron noquearle por detrás y, acto 
seguido, le arrancaron las ropas. 


Desnudo y desvalido las chicas se quedaron mirándole. Los chicos salieron 
corriendo, algunos para llevar a Hansel a la enfermería y otros para esconderse 
de las autoridades. Ante la pasividad de todas, Silvia se acercó, se quitó la 
chaqueta y lo tapó. "Ayudádme, vamos a llevarlo a enfermería también". 


Educación para la comunicación. Los sustitutivos. 


Tina estaba escribiendo sus primeras anotaciones. Quiso escribir una novela. 
Un pequeño libro basado en las vivencias que ella misma tenía con sus 
alumnos. Al fin y al cabo, ella nunca sería reconocida. Sus ideas nunca 
sentarían base de nada. No era una filósofa, ni tampoco una científica. Nadie le 
tomaría en cuenta, quizá también por el mero hecho de ser mujer; aunque a 
estas alturas, quizá eso último no fuera la verdadera razón por la que no quería 
enfrentarse contra una comunidad científica. 


Tina había visto cosas que podían enseñar a otros. Quizá sólo conque 
compartan conmigo esas vivencias puedan comprender la realidad tal como yo 
la veo. Quizá esa sea la forma más eficaz de quedarse tranquila. De pensar que 
ese mundo podía tender a equilibrarse bajo la responsabilidad que a ella le 
tocaba como pieza fundamental y no solitaria dentro del sistema. Tina sería 
una pieza más, pero no hacer nada era lo que no podía hacer. Una mera 
influencia quizá sea el papel que ella desempeñaría. Con eso se conformaría. 


Es entonces cuando pensó en Lucía. Pobre Lucía ¡Por lo que está pasando! 
Debía contar una historia sobre ella. Le cambiaba el nombre, y contaba el 
mundo que le tocó vivir. Así que empezó su obra pensando en Lucía, y en la 
extraña conversación que tuvo con Gug. 


-Gug, hace poco ha hablado Lucía conmigo. Creo que has tenido algo que ver. 
-¿Lucía? ¿Quién es esa? 

-La chica que no sabía jugar a baloncesto. 

-Muy pocas lo hacen. 

-Le quitaste el balón. 

-No fue la única. 

-Le dijiste que te encantaría verla en bolas. 

-¡Ah! Pero eso fue en otra ocasión. 

-¡Ah! Ya, ahora sí..., ¿no? 

-Mira, en realidad la vi muy afligida. Decía que no iba a comer ya nunca más. 
Que se estaba volviendo deforme. Yo le dije que la veía bastante bien. Me dijo 
que desnuda me horrorizaría. Fue entonces cuando le dije que, efectivamente, 
no me importaría verla en bolas. Incluso la desafié a comprobar si me 
horrorizaba o no. 

-Muy bien, Gug; ya veo que eres tan listo como dicen. Ahora resulta que ha 
hablado conmigo porque, en una de esas conversaciones que tuvo contigo, le 
dijiste que para tener buena figura hace falta buena dieta y ejercicio. 

-¿Es falso acaso? ¿Cuándo me has visto mentir? 

-No es falso, es verdad. Pero piensa que estás sustituyendo una conducta 
habitual en Lucía, por otra diferente. No es fácil. En cualquier caso, parece que 
ha funcionado; y te voy a decir una cosa, Gug - entonces lo miró muy 
seriamente, Gug tragó saliva 

-¿Qué? 

-Ahora no puedes echarte atrás, tienes que terminar de ayudarla. Es tu 
obligación, no como hombre, sino como amigo. Te voy a pedir algo muy 
importante, y creo que puedo confiar en ti, quiero que no te lo tomes a broma y 
que la ayudes. 

-Tina, creo que yo soy quien se toma las cosas en serio. No hace falta que te 


pongas tan seria. 

"Sin ninguna duda, el chico se tomaba las cosas muy en serio, y se 
comprometió a ayudar a esa pobre anoréxica, que era víctima de maltratos por 
parte de su padre y estaba siendo acosada por un profesor suyo", escribió Tina. 


Tina, estaba escribiendo una buena historia muy humana. Como se lo ¡iba 
inventando sobre la marcha, iba incluyendo historias verdaderas que, a su 
misma vez, mezcladas eran potenciadas para crear un dramón de aupa. 
Necesitaba potenciar a los personajes, personas que ella conoció, pero 
convertidas en los héroes de esas historias que leía en noticias o que eran 
contadas por sus amigas. 


Tina recordó cómo Gug ayudó a una Lucía con más ganas de ganar. Esta vez 
estaban en el mismo equipo; Tina quería que Gug enseñara a Lucía a jugar y a 
que encontrara su deporte. Tuvieron suerte: el deporte de Lucía era el 
baloncesto. 


-Lucía, no pasas bien el balón. 

-¿Cómo que no, capullo? ¿Acaso no lo coges? 

-Cuando pasas el balón me obligas a frenar mi carrera y esperar a que llegue 
hasta mis manos. Debes pasarme de manera que cuando yo llegue al sitio, 
pueda recoger el balón. 

-Es lo mismo. 

-Te voy a demostrar que no. 


Tina observaba la relación entre los dos. Ciertamente Gug estaba enseñando a 
Lucía. Lucía, en ocasiones, miraba a Tina, Tina hacía el gesto de que escuchara 
lo que tenía que decirle Gug. Las clases se desenvolvían como tenía que ser. 
Poco a poco, Lucía vio un reto el decidir cómo pasar el balón; determinar a 
quién hacerlo. Empezó a entrar en su mente y se divertía adoptando 
decisiones. Gug, por otro lado, empezó a dirigir al equipo de chicas con 
directrices militares. 


Hansel, en el bando contrario, junto con Pedro, que en ocasiones jugaba en la 
liga profesional, habían estado dando una paliza bastante deportiva a ese 
equipo que se había creado a partir de casi la espontaneidad. Tan sólo Tina 
aceptó tal equipo con la condición de que Gug formara parte de él. 


Los comandos de Gug, combinado con sus enseñanzas técnicas, hicieron 
arañarle al equipo de Hansel varios tantos. Gug les dijo que se olvidaran de las 
puntuaciones, en ese momento tenían que aprender a mantener la posesión y 
mejorar las posibilidades de conseguir el tanto. Mientras tanto, Gug 
desconcentraba a Hansel y Pedro, haciéndoles comentarios varios. Hansel 
pedía integrarse en el equipo de las chicas y cambiar el puesto con Gug, pero 
Tina no le dejaba ¡Anda que no se rieron ese día! Fue un día de locos. Y todos 
aprendieron algo. 


"Laura aprendió algo de Manuel: que para dar apoyo antes hay que empatizar 
con esa persona y no frenarle en su avance personal. Manuel aprendió algo de 
Laura: hasta él podía ayudar a alguien con problemas serios. Yo, sin embargo, 
fui la que más aprendió: un día intenso puede enseñar mucho más que esos 
años y años de estudio teórico de eduación física que hacen muchos de mis 


compañeros". 


Misión: Anteponerse ante la humillación 


Había sido enviado hasta una zona montañosa donde debía dar con un líder de 
una guerrilla golpista. El general que comandaba la brigada de asalto que 
había raptado a miembros de la Esperanza Roja era un antiguo miembro del 
Consejo Militar de las Naciones Unidas. Se sabía de dónde había venido su 
formación militar y, de hecho, Gug a sus trece, ya había conseguido infiltrarse 
con éxito entre los mismos grupos donde fue formado ese líder. El nombre 
Clave de Gug, dentro de las facciones de la inteligencia, era Brandom. 


Brandom era un joven que fue alistado dentro de las facciones especiales de la 
Inteligencia Militar de las Naciones Unidas. Era un experimento a partir de 
cierta teoría: se deseaba formar a soldados superresilentes, para así preservar, 
de adultos, la paz mundial. Por aquel entonces, Gug ya había combatido en 
misiones secretas para la Esperanza Roja, dentro de batallas de escaramuza; 
previas al conflicto internacional abierto que se desarrollaría años después. 


El alto mando de la Esperanza Roja suponía que en el propio Consejo de las 
Naciones Unidas había traidores golpistas y, efectivamente, se descubrió la 
traición de este general. Para poder dialogar con su antiguo mentor, nada 
mejor que uno de sus alumnos; pero debía ir solo. Fue un requisito 
fundamental. La Esperanza Roja debía conocer los planes de batalla de los 
golpistas, quiénes eran los traidores y qué pretendían hacer con sus rehenes; 
así como descubrir las bases secretas. 


Caminaba por la ladera del monte, hasta encontrar la cueva. Gug había 
seguido los pasos con una precisión muy escrupulosa. La misión, de manera 
aislada, también sería corta: establecer una comunicación y esperar a volver a 
llevar a cabo el encuentro para, paulatinamente, ir acercándose a su círculo 
como un posible golpista más. El equipo de la Esperanza Roja, mientras tanto, 
ya se encargaría de buscar a los suyos por otros medios independientes. La 
misión de Gug era un complemento a modo de plan B, a más largo plazo. 


Al llegar a la altura de la cueva, ésta era una concavidad artificial a la que 
podían añadirle una puerta. Posiblemente fuera una antigua mina. En cualquier 
caso, se asomó y no oyó ningún ruido, ni percibió nada. No era profunda, de 
hecho era un mero agujero que se adentraba al interior de la montaña sin más 
- podía ver el fondo bajo una iluminación perfecta por un sol de justicia en 
mitad de la tarde. 


Un lugar en la falda de la solana del monte, completamente solo: habría que 
esperar al viejo comandante. A lo lejos vio una figura con una escopeta. Así es, 
el comandante era cazador y estaba en su coto de caza. A Gug se le ocurrió 
levantar la mano para hacerle ver que ya había cumplido con la cita..., pero 
dejó de levantarla al instante ¿Estaba apuntándole a lo lejos con la escopeta? 
Entonces escucha un estallido contra la roca: una bala de punta hueca la había 
penetrado, provocando una enorme explosión. No le cabía la menor duda de 
que le estaba disparando. 


Como si hasta su alma dependiera de ello, Gug se abalanzó contra el suelo tras 
un matorral. Y no había duda de que quien disparaba era el viejo comandante 


que, si se había citado con Gug, no parecía que hubiera tenido intenciones de 
hablar con él. Mientras Gug analizaba el drástrico cambio de planes y miraba a 
su alrededor intentando adivinar cómo escapar o actuar en consecuencia, el 
comandante aprovechaba para preparar dos cargadores en su escopeta y así 
dispararlos de forma consecutiva. Había fallado el primer disparo, se apresuró 
por el nerviosismo de darle antes de que asociara su pose como una amenaza. 
El comandante conocía a Gug, de hecho odiaba a Brandom: fue Brandom quien 
mató a su mejor amigo. Pero eso Gug no lo sabía, para él los traidores eran 
personas anónimas, sin un pasado, sin un mundo por detrás o por delante. 


El comandante lo tenía claro. Quería acabar con Brandom, pero Gug aún no 
sabía porqué le disparaba. Si salía corriendo por el lateral de la ladera tendría 
alguna posibilidad y, automáticamente se acabaría la misión para él, pero 
antes prefería dejarse la piel por saber qué era lo que pasaba ahí ¡Cómo es 
posible que no quiera ni hablar con un miembro de sus fuerzas especiales! 
Alguien a quien él mismo colmaba de honores ¿Qué hay de honor en disparar a 
alguien por la espalda? Tenía que hacerle hablar, al menos que le explicara el 
porqué. 


Sólo había dos fallos: el primero de todos era que Gug estaba desarmado. 
Fundamental para abrir un diálogo. Ni con la excusa de ir a cazar Brandom 
podría traer una escopeta, era un menor; mejor compartirla si iban a ir a cazar. 
Pero había otro fallo en la idea de quedarse y hacerle hablar: estaba detrás de 
un arbusto, en la loma de una montaña - era blanco fácil. Quiso pensar por 
unos segundos si le habría valido la pena salir corriendo y volver de nuevo, 
entonces se dirigiría a sus superiores de la Esperanza Roja y les daría parte 
sobre la traición del Comandante ya que, como Brandon, no podría continuar 
con la misión de encubierta. Sin embargo, el pararse a idear estrategias 
sociales y de carácter propias de la comandancia le llevó a percatarse de que 
aún se encontraba detrás de un simple arbusto, lo cual era una pésima 
cobertura para intentar evitar los inminentes disparos de un experto cazador 
de jabalíes, que era de lo que tanto se banangloriaban los que vivían en 
aquella zona. 


¡Pum! ¡Pam! El arbusto había volado, así como la pared que dibujaba la silueta 
encorvada a plena luz del día en la solana del monte. Al percatarse de lo fácil 
que era darle caza optó por atrincherarse en esa improvisada madriguera. Y es 
que por los pelos no lo cuenta, aunque algunas piedrecillas le cayeron encima 
de la cabeza; y seguía estando a tiro detrás de un arbusto mientras el 
comandante poco a poco se iba acercando. Aprovechó las piedras, mientras 
escarbaba, para metérselas por los pantalones, al mismo tiempo que hacía 
otras tantas operaciones extrañas. Escapar era cada vez una opción menos 
plausible, sobretodo porque el salto que dio fue en dirección contraria al 
camino de vuelta. La otra posibilidad era escapar montaña arriba para 
perderse por el monte: una fabulosa oportunidad para ser víctima del coto de 
caza del comandante. Coto que tanto Gug como Brandom desconocían. 


¡Pum!¡Pam! Ahora sí que le había dado. Al menos un rasguño. Se había 
agazapado hacia otros matorrales, esta vez podía dejarse caer, y lo hizo - pero 
el comandante lograba acercarse más y más mientras subía lentamente la 
loma para preparar sus siguientes dos perdigones. Tenía paciencia y, lo que es 
peor, tenía incluso una pistola en el cinto. 


Gug había logrado montar media tumba bajo el matorral, el comandante podía 
intuir un par de perneras de su pantalón y los zapatos. Cada vez estaba más 
cerca. Gug sabía que el comandante no dudaría incluso en rematarle. No se le 
ocurrió otra cosa que quitarse los pantalones y los zapatos al mismo tiempo 
que los llenaba de hojas, tierra y piedras. Pudo darle tiempo mientras 
aprovechaba la cobertura que le ofrecían esas matas para buscar un punto 
bien alto. 


No pudo ultimar muy bien el plan, pero en cuanto el comandante vio los 
pantalones vacíos, en parte se acercó desconfiado y Gug improvisó lanzándole 
su chaqueta para que no pudiera ver, quizá a modo de red. El comandante, 
que había imaginado la acción militar de su presa, con enorme rapidez apartó 
con la mano izquierda la chaqueta, mientras que con la derecha se hacía con el 
arma abandonando la escopeta en un movimiento. Al mismo tiempo, Gug se 
abalanzaba desde lo alto para intentar vencerle en un enfrentamiento cuerpo a 
cuerpo. 


Como el plan no estaba bien preparado, la estructura misma del monte no le 
favoreció a Gug y el comandante optó en el último momento protegerse con el 
brazo derecho armado con su pistola para darle un descomunal codazo a Guo. 
El comandante era viejo, pero no había dejado de visitar el gimnasio, eso fue 
una de las cosas que Gug no esperaba - aunque lo pudo haber intuido por 
parte de un golpista que se preparaba para la guerra. 


Ya en el suelo, en calzoncillos, descalzo y con sólo una camiseta Gug se 
recuperó del golpe casi como un gato. El comandante aprovechó su mano 
izquierda para masajear su codo mientras la derecha apuntaba a Guo. "Click", 
un golpe de suerte: aún no le había quitado el seguro. El comandante no era un 
asesino nato como Gug. Así que éste aprovecho para abalanzarse montaña 
arriba. 


-¿No sería más lógico ir montaña abajo? Llegarías más lejos, Brandom, aunque 
vayas a morir igualmente. 


En su huida Gug descubrió una cueva, así que dejó un rastro hacia ella, 
mientras subía hasta lo alto de su entrada. No se le ocurrió otra cosa. El 
comandante ya estaba en camino, dio con el falso rastro a lo lejos y se acercó 
a la cueva. Escapar montaña arriba habría sido una idiotez porque él sabía que 
no había más vegetación y, además, la pared subía demasiado encarpada: era 
como un callejón sin salida. Por otro lado, podría haber cogido el camino que 
subía por la loma del monte y bordearlo, lo habría visto; el comandante se 
conocía su coto de caza y vigilaba las salidas. 


-Brandom, la cueva no tiene salida. Sal y al menos te explico qué está pasando. 


Gug se percató de que si se lanzaba desde lo alto de la puerta de la cueva 
tendría alguna posibilidad. Pero debía repetir la jugada de antes: se quitó la 
camiseta sin dudarlo - esta vez iba a conseguirlo. El frío le heló hasta las 
entrañas que se hacían sentir por su espalda, como cuchillos puntiagudos que 
se clavaban sin posibilidad de anestesia natural debido a sus recuerdos en 
Ukrania. Sus costillas se resintieron y le recordaron otras viejas heridas. Los 


matojos le raspaban el pecho y los pies los tenía ensangrentados por los roces 
de las piedras, sin llegar a prestarles atención. Además estaba el roce de uno 
de los perdigones, que le dio en un costado y estaba sangrando por momentos: 
no estaba ideal para iniciar un combate cuerpo a cuerpo contra alguien que 
físicamente estaba preparado en todos los sentidos. 


El comandante, por otro lado, no era tonto; se había leído los informes de cómo 
piensa Brandom. Había visto cómo actúa, qué hace. El comandante tenía 
certeza absoluta: Brandom huye montaña arriba para volver a atacar, de haber 
querido huir habría ido montaña abajo. Por eso le ofreció rendirse. Quería 
probar a descubrir si Brandom renunciaría a su última jugada: saltar desde lo 
alto de la cueva. El comandante sospechó que podría tirarle una piedra, pero 
hacer eso no estaba entre los planes de Guo, por la sencilla razón de que para 
tirar una piedra hay que apuntar primero. Así que, en esta ocasión, lo mejor 
que podría hacer Brandom era tirarle la camisa y aprovechar para asomarse y 
tirarle al comandante una piedra, el comandante dispararía al azar y..., quién 
sabe. Pero la victoria cabe esperar que fuera del comandante. Una camiseta da 
una mínima y estúpida cobertura. 


Así que se fue acercando mientras vigilaba de que no escapara ladera arriba. 
Esperando a que se asomara ya sea Gug o su camiseta. Esperando alguna 
clase de reacción. Pero no ocurría nada, y cada vez se acercaba más en silencio 
a la cueva ¿Cómo podía saber Gug que estaría lo suficientemente cerca si 
había empezado a moverse tan despacio? Calcular la distancia era demasiado 
vital. Gug estaba perdido y el comandante lo sabía. 


"Un señuelo", pensó el comandante, "si sospecha que sé que se encuentra en 
lo alto de la cueva probará a hacer creer que se encuentra en otro lado". 
Efectivamente el comandante escuchó rocas caerse, como si Gug intentara 
excalar en la roca... "¡Venga ya! Se acabó el juego.", gritó el comandante 
abalanzándose por encima de la boca de la cueva. Sin embargo ahí no estaba 
Gug, ¿era posible? 


En esos momentos mira a su derecha, piedras caídas y sangre que subía; mira 
arriba y sólo ve una enorme camiseta que cae con una sofocante placidez 
sobre él. Antes de que le diera tiempo a toser, en vez de disparar al azar a la 
camiseta, se agacha y da vueltas sobre sí mismo para así evitar una pedrada 
inminente. Pero en vez de eso, Gug aprovecha la coyuntura para saltar sobre él 
mientras aprovecha sus calzoncillos para estrangular a su oponente. 


-Si hubieras rodado monte abajo entonces no habrías podido intentar matarme. 
Los más pacientes suelen ser los más orgullosos. 


Gug apostó esta vez, y dio con él. Pero el comandante no se ¡ba a dejar apresar 
tan fácilmente. Tras probar que no tenía la suficiente flexibilidad, como lo tenía 
Gug, para apuntar con su arma estando él detrás, rápidamente la tiró al suelo y 
dispuso de sus dos manos para aflojarse la prenda de Gug. Gug tuvo la opción 
de arrancarle los ojos, pero quería cumplir con su misión. Quería sacar la 
información del comandante - obviamente ese fue el error de Guo. 


El comandante lanzó a Gug al suelo, tenía fuerza suficiente como para 
doblegar el ataque y, tras un par de vueltas, ahora era Gug el que estaba a 


merced del comandante. 
-Brandom, mírate; ¿de qué ha servido todo esto? 


Gug estaba colgando en esos momentos por los potentes brazos del 
comandante. Sus brazos estaban aprisionados mientras sangraba por un 
costado y los pies. El comandante lo zarandeó un poco para evitar una patada 
en sus napias, ya que era las únicas extremidades que no podía controlar 
entonces; pero podía dirigirlas, para que no le afectara. 


-¿Qué clase de movimiento es ese, es que aún no has matado a un niño? - le 
respondió Gug. 


En ese punto, se valió de sus piernas para apoyarse sobre uno de sus brazos. 
Así, completamente enroscado consiguió hacerle bajar haciendo uso de todo 
su peso. Desde abajo se dispuso a enroscarse lo suficiente como para que Gug, 
con sus propios brazos encontrara algún punto de apoyo, y así encontrar la 
manera de propinar la patada. Pero el comandante ya conocía ese movimiento: 
era el que aplicaba Gug contra los indisciplinados del Movimiento Rojo, cuando 
había una lucha cuerpo a cuerpo. Ese movimiento ya estaba entre los informes. 


Así que el comandante, aprovechando la búsqueda de apoyos por parte de 
Gug, probó para zarandearlo con más fuerza; pero lo hizo con tal fuerza que 
Gug logró soltarse de manera repentina con sus pies del brazo, mientras 
buscaba en el rostro del comandante un apoyo para saltar. Así, entre la fuerza 
del brazo del comandante, y el apoyo encontrado Gug cayó monte abajo más 
allá de la boca de la cueva, y siguió cayendo y rodando más allá de los 
primeros disparos que recibieron las rocas. Mientras caía, el comandante, que 
había sido pateado, se levantaba e intentó centrarse en dar con la pistola y 
perseguir a Gug. Esta vez, Gug, desnudo, saldría corriendo montaña abajo, 
pues es lo que le daría más oportunidades de escapada. 


Rápidamente el comandante corrió y corrió, pudo ver los pantalones 
abandonados en el suelo; obviamente Gug fue en dirección contraria: en la 
dirección que le permitiría llegar hasta el pueblo. No dudó ni un segundo, y se 
alzó a la carrera. Increible, no lo había pillado, ni encontraba rastro alguno de 
sangre, ni había entre las personas una mirada de extrañeza al ver, 
supuestamente, a un niño desnudo corriendo ¿Qué se le había pasado por alto? 
¡No puede ser! ¡Brandom había vuelto montaña arriba para dar la vuelta a 
través del coto de caza del propio comandante! ¡Aún quería seguir luchando! 


Ya era suficiente para él. Aunque hubiera cometido el error de esconderse en 
alguna cueva, o de volver, decidió marcharse a casa. En esos momentos Gug 
se percató de que ya llegaba la noche y no se atrevía a acercarse allá donde 
dejó su ropa - pues no sabía si el comandante volvería. El señuelo de no coger 
sus propios pantalones en su huida le había dado una gran ventaja, pero era 
evidente de que necesitaba un refugio. Estaba sangrando como un descosido, 
y buscaba techo y ropa. No sólo no había conseguido la información, sino que 
además había sido humillado. Misión fallida. 


Los ojos de Hector ¿Cuál es tu bando? 

Sangre, sudor, lágrimas de impotencia..., la sensación de que todo era irreal. 
Recuerdos de despertarse en la cama del hospital siendo muy niño. Una bomba 
colocada por algún cobarde, algún insensible incapaz de darse cuenta de que a 
los hijos de los soldados sólo les queda el resentimiento. Con ocho años, le 
había insensibilizado el oído y parte de la musculatura de la cara, su madre 
dispuesta a que se lo recompongan. También le había amputado el brazo 
derecho, ella se negó ¿Por qué? 


Pedro sólo tenía catorce años cuando su madre agonizaba desde su silla de 
ruedas. El tiempo de exposición a la radiación se había convertido en una 
tortura que su hijo no podía aceptar. Nada le haría a su madre dejar de 
trabajar, y Pedro odiaba a los terroristas; pero como sólo un niño es capaz de 
odiar, sin mucho conocimiento de causa. Aún tenía que vivir lo que le quedaba 
para empezar a darse cuenta de que el odio nunca se confunde con el amor y, 
al mismo tiempo, suele entremezclarse. 


Pedro era una persona muy sociable. Por ello, y por la sencillez de la clase de 
vida que él mismo defendía, era imposible que creyera que a una persona que 
él quería le deseara alguna clase de mal. El no era así. Respetaba a sus 
amigos, y le gustaba estar con ellos. Ni la traición ni los deseos de venganza 
estaban en su ideario. Sabía lo que era la amistad, había estado rodeado de 
mucha buena gente de todos los tipos, y su padre le había dado buenos 
consejos en ausencia de su madre. Sin embargo, esa madre que tenía la 
miraba siempre, uniformada o no, saliendo de la puerta de su casa para ir a 
trabajar era, por muy duro que parezca, un referente para él. Siempre que su 
madre se despedía y salía por esa puerta, a Pedro le daba una sana impresión: 
como si una vez más se fuera a trabajar, ya sea con uniforme o de paisano. 


Para Pedro la vida es vocación al trabajo. Así que lo más importante para él era 
su propia dedicación personal. Su dedicación y la verdad. Quería saber el 
origen de todo, porque todo tiene que tener una causa. Aquel que obra lo hace 
por una causa. No existe acción sin causa. Es así como pensaba Pedro, porque 
Pedro era una persona aún muy simple. 


En el día de ayer algo le hizo abrir los ojos a Pedro. Fue algo fascinante. Se 
presentó una chica misteriosa en la hora de tutoría, justo cuando Gug hablaba 
con la Tutora Jefa del instituto, Noelia. Como no podía presentarla la tutora, fue 
presentada por el propio director del centro: Alejandro, aprovechando que esa 
hora la tenía libre y estaba dispuesto a hacer los honores. 


La chica venía de los Talleres, era una mujer fascinante. Le habría gustado 
mucho a Gug, pensaba Pedro. A Pedro le gustaba pensar por los demás, para 
eso usaba la empatía, tenía alma de filósofo. Pero la chica, de 


Figura 7 


catorce años, era misteriosa: la habían expulsado de los Talleres ¿Acaso no 
recordaría toda la clase la conversación que se tuvo con el jefe de estudios? 
¿Qué sentido tenía que ella acabara en esa clase? 


Alejandro, tras presentarla, y solicitar que sus compañeros la pusieran al día en 
cómo marcha el centro, la compañera se limitó a buscar un sitio donde 
sentarse ante la mirada atónita de todos los alumnos. El propio Pedro sabía que 
el propio Alejandro no estuvo cuando Jorge Eduardo habló de más sobre esa 
estudiante que hizo explotar un taller, por eso el pobre Alejandro no era capaz 
de percatarse de que la chica no había sido introducida de manera que 
realmente se sintiera integrada. La mejor manera de ayudarla era intentando 
dar con sus orígenes, descubriendo la causa que la llevó ahí: podía ser algo de 
menor importancia, no tenía que ser por haber explotado unos talleres. Podría 
ser por mandar a la mierda a alguna élite intelectual, o porque algún miembro 
de la realeza la hubiera expulsado, para promocionar a los suyos..., privilegios 
típicos en un reino. 


Pedro lo tenía claro, la pobre chica era carne de cañón y parecía que a Jorge 
Eduardo le importaría un bledo. Así que Pedro tenía una gran cantidad de 
interrogantes. Pero no solo esas, la pelea de Gug con Hansel estaba llena de 
incógnitas. Siendo Gug tan diestro en la lucha y odiando tanto a Hansel, ¿por 
qué no le propinó una paliza de primeras? ¿Por qué salió corriendo? Además, 
¿es posible que estuviera ligado con las conversaciones que constantemente 
interrumpía? Gug acumulaba muchas interrogantes que necesitaban una 
buena justificación. 


Pero claro, también se había percatado de Lucía. Era extraña y misteriosa. 
Daba la impresión de que veía cosas que los demás no veíamos. Además, se 
quedó con la chaqueta de Hansel ¿Y eso? A Pedro le encantaban los puzzles, y 
Lucía era uno de los más misteriosos porque, a diferencia de Gug, Lucía era 
una enredadera que evolucionaba e incorporaba nuevos aspectos a medida 
que pasaba el tiempo, mientras que Gug incorporaba las incógnitas 
directamente en su interior obligando a que cualquier evolución sea por parte 
del descubridor a la hora de intentar saber qué fue lo que provocó tales 
comportamientos. 


Para Pedro Gug era un laberinto y Lucía una enredadera. Si te metías en el 
laberinto de Gug, podías descubrir causas permanentes, algo descriptible en 
cuanto a que era visible. Si seguías el crecimiento de la enredadera de Lucía, 
descubrías los huecos que sólo ella era capaz de exponer para verguenza de 
cualquier cuentacuentos. Habían sido unos cuantos días, y todos muy intensos. 


¿Qué decir de la respuesta tan extraña que dio Gug sobre la película que nos 
puso Alejandro como ejercicio? Nada más dar esa respuesta, Lucía saltó a 
defenderle. Eso no se lo esperaba nadie; aunque quizá lo hiciera no porque le 
cayera bien, sino para demostrar a todos que ella era más fuerte que Gug. 
Claro que ese detalle a Gug le dio exactamente igual, las cosas como son. Es 
muy frustrante ponerse del lado de Gug, eso lo tiene que saber muy bien 
Angel. Quizá por eso Abigaíl era tan amarga. Así pensaba Pedro. 


Algo en su interior le estaba haciendo pensar que esta historia no acababa 
nada más que empezar, incluso que había personajes principales que aún 


estaban por aparecer. Tenía un comienzo de curso, pero aún no había 
empezado absolutamente nada a consolidarse. No era como en esas historias 
donde hay un comienzo, un desarrollo y un final. Daba la impresión de que día 
a día era un nuevo comienzo, como si no se parara de despegar con una nueva 
historia. Obviamente, en algún momento todo eso tendría que parar. No podría 
concebir un curso académico completo sin que las historias que veía dejaran 
de crecer. Entonces, ¿dónde estaría la razón sistémica? ¿Cómo dar con la 
causa? Necesitaba un mundo con una buena estructura. Y es por ello que eso 
mismo lo tenía que remediar esa misma noche en casa. 


Pedro, que necesitaba que todo tuviera una buena razón, sabía dónde 
encontrar las piezas que necesitaba. Su madre tenía un equipo informático, 
que solía conectarse mediante señal inalámbrica con su tablet. Hacía meses, 
Pedro descubrió entre las cosas de su madre una libreta de códigos. Era el 
generador de códigos que usaban para montar los códigos de barras. Se fue 
copiando los que pudo con su lector pirata, tomó muchas precauciones; porque 
tenía un precinto físico su tablet, lo que le permitía asegurar su privacidad más 
absoluta. La única clase de información que podía entrar en esa tablet era 
mediante el código certificado por los pares y cualquier otra clase de datos 
(que no afectarían al código). 


Pedro estuvo seguro entonces, tenía varios códigos de seguridad que actuarían 
en fechas diversas. Sólo tenía que probar suerte y comprobar que la señal 
portadora 56 se le activaba a la primera, o a la segunda. Todo el planeta Tierra 
tenía una corriente electromagnética cuya energía era aprovechada para 
enviar pequeñas vibraciones que resonarían hasta en el último rincón del 
planeta, incluidos en los más bajos fondos, a esa manera de codificar las 
señales se le llamó 5G, basado en la emisión de frecuencias intrusas no 
orientadas a la conexión que le permitían a los dispositivos emitir señales en 
cuanto se encontrara una frecuencia libre. Para no despertar sospechas, Pedro 
no quiso llamar mucho la atención de los codificadores de señal enviando 
demasiados pines. Aquella noche probó suerte; lo consiguió. Ahora tenía 
acceso a información ultrasecreta de su madre. Y podía investigar sobre sus 
compañeros de clase, para ayudar a la nueva, ya que aún era probable que no 
fuera responsable de ninguna explosión - que todo fuera expeculativo. 


Aprovechó para hacer una copia de seguridad del disco duro de su madre, 
mientras miraba los archivos. El sabía que leer el disco duro de un ordenador 
hacía ruido, así que esperó a que su madre resolviera una llamada de teléfono. 
Pedro era muy astuto. Descubrió por la mañana de que la clave funcionaba. 
Esperó a descargarse algo por momentos. Esperó de nuevo a la tarde, y 
descargó otra carpeta. Tuvo que aguantar hasta la noche, mientras ojeaba lo 
poco que había cogido, antes de descubrir la carpeta que necesitaba. 


¡Ahí estaban! Informes sobre los alumnos. Lo que decían en los colegios le 
parecía poco significativo entonces, "Veamos Sacra... ¡No jodas!". Pedro ya se 
ha llevado el susto del día. No se esperaba algo tan impactante, al final sería 
cierto que venía de los Talleres y de que explotó uno, pero ya eso le daba igual: 
a Pedro la nueva ya no le parecía ni mucho menos una víctima del sistema. 
"Pues eso, que se joda si ahora todos lo sabemos”. 


Luego se paró a pensar, también estaba Gug ¿De qué bando era? Quiso leer los 


informes relativos a su compañero ¡Eso sí que era curioso! Tenía un apartado, 
como si tuviera vínculos con lo militar. Es posible que fuera como Hansel, el 
hijo de un terrorista. Así que miró un poco más..., "No puede ser", pensó Pedro. 
"No no no no no no no no no no no”..., Gug era lo que Pedro siempre soñó 
haber sido. Pedro quiso dedicar un momento de reflexión para aceptar esa 
nueva realidad. Por otro lado, estaba su amigo Hansel. Se imaginaba lo que 
descubriría sobre él. Pero quiso dejarlo para otro día, tenía mucho que 
reflexionar. 


Se acostó en la cama. Se desnudó en ella, siempre sospechó que alguien 
invisible pudiera estar viéndole; aunque no le importaba dormir desnudo, le 
hacía sentir poderoso. Asió con su mano izquierda en un hueco que dejaba su 
cama contra la pared una revista y bajó ligeramente la potencia de la luz. La 
portada de la revista era sobre historia, Pedro siempre leía las revistas 
científicas sin su portada original, porque éstas las aprovechaba para ocultar 
las revistas pornográficas. Efectivamente, antes de echar una cabezadita 
quería mirar unas fotos. 


Para poder ver los hallazgos científicos con realidad aumentada, en las fotos 
era típico desde hacía unas pocas décadas, que se incluyera un código 
descriptivo que el ojo humano no era capaz de percibir. Ese código era leído 
por unas lentes especiales que se encargaban de leer las instrucciones para 
que, con unos gestos, el lector pudiera ver las imágenes en 3D, giradas sobre 
sí mismas, haciendo zoom... Todo aprovechando librerías y descargables desde 
la nube. 


Lo que pasa es que Pedro no estaba viendo unas fotos de tirada arqueológica. 
Mira esa modelo, gesto para que se agache, asómate por la ventana..., 
instrucciones sencillas que generaban imágenes prediseñadas bastante 
morbosillas. Su modelo favorita, la rubia Morbita, la que necesitaba que le 
enseñaran a hacer una tarta. Pedro se quedó susurrando a su revista científica: 
"Claro, Morbita, yo te lo explico: primero tienes que batir los huevos, ohh... te 
has manchado. A ver cómo..., intenta batirlos de nuevo, pero cámbiate..., 
Pruébate ese delantal, deja el traje de noche, que te lo vas a manchar..." 


Pedro estaba a tono, empezó a sangrarle un poco la nariz. Eso le pasaba 
porque no podía descargarse a gusto. Pero sabía que tampoco podía permitirse 
el lujo de usar su tablet holográfica con la revista porque su madre 
acostumbraba a abrir muy bruscamente la puerta: lo suyo era 100% disciplina 
militar. En ese número de la revista, de repente observó una nueva 
funcionalidad que estaban probando; decían que podían hacer que amigos 
suyos acabaran formando parte de la historia, pero que tenía que descargar las 
fotos de sus caras en esa revista. 


Pedro quiso probar a ver cómo quedaba. Así que con las lentes de realidad 
aumentada, seleccionó su tablet, y leyó parte de sus archivos: donde tenía las 
fotos de sus amigos de instituto, era el único sitio donde podía encontrar algo 
así. 


Pensó que sería muy morboso ver a sus compañeros en las situaciones 
disparatadas de Morbita y su fiel y patoso amigo Cipotón; o el manso y 
atontado Tontón, que siempre acababa mostrando parte de su cuerpo 


musculoso, para provocar a Lasciva, que siempre se aprovechaba de él para 
darle con el látigo. Sólo necesitaba a cuatro amigos. Él no se iba a poner ni en 
el papel de Cipotón ni en el de Tontón, al fin y al cabo eran personajes bastante 
bastos y absurdos, no se sentía identificado con esas figuras tan tontas. Así 
que eligió a Hansel como Cipotón y a Gug como Tontón. Por otro lado, la 
buenorra de Silvia sería Morbita. Mientras que Abigaíl sería Lasciva ¿Qué nueva 
historia encontraría al pasar la página? 


Las caras de adolescentes no encajaban del todo con los cuerpos de adulto, 
pero ¡cómo se reía Pedro! Era buenísimo..., no podía aguantar la risa, vió que la 
aplicación era incluso capaz de descargarse en las revistas antiguas, con sólo 
hacer unos ajustes... ¡Eso había que verlo! Estuvo inundado de "revistas de 
historia", mientras reía en la cama..., "¡Qué pasada! ¿Estarán haciendo eso 
mismo mis compañeros con mi foto?". Entonces, de repente, irrumpe su madre 
en el cuarto. 


-Pedro, hijo mío, me encuentro mal - vaya malroyo para Pedro 

-Espera, voy a ponerme algo. 

-Y tanto, como vean los doctores que a su hijo le pone los vómitos radiactivos 
de su madre enferma, entonces se van a pensar algo que no es. Cuando dejes 
de estudiar historia, por favor, ponte algo de ropa y ayuda a tu madre, que se 
está muriendo - dijo su madre mientras tiraba de su silla de ruedas fuera de la 
vista de Pedro. 

Pedro rápidamente buscó ropa interior y se puso unos vaqueros aparcando la 
palanca de cambios de ánimo; corriendo descalzo llegó hasta su madre. Vio un 
charco de vómito de comida y sangre en su habitación. Eso no tenía buena 
pinta. 

-Mira hijo, da igual, ya no hace falta. Me doy cuenta ahora. 

-¿Qué dices? 

-El año pasado murió tu padre, ahora yo te voy a dejar solo. Pero me las he 
ingeniado para que no acabes en cualquier parte. - tosió y vomitó algo más de 
ese líquido posiblemente corrosivo 

-No hables, voy a pedir ayuda. 

-Ya lo he hecho, ahora quédate y escucha lo poco que me queda por decirte. 
Sospecho que algo ha activado mi enfermedad. En teoría yo era útil, ahora no 
parece que lo sea. Pedro, tienes que vigilar a Gug y dar con Hector como sea. 
Alíate con Hansel si es necesario, pero no te fíes de nadie. 

-Mamá lo que dices no tiene sentido. Hansel era al que tenía que vigilar, Gug 
no es nadie. 

-Mira, eres ya muy listo como para saber entrar en mi disco duro, hazlo y 
descárgate todo lo que puedas. Luego aprovecha este código, tú serás el 
activador de la casa de Gug. Tú serás el informante ahora. No puedo explicarte 
qué significa eso, pero tú serás quien dirija las misiones de Gug. Entiéndeme 
Pedro, no te fíes de Gug: el mata a sus informantes - aprovechó la pausa para 
vomitar otro poco, antes de darse cuenta de que se estaba quedando sin 
sangre y sin nada que echar. 

-¡Pero qué me estás diciendo! No tiene sentido. 

-Otra cosa más, cuando te veas aislado y creas que no puedes seguir intenta 
recordar lo que te enseñé. Deja que la última imagen de tu madre no sea la de 
una señora que vomita sobre unos pantalones que intentan ocultar el que 
estás empinado. Procura que tus únicos recuerdos de mí sean los 
entrenamientos a los que te sometía: el tiro al blanco, las flexiones, las hostias 


en la cara cada vez que decías una estupidez y, por encima de todo, yo 
saliendo por la puerta con ganas de empezar a cumplir con mi deber. 


Dicho esto, no aguantó y murió ahogada en su propio vómito. 


Luces y espectros. Bajo el calor de la noche. 


Gug se encontraba en casa. Su hogar era una de las casas anexas de la 
residencia militar del instituto. Había un pequeño secreto que no había 
confesado a nadie: casi se podría decir que vivía solo. Un menor que vivía solo 
era motivo de extrañeza; por eso estaba obligado, desde que se convirtió en 
Brandom, a decir que vivía con sus padres y su abuelo. Obligado a decir que 
sus padres estaban de viaje, cuando no estuvieran ahí. Obligado a decir que 
ese comandante era su abuelo. 


El único problema era que el comandante en cuestión que ¡ba a ser su "abuelo" 
y mentor había intentado matarle el año pasado, para luego desaparecer. La 
Esperanza Roja aprovechó la misma coyuntura logística ideada por los 
golpistas para mantener las misiones de infiltración de Brandom y poner en su 
lugar a Gug. Ahora el joven Gug recibiría la visita de varios miembros del 
ejército rojo para tutorizarle y guiarle mientras vivía en esa casa. 


Gug sabía que lo suyo era un privilegio que no tenía comparación. Por esa 
razón aceptó sin entrar a regañadientes las condiciones de su vivienda: lavaría 
su ropa a mano, cocinaría a gas y sólo dispondría de una potencia mínima para 
cargar tablets y móviles, así como el refrigerador. Por el frío no tendría que 
preocuparse, pues el clima era bastante cálido, y podía disponer de suficiente 
ropa, además del calor de las velas y el agua caliente. En el fondo no esperaba 
menos, tras la muerte de sus padres adoptivos hasta parecía que le hacían un 
favor. Claro que Gug seguía sin verlo justo, él era inocente. 


Desde su casa, en ocasiones miraba con las ventanas entrecerradas hacia el 
exterior. A Gug le gustaba respirar el frescor de la noche. Salir del aire viciado. 
Por eso aprovechaba para abrir un poco las ventanas y asomarse. Las calles de 
la residencia bien iluminadas, habían adoptado un color tenue para ayudar a 
los residentes a conciliar el sueño. Era costumbre en aquel sitio dormir con las 
ventanas abiertas, porque había un sistema de seguridad compartido con el 
propio instituto para todo el recinto. 


Esas casas respiraban quietud, pero Gug escuchó algo inusitado. Algo se había 
caído al sucio estanque. 

Gug no dudó un instante. Lo poco que había percibido era un sonido cercano a 
que si desde los ramajes de un arbol que compartía sus hojas con el estanque 
algún animalillo se hubiera caído. Los residentes tenían la costumbre de 
ignorar el estanque, algo que en otro tiempo pudo haber sido una suerte de 
fuente - ahora ya bastante olvidada, y esa parte de la residencia no era 
visitada por nadie; debido a la gran cantidad de mosquitos, sobretodo en 
verano. 


A medida que se fue acercando, con un recogedor, para auxiliar al posible 
animalillo en peligro, se fue percatando de que, efectivamente, en ese recinto 
algo emergía del estanque ¡Una persona! Como si el pálpito se hubiera 
apoderado de su cuerpo, al comprobar que era una chica en mitad de la noche, 
a la que no se le distinguía las ropas en parte por la oscuridad, Gug se escondió 
no sin una terrible y peculiar aparatosidad detrás de una esquina. 

-Te he oído, por favor, sal - alzó la voz una joven adolescente. 


-Perdona, no sabía que te estabas ¿bañando? - dijo Gug con tono despectivo. 
-Oye, ya que me has visto, ¿podrías acercarte un poco a la luz? 

-No hay problema, pero en realidad no te he visto nada - susurró Gug con una 
voz entrecortada y no sin un cierto tono infantil, mientras seguía oculto tras la 
esquina. 

-¡Sí claro! Sal ahora o grito. 

Gug tenía un serio problema: si los vecinos lo descubrían de esa guisa sería 
considerado una especie de pervertido y, lo que es peor, perdería su privilegio 
condicional para ocupar esa casa. Lo que no necesitaba era que se le asociara 
con comportamientos impropios de un buen soldado, porque hasta podría 
acabar en un centro de menores con todo el historial que llevaba encima. 


Así que tragó saliva y se asomó. Algo internamente le estremeció, asomaba su 
cabeza en la perfecta oscuridad en el interior de un estanque lleno de hojas 
asquerosas y bichos muertos debido al cloro ¿Cómo podía estar ahí dentro? El 
color del estanque por el día era de un completo verde asqueroso, a Gug eso 
no le parecía higiénico. Y ni mucho menos divertido. Gug, por demostrar buena 
fe, se puso en un punto estratégico donde se podía ver su cuerpo mejor 
iluminado. 


-Veo que te alegras de verme - dijo la chica misteriosa. 


"¿Por qué ha dicho eso?", entonces se percató de que, después de tanto 
revuelo para colmo, Gug había salido con una suerte de pijama y notó que ahí 
estaba el pequeño Gug listo para asomarse y saludar a la nueva amiguita. Así 
que se agachó avergonzado, para disimular el inminente bulto. 


Esos movimientos sorprendentemente le hizo a la joven confiar de que tendría 
el control, y le pidió a Gug que se diera la vuelta mientras se vestía. Gug 
obedeció sin rechistar, lo hizo a tal velocidad y sin pensar que ella se le acercó 
a él, a la luz, mientras le daba la espalda. 


Gug no podía saberlo, pero lo cierto era que ella estaba desnuda al completo y 
sin ningún pudor. Poco a poco se acercaba a Gug, y Gug empezó a sospechar 
de que fuera alguna clase de espía... 


-¿Por qué te acercas? - titubeó - si eso me quito de aquí para que alcances la 
ropa. 

-Quédate quieto - decía mientras se acercaba 

-No me parece buena idea. 

-A mí sí me lo parece 

Estaba demasiado cerca, Gug empezó a sospechar: ninguna chica, 
absolutamente ninguna, y de esa edad menos, se comporta así. Además, en 
esa residencia no tenía más remedio que haberse colado; por lo que era una 
persona que no era de fiar. Es imposible que fuera alguien de ahí, porque 
quienes se buscan líos pierden sus privilegios; ya sea en ese instituto, como en 
cualquier otro. Y si fuera una vagabunda, también estaría temerosa de lo que le 
pudiera pasar por colarse en un sitio así. 


Así que se decidió a actuar: cuando calculara que ella acabara lo todo lo cerca 
como fuera necesario, se abalanzaría sobre ella para caer encima, mientras 
bloqueaba sus cuatro extremidades. Dicho y hecho. 


-¡Ops! - gritó ella, se miró a sí misma y dijo - jaque mate. 

-¿Jaque mate? - miró alrededor, estaban solos; se fijó mejor, estaba desnuda. 
Así que se extremeció y volvió a titubear - te..., ¿eso quiere decir que...? ¿te 
rindes? 

-Sí, ya puedes soltarme, hombretón. 


Gug seguía sin fiarse de ella, pero en el fondo podría ser una loca. Así que tuvo 
que interrogarla: 


-Nombre. 

-Sacra Eulalia. 

-Lugar donde estudias. 

-Este instituto. 

-Clase. 

-Primero E. 

-Lugar de residencia. 

-Esta residencia. 

-Número de casa. 

-La 3. 

-Código de seguridad de la alarma de la casa. 

-2376 ¿Suficiente? Ahora te he dado información suficiente incluso para que 
entres una noche a violarme. 

Ahora sí que estaba acojonado ¿Cómo era posible que ella conociera dónde 
estudiaba él, cuál era su casa y el pin de su código de seguridad? Se estaba 
riendo de él y de su información más secreta. Tenía que ser una espía, ¡pero 
era la primera vez que veía una de su misma edad y además era muy buena! 
-¿Cómo sabes todo eso? 

-Porque es donde vivo. 

-¡No! Esos datos son los míos ¡Cómo sabes el código de seguridad de mi 
vivienda! 

-¡Anda! Entonces usted debe de ser Brandom. Le daría la mano, pero resulta 
que me tiene aprisionada. Me llamo doña Sacra Eulalia y su misión es la de 
protegerme y preservar con discreción todos mis secretos. Desde que 
desapareció el comandante no pudimos saber cómo íbamos a continuar con el 
golpe, me alegra saber que aquí hay uno de los míos; estoy hasta las narices 
de tanto rojo. 

Gug no daba crédito. El protocolo que debía seguir Brandom se mantenía, aun 
después de la guerra. Además, ¿cómo se atreve a confesarse golpista en el 
supuesto de que fuera un farol? Entonces fue dándose cuenta, ¿qué clase de 
espía demuestra serlo dando a conocer secretos y confidencias importantes? 
Esta chica era clave para continuar la misión que tenía pendiente y dar con el 
comandante, para saber porqué quiso matarlo; o saber qué más traidores 
siguen estando entre las fuerzas militares. 

-¿Por qué no he sido informado? ¿Se da cuenta de que hay que rellenar huecos 
en el protocolo? 

-Lo sé. En realidad ya tengo la tarjeta con el código de barras y todo. En cuanto 
le pases el lector se confirmará la clave privada. Pero la tarjeta con la clave 
pública debió habértela traído un soldado. No es culpa mía de que el 
comandante desapareciera - hizo una pausa - ahora bien, ¿podría soltarme? Le 
recuerdo que está ante una noble infanta indefensa. 


Aunque le aumentaron la potencia de la residencia, en cuanto comunicó los 
cambios, esa noche Gug no pudo pegar ojo. 


El saber del buen escéptico. En sumisión no hay 
concordia. 


Alejandro había preparado esta vez un grupo de diapositivas. Hoy tocaba 
explicar las obras de Miguel Ángel. Al entrar en clase le preguntó a Gug si ya 
conocía a la chica nueva ¡Que si la conocía! ¡Vivía con ella! Los vigilantes no se 
lo habían contado todo. Les gustaba reirse de Gug. 


Alejandro no era un profesor tonto ¡Ni mucho menos! Se daba cuenta de que 
era como si ya hubieran pasado ciertas fases entre Sacra y Gug ¿Había 
sentimiento entre ellos? Ella estaba bastante natural y dominante con sus 
amigas ¡cómo se notaba que venía de los talleres! El, sin embargo, parecía 
querer mirar a cualquier lado menos donde estuviera ella. A Alejandro se le 
pasó por la mente de que, existía alguna posibilidad, Gug envidiara a los 
genuinos estudiantes de Talleres. 

-Quería mostraros una serie de diapositivas, conectad los que queráis vuestro 
5G a la pizarra, y el resto miradlo directamente aquí. 

Echó un ojo a los distintos compañeros, Pedro tenía una mirada inquietante 
hacia Gug ¿qué le pasaba a Pedro? Alejandro no se lo podía imaginar, pero a 
partir de entonces Pedro no dejaría de mirar con esa nueva mirada a Gug para 
el resto de sus días. Por otro lado, el pobre Hansel aún tenía la nueva cicatriz, 
se le veía una enorme cara de amargado, mejor darle cancha. Abigaíl estaba 
recelosa con Sacra, se le veía enseñando los dientes, cada vez que hacía ella 
algo. Sacra, estaba por las nubes, dejemos que se adapte un poco más. A Gug 
se le ve más apático de lo normal, si eso es posible. Pero, ¿y Lucía? Esa era la 
que tenía el rostro más extraño de todos ¡pero que le pasa hoy a la clase! Aún 
peor, ¡cómo es posible que Lucía tuviera ese rostro tan extraño y pensativa! 
¿En qué estará pensando? 


-¿Le pasa algo, Lucía? 

-Bueno, ayer vi un programa por televisión. El programa era un listado de 
documentales y bromas de no más de una semana de antigúedad. Se llama 
Guantalamera. 

-Sí, bueno, he oído hablar de él. En alguna ocasión vi algo ¿Algo que comentar? 
-En el documental decía que nuestros aliados extraterrestres ya habían 
ocupado los institutos para estudiar al alumnado. 

Al decir esto, fue un enorme mazazo contra Alejandro. Ese comentario era 
demasiado... 

-Pero aún hay más - añadió Lucía - según parece han estado ocupando 
institutos mientras se mantenían invisibles. Y uno de esos documentales decía 
que algunas personas eran capaces de verlos. 

Dicho esto los grises se miraron entre ellos. Lucía había tenido muchas narices 
para decirlo de una forma tan abierta y despreocupada. Gug, se quedó 
extrañado, ¿eso mismo no lo sabía ya Lucía? Y aún así: ¿por qué lo dice tan 
ricamente? Quien sí que no lo sabía era Alejandro, y la mayoría de la clase. 
Alejandro suponía que los grises serían visibles, y que ¡cómo no!, se 
comunicarían con los centros de estudio para compenetrar sus investigaciones 
sociales. Si las informaciones de Lucía fueran veraces, entonces estaríamos 
hablando de unos aliados que utilizan como cobayas a los humanos. Eso era 
denigrante y absurdo. 


-Interesante, Lucía. Lo que me sorprende es que hayas podido corroborarlo 
hasta el punto de que puedas contarlo tan convencida. 
“Alejandro, algunas tenemos nuestras fuentes. 


Hubo un aplauso generalizado a modo de ovación, además de haberse ganado 
la sonrisa de Alejandro. Aún no se fiaba de Lucía y su información pero, por otro 
lado, ¿eso quería decir que podían estar los grises en aquella clase en ese 
preciso instante? Alejandro, se paró un momento a mirar a todos los lados de la 
clase; los alumnos le imitaron. Así que Lucía aprovechó para decirlo: 
-Efectivamente... 

En ese momento, recibió una bola de papel de aluminio en la cabeza. Se lo 
había tirado Gug. Lo había hecho con todo el disimulo que podía, pero lo 
pillaron como se pilla a un niño que aún no ha aprendido a copiarse de los 
exámenes de sus compañeros. 

-Qué - dijo Hansel - ¿ahora te dedicas a atacar a mujeres por la espalda? 

Pedro endureció su mirada contra Gug, ahora tendría que investigar sobre 
Lucía ¿Qué vínculo podía haber entre ella y la Esperanza Roja? Alejandro no 
dudó en intervenir antes de que se repitiese lo que pasó con Hansel, pero esta 
vez con Silvia, que preparaba otra bola de aluminio: 

-Gug, ya has hablado con Noelia. Quiero que vayas a enfermería después de 
dar parte al jefe de estudios. Así empezó todo con Hansel, y mira cómo acabó. 
Si no eres capaz de ponerle tope a tus ganas de llamar la atención, entonces 
prefiero que se te aperciba, aun a riesgo de que dejes el centro. 

-Lo siento, Alejandro, no sabía que lanzar una bola pudiera tener esa 
interpretación. Por favor, si me comprometo a no volver a hacerlo, ¿será 
suficiente con el fin de no recibir el apercibimiento? - Gug necesitaba tener 
más margen para poder ser apercibido por cualquier clase de urgencias. 

-No me convence. 

-Por favor... - Alejandro se quedó pensativo. 

-Bien, Gug, si demuestras mantener la actitud que estás demostrando ahora, 
entonces evitaremos que debas salir de clase. 

Los grises empezaron a sonreir mientras se quedaban muy quietos. Lucía, que 
anoche había estado mirando los documentales, pensó para sí misma: "Si nos 
están estudiando, ¿por qué no toman apuntes?". Nada más lanzarse a sí misma 
ese pensamiento, le vino una sensación intrusa en su cabeza: "Porque no están 
ahí". Lucía, supuso que su idea de que no estaban ahí sería correcta. Pero 
luego lo pensó: ¿se me ha ocurrido a mí o me ha dado la impresión de que eso 
es lo que piensa Gug? 


Alejandro, aprovechando el silencio, determinó que era el momento clave para 
empezar con su clase; ya tendría tiempo de volver a Internet y seguir buscando 
esas palabras clave. Hasta entonces le había dedicado mucho tiempo en 
descifrar qué era eso de los coleópteros, si realmente eran extraterrestres, o 
qué era eso. Pensó que quizá no debió romper sus antiguos contactos, porque 
esos documentales poseen fuentes comunes a las suyas propias. Sólo esperaba 
que la proliferación de los coleópteros no fuera una cortina de humo, algo que 
le obligara a distraerse de sus principales obligaciones. 

-Bueno, alumnos, ¿alguno ha visto algún extraterrestre invisible en esta clase? 
Hubo risas, quizá muchas de ellas llenas de nerviosismo. 

-En ese caso, hablemos de este cuadro - acto seguido mostró el techo de la 
Capilla Sixtina - mirad esta obra tan maravillosa y hermosa que todas las 
culturas han querido mantener con el paso de los años. Observad el colorido y 


los rostros, la jovialidad que se respira en los ángeles que revolotean. Observad 
qué es lo que podía pretender decirnos Miguel Ángel con esta obra. Quizá lo 
más maravilloso de la obra fuera lo duro y complejo que tuvo que ser llevar a 
cabo un proyecto tan enorme tanto para él, como para aquellos que lo 
ayudaron. A ver Silvia, a ti, ¿qué te sugiere esta obra? 

-Veo mucho movimiento, da la impresión de que el anciano va a tocar al joven 
con el dedo. 

-¿Quién es el anciano, Silvia? ¿Me vais a decir que la mayoría sabía que se 
pintó sobre unas paredes con brocha y pincel pero no cuál es el nombre del 
anciano? 

-Dios - dijo Ángel - la mayoría de los cristianos no son practicantes. 

-¿Decía? - preguntó Alejandro 

-Digo, - respondió Ángel - que la mayoría de los cristianos desconocen ciertas 
obras religiosas, porque prefieren practicar el culto por sí mismos. 

-Ni se documentan - añadió Abigaíl - la razón por la cual aún hay cristianos es 
porque no se conocen la Biblia ni tampoco las obras religiosas. 

-¡Mentira! - respondió Angel 

-Bueno, bueno... - interrumpió Alejandro - haya concordia. Está claro que 
ambos suponéis que es el otro el que no tiene razón. Sin embargo, existe una 
forma objetiva de saber cuál está más cerca de la verdad. Ahora bien, no será 
objeto de mi clase el ponerme en medio o deciros cuál es esa forma. Ya sois lo 
suficientemente mayorcitos como para resolver vuestros conflictos de la 
manera más objetiva y adulta posible. 

-¿Pero es que acaso hay una manera de saber quién es más o menos culto? - 
preguntó Pedro - eso es como tener una fórmula para saber si Dios existe. 
-Quizá no tanto, Pedro - respondió Alejandro - pero siempre hay una forma de 
resolver un conflicto cultural. Al fin y al cabo, si es cultural, proviene de nuestra 
capacidad para razonar: no es posible que seamos capaces de crear un nudo y, 
al mismo tiempo, no seamos capaces de deshacerlo. Eso nos convertiría en 
unos niños necesitados de que un tutor nos diga qué debemos y qué no 
debemos hacer. Así que ante conflictos como éstos puede que la obligación de 
ambas partes sea determinar cómo resolverlos. ] 

-Creo que tiene razón Alejandro, lo siento Abigaíl - dijo Angel, lo cual le remató 
a ella sobremanera, al no haber sido ella capaz de darse cuenta de que la 
humildad podría hacerle ganar puntos. 

-¡No no! Quien más lo siente soy yo, además de que yo no he sido quien se ha 
cabreado. ] 

-¿Qué insinúas? - preguntó insidioso Angel. 

-¡Bien! No lo resolváis ahora, hacedlo en otro momento; fuera de clase. A ver..., 
Abigaíl, una pregunta difícil: qué historia nos cuenta este cuadro ¿Qué nos 
puedes decir? 

-Fácil: nos cuenta la creación del hombre y rememora el momento en el que el 
hombre fue creado por Dios como un acto de amor. Este fresco pone en el 
cuerpo de Dios, su Iglesia, el momento de máximo amor a los humanos, para 
que los que oren en él sientan su comunión con él. 

-¡Muy bien Abigaíl! Efectivamente, las iglesias son el cuerpo de Dios y, por 
tanto, sus frescos se convierten en la expresión de cómo es visto por la 
cristiandad... 

Alejandro aprovechó para mostrar diversas imágenes de catedrales e iglesias, 
les habló de la forma que tenían y de la historia de cómo se interpretaba la 
muerte de Jesús en la cruz. 

-Así es, para los cristianos Jesús era Dios hecho carne. 


-¿Si Jesus era todopoderoso podía crear una roca más pesada que la que un 
hombre pudiera aguantar? ¿Y ser Dios ese hombre? - preguntó Hansel; 
efectivamente, Hansel era ateo. 

-Podía, y también podía crear al hombre que no pudiera levantar esa roca, 
porque una cosa es ser todopoderoso y otra es comportarse como un mortal - 
aclaró Angel muy airado. 

-Bueno, - interrumpió Alejandro - no creo que eso sea tan interesante, chicos. 
Yo tengo otra duda, volvamos al fresco de la Capilla Sixtina, ¿qué piensas Gug 
sobre lo que pretendió decir Miguel Angel? 

Abigaíl ya había dado su versión. Era todo lo perfecta que cabía esperar de una 
alumna cinco estrellas. Gug, no se limitaría a decir, "lo mismo que Abigaíl", él 
diría algo diferente; lo intuía. Si, por el contrario, se amilanaba, usaría su 
respuesta para darse cuenta de que, tal vez, haya sido demasiado duro con la 
amenaza del apercibimiento. Así que ver si iba a dar una respuesta original o, 
si por el contrario, iba a volverse pasivo, era crucial en ese momento. 

-A mi juicio Miguel Ángel odiaba a Dios - dicho esto, Alejandro respiró tranquilo 
-A ver, Gug, explícate..., los demás, por favor - había murmullos por todos 
lados - silencio, dejemos que nos lo pueda decir de golpe ¿A qué te refieres? 
Vemos cómo Dios y Adán, su creación, parecen acercarse con sus dedos. Pero 
en la expresión corporal, parece como si Dios estuviera apuntándole fuera del 
paraíso, mientras Adán pareciera verse sometido a una voluntad que estaba 
por encima de él. 

-Pero ese momento es el de la creación, yo ahí no veo ninguna manzana, Guo. 
-Cierto, Alejandro, pero no olvidemos que Dios, supuestamente, es perfecto. Así 
que los fallos de Adán son los fallos de Dios. En esa obra parece como si Miguel 
Ángel nos dijera que Dios sabía que Adán iba a pecar y, de hecho, lo creó así 
para poder someterlo mientras le contaba milongas relativo a cumplir con 
algún tipo de moral ¿Qué moral hay sin libertad? Yo ahí veo a alguien sometido, 
los que son sometidos no son libres. El regalo de la vida es un regalo 
envenenado, en ese cuadro veo que cómo Dios crea a un exclavo. 

-Es una visión inteligente aunque, por supuesto, es tu opinión - dijo Alejandro - 
y me gusta. También me gustaría saber en qué pensaba el genio de Miguel 
Ángel, pero claro, insinuar que seamos capaces de imaginarnos en qué 
pensaba quizá nos haga ligeramente tan capaces como él como para pintar sus 
mismas obras. Así que resolver la incognita será imposible. - hizo una pausa, 
mientras miraba al resto de la clase - Gustavo, por curiosidad, ¿eres bueno 
pintando? 

-No. De hecho soy de una especial torpeza. 

-Una pena. 

En esto interrumpió Ángel, escuchaba con recelo la explicación de Gug, y 
necesitó decir algo: 

-De todas formas, espero que esto no sea como cuando te imaginaste las 
escenas de los extraterrestres en la película de Agora. 

Hubo risas en ese momento, Gug estaba demasiado cansado, porque no había 
dormido la noche anterior; y encima eso. No se veía respondiendo nada en 
absoluto. Sin embargo, dirigió su mano hacia el bolsillo de su pantalón. Se puso 
a apretar el medallón que le había regalado Noelia. Era su amuleto, para 
descargarse. Algo blando que él respetaría, porque él la respetaba a ella, y no 
quería perder la amistad de Angel: debe dejar que piense lo que quiera. Es lo 
mejor. Ya hablará con él y buscará la manera de hacerle ver que le había hecho 
daño. No tenía sentido que le respondiera, no después de lo que le dijo Noelia y 
de ver cómo ella sí confiaba en él. 


Por otro lado, Gug necesitaba hablar con Lucía: ¿acaba de darse cuenta de que 
nadie podía ver a los extraterrestres grises? Eso explica su reacción inicial. 
Ahora comprendía algunos de sus comportamientos. Pero, ¿cómo hablar con 
Lucía sin despertar sospechas? 


En ese mismo instante Lucía se levantó para ir al cuarto de baño. Gug no tenía 
porqué ser tan impaciente. Podía hablar con ella más tarde, pero estaba 
demasiado cansado para darse cuenta. 


“Tranquilo campeón. Deja a Lucía, ya irás al cuarto de baño para cuando ella 
vuelva - le dijo Alejandro - sigamos hablando, pero de lo que se ven en las 
paredes. Me gustaría conocer tu interpretación. 


Ahora toda la clase estaba notando algo extraño entre Gug y Lucía. Sacra, que 
había estado callada todo ese tiempo, no se cortó ni un pelo: "¡Vaya! No sabía 
que Gug y Lucía fueran novios. A mí me tenéis que poner al día". Quizá ese 
comentario fue algo demasiado para Gug, ¿verse así mismo como novio de 
alguien? Le habían enseñado a disparar, pero adoraba demasiado el estar con 
una persona que le quisiera como para frivolizar con esa clase de cosas. Para 
Gug el amor no era lo mismo que para Sacra. 


Sacra interpretaba el amor como una forma de hacer explotar los sentidos y las 
sensaciones. Como si fuera una buena excusa para gozar. Para Gug el amor era 
un compromiso peligroso, pues podía estar asociado a la muerte: querer a 
alguien puede significar que vayan contra esa persona. Amar algo puede 
significar renunciar a eso. Para Sacra el amor era una suerte de proxenetismo, 
podía usarlo y tirarlo, pagar por él u obligar a quien quisiera o manipular para 
conseguirlo. Gug consideraba que en el interior de sus entrañas había algo que 
muchas personas habían intentado destruir demasiadas veces, y a eso lo 
llamaba amor. 


El amor de Gug era algo serio y personal. Le entrenan para no pensar en los 
individuos a los que mata, pero no para saber prostituirse. Para Gug su 
sensibilidad era intocable, y el amor se convertía en una debilidad peligrosa. 


Lucía, por otro lado, se había salido esperando que le siguiera Gug. Al ver que 
no lo hacía, volvió a entrar en clase y dijo: "Ya he meao". Los dejó a todos en el 
sitio. 


Lucía en esos momentos tenía un especial interés por saber si Gug le había 
metido una idea en la mente ¿Tenía Gug poderes? Ahora que ella había 
descubierto que tenía alguna clase de poder, entonces ya iba siendo hora de 
que quien ella sabía que controlaba estos asuntos le explicara cómo funciona 
todo eso de la magia. 


Alejandro observó pasivo los comportamientos de los nuevos tortolitos. Ahora 
comprendía que no tenía porqué preocuparse ¿Apercibimiento? ¡Vamos! No era 
necesario..., hay que dejarlos más sueltos para que se enseñen y así Gug 
aprenderá a tratar con sus amigos mejor. 


Al salir de clase, Gug se dirigió a casa andando; Sacra le alcanzó "¡Vayamos 


juntos! Es tu obligación". Gug no la aguantaba, ¡era muy indiscreta! Pedro se 
acercó a ambos por detrás, "Hola, yo soy el informante". 


Parte Amarilla 


Figura 8 


Educación para la comunicación. El Gran Dilema. 


Tina se había reunido en el claustro de profesores en uno de los descansos 
largos que hay entre las clases. Ahí estaban todos, el jefe de estudios llegó en 
último lugar, a lo que el director le recriminó para preguntarle qué había estado 
haciendo. No quiso entrar en detalles, pudo inventarse cualquier tipo de excusa 
para poder centrarse en lo que tenía en mente..., la única que no estaba era 
Noelia, la tutora de tutores, pero era como si estuviera, había dejado sus notas 
en el despacho de la jefatura de estudios, y Jorge Eduardo quería tener un poco 
de ventaja frente al resto del profesorado antes de exponerlas. 


Adelante, - dijo Alejandro - ya estamos todos, lea el informe. 

Noelia nunca hace informes - dijo alguno. 

Bueno, sí - aclaró Jorge Eduardo - aquí tengo sus valiosas notas..., - 
titubeó un poco, era primerizo en esas cosas - estoy un poco nervioso, 
pero allá voy. 

¡Venga hombre que no te vamos a comer! - dijo alguien 

jajaja - dijo..., en fin había cierto jolgorio. 

Bueno, Jorge - interrumpió Alejandro - pues adelante con las notas. A ver 
si son tan interesantes. 

Sí, pero antes deberíamos de cerrar la puerta - impuso Jorge - y desalojar 
el pasillo. 

No, venga. Cerramos y ya está. 

No, tiene razón. Además no sabemos lo que ha escrito la psicóloga. 


Entonces Tina recordó una conversación con un alumno, en virtud de la forma 
que tenía ella de enfocar las clases: 


Yo creo que los perfiles cognitivos en los que se basa la psicología se 
fundamentan en tablas reconocidas. Si no somos capaces de hablar con 
normalidad, sin entrar en intimidades o vulnerando el honor de nuestros 
alumnos, tal vez no seamos tan capaces como profesores. 


Dicho esto, se impuso el silencio: había hablado uno de los profesores más 
veteranos de Educación Física. 


Bueno, Tina - dijo Alejandro - lo que pasa es que hay anotaciones que, 
aunque no digamos el nombre de los alumnos, puede dejar claro que se 
refieren a ciertos alumnos en concreto. 

Ya, pero ya no son niños; son sociópatas, y mira que no me gusta esa 
palabra. Debemos empezar a asumir un método más cooperativo. En mi 
opinión..., no sé - Tina ya estaba bajando la cabeza más y más. 

Vale, ¿era Tina? - dijo Jorge Eduardo - bien, pero eso podemos hablarlo en 
otro momento. Por ahora deberíamos de estudiar a modo de cónclave 
qué nos recomienda la psicóloga. Por otro lado, me parece que hay 
demasiados casos en los que la programación no se puede mostrar. 

¿En secundaria? - dijo uno - pero si aquí todo es formación. 

No todo - dijo otro - también hay psicología, si no no habría este tipo de 
reuniones. 

Pero deberíamos de hacer caso a Tina, este tipo de cosas enrarecen las 
relaciones con los alumnos. 

¡Pero qué dices! ¡Pero si son niños! 

Son adolescentes 

¿Cómo van a prepararse de cara a ser adultos si les tratamos como 
niños? 


Pero no son adultos..., necesitan nuestro apoyo. 

Nosotros nos responsabilizamos de ellos, no son como los adultos. 

Bien, vale, vale. Pero aquí tengo el informe de Noelia, si eso, dejamos 
este tema tan poco serio, desalojamos el pasillo y así nos aseguramos 
que, para esta conversación... 

¡Cómo que poco serio! Todos los años nos pasa lo mismo..., o cada dos. 
Es evidente que esos chavales nos adelantan en muchas cosas: ¿os 
habéis fijado cómo programan las teles? ¡¡Qué miedo: se las saben 
todas!! 

¡Y en las recreativas! Yo todavía me pierdo en los Centros Comerciales. 
Centros Culturales 

¿Pero no se llamaban Centros Sociales? 

Venga, venga... - interrumpió Alejandro - lo mejor será zanjar este debate 
para cuando no tengamos algo pendiente con la psicóloga del centro ¿De 
acuerdo? ¿Cuál es el orden del día? Dilo mientras les pedimos a los 
alumnos que nos dejen solos por su propia voluntad. 

Vale, allá voy: teníamos que escuchar a Tina en virtud de cierta 
conversación que tuvo que cierto alumno... - dijo Jorge Eduardo mientras 
los alumnos se iban a regañadientes de la puerta, que estaba abarrotada 
de alumnos que esperaban que el profesor de turno le revisara un 
examen. 

¿Era eso? - preguntó Alejandro 

Lo que era en realidad - dijo Jorge - es que la psicóloga ve muchas 
quejas últimamente porque los alumnos no se fían de nuestras 
correcciones. Y como nosotros no las solemos revisar, pues se quedan ahí 
apostados en la puerta. Que es la razón por la que son una molestia para 
este tipo de claustros. 

¡Cómo! - exclamó Alejandro 

Bueno, sí - se incorporó Tina - ahora me toca a mí. Resulta que hace 
unos días un alumno se puso a cuestionar los valores de mi asignatura. 
¡Apercibimiento! - gritó uno, y hubo risas... 

Preguntó que qué pinta un Consejo de Estudiantes en un centro donde la 
dirección es llevada exclusivamente por profesores. O que qué hace la 
junta de Delegados, cuando el jefe de estudios no muestra la 
programación de manera pública. Si los del Consejo de Estudiantes no 
pueden ver los informes de la psicóloga, entonces no pueden participar 
en las decisiones que se adoptan en el centro. 

¿Y eso qué importa? Somos nosotros los que llevamos el centro - dijo uno 
- ¿son ellos responsables de sus actos? ¡Lo somos nosotros! Nosotros 
dirijimos. 

Eso mismo le dije yo, o parecido - respondió Tina - pero fíjate cómo luego 
habló con Noelia y ella ha escrito un informe. Porque señores, ¿somos O 
no somos funcionarios? ¿No salieron vencedores los rojos? Si ellos viven 
en un entorno no trasparente, ¿qué clase de sistema formarán cuando 
sean adultos? 

Pero aquí hay algo que no entiendo, - dijo Alejandro - ¿dónde está el 
cuestionamiento de tu asignatura? 

Los valores que se defienden en Eduación Física y Comunicación es el 
rigor de hacer cumplir las normas. Las normas provienen de los adultos y 
en secundaria ya les empezamos a dar herramientas para que empiecen 
a cuestionar las oligarquías y los monopolios. De hecho, uno de los 
juegos, el ubuntu, consiste en hacer que los alumnos aprendan a 


manejarse por sí mismos dentro de un entorno democrático con 
aspiraciones y fomentando la solidaridad. 

Sí, todos conocemos el juego del ubuntu. Pero qué tiene que ver. 
Nosotros no hemos jugado tanto al ubuntu como lo han hecho ellos - 
respondió Tina - de pequeña yo aprendía los valores de la empatía y la 
concentración jugando al baloncesto o al fútbol. Aprendí a entenderme 
con los demás y a jugar en equipo con objetivos comunes de esa 
manera. Ellos lo han hecho de pequeños y, aún es más, juegan en 
simuladores - entonces se dirigió a uno en concreto - ¡tú mismo lo habías 
dicho! Son increiblemente buenos con las máquinas introspectivas esas 
tan raras. Y encima han vivido de primera mano la postguerra de la Gran 
Guerra. No podemos entenderles. Hay que cambiar el chip. 

Entiendo lo que quieres decir, Tina - respondió Alejandro - la idea es que 
los alumnos de secundaria puedan tener un control de su propia 
programación. Que sepan porqué existen las normas, y que ellos tengan 
complicidad para tener que acatarlas. Eso podría convertirles en unos 
cínicos, creo. 

¿No es eso lo que somos nosotros con nuestra actitud? - cuestionó Tina - 
¿Qué pretendes enseñar a alguien que viene enseñado? 

Pero Tina - indagó Alejandro - tú misma te habrás percatado de que en 
ocasiones los propios alumnos vienen con confidencias. Tú misma 
habrás..., y mira que no me gusta esa palabra: conspirado en su favor 
¿Propones que renunciemos a eso? 

Bueno, tampoco digo tanto... Sólo sé que un alumno me lo planteó y no 
supe qué responder. j 

Y a todo esto - añadió Jorge - ¿QUIÉN fue ese alumno? 

Venga, no - dijo Alejandro - tampoco lo convirtamos en... 

¡Acaso no tienes curiosidad! ¡Vamos! - dijo Jorge 

Jorge - se burló Tina - ¿acaso no estabas en contra de las conspiraciones? 
¡Conspirar contra ellos no contra nosotros! - respondió con complicidad 
Hansel 

¡Lo sabía! - risas generalizadas. 

Bueno, pues en estos casos - dijo Alejandro - lo que hay que decirle a 
esta clase de alumnos es que son ellos los que resolverán el problema. 
Eso es lo que pienso. Pero mientras no sepamos hacerlo mejor, 
preferimos seguir funcionando con confidencias. 

Pero Alejandro, - se quejó Tina - eso es una respuesta cobarde. Esperaba 
algo más..., no sé: técnico ¿No es esa la razón por la cual Europa sigue 
siendo un reino? 


En este punto los profesores empezaron a hablar, algunos a gritar por la 
República; que si la Internacional; que si viva el rey..., toda una amalgama de 
griteríos entre el cinismo, la seriedad, el debate de gallinero y los bajos fondos. 


Creo, Tina, que ese no es el problema - dijo con una media sonrisa 
Alejandro 

¡Pues por lo que se escucha aquí yo diría que tiene mucho que ver! - 
respondió Tina 


Jorge, que estuvo silencioso en esa ocasión se sentía como..., fuera de juego. 
La Gran Guerra había provocado muchos cambios serios en "el orden mundial", 
pero estaba más preocupado por el hecho de que él mismo fuera jefe de 
estudios y ahí todos los veteranos encontraran una relación entre las notas de 
Noelia y la situación política. Jorge Eduardo, así como Alejandro, a penas tenían 
algo de antiguedad en la enseñanza ¿Era posible que el dilema repercutiera 


más allá del control educativo hasta el punto de que afectara a la realidad 
política? Daba la impresión de que la Jefatura de Estudios fuera un pilar a partir 
del cual se decidiera el destino de la cultura democrática de una nación. 


Jorge se fue quedando blanco ¿Una exageración? Se sentó con mucho cuidado, 
no tenía tanta profundidad, pero en el fondo lo sospechaba ¡El sólo era un 
ciudadano cuatro estrellas rojas! Los que deciden el destino del país son los 
cinco estrellas, ¿es que el sistema no funciona? 


- Jorge, ¿te pasa algo? - le preguntó preocupado Alejandro entre el jolgorio 
y el gallinero del profesorado. 

- Creo que tengo que decir algo. 

- ¡Aver todos! Jorge tiene que decirnos algo - se dirigió a él - adelante, 
habla. 

- Todos nos conocemos los preceptos acordados en la Quinta Internacional. 
Los Estrellanos nos describieron su cultura y nosotros nos embelesamos. 
Sé que no todos, pero ni los más grandes entre nuestros filósofos 
pudieron resolver sus cuatro diatribas. La postguerra fue la guerra más 
fría y cruenta a la que se ha visto sometida nuestra civilización: es lo que 
estamos viviendo. No hubo líder que pudiera evitar tanto los memes que 
se formaron como las presiones para que todo acabara siendo un reino 
en lo que quedaba de Europa. Un rey que acabara con la corrupción y las 
mafias que se habían instalado en toda nuestra civilización occidental. 

- Pero no necesitamos rey... - saltó uno. 

- Yestos alumnos..., - respondió Tina - Hansel me dijo que alguien como 
yo, que sólo propone a qué jugar pero que ni participa ni hace nada, no 
pinta nada. Todo lo que hacían en Eduación Física lo podían hacer ellos 
por sí mismos. 

- Bueno, Tina, pero para eso están los Talleres - dijo uno - en realidad si no 
estuvieras no harían nada. 

- BEnocasiones pienso que en los Centros Sociales hacen más eduación 
física que delante mía. 

En este punto Tina fue tornando su rostro a un tono muy triste, y recordó el 
libro que estaba escribiendo. Eso era lo único que era ella. Su libro. Todo lo 
importante que es un profesor en un instituto es la base de la participación que 
pretendan regalarles los alumnos, cuando pierde la autoridad, lo pierde todo. 
Pero en un sistema comunista de verdad, ¿cómo se enseña la idea del 
liderazgo o la autoridad? ¿Qué sentido tiene ser lider? Así que volvió Jorge a 
hablar, Alejandro estaba pensativo: 

- Un rey es una persona que tiene el cerebro sano, no es un psicópata; 
gracias a su hegemonía dinástica sabemos que tiene buenos genes para 
que albergue sentimientos... 

- Siempre y cuando no sea un Borbón - dijo Alejandro entre risas. 

- Yo no me meto en los acuerdos dinásticos entre las casas reales. El 
asunto es que quien mejor gobierna un ejército es alguien que ha 
recibido educación militar; que siempre había sido considerado bastante 
especial. Si sabemos que alguien va a ser el heredero, recibirá la 
educación de un rey, de manera que éste garantice la democracia a su 
pueblo; porque ése es el verdadero motivo por el cual hay un rey - un 
líder. 

- Porque el pueblo es aún adolescente - dijo Alejandro - ¿te refieres a eso? 
¿Que aún nosotros como especie animal no hemos evolucionado hasta la 


mayoría de edad? 

No lo sé. 

De todas formas, los estamentos y las clases siempre han existido. Se 
convirtieron en un mecanismo para organizarse y, como si fueran las 
líneas que se dibujan en la carretera, sólo son una guía. No tiene tanta 
importancia. - Dijo Alejandro intentando reconciliar la situación - Lo que 
hacemos en los Institutos no es sólo dibujar líneas rojas, sino además 
arar un poco esas cabecitas locas tan llenas de hormonas. 

¿Pero acaso no nos castigan a nosotros cuando pasamos las líneas rojas? 
- dijo uno. 

Bueno sí... - respondió Alejandro 

¿Acaso no nos dicen desde el poder con sus discursos cómo debemos 
pensar? - añadió otro más. 

No creo que sea lo mismo... - respondió Alejandro 

En cualquier caso, - dijo Tina - precisamente ni las clases ni los 
estamentos tienen sentido en mi asignatura. De hecho mi juego favorito 
es el Fútbol Total, que ahora lo llaman fútbol a secas. Al principio sonaba 
raro, pero creo que se aprende mucho. 

¡Huy! Yo aún no sé distinguirlo - le dijo una compañera - es que como no 
me gustan los deportes ¿Cómo era la puntuación? 

¡Si es muy fácil! Debido a que las mujeres suelen tener peores 
estadísticas, se les reconoce una tabla de baremos diferentes, para que 
así quien destaque desde su baremo pueda compararse con los de su 
identidad fisiológica. Así las mujeres puntuan por tres goles el tanto, los 
hombres por dos, los protésicos no mecanizados por cuatro, o incluso 
cinco si son ciegos al 100%, mientras que los ciborgs estandarizados 
para el deporte puntúan por uno solo. Gracias a eso el deporte ha 
ganado en muchísima estrategia, es casi tan rico como el ubuntu en 
complejidad diría yo... 

Sistema cinco estrellas, menuda horterada - dijo uno 

¡Lo que está de moda! - respondió alguien 

¿Y los que se ponen esas gafas negras? 

Es para puntuar por cinco. - Dijo Tina. Entonces se dirigió a Alejandro - Lo 
que quiero decirte es que en realidad si reconocemos los patrones de 
comportamiento y los estandarizamos, entonces podemos conseguir lo 
mismo. 

¿Y cómo harías eso? 

Bueno..., vosotros sois los listos. Yo acabé siendo profesora porque era 
futbolista..., a penas tengo unos pocos estudios. Eso lo tenéis que decidir 
los que os dedicáis a estas cosas. 

No Tina - le dijo Alejandro - según tú aquí nadie es mejor que nadie. Y 
estoy de acuerdo. Aquí todos puntúan, unos tendrán más oportunidades 
que otros, pero no hay élites y todos participamos. 


Misión. Proteger a la infanta (de sí misma). 


Acababan de llegar a casa de Gug, con la infanta Sacra y su nuevo invitado: el 
informante Pedro. Sacra ya se estaba instalando en su nuevo hogar, decía que 
se iba a tomar una ducha. Gug aún no daba crédito: ¡hasta ayer vivía sólo y 
ahora tenía que convivir con alguien cuya presencia era un auténtico dolor de 
cabeza debido al estrés continuo! 


- Aver, Pedro - dijo Gug mientras cerraba la puerta de su casa y se 
aseguraba de que ningún vecino se quedara mirando - explícame esa 
capullada manca tuya conque eres informante. 

- Ahora, ¿te lo puedo explicar? 

- ¡Eh chicos! ¡Aquí hay muchos bultos! 

- —¿Bultos? - entonces Gug se apresuró a ir para allá, mientras Pedro se 
quedaba en el recibidor. 

- ¡Ah! ¡Cochino! 

- ¡Lo siento! - y volvió corriendo Gug con la mirada propia del que hubiera 
visto a un wendigo. 

- ¿El mismísimo yeti? 

- ¡Calla! No he visto nada - dijo susurrando Gug 

- ¡Mentira! - gritó Sacra, Gug en realidad tenía la líbido por los suelos, 
mientras saltaba de vez en cuando a vaivenes que le afectaban su 
sistema anímico. 

- Vayamos a la cocina, debo beber algún zumo antes de comer. 

- Sí, buena idea, ¿qué vas a hacer de comer? - preguntó Pedro. 

- ¡Y ati qué te importa! 

- Bueno, es lógico que me quede, ¿no? De todas formas aún no te lo he 
dicho. 

- ¡Está lleno de revistas de arqueología! - gritó Sacra 

- ¡No las toques! - gritó Pedro mientras ¡ba para allá. 

- ¡No vayas está...! 

- ¡Ah! - con las mismas vuelve Pedro corriendo. 

- ¿El yeti? 

- ¿Son así las infantas? - preguntó Pedro. 

- ¡Y yo qué sé! ¿Tú no eras el informante? 

- Tendrá genes de Borbón, supongo. 

- ¿Por qué has traído tus bultos? 

- Creo que es lógico, me quedo a vivir con vosotros. 

- ¡Cómo! 

- ¡Qué guay! Otro brazo fuerte que me protege. 


Figura 9 


- ¡Quiere usted irse a la ducha, por favor! - le solicitó Gug, estaba 
demasiado estresado: no sabía qué decir. Esa era la misión más 
complicada, y con diferencia, que había tenido nunca. Nunca había 
tenido que lidiar con tanto..., tanto Kafka. 

- ¿Por qué quieres que se vaya a la ducha? ¿Para pillarla enjabonándose? 
Jeje 

- Oye, capullo, yo soy tío y asumo que pueda ser poco apropiado que me 
tenga que autocontrolar sabiendo con lo que me ando entre las piernas. 
Pero si de alguien sí que no me fío, y eso lo sé por las clases de 
matemáticas, y sabemos los dos a qué me refiero, es de ti. 

- Venga Gug, si no me conoces de nada... 

- ¡Eso mismo! ¿Qué es eso de ser informante? ¡Demuéstralo! 

Con las mismas Pedro empezó a maniobrar para darle una tarjeta de cartón 
donde había impreso él mismo un código de barras. Rápidamente Gug cogió su 
lector y tradujo el código; al escribirlo a mano en la tablet Pedro se rió por 
dentro "qué manual, pensó". Y en la tablet pudo ver que la identificación fiscal 
calculada por el lector correspondía con la de Pedro. Luego pasó el lector por la 
tarjeta de la infanta, tras registrar su bolso, apartando bragas, tampones 
usados, clinex y demás, "¿qué es eso?", preguntó Pedro. 

- La tarjeta con la que venía Sacra, ahora veremos si eres de esta misión. 

- No, me refería a... - Pedro cogió un tampón mientras Gug seguía a lo 
suyo. No entendía su uso. 

"¡Pin!", era correcto. El probablemente tío más idiota e infantil del instituto era 
el informante de la misión más estresante, humillante y absurda que había 
tenido en toda su vida. 


Se dio la vuelta y vió cómo se había puesto dos tampones usados en los 
orificios de las narices. 

- ¡Huelen bien! 

- —Quítate eso, ¡animal! - le dijo mientras le daba una colleja y volvía a 
"guardar" todo eso en el bolso. 

- Me recuerdas a mi madre. 

- ¡Vamos a ver! ¿No eres tú el informante? Pues bien, dame información - 
no se atrevía a decir, "dáme órdenes" 

- Bien..., BRANDOM - dijo Pedro remarcando lo de Brandom - yo soy el 
encargado de velar por las calidades de la correcta ejecución de la misión 
que tienes encomendada. 

- ¿Qué les ha hecho pensar que un chaval de catorce años podía ser 
informante de otro chaval de catorce años? 

- ¡Nada mejor para cuidar de que la infanta de catorce años no se haga 
daño alguno! 

S U== 

- ¿Qué significa eso Gug? 

En este punto los dos empezaron a sospechar: ¿querían los comunistas que esa 
misión fuera un completo fracaso? O peor, ¿pero es que esa misión había sido 
aceptada por los propios falangistas, los golpistas que querían que se 
inestabilizara el régimen para intentarlo de nuevo? ¿Había alguien que 
realmente quisiera que la estirpe real se mantuviera con vida? 

- Creo que lo que dices suena hasta convincente - dijo Gug 

- Pues, ahora que lo estoy pensando, hasta me lo parece a mí. 

- Vale Pedro, ¿pero a qué viene eso de que vas a vivir aquí? 

- En mi casa creo que no estoy seguro. 


- ¡Pues vete a vivir con tus familiares! 

- Gug, la guerra, ¿te acuerdas? ¿Te crees que yo iba a ser uno de los 
afortunados que mantendría casi intacta su familia? De hecho, al ser hijo 
de militares, muchos de mis parientes eran militares. Vamos, Gug, que 
soy tan huérfano como tú. Por eso acabamos en un instituto..., bueno en 
tu caso puede que fuera por algo más, aún no he leído todos tus 
informes. 

- ¡Anda! Córtate, ¡que un niñato como tú va a leer mis informes! 

- Sí, Gug, acéptalo. Para las élites golpistas a las que pertenecemos, yo soy 
más maduro que Brandom. 

Entonces Gug decidió tranquilizarse. Tenía que recapitular. Pedro, entonces, 
estaba continuando con la misión, en nombre del comandante, al que tenía que 
encontrar. Eliminar a Pedro, eso podía esperar, ahora tocaba conseguir más 
información. 

- ¿Dónde está el comandante? 

- Desaparecido. 

- ¡Eso ya lo sé! Si pudiera contactar con él, entonces la misión sería más 
fácil, y así reinstaurar el poder monárquico en régimen corporativista. 
Sólo el comandante puede liderarnos. 

- Pero no sé dónde está. 

- ¡Pues leelo en tus informes! ¿No eres informante? - Gug estaba hasta las 
narices, el zumo no le había sentado bien. 

- ¡Soy informante! 

- SÍ 

- ¡Esoes! 

- Bien 

- Así que no te puedo dar información, porque tú eres un ejecutante. 

- ¡Madre del amor hermoso! - en ese momento tuvo que sentarse 

Se oyó en el fondo una ducha. Entonces Gug pensó, ¿tenemos agua caliente? Y 
le vino a sus recuerdos cuando vivía en esa familia adoptiva, donde podía 
ducharse con agua caliente; en vez de tener que aprovechar las duchas del 
gimnasio para lavarse los días que tocaba Educación Física. 

- Brandom, quiero que sepas que puedes confiar en mí. Pero antes debo 
localizar a una persona que sé que tiene que estar en el propio instituto. 

"¿Una persona?", pensó Gug, "Será otro traidor" 

- Bien, Pedro, si está en mi mano investigaré a fondo el paradero de esa 
persona y te diré incluso dónde se encuentra su cuerpo en el supuesto de 
que estuviera muerto. 

- No creo que esté muerto, de hecho es muy activo y es vital para la 
causa. 

- ¿Cómo se llama? 

- Nolo sé. 

- ¿Cómo es? 

- Nolo sé. 

- ¿Sábes dónde trabaja? - Gug ya estaba llenando otro vaso de zumo... 

- Bueno, no..., de hecho la única forma de contactar con él será con mis 
datos. 

- Bien, pásame tus datos. 

- No, soy yo el informante. 

- ¿Entonces? 

- De acuerdo, se llama Hector. 

- ¿Es ese su nombre real? 


No, es con el que nosotros nos entenderemos que es como se hace 
llamar. 

¿Y pretendes que con esa información dé con él? 

Sé que esta misión secundaria parece difícil, pero los informes dicen 
maravillas de ti. Sé que lo conseguirás. Luego leeré esos informes de 
cuando ibas al colegio para evaluar tu capacidad de compromiso... 
¡Mira no me jodas! ¿Tú no sabes que en un Instituto hay cuanto menos 
decenas de Hector sólo entre los estudiantes, sin contar padres, 
funcionarios, etc? 

Ya estudiaré qué más información pasarte. En cualquier caso, es vital que 
dés con él y no se lo comuniques a nadie. El que yo pueda hablar con él 
es lo más importante en esta misión. 

Entiendo - la misión secundaria de Gug era acabar con Hector antes de 
que pase información al enemigo. Pero antes sería vital saber qué clase 
de enemigo era Hector ¿Podría ser clave para dar con el comandante? - 
por otro lado, ¿cómo es que no apareciste ayer, antes de que llegara 
doña Sacra? 

Tenía que encargarme de un asunto personal - enterrar a su madre. 


Gug leyó algo en los ojos de Pedro. Había ganado algo de profundidad, como si 
fuera una persona que amaba; con un pasado, un futuro por delante... 


No importa. Te perdiste lo que la lió la infanta. Nada más. 

Bueno, ya me contarás algún día, tenemos tiempo. Mientras, puedes 
hacer algo de comer. Nunca aprendí a cocinar. Además, soy tu superior - 
Gug le miró con cara de asesino - técnicamente. Aunque te puedo 
ayudar, nunca es demasiado tarde para aprender ¿Verdad? 

Cierto. De hecho, tienes mucho mucho que aprender. 

No tanto. Además de que aquí soy yo quien te va a enseñar a ti, 
Brandom. 

¿Realmente crees que has leído bastante? 

¿A qué te refieres? 

¿Y piensas que ya has visto todo lo que necesitabas ver? - en ese punto 
Gug puso un rostro que se vió tan siniestro y alegre a la vez que a Pedro 
le llegaron recuerdos tortuosos y nostálgicos de su madre. 

Pues..., claro ¡Qué más puede pasar! Somos dos adolescentes en la edad 
del pavo viviendo con una chica de nuestra edad sin ningún adulto que 
nos supervise. Yo dirijo, tú ejecutas y ella gobierna. Un símil perfecto de 
la Quinta Internacional. 

Bien, Pedro, siéntate... - esperó a que cogiera una silla - hasta que no 
conozcas a Kenshi créeme que no sólo te darás cuenta de que no has 
visto nada, sino que encima tendrás tiempo de cagarte en los pantalones 
para cuando descubras a un ejército de cucarachas atacando a marines 
del ejército norteamericano, mientras se los comen vivos, defendidos por 
mujeres haciendo top less lanzando rayos por los ojos para explotar las 
cabezas de pilotos de naves de Estrellados comandados por un ejército 
de enanitos cabezudos a los que puedes cortarles la cabeza y, aun así, 
les sale una mano desde abajo para abalanzarse contra el enemigo y 
explotarle en las napias. Hasta que no veas cómo cincuenta discos 
voladores puedan ser comandados por una única cabeza pensante que, a 
su misma vez, lucha contra las ordas orcas del subsuelo con poderes de 
invisibilidad y capacidad para devastar poblaciones enteras con solo 
apretar un botón, descubrirás que si eres capaz de saber cuál es tu 
bando serás la persona más afortunada del planeta. 


¿Cuál es tu...? Lo de las mujeres haciendo topless era una broma, 
¿verdad? 


En ese momento apareció la despanpanante infanta sólo con dos toallas, una 
para el pelo, y llenando el suelo de agua. Suelo que, por supuesto, le tocaría a 
Gug tener que fregarlo: ahora él era la chacha. 


En el recibidor, en ocasiones suele entrar arena, ahora con el agua 
podría... - dijo Gug apuntando al suelo 

Aquí tú no das órdenes. - Dijo Sacra - ¿te crees que no sé lo que me 
hago? Si estoy dejando caer agua al suelo es porque quiero que el suelo 
se llene con mi agua. Ya os encargaréis vosotros de limpiarlo. Eso no es 
cosa mía. 

¡Por supuesto, majestad! - dijo Pedro, si se cabrea con alguien que sea 
con Gug, la chacha. 

A propósito Gug, eres un guarro. No tienes gel de ducha. Ni espuma de 
baño. Ni perfumes. De haberlo sabido habría hecho algo más que llenar 
la nevera. 


"¡Llenar la nevera! Pero si había estado con nosotros en el instituto", pensó 


Guo. 


¿No habrás contratado a ayudantes del Centro Social? 

Les he tenido que dar el código de seguridad comercial de esta casa, ¿no 
os importa verdad? -dijo Sacra. 

¡Pero si se supone que debemos protegerla! ¡Qué pasa si un día entran y 
ponen veneno! - respondió Gug. 

¡Pero qué veneno y qué tonterías! Si te da tanto miedo te autorizo a que 
pruebes todos los alimentos antes de cocinarlos. - Entonces se volvió a 
sus aposentos mientras decía - pero que tío más tonto... 

Gug, esto..., Brandom, antes de que se me olvide debo darte 
instrucciones. 

¿Y ahora qué? - Gug estaba a sólo "ésto" de que le estallara la cabeza. 
Todos sabemos, o se dice, que en la Gran Guerra los bandos defendieron 
posturas políticas que no parecían defender en sus propias comunidades. 
También sabemos que, aun con fotografias de naves espaciales y 
enanitos decapitando lagartos no se mostró ni el diez por ciento de lo 
que se pudo ver. 

Ni el uno. 

Admito que lo de las cucarachas me ha dejado atónito, pero quiero 
decirte una cosa. Nosotros no tenemos porqué encargarnos de asuntos 
de demasiada envergadura, tenemos una misión sencilla y en ocasiones, 
para ganarnos la confianza de los superiores, debemos entrar en su 
juego; estén pensando en lo que estén pensando. 

¿A qué quieres llegar Pedro Lameyetis? 

Que ahora soy yo quien te va a decir algo: como me entere yo de que 
entras en el cuarto de la infanta, de que la espías con la excusa de 
protegerla, de que instalas alguna clase de cámara en el cuarto de baño, 
de que permites de que esa dama pueda volver a casa de su padre 
ultrajada o humillada en algún sentido, de que vuelva con su virginidad 
tocada, de que pueda contarle al futuro rey de Europa que ya hubo 
alguien que le vió sus enormes y fructuosos pechos, que ya hubo alguien 
que acarició su piel desnuda, que la rozó de cerca para comprobar su 
tacto suave y delicado, que se encargó de limpiarle su ropa más íntima y 
personal, o que intercambió susurros en mitad de la noche mientras ella, 
sumisa, se veía obligada a obedecer y tragar como víctima fortuita de un 


sistema rojo y corrupto... 

- ¿Entonces? - Gug estaba sudoroso, se temía que al final todo eso en 
algún sentido podía suceder, o incluso pudiera haber sucedido, y no por 
culpa suya de nuevo. 

- Entonces no seré yo quien pueda protegerte, será otro el informante y 
sabes que acabarás, en el mejor de los casos, todos los días de tu vida en 
la cárcel, una vez adulto. Y ya no habrá misiones que te sirvan de 
redención. Gug, te lo digo como amigo, procura que ella intente hablar 
bien de nosotros. 

-= ¡Qué guarro! ¡Las revistas de arqueología son porno! - gritó Sacra Eulalia, 
hija del rey de Europa. 


Bajo tierra. La conspiración de los orcos. 


Ya había encontrado de nuevo otro hueco para ir sola por el Centro Social. 
Quería volver a visitar los recreativos, pero esta vez sin mirones, que le daba 
mal rollo. A Silvia le había parecido el mundo de los simuladores de emuladores 
un modelo de juego fascinante; más divertido que las tablets introspectivas. 
Superaba incluso a los ordenadores implementados por fulongs, al menos en 
interés para Silvia, que no sabía programar. 


Así que esta vez quiso encontrar un rostro más adulto y maduro que la 
aconseje. Y, como sabía que los chicos se metían en el mundo de los humanos, 
prefirió elegir el cuerpo de un orco. Si veían su cuerpo, sería el de una orca: un 
bicho verde y de aspecto como de lagarto. Había llamado a Lucía, para ir las 
dos juntas a los recreativos, así se protegían entre ellas; pero a Lucía no 
parecía interesarle los juegos recreativos. Tenía otro asunto entre manos: ¿qué 
traman los grises y cómo es posible que siendo tan fieros guerreros en el 
cuerpo a cuerpo fueran tan pasivos? Al ver a los compañeros de clase, ¡nadie 
aguanta sin hacer algo! ¿Quién se queda parado tanto tiempo? Y ellos no 
hablaban entre ellos, no se movían, a penas, pero describían una suerte como 
de sentimientos o expresiones faciales diversas. 


Por eso Silvia no pudo convencer a Lucía, para esa tarde Lucía mandaría un 
mensaje a Gug, que aceptaría gustosamente. 


- Lucía, ¿dices vas a tener una cita con un chico? 

- No he dicho que sea una cita, sólo quiero hablar con él. 

- Es Gug, ¿verdad? 

- Bueno, no es lo que te piensas. Si quieres, quedamos otra tarde. 

- Vale, ya ¡iré cogiéndole el truco a los recreativos y así te lo explico mejor. 

- ¿Seguro que dices que me va a gustar? 

- ¡Pero si es la leche! Es mejor que lo que nos contaban, Ana y Clara eran 
tontas, créeme, lo que pasa es que nos contaron las malas experiencias 
que vivieron ellas. Pero en realidad es superchulo. Tienes que verlo, pero 
tiene que ser conmigo o con alguien en quien confíes. Que es peligroso... 

- Vale, vale. Ya quedamos en eso ¿OK? 


Silvia ya estaba ante la máquina. Ahí no había ningún miembro del Ciclo Rojo. 
Así que se dirigió al dueño del establecimiento: 
- ¿Hay alguna manera de que pueda jugar sin que me acosen los babosos? 
- ¡Por supuesto! Entiendo lo que quieres decir, no te preocupes: ahí hay un 


cerrojo; puedo desactivar el que otros puedan meterse en modo 
administrador, o que no puedan conectar sus gafas. Es un dispositivo 
físico, no es pirateable. 

- ¡Ah, de verdad! Te lo agradecería, pero hay más: necesito que me 
enseñen. 

- Nada más simple: modo tutorial. La primera vez que te metiste puede 
que lo hicieras con otro chico, pasa mucho. En realidad con el modo 
tutorial los que están empezando verán cómo la máquina les guía. 
Tardarás un tiempo, pero incluso en los tutoriales la gente se divierte. 

- Bien, perfecto; ciérrame los puertos ¿se dice puertos? 

- Sí, sí, los puertos. Sabes tecnología, eso es bueno. 

- Y conéctame al tutorial ese, por favor. 

- ¿A qué juego? 

- Ese de humanos contra orcos. 

- Ya, creo que te refieres a Celestes contra Arbóreos. El simulador de 
emulador de un mundo de fantasía. - Dijo mientras se hacía con la llave - 
es un juego que está causando furor. Empiezas con un bicho, pero tiene 
poderes que la máquina tiene que descifrar a partir de los movimientos 
que hagas. Dicen que es un misterio incluso para sus propios 
desarrolladores, porque le incluyeron un lenguaje introspectivo de quinta 
generación para conversar a partir de lo que expresa el cuerpo. Ya está 
preparado: ¿Ley y orden sometido a los dioses o Caos y salvajismo 
asociado a los orcos y al subsuelo? 

- Caos. 

- ¡Vaya! Esperaba que una muchacha como tú aprovechara sus..., dotes 
para hacerse un buen..., avatar. Podías ser una princesa... 

- Quiero los orcos. 

- OKjAllá va! 


Silvia se adentró en el armario, esta vez no estaba el avatar apuesto de Hansel, 
sino un orco: un monstruo de las profundidades. Ella misma se miró a sí misma. 
Se veía como una orca, no estaba mal; verde, pero se veía guay. El tutor orco le 
preguntó por la raza a la que pertenecía: "¿podía elegir?, ¡Claro! Seguro que 
Hansel ya se encargó de configurar al completo su personaje, por eso esas 
preguntas era lo primero que tenía que responder", pensó Silvia. 


Se quedó mirando las distintas opciones. Y eligió entre duendecillos, orcos 
descomunales y lagartos gigantes, una filmir. Los filmirs eran criaturas 
mitológicas bastante alejadas de parecerse a los humanos. Tenían una enorme 
cabeza alargada, eso sí, pero por lo demás podía decirse que el resto del 
cuerpo era el de una mujer. Era verde y sus pechos se habían solidificado casi 
como si fueran los de un hombre. Al pedir un espejo pudo ver sus ojos cómo 
quedaron. Eran grandes y capaces de reflejar sus propias expresiones. Cuando 
intentó expresar ira, vió cómo automáticamente salían una especie de agallas 
de detrás de su propia cabeza. Salían solas, y las expresiones faciales tenían 
un equivalente en los filmirs que la hizo sentir, por extraño que parezca, un 
tanto cómoda y fascinada. 


Quiso aprovechar para quitarse la camisa virtual, o hacer el gesto, pues sabía 
que no debía quitarse la ropa en la tienda. Pero antes de nada preguntó por el 
código de seguridad de honor, la máquina le dio un número muy bajo: eso 
quiere decir que en el juego ni el propio dueño de la tienda podría verla, o la 


indemnizarían millonariamente si lo pillan. Así que rápidamente hizo el gesto 
como que se quitaba la ropa virtual y, efectivamente, se vio los pechos..., 
duros como los de un hombre, pero que conservaban algún pezoncillo que otro 
con la aureola característica. Quiso probar a hacer como que presionaba tales 
aureolas, sin llegar a tocarse en la realidad. La verdad es que hacer no lo hacía, 
pero el dueño de la tienda estaba empezando a sudar con los movimientos 
más que sugerentes que hacía Silvia. 


Silvia comprobó que el realismo de su personaje era capaz, incluso, de emitir 
una especie de líquido amarillento y viscoso en sustitución de la leche mientras 
un instinto suyo le hacía comprender que eso era, efectivamente, el alimento 
de su progenie. Al quitarse la camisa sintió un enorme gustazo al poder dejar 
salir la espina dorsal, que parecía incluso su punto más débil. Pudo notar la 
espina con la mano y fue probando a mirar más abajo. Efectivamente tenía 
cola, pero tenía que quitarse el pantalón. El de la tienda ya estaba echando a 
sus clientes, no quería ni líos ni nada, el pobre era una buena persona, con 
novia, no quería tener problemas con ella. No pasaba nada si esa chica seguía 
jugando, pero mejor evitar mirones. 


Cuando se quitó el pantalón virtual, sintió como si su cola se liberara. Como si 
se sentiera más libre por ello. Luego pensó que no tenía demasiado sentido: 
¿su imaginación? ¿Cómo podía sentir empatía con ese personaje? 
Rápidamente, por querer evitar el espejo, ella misma se abrió de piernas y se 
agachó para verse la cosa. Al de la tienda, con eso, ya le dio una lipotimia, o 
casi. 


Silvia sintió que, aun yendo desnuda, no sentiría vergúenza de su cuerpo. Era 
como si se sintiera hasta mejor yendo así. Así que siguió el tutorial y acabó en 
un poblado. Allí muchos filmirs también habían optado por ir desnudos, y ella 
se sentía a gusto. Ciertamente, la mayoría portaban algún tipo de armadura, y 
armamentos. Pero el tutorial no aconsejaba empezar con las armas tan pronto, 
lo primero era entablar conversación con la gente e ir descubriendo el 
personaje. 


Silvia ya conocía un poder, así que se la quiso jugar. Si seguía el tutorial se 
dejaría todos sus créditos en esa tarde sólo para hablar con las personas. Así 
que se fue corriendo a un lugar apartado, el tutor le siguió de cerca y esperó a 
que le volviera a preguntar qué hacer. Entonces vio una roca, hizo el gesto que 
aprendió la primera vez y, de esa manera, lanzó un rayo contra la roca. El tutor 
le dijo: "Ya veo que has aprendido a lanzar algo parecido a los rayos, cada vez 
que inventes un movimiento nuevo podrás patentarlo diciendo cómo se llama; 
en estos momentos puedes llamar a este movimiento como tú quieras, sólo 
tienes que decir el nombre que le vas a poner" 
- Fulminador 
- Buen nombre - respondió otra filmir. 
- Oh, hola. Soy nueva, estoy aprendiendo a jugar. 
- Pues no lo parece, para lanzar rayos hace falta haber estado jugando 
durante meses. O incluso años. 
- Yo lo aprendí en un día. 
- Entiendo lo que quieres decir ¿Podrías enseñarme cómo lo haces? Es que 
no me fijé bien la primera vez. 
- Por supuesto, mira - repitió el movimiento e hizo explotar otra roca. 


A ver, ¿algo así? - y lanzó un rayo como ese, pero combinado con una 
bola de fuego. 

¡Vaya! Eso ha sido increible, ¿cuánto tiempo te costó aprender eso? 
La bola de fuego un día, y el rayo lo he aprendido ahora. Pero, sabes 
cómo, ¿verdad? 

No te entiendo. 


En ese momento la otra filmir se quedó mirándole a los ojos. Silvia sintió un 
escalofrío, era como si su mirada la penetrara a ella. Como si se sintiera 
desnuda, una vez más ante los ojos de Hansel. Sintió un extraño escalofrío 
interno. 


Eres Silvia. 

¡Cómo lo has sabido! 

Soy Abigaíl tu compañera de clase. No te preocupes aquí podemos 
hablar, ¿tienes un nivel de seguridad de honor bajo? 

Por debajo de diez. 

¡Bah! Suficiente. Te acabo de decir que soy Abigaíl, ¿por qué no lo 
compruebas? 

No sé cómo piratear el juego, soy primeriza. 

¡No, mujer! Quiero decir usando tus ojos. Olvídate del juego: céntrate en 
mi avatar e intenta pensar en mi rostro, mi expresión corporal, asocialo a 
algo en tu mente, repítelo para ti misma. Los simuladores pueden 
capturar hasta los nanómetros de nuestro cuerpo, que reacciona con las 
ondas cerebrales de nuestras complejas neuronas espejo. La tecnología 
ha avanzado mucho desde que nuestra familia patentó el fulong. 

No entiendo nada. 

Silvia, déjate llevar. Intenta adentrarte en mi mente, intenta repetir mis 
movimientos. 


Entonces Silvia se centró en la mente de Abigaíl, mientras ella se centraba en 
lo que pensaba Silvia. Fue entonces cuando Silvia descubrió que Abigaíl 
pensaba en lo que pensaba Silvia, que era Abigalíl... 


¡Vaya! Eso ha sido alucinante - dijo Silvia. 
Eso, Silvia, ha sido sólo el comienzo. 


Los ojos de Hector. Jugar contra el rey. 


"¿Quién será Hector?", pensaba Pedro. La roca que tenía por cabeza le impedía 
pensar con fluidez. Se acercaba ya las primeras horas de la tarde, y la infanta 
no respetaba ni las horas de siesta y descanso de después de una buena 
comida. Pedro era muy tradicionalista, más que la propia infanta, según 
parece. Necesitaba vivir en un mundo donde los pilares fueran sólidos, basado 
en las cosas que él conocía y reconocía por estables. El mundo familiar, o al 
menos la idea que él tenía por familia. 


Quiso recordar a su madre, sus consejos cuando encontraba un momento para 
jugar con ella..., al ajedrez. Pedro se había convertido en un pequeño brillante 
ajedrecista. En realidad no era bueno, simplemente era un gran estratega. Su 
madre solía enseñarle tácticas bélicas con la excusa de estar jugando al 
ajedrez. Jugaban con muy pocos conocimientos de aperturas, podían ser 
vencidos por cualquier profesional del tres al cuarto; pero eran expertos ambos 
dándole vidilla, haciendo comentarios sobre jugadas. 


Al final Pedro no aprendería muchas aperturas, pero términos técnicos como lo 
que es un gambito, amenazar con "tijeras" a dos piezas a la vez, etc..., en esos 
aspectos tenía mucha jerga y muchas bromas. Su madre 

había visto en su hijo un medio para enseñarle tácticas militares, le había 
enseñado que lo más importante del ajedrez consiste en saber desgastar al 
enemigo, que para jugar al ajedrez se debía abandonar cuando uno acabara 
demasiado desgastado, nunca jugar más allá de tus propias apetencias 
personales..., por otro lado, complementó sus enseñanzas con el arimaa: "En 
este juego las piezas no desaparecen, salvo que acaben atrapadas en las 
casillas trampa y abandonadas. Lo más importante aquí es aprender a 
acorralar al enemigo". 


Pedro se percató que a los oponentes en ocasiones, jugando al baloncesto, se 
les acorralaba desgastándolos y, en ocasiones, bloqueándolos. Sin embargo, la 
clave de una buena estrategia en baloncesto se basaba en el bloqueo y 
alcanzar la canasta con más posibilidades: el baloncesto era más como arimaa. 
Y quienes lo sabían eran mejores capitanes. 


"¿Estamos jugando ahora al arimaa o al ajedrez?", Pedro estaba pensando en 
sus dos enemigos: Gug y Sacra. Así como en Hansel, ¿acaso Hansel no tenía 
afinidad con los golpistas? Lo primero era recordar un consejo estratégico que 
le dio su madre: 

- ¿El que juega mejor al arimaa es el mejor estratega? - le preguntó Pedro 
a su joven madre. 

- No necesariamente, el jugador de arimaa es mejor que el de ajedrez 
cuando las reglas se parezcan mejor al arimaa. Pero en ocasiones la 
realidad se parece más al go, el de las piedrecitas. 

- ¿El de eliminar las fichas acorraladas? Parece muy simple. 

- Cuando juegas a juntar aliados para encontrar victorias a largo plazo, los 
resultados de tales victorias pueden aparecer de forma explosiva. No es 
un juego de acorralar, sino de disponer de posiciones para formar un 
ataque. Como pasa con el arimaa, hace falta tener una visión de conjunto 
para reconocer los patrones que usa tu rival. 


- La clave en el go es reconocer los patrones, mientras que en el ajedrez, 
principalmente es eliminar piezas clave - recapituló Pedro. 

- Si sabes que tu rival juega al ajedrez, te conviene acorralarlo. Si juega a 
acorralarte, te conviene alinear tus piezas para acorralarlo y aniquilarlo. 
Si juega a aniquilarte, te conviene desgastarlo. Es así como piensa un 
buen general. 

- ¿Ya qué juega el comandante? 

- Alestratego. Debe adivinar qué pieza está en cada posición y qué tipo de 
general tiene. El comandante que juega como un general, no es buen 
comandante. 


Bien, con esa información Pedro debía pensar cuál debía ser su siguiente 
jugada. Pedro en ese momento estaba sustituyendo a un comandante, y debía 
pensar como tal. Tenía dos aliados: su tío, que está perdido en algún lugar del 
Japón ayudando a damnificados por las explosiones nucleares, y Hector, que 
debía adivinar quién era y dónde estaba. Sus dos enemigos directos, por el 
contrario, eran: Sacra, a la que tenía que proteger para ganarse la confianza de 
los golpistas, y Brandon, enemigo declarado y parece que desertor de la 
Esperanza Roja; demasiados informes para poder leerlos en un solo día y, 
además, seguir con los quehaceres cotidianos. Había dos puntos misteriosos 
por parte de su madre: ¿por qué le dijo que confiara en Hansel cuando parecía 
Gug un espía doble que favorecía a la Esperanza Roja? Lo pensó un poco. 


Cuando su madre le dijo que no se fiara de Gug, que atacaba a los informantes, 
lo que su madre le estaba diciendo es que Gug era un general que juega al 
ajedrez - eso pensó. Por otro lado, ¿por qué no mencionó a su propio hermano 
en sus últimas palabras? "Tal vez quería que me apartara del peligro", pensó 
por un momento Pedro. "Tal vez no es cierto que me estuviera mandando 
información en clave de cómo piensan los generales del enemigo", intentó 
deducir. 


Luego recordó: "Gug mencionó a un tal Kenshi. Tal vez encuentre informes 
¿Debería apartarme de Japón a sabiendas de que podría ir en dentrimento de 
encontrar la verdad?". 


- Pedro, tengo que marcharme. Volveré en cuatro horas - dijo Gug, 
irrrumpiendo en la habitación despacho de Pedro. 

- Bien, pero debes decirme adónde vas. 

- ¡Pedro! No eres mi padre. 

- Estás abandonando tu puesto de trabajo, debo saber qué vas a hacer. 
Además, podrías acabar en una situación de peligro. 

- Pedro, por eso te AVISO que volveré en cuatro horas. Lo demás es 
personal. 

- No, Gug. No podemos permitirnos el lujo de tener cosas personales - dijo 
vigilando que se mantenían ocultas las revistas de historia. 

- Claro... - Gug estaba ante un superior, le molestaba, pero debía 
aceptarlo: cogió el muñequito que le dio Noelia, lo apretó para 
descargarse un poco - voy al centro con una chica. Asuntos personales, 
señor. 

- ¿Qué chica? - Gug volvió a apretar con fuerza el muñequito blando. 

- Una de nuestra clase. 

- ¿Lucía? 


- SÍ. 
- Note preocupes - dijo riendo - vete tranquilo, yo me encargo de Sacra. 


Rápidamente Pedro volvió a sus informes: ¿será clave ese tal Kenshi? Eso era lo 
siguiente que debía averiguar. Puede que si se hace con las tropas necesarias 
para formar un ejército completo, podría conseguir los resultados óptimos 
¿Podría ser Kenshi alguien a su alcance? ¿Podría convertirse Kenshi en un 
aliado? 


Pedro se puso a leer los distintos informes relativos a su tío en Japón. Encontró 
una leve referencia al trabajo de Kenshi: estaba vinculado con las explosiones 
nucleares. Siguió leyendo: ¡Kenshi era un adolescente como ellos! De hecho, 
también hablaba español ¡Cómo era posible! Su tío no podía encargarse de él 
porque era el tutor legal de Kenshi. Eso se ponía interesante: no lo sabía. No 
sabía que tenía un "primo" japonés. 


- Bueno, primito, ya va siendo hora de que nos conozcamos. Veo que 
desde mi posición puedo hacer esto. Así ya veremos si Brandom es tan 
gallito y me dice que no tengo la cosa bajo control, o que no sé nada. 


Kenshi era un conocido monarquista que había luchado contra el Ejército Rojo 
gracias a una tecnología que desarrolló. Hay informes que dicen que en 
realidad él no era responsable de nada, que era una marioneta, ya tendrá 
tiempo de indagar en todo eso. Marioneta o no, tenía el cerebro lavado y un 
montón de talento para maniobrar ataques "explosivos". 

- Entonces contra un ajedrecista lo mejor es acorralarlo - recordó Pedro 

- No necesariamente, si el ataque es sorpresa, en realidad es al revés: la 

explosión hace a la victoria. 


El camino del buen escéptico. Una cocina sin pinches. 


Alejandro estaba un poco saturado por todo lo que se venía encima. Le habría 
gustado desarrollar sus clases en virtud del nuevo dilema que planteó Hansel a 
Tina. Se le ocurrió hablar sobre los hebreos, que era un tema que ya iba 
tocando para hablar de la Biblia, ya que su asignatura era la que, oficialmente, 
sustituía a la antigua catequesis que se enseñaban en todos los centros de 
secundaria. 


Pedro ya había hecho su jugada: el acercarse a Gug le permitió saber de la 
existencia de Kenshi. Sólo necesitaba usar sus nuevos permisos como 
informante agente doble en misión secreta de la Nueva Esperanza Roja. Sin 
embargo, los nuevos informes eran una suerte de caos: ¿cuántos de esos 
miembros eran traidores golpistas? Se forma un nuevo gobierno, pero aún 
siguen habiendo líderes anticomunistas dispuestos a provocar los genocidios 
oportunos con el fin de volver al imperio de la Obsolescencia. 


Alejandro, como director, había recibido un informe urgente diciendo que 
vendría un nuevo alumno al centro. Eran demasiados cambios en tan poco 
tiempo. Pero podía asumirlos. Era japonés y, junto con ese mensaje, encontró 
una nota en su despacho - en dirección. Era un bonotransportador con el dibujo 
de alguna especie de escarabajo pintado a lápiz. La última vez se reunieron, a 
esa hora en ese lugar. Estaba claro dónde y cuándo se iban a reencontrar. 


- Los autores de la Biblia ¿Quiénes fueron realmente? ¿Qué pretendieron? 


Silvia estaba extasiada, tenía ganas de contárselo a Lucía, que ya no abusaba 
tanto del blanco de la cara. Ahora tenía unos sospechosos oyuelos en el rostro. 
Tenía que saber qué pasó. Por otro lado, Silvia ayer estuvo hasta las tantas de 
la madrugada (sus padres llamaron incluso a la policía) hablando con Abigalíl 
sobre su nueva segunda identidad. Abigaíl, vivía con su abuela y, desde que 
desapareció su abuelo, ella se encargaba de todos los menesteres del hogar. 
Nadie lo sabía, pero la abuela de Abigaíl padecía Alzheimer, lo que quería decir 
que un ordenador se encargaba de dejarla quietecita y que no diera problemas. 
Así que, como esos tratamientos no necesitaban receta, mantuvo en secreto el 
hecho de que necesitaba urgentemente ayuda de especialistas. Ciertamente, 
Abigaíl se la estaba jugando, pero siempre consideró a los adultos un 
impedimento para potenciar sus habilidades. 


Silvia empezó a jugar con la mente de Abigaíl. Ayer mismo le dijo a Silvia algo 
fascinante: 

- —Siuna filmir mira en la mente de otra filmir entonces podrá acceder a un 
recuerdo suyo. Sin embargo, al estár leyendo la mente de quien lee la 
mente de uno, entonces podrá acceder a un recuerdo al que no podría 
acceder si hubiera leído directamente de esa persona. Eso es porque no 
todos vemos a los demás de la misma manera. 

Eso quería decir que una filmir podía ver unos pocos recuerdos de una persona. 
Pero dos filmirs podían ver infinitos recuerdos más de la misma persona ¡Esa 
era la razón por la cual a la egoísta de Abigáil no le importaba compartir tales 
conocimientos con una neonata! Abigaíl no le había contado toda su historia, o 
la de su gente, a Silvia, se centró exclusivamente en ayudarle a potenciar lo 
que ella necesitaba: la capacidad para leer mentes. Pero eso a Silvia no le 
importó demasiado: sabía que si iba a estar todo el tiempo leyéndole la mente 
a Abigaíl, acabaría descubriendo su pasado sin necesidad de iniciar 
conversación alguna. 


Gug estaba intranquilo, acababa de tener una cita con Lucía en el día de ayer. 
Incumplió el plazo de volver en cuatro horas, como le dijo a Pedro; aunque tuvo 
la suerte de que a Pedro no le importara lo más mínimo "¿Gug está viviendo 
con Pedro?", pensó Silvia a través de Abigaíl. Luego vio cómo Abigaíl la miraba 
sutílmente a ella, Silvia intentó leer en Gug: "Se citó con Lucía y estrecharon 
los lazos muy personalmente", leyó Abigaíl a través Silvia. Luego Silvia volvió a 
leer en Abigaíl, vio que ya no quería seguir pensando en Gug, que miraran a 
otro. A Hansel, por ejemplo. Silvia quiso centrarse en Gug mientras pensaba en 
Abigaíl, y descubrió una imagen fugaz en la mente de Abigaíl. Como era fugaz 
tuvo que indagar en esa imagen y potenciarla, se concentró más y más..., vio 
la imagen de Gug completamente desnudo, sorprendido al ver cómo Abigalíl 
abría la puerta de su casa en mitad de una montaña, cómo ella se reía y se 
excitaba mientras le decía que ella se encargaba de curarlo, que su abuelo 
había salido y volvería tarde... "¡Abigaíl tuvo esa clase de historia con Gug|!", 
eso no se lo esperaba Silvia. 


- Aver Silvia, qué piensas sobre lo que acabo de preguntar - le dijo 
Alejandro, para que se sintiera avergonzada ante sus compañeros al no 
tener opinión, al haberse desconcentrado. 


Entonces Silvia leyó en la mente de Alejandro. 

- Hebreo viene de la palabra hbr, que significa nómada o relativo al que se 
mueve. Los egipcios, pienso yo, serían los sedentarios, los homínidos que 
evolucionaron de los nómadas para vivir de la tierra. Por eso hbr hace 
referencia a los que aún vivían del pastoreo y la caza, hace referencia a 
la cultura anterior y, por tanto, es como si fuera una manera despectiva 
de clasificar a una casta sometida por la religión imperante. 

Alejandro se quedó sorprendido. Era una de esas respuestas, como de las de 
Abigaíl, que te leían la mente. 

- Muy bien. Veo que estás complementando tus estudios con Abigaíl. Sigue 
así, me parece muy inteligente por tu parte - intentó volver a retomar el 
tema, y preguntó a Ángel - como puedes ver, no sólo yo defiendo esa 
teoría de que los hebreos no es una raza, sino una etiqueta clasista 
inventada por motivos políticos. 

- Pero Alejandro, lo que dices sigue siendo especulativo. 

- Ángel, desde que empecé la clase no paras de interrumpir. Me parece 
bien que tengas dudas o que cuestiones la teoría oficial pero, ¿no has 
pensado que antes de cuestionar tienes que saber qué piensan tus 
oponentes? Deberías de aprender más de Abigaíl y Silvia, tu trabajo 
sobre Ágora fue muy detallado y, por tanto, bien expuesto. No lo olvides. 

- El problema es que siempre tengo que ser yo solo el que tiene que 
enfrentarse a todos estos asuntos porque aquí sólo yo defiendo el valor 
de la fe. 

- Note preocupes, Ángel, en unos días vendrá un amigo nuevo; uno 
japonés. Se llama Kenshi, según tengo entendido, es del Opus Dei. Así 
que vas a tener muy buenos apoyos. 

"Estupendo", pensó Ángel. Ángel estaba esperando a tener, aunque fuera por 
una vez en la vida, un pequeño golpe de suerte. Sólo necesitaba un aliado, sólo 
uno, para hacer posible lo que tenía en mente. En cuanto se imaginó con ese 
aliado supo que alcanzaría la hegemonía de las clases y volverían a ver 
catequesis en el centro. "Sólo necesito a un cómplice para montar debates de 
falso dilema y traer la propaganda de Dios, para algo me ha servido tener a 
Gug de amigo", maquinaba Ángel mientras se preocupaba por salvar las almas 
de sus amigos rojos y de la devastación estalinista provocada por el ateísmo. 
Ahora él era el que iba a cocinar lo que se diría en clase: "Se acabaron los 
sapos”. 


Hansel estaba extrañado, estaba ultimando su venganza contra Gug cuando se 
percató de que Pedro, pieza clave para bajarle los humos a ese malnacido, le 
estaba evitando la mirada - combinado con una mirada penetrante como 
diciendo: "qué acabas de hacer". 


Sacra Eulalia terminó de leer el papelito enviado por Hansel "¡Bien!", pensó: al 
fin iba a hacer algo interesante. Tenía ganas de humillar a Gug para así tener el 
control absoluto del hogar, si su protector trabajara para ella entonces podría 
tenerlo todo a su merced. El plan de Hansel para someter a Gug podría 
conseguir obligarle a hacer cuanto quisiera y como le diera la gana. Aún más 
de lo que de por sí ya era capaz de hacer. Podría convertir a Gug en su exclavo, 
más allá de la idea original que se le había pasado a Hansel. Claro, Sacra 
Eulalia no tenía la inventiva de Hansel, pero con el poder de Sacra Eulalia los 
planes de Hansel podían provocar explosiones en cadena a nivel incluso 
internacional. 


Pedro sabía lo que hacía: Kenshi no sabía nada de su pasado. Fue lobotomizado 
magnéticamente. Algo que afectaba a la memoria, pero no a los talentos. Los 
recuerdos los tenía enmarañados con falsas experiencias, así que no podía 
distinguir su pasado con lo que imaginaba. Eso le daba a Pedro un poder 
absoluto, podía decirle como informante a Kenshi lo que le diera la gana, y 
además darle con cuentagotas cosas de su pasado. Kenshi, además, era 
monarquista, podría ayudarle con el entendimiento de Sacra y, por si fuera 
poco, podría hacer ganar confianza a Sacra a favor suyo. Al mismo tiempo, 
tenía un plan casi infalible para sacar la información que necesitaba de Kenshi 
y así su victoria sería plena sobre Gug. 


Lucía escuchaba los relatos de Alejandro sobre la Biblia, no es del todo la idea 
que ahora tiene del mundo. La versión oficial explica muchas cosas, pero hay 
otras que se adentran en lo místico. Ayer Lucía entendió cuál era el poder de 
Gug: podía hacer entender a los demás cuáles eran sus deseos, y podía ver a 
los hombres grises. Si se concentraba mucho, podía incluso hacer creer a los 
demás que cuanto él quería era lo que quería su víctima, pero eso era algo que 
Gug evitaba a toda costa, porque le hería su propia sensibilidad, que decía que 
era la fuente de su poder. A Lucía Gug aún no le había dicho nada sobre su 
pasado, sus misiones, ..., sólo le había revelado algo que no conocían sus 
propios informantes. Eso era porque siendo Gug un canalizador, Lucía era una 
medium. 


- Lucía, tú eres capaz de abrir la dimensión de los muertos para invocarles 
y orar para que se vayan. Yo sin embargo puedo pedir que vengan, y 
expulsarlos a otra dimensión. Somos dos caras de la misma moneda. 

- Pero, de dónde vino ese poder, ¿quiénes son los grises? 

- No conozco nuestro pasado, sólo sé que un chimpancé no puede hacer 
esas cosas. Fue algo para lo que fuimos creados para que diéramos 
respuesta sobre qué es la vida y qué es la muerte: somos como un fulong 
programado introspectivamente para que seamos conscientes de la 
naturaleza de todo lo que nos rodea. 

- ¿Somos el trono de Dios que vio Ezequiel? - preguntó Lucía riéndose, casi 
sin creerlo. 

- No olvides que el secreto está en algún cromosoma que tenemos activo 
en el lado derecho de las neuronas de nuestro cerebro y que en los 
demás no está. Es decir, somos una mutación que sale en la humanidad 
cada miles de años, o algo así. 

- Pero si yo nunca uso el lado derecho, siempre he sido patosa en las artes 
plásticas. 

- Yo también, pero es así. 

- ¿Por qué no le convenciste a Hansel de que no se pegara contigo? 

- Lo hice, lo usé tantas veces que al final se impuso un resentimiento muy 
interno. Ya te he dicho que no me gusta modificar los sentimientos, eso 
podría insensibilizarme. 

- No sé..., nunca te había visto como una persona sensible..., eres raro. 

- Yo no me pinto la cara con brocha. 


Lucía había encontrado un lado de sí que nunca había explorado. Lucía había 
descubierto algo que desconocía. Sólo hablando de las posibilidades, la 
comprobación de que podía hacer cuanto quisiera, siempre y cuando estuviera 


ahí Gug para ayudarla ¿Y todas esas sesiones de ouija? ¡Menudo peligro 
entonces! Ahora con Gug se sentía más protegida y, al mismo tiempo, más 
poderosa. Lucía y Gug, Gug y Lucía. Serían los dueños de la vida y de la 
muerte. Lucía estaba ruborizada, no daba para bastos con tantos planes y 
experimentos que quería probar a hacer con Gug ¿Daría con esa raza de 
extraterrestres? ¿Qué quería decir Gug con los terrestres extradimensionales? 
¡Había tantas cosas que aún no sabía! Pero, por una vez en la vida, tenía la 
sensación de que tenía un perfecto control absoluto de todo lo que sucedía e 
iba a suceder de ahora en adelante. Nunca más sería marioneta de nadie. 
"¡Uhm! Gug el nigromante...", soñó Lucía. 


Gug lo notaba en sus entrañas. Tenía la sensación de que todos tenían planes 
de batalla, internamente estaban muy activos. Cuando intentaba lanzar 
señales a las cabezas ajenas notaba sensaciones de actividad dura y liderazgo 
fuerte. Gug se percataba de que era como si todos estuvieran seguros de sí 
mismos, se sentían líderes absolutos por algo. A Gug nunca le gustó esa clase 
de cosas: cuando la gente está muy segura de lo que piensa, tiende a dejar de 
pensar. Eso era lo que le decía la experiencia a Guo. 


Por otro lado, estaba Kenshi. El loco de Pedro había optado a suicidarse: ¡idiota! 
Lo que Pedro parece que no sabía era que si Gug viajaba al terreno de Kenshi 
entonces una impactante victoria podría ser para Kenshi, pero si Kenshi venía 
al terreno de Gug, entonces cada acto llevado a cabo por Kenshi podría ser 
anulado por Gug. Estando Gug con preaviso y, conociendo a Kenshi, podría 
usar a Kenshi a su favor. A él y a todo su enorme poder, que era muy superior 
que el de cualquier ser humano, terrestre o extraterrestre sobre la faz de la 
Tierra. El único que lo venía controlando era el tío de Pedro, ¿vendrá desde 
Japón también él? ¿Dónde vivirá Kenshi? Cuando indujo a querer hacer a Pedro 
que quisiera traerlo a su propia casa, vio que no había resistencia; eso quiere 
decir que, efectivamente, ese sería el plan..., pobre Pedro, eso va a ser jaque 
mate. 


- Por tanto, según las teorías oficiales, - miró Alejandro con 
condescencencia a Angel - la mitología se creó para evitar que lo 
extranjero intentara invadir la ciudad. Igual que la religión buscaría la 
manera de justificar el trabajo del plebeyo respetando la unidad que era 
sostenida por la aristocracia. Los reyes ocupan el trono por la gracia de 
Dios, y la Biblia acabaría siendo un medio para reconocer la casta 
genuina del reino de los cielos. Ahora bien, según la Biblia, Dios sólo hay 
uno ¿de dónde nace esa idea? 

- Dela tradición - dijo Ángel. 

- Dela tradición, según las fuentes oficiales, se extrae que los hebreos, al 
ser gentes de múltiples culturas, cada uno portaba diferentes ídolos. El 
invento de un único Dios todo apunta a que fue para crear una única 
cabeza que liderara todo el cotarro. Entre el Rey, mano de Dios, y el 
Sumo Sacerdote, palabra de Dios, controlarían su destino para no ser 
sometidos por pueblos extranjeros. 


Al salir de clase, Alejandro fue a su cita. Ahí estaba Hector. Esta vez quería ir en 
su mismo trasbordador. Ya no le importaba que le vieran juntos. 


- Esta vez necesito un fuerte aliado. Hasta ahora siempre he trabajado con 


un informante, éste tenía que tener capacidad para documentarse y 
afrontar diversas informaciones. Yo, por mi parte, tengo modificado el 
lado izquierdo mediante un chip, que me permite desactivarlo y ver qué 
se encuentra en otras dimensiones. 

¿Qué necesitas de mí, Hector? 

Necesito que seas mis ojos. Si te fías de mí, tómate esta pastilla; está 
llena de nanobots que se adherirán a tus células para modificarlas 
genéticamente. En unas semanas, poco a poco, podrías aprender a mirar 
lo que pasa a tu alrededor. 

¿Lo que pasa a mi alrededor? 

Tu sangre, Alejandro, es tipo O negativo. Eso no se da todos los días. Es el 
tipo de sangre más adaptable e ideal para implantar nanocélulas 
militares. 

A ver si lo entiendo, es esa tecnología la que te permite ver cualquier 
lugar del planeta; ¿por qué me lo das a mí? 

Porque hasta ahora trabajaba para una mujer que era mis ojos, sé que 
tiene alguna clase de hijo; pero ella nunca quiso decirme nada sobre él, 
porque en el fondo tenía miedo de que él acabara peligrosamente 
mezclado con este mundo. 

No me extraña. Además, ¿cuántos años tiene el hijo? 

Sospecho que estudia en tu mismo Instituto. 

¡Pero qué me dices! 

En cualquier caso, como nunca he sabido de él, que habría sido perfecto 
para rescatar los trabajos de su madre y que me dé información de algún 
familiar suyo al que encargarle ser mis ojos, he pensado en ti. 

Pero yo no tengo formación militar. 

Nos apañaremos. En estos momentos lo que nos interesa no es que me 
dés órdenes, sino recabar cuanta más información mejor. 

¿Qué tipo de información? 

Los grises están eliminando sutílmente a todos los miembros de la 
inteligencia militar de la Nueva Esperanza Roja. No van a permitir 
ninguna clase de insubordinación ni traición. Nos están eliminando uno a 
uno. Debemos averiguar cómo pararles en seco. 


Luces y espectros. Indiscreciones. 


Salen de clase y Gug se dirige con mucha rudeza hacia Abigalíl. 


¡le has ido de la lengua! 

No sé de lo que hablas, Gug. 

Me da la impresión de que todos es como si tuvieran una enorme 
sensación de poder. 

¿A qué te refieres? 

Míralos, como maquinando cosas, esto tiene que ser porque les has dicho 
la realidad como es ¡Yo pensaba que preferías ocultarlo todo! 

Y así es Gug, estás sacando conclusiones..., ¡un momento! ¡No me 
habrás manipulado verdad! 

Abigaíl, sabes que no soy así... 

No, Gug, no: llegamos a un acuerdo ¿Te acuerdas? ¿O quieres que 
empiece una guerra de indiscreciones? 

Sabes que no queremos eso ninguno. 

¿Otra vez igual? ¿Eso es lo que pienso yo o lo que me estás intentando 


hacer creer? 

- De acuerdo, Abigaíl. Tiempo muerto, si no has sido tú, ¿por qué toda la 
clase parece saber tantas cosas? 

- Sólo tienes que volver a pasarte por mi cabaña del monte, como la otra 
vez, y estaré dispuesta a aliarme contigo. 

- ¡Porfavor! No pienso hacer eso. 

- Ya sabes que puedo llegar a ser muy buena enfermera. Podría tratarte 
psicológicamente mucho mejor que Noelia, piensa que yo puedo 
desnudar incluso tu propia alma... 

- No, Abigalíl..., ¿por qué no me pides otra cosa? Además, me conformaría 
conque me dijeras dónde se ha metido tu abuelo. Por favor. 

- Gug, ya sabes cuál es el trato: ¿realmente crees que te voy a ayudar a 
traicionar a mi gente? Sabes que eso podría convertirte en un traidor, lo 
sabes, ¿verdad? Gug, estoy segura que serías mucho más poderoso 
siendo traidor. 

- No puedes estar segura, ni conozco el alcance y los límites de mis 
poderes. Tú tienes suerte de que tu gente te instruya. Mi caso y el de 
Lucía es diferente. 

- ¡Eso! Lucía, ¿es que es de los tuyos? 

- Tarde o temprano te ibas a dar cuenta, considéralo una información de 
buena fe. 

Entonces Abigaíl se le acercó a Gug al oído de forma muy sugerente: 

- Desde que descubriste lo que yo era capaz de hacer, da la impresión de 
que no has vuelto a mirarte a un espejo. Créeme, eres muy guapo, no 
desperdicies tu juventud con guerras y tonterías; mírate más al espejo, 
divirttámonos juntos. Sabes que para cierta clase de cosas puedo llegar a 
ser muy sumisa, no me importa que te aproveches... 

En ese momento, Gug la apartó bruscamente. No es esa la idea que tenía de 
negociación con Abigaíl. Para Gug, sólo Abigaíl conocía sus secretos. Ahora 
sospechaba que tenía que hablar con Silvia para que fuera discreta. Eso era lo 
más urgente en ese momento. Pero antes tenía que confirmarlo. Quiso incitar a 
Abigaíl a que le preguntara: 

- ¿Qué es para ti Lucía? - dijo Abigalíl. 

- Lucía es mi pupila. Ahora tú: ¿Qué es para ti Silvia (y sé sincera)? 

- Silvia es la mía. 

- Bien, gracias. Nuestro pacto, ¿sigue en pie? 

- Eso parece. Y recuerda que estoy abierta a mucho más..., si te ofreces. 
Gug no entendía lo hedonista que era Abigaíl, para Abigaíl el mundo era un 
disfrute total ¿Por qué no se toma las cosas mucho más en serio? De acuerdo 
conque no eran únicos o la gente más poderosa del universo, o algo así, pero 
eran lo suficientemente extraordinarios como para tomarse sus características 
en serio. Gug, por otro lado, no quería correr el riesgo de usar demasiado sus 
poderes con Abigaíl: "Recuerda que podría acabar siendo como ella, no te 
pases”. 


Hansel ya había ultimado los últimos detalles de su plan con Sacra. Al parecer, 
a Sacra no sólo le había parecido bien, sino que además pensaba darle más 
fuerza al asunto. Ya estaban todos preparados, sólo era cuestión de esperar a 
que Pedro dejara de hablar con Gug. 


- Pedro, antes de hacer cosas como esas deberías de terminar de 
asegurarte la máxima información posible conmigo - le dijo Gug. 


- Gug, yo también soy un buen estratega. No necesito pedirte consejo, y 
no sabes cuánta información dispongo. 
- Pedro, hay cosas que no te dicen y cosas que no saben los que te lo 
cuentan y que yo sí sé. 
- Y, por otro lado, también hay cosas que no conoces sobre lo que leo. 
- No quiero ponerme por encima tuya, pero la experiencia la tengo yo. Y sé 
que soy mucho más maduro. 
- Pero la confianza está depositada en mí, no en ti. Algo habrás hecho en el 
pasado. 
Sacra intercambió una mirada con Pedro, "¿Ya?". Pedro se la devolvió. Entonces 
empezó a llorar. Gug, al ver esa ridícula escena, se marchó a otra punta..., ya 
se había adentrado en Silvia para hacerle ver que viera lo que viera fuera 
discreta. Ahora quería hablar con Lucía sobre la nueva situación. 
- ¡Pero no me ignores! 
- ¿Cómo dices Sacra? - dijo Gug 
- No esta bien - dijo Hansel a lo lejos - que ignores los lamentos de una 
señorita. 
- Yo no soy responsable de que esté llorando. Si tanto te preocupa 
acércate tú y le preguntas - le dijo Gug a Hansel. 
Gug fue a hablar con Lucía, todas las chicas y los chicos (menos Pedro) se 
apiñaron alrededor de la nueva. Gug encontró un lugar apartado, mientras veía 
al sobón de Hansel acercarse a la pobre y desvalida manipuladora de Sacra. 
Silvia leyó las intenciones de Hansel, Sacra y Pedro, pero justo cuando fue a 
avisar a Gug, Abigaíl sólo tuvo que decirle que hay que aprender a ser más 
discretos; Silvia no eran de las que se callaban, pero la nueva realidad que 
vivía le obligó a pensar de otra manera. 


- Lucía, estaría bien que hablaras con Silvia para que os acostumbréis a 
esta nueva realidad. 

- ¿Qué pasa con Silvia? 

- Yate lo contará ella mejor, poco a poco. 

- Gug, lo he estado pensando. Creo que tu poder es realmente increible; 
¿cómo puedes decir que yo soy un complementario? La impresión que 
me da es que tú sí te puedes divertir. 

- Bueno, para empezar... 

En esos instantes el tumulto alrededor de Sacra estaba gritando exaltado. 

- ¿Qué pasa? - preguntó Lucía 

- ¡Pedro apostó unas fotos sexis de Sacra jugando al arimaa! - dijo uno. 

- Por cada conejo que llegue al final aparecerá en la tablet un código que 
accede a una foto comprometida - informó otra a Lucía - ¡pobrecilla! 

- Gug- le dijo Lucía - tienes que ayudarla. Tú puedes frenarlo. 

- Lucía, eso es una chorrada. Es un juego, déjalos - en ese momento se 
escuchó un grito muy potente por parte de Sacra. 

- Gug, ¿en qué clase de persona podrías convertirte si permites que pase 
algo así? 

Gug se lo pensó. Lucía no sabía que en realidad Sacra era una auténtica 
guarra. Las fotos podían ser ella en bragas y, seguro, que ni le importaba. 
Pero..., por alguna estúpida razón no quería defraudar a su pupila. 

- De acuerdo, pero no usaré la canalización. Esta clase de cosas es mejor 
resolverlas hablando. 

- Bueno, pero ayúdala, por favor. Sé que te escucharán. 

Gug se dirigió al tumulto, donde estaba Pedro y Sacra. Pedro estaba con una 


media sonrisa, como si eso no viniera con él: 

- Bueno, ella insistió. Es la verdad. 

- Pedro, creía que eras más maduro... 

- Porfavor, Gug, ayúdame... 
En la mesa se veía una partida empezada de arimaa. La cosa estaba muy, pero 
que muy difícil para el bando rosa. Los animales azules estaban muy 
avanzados. 

- Me temo, Sacra, que lo mejor será que convenzamos a Pedro para que 

dejéis de jugar. 

- ¡No! - gritó ella - si ganara tendría venganza. 

- ¡Piensas acobardarte Gug! - le dijo Hansel 
Entonces todos los chicos a su alrededor empezaron a presionarle, diciéndole 
que debía darle una lección a Pedro. Las chicas le decían que no podía quedar 
así, porque ya tenía Pedro varios códigos. 

- Creo que no lo estáis viendo de una manera madura... - dijo Gug. 
Dicho esto, Hansel no paraba de expresar inquietudes negativas, Sacra lanzó 
destellos de ojos llorosos y llenos de rencor a Gug, y Pedro, pues claro: "Estoy 
de acuerdo con Gug, dejémoslo estar". Decía triunfante. Silvia pudo leerlo en la 
mente de Pedro: "Si te niegas a mover gano, y en cuanto lo intentes acabarás 
de nuevo en la trampa. Estás acorralado ¿Ves cómo soy mejor estratega?”. 


Gug aceptó entonces el reto: 

- Pedro, no está bien que te aproveches de esta chica; cambia las 
condiciones. 

- No quiero. Una apuesta es una apuesta. Le permití que la partida se 
quedara en suspenso mientras pensaba la siguiente jugada. Pero aún me 
quedan conejos, aún podemos seguir jugando. 

- Sacra, yo te ayudaría, pero muchos sabéis lo malo que soy jugando al 
arimaa - dijo Hansel. 

- ¡Qué humilde eres Hansel! Pero te lo agradezco. 

- Aquí el único que puede hacerle frente es el genio de Gug, eso todos lo 
sabemos. 

- ¡O Abigaíl! - dijo alguien. 

- |Enrealidad sólo me conozco los movimientos en ese juego - dijo ella 
sonriente - pero sí conozco las configuraciones de esos juegos de la 
nube. 

- —¡Abigaíl no! - gritó desesperadamente Silvia. 

"¿Qué pasaba ahí?", Lucía lo presentía, así como Gug, rápidamente Lucía le dijo 
a Gug que abandonara, que podía dejarles; algo le daba mala espina. Sin 
embargo, ahora Gug tenía otra mirada, la estaba intercambiando con Abigalíl 
¿Qué había entre los dos? ¿Querían medirse mutuamente? 

- Gustavo, tu orgullo y obstinación podrán acabar humillándote - le 
advirtió Lucía. 

- Esto es serio, Lucía - le respondió Gug - creo que es una cuestión de 
Principios. Así que no puedo echarme atrás. Si soy el único que puede 
enmendarlo, entonces aquí estoy. 

- ¡Bien! ¡Ánimo Gug! ¡Dale una lección a Pedro! - gritaba la muchedumbre 

- No estoy de acuerdo - dijo Pedro - mi pacto era con Sacra. Si va a jugar 
Gug, que se juegue algo. 

- ¡Mirad! Yo tengo fotos muy comprometidas de Gug, ¿verdad que sí 
Ángel? 

- Cierto - dijo Ángel. 


A Gug la traición de Ángel le heló el alma ¿Por qué lo hacía? ¿Ya no eran 
amigos? Le lanzó una mirada de interrogación mientras Abigaíl hablaba de 
instalar las fotos en la aplicación con los códigos que ella tenía de la nube. 

- ¿Aceptas Gug o te echas para atrás? 

- Adelante. Lo que hayáis decidido lo aceptaré. 
Tenía que saber qué pasaba ahí. Mientras ellos preparaban los códigos 
mediante firma digital, y Abigaíl les aseguraba que sí que eran muy 
comprometidas, Gug tuvo unos momentos con Angel: 

- ¿Por qué? 

- Pudiste haberle dado en la barriga, Gug. En la cara fue muy cruel. 
Era una redención. Era la forma que tenía Gug de que sus amigos le 
perdonaran ¿No basta con pedir disculpas? ¿Es así como gente como Gug tiene 
que expiar sus faltas? Todos los días ellos tienen que aguantar ver a una figura 
tan perfecta e imponente, tan poco humana. Por primera vez en años ¡iban a 
ver caer un ídolo. Todavía se dejó caer un destello de misericordia en la cara de 
Hansel, por todo la que se estaba montando, pero claro: tanto Angel como 
Abigaíl aseguraron que eran fotos morbosillas, pero no muy comprometidas. 
Efectivamente, esas eran las fotos que permitió ver a Angel; pero Abigaíl tenía 
otros planes: ella lo insensibilizaría ese día definitivamente. 


"No me harás cambiar", pensó Gug mientras Abigaíl le miraba con atención. 
- Yaestátodo - dijo Hansel - adelante, Gug, termina la partida. 


Gug se sentó frente a frente con Pedro. Empezó a mover sus cuatro 
movimientos. Pedro siguió con los suyos. Gug optó por una jugada defensiva, 
para que todo acabara en lo más cerca a las tablas. Pero Pedro tenía un control 
absoluto: otra foto. Entonces ante el asombro de todos, pudieron ver, junto a 
Sacra en bikini, un Gug crucificado, sangrando y desnudo mientras una especie 
de demonio dragoniano alado gigantesco le infringía heridas en el pecho con 
una enorme lanza. 


Gug se sobresaltó. Abigaíl se había pasado. 


- Gug, no sabía que te gustaban los simuladores de la franja roja - dijo 
uno. 
- Note quejes, Gug. Yo misma he editado ese punto azul para que no se 
vea la entrepierna. 
Las chicas estaban salivando en ese mismo instante. A Gug se le había caído y 
dejado olvidado ese muñeco que usaba para eliminar el estrés; estaba 
hiperventilando, pero debía aguantar hasta el final. Silvia miró con mucho 
cuidado, la imagen era real. Para Abigail, ese bicho era su abuelo. 


Educación para la comunicación. La siniestra ley del 
control mental. 


Tina se dio cuenta. De todo el profesorado, la primera. Tenía los hombros más 
agachados. Todos sus compañeros ya no le miraban con desprecio, sino con 
pena; pero él no se percataba. De vez en cuando se le acercaba Lucía, ya sea 
en las sesiones de calentamiento como a la hora de hacer los ejercicios, para 
susurrarle palabras de apoyo. Estaba incluso más apático de lo normal. Había 
pasado algo, y por cómo reaccionaban todos, ya se veía que se habían dado 


cuenta de que Gug también es sensible. Pero tenía su orgullo, no parecía 
aceptar las palmaditas; no aceptaría esas milongas. 


Tina disimuló hasta observar que, entre sus cosas, estaba la condecoración de 
Pedro. Gug no era de los que robaban o envidiaban las cosas de los demás y, 
por otro lado, Pedro no permitiría que esa condecoración acabara en cualquier 
lugar o en manos de cualquier persona. Detrás de ese cambio de actitud por 
parte de los compañeros hacia Gug había un evidente sometimiento. Como una 
especie de aceptación generalizada de que, a partir de ese momento, las vidas 
de cada uno de los que están ahí se iban a ver dependizadas de las decisiones 
que adoptara Guo. 


Tina no era una persona tonta, ni mucho menos. Conocía su trabajo. Sabía 
distinguir en las decisiones, y las miradas, quién mandaba en un grupo. El ser 
humano, gregario como cualquier otro animal débil con necesidades de 
supervivencia, necesitaba formar grupos para sobrevivir. Nuestra manera de 
asociar a las ideas un grado de importancia provendría de nuestra capacidad 
para haber sido capaces de sobrevivir en este mundo. Eso, al menos Tina, lo 
sabía. 


Se puso en duda, y lo comprobó. "Formar grupos de ubuntu", una docena se 
lanzaron con Gug, seis fueron con Hansel y otros cinco con Pedro, los demás se 
desperdigaron en parejas, que era la formación mínima. Tina repartió los 
balones por cada grupo formado, quería saber qué ¡ba a pasar. A Gug le dieron 
la pelota de ataque, los demás se pusieron a correr para que no se anotara el 
tanto contra ellos. 


Abigaíl adivinó que el pelotazo iba a ir a por ella. La pelota era de plástico, y 
solo puntuaba si daba en las piernas. Pero Abigail tenía mucho miedo al dolor, 
era muy remilgada. Al ver ella que ¡ba a ser atacada exigió la pelota de ataque, 
pero su compañera no se la cedió: su compañera era como ella, muy traidora - 
por eso la eligió como compañera: "Hay que avanzar y anotar puntos, no 
importa encajarlos. Si ves que te van a dar consigue un balón". 


Cuando Gug se quedaba sin balón, nadie le perseguía; y su equipo era el más 
ágil: no querían encajar puntos. Tina había asignado a jueces de línea que le 
gritaban las anotaciones para que ella las apuntara. Había nobleza en los 
gritos. No había ganas de hacer trampa. Los grupos eran estables, aun en 
competición, y había una enorme sensación de respeto alrededor de Gug. Aquí 
había pasado algo, de eso no había ninguna duda. Y, por quiénes daba las 
órdenes en el equipo de Gug, Lucía había sido clave para la reconciliación. 


- — Abigaíl, no te aferres al balón. Que si no, igual que no pueden darte a ti, 
entonces no puntuarás. 


Se veía que era Abigaíl la que había sido máxima responsable. 


La clase ya se comportaba como una unidad. Así que Tina decidió dar parte a 
Noelia que la fase de conflicto ya era historia. Anotó los líderes natos, así como 
los antilíderes. El resto sería trabajo de Noelia y lo que le quiera decir ella al 
jefe de estudios. Luego se paró a pensar, "Son sólo unos niños, ¡cómo van a 
afrontar el mundo real por sí mismos! Gracias a nuestro apoyo no tendrán que 


renunciar a su naturaleza". 


Al día siguiente tenía una solución al dilema: 


Que sean ellos los que dirijan el centro. 

¿Como unos Talleres? - preguntó Jorge Eduardo. 

No, - respondió Tina al consejo de profesores - en vez de tener delegados 
que recojan las quejas de manera anónima, tendrán representación 
participativa de las normas que tenemos en este centro. 

¿Es eso legal? - dijo uno. 

Podemos hacer que las normas que quieran vetar se consulte con un 
jurista si podemos hacerlo - propuso Alejandro - ¿Y con eso qué 
ganamos? 

Autoridad - respondió Tina - si son capaces de crucificarnos y lo hacen, o 
no lo hacen, entonces siempre nos tendrán en mente. Nos harán caso o 
nos cuestionarán, pero al menos nos obedecerán con resignación; porque 
ellos quieren. 

Si ellos se convierten en nuestros legisladores, puede que nos obliguen a 
revisar los exámenes - dijo uno - qué límites vamos a ponerles. 

Lo que dice Tina suena arriesgado, pero en cuanto a los límites... 
Ninguno - respondió con contundencia - la clave del éxito reside en que 
nosotros haremos lo que esté en nuestra mano. Y lo haremos de buena fe 
y sinceramente; no porque queramos protegerles. 

Si renunciamos a protegerles, tendremos que aceptar nuevos dolores de 
cabeza, para los cuales no se podrán resolver ignorándolos sin más. 
Hablamos de problemas que empiecen a exigir un pensamiento que exija 
en nosotros un cierto nivel cultural - añadió uno de letras. 


Hubo cierto alboroto, algunos discrepaban y a otros les maravillaban. Sin 
embargo el gallinero seguía imperante. Los profesores hablaban y debatían, 
Jorge Eduardo se paró a pensar: "¿Un Instituto que ofrezca mayor libertad 
madura que un Taller?¿No cuestionaría eso la integridad del sistema?" 


Señores, señores, - solicitó Alejandro, a él sí le harían caso - lo que se 
propone es un reto; pero si hacemos esto lo tenemos que hacer bien. 
Deberíamos ofrecer garantías. 

Yo no pienso empezar a revisar exámenes sólo porque los alumnos se 
pongan chulitos en clase de gimnasia - saltó un carcamal. 

El derecho de ser evaluados es un derecho inherente - dijo Tina 
señalándole con el dedo al carcamal mientras lo agitaba - y le es 
inherente el garantizar el cumplimiento y la vigilancia de ese derecho; 
por tanto, aunque hasta ahora ningún juez haya querido meter la mano, 
ese derecho lo tienen. 

Lo tendrán, pero me importa un pito. 

Pues no debería - dijo otro. 

¿El qué? ¿El que tengan ese derecho? - saltó otro más. 

Pues el que le importe un pito - respondió. 

Creo que sé lo que voy a hacer: pondré una carta de renuncia en el 
mismo instante en el que me vea imposibilitado de hacer cumplir las 
exigencias legales de los alumnos aceptadas por mayoría amplia. Como 
director es mi obligación. 

¿Cuántos son mayoría amplia? 

Diremos, - pensó Alejandro - cuando la medida que suponga cambios sea 
aprobada superando a quienes la rechacen o se abstengan. 

¿Sumando rechazos con abstenciones? 


- SÍ. 
- Y cuando la medida afecte a todos los Institutos, al menos iniciaremos la 
solicitud si ellos mismos nos la redactan - dijo Alejandro. 
- Ya, - dijo Jorge Eduardo - lo que es una llamada al Director General de la 
Ordenación Académica. En realidad la medida no supone ningún cambio. 
Lo único que significa es que hay una carta de dimisión sobre la mesa. 
Pero yo sólo soy el Jefe de Estudios, si a los profesores les parece bien, 
como si no, en realidad esta decisión la ha adoptado el director. 
- No sólo el director - dijo Tina - si él se va, yo también. 
- Yyo. 
- Yyo. 
- Yyo... 
Pocos se quedaron sentados, cuando cada uno de los que se levantaban 
mostraban su apoyo hacia el líder. Alejandro era el líder de los profesores, y 
Tina le había dado el apoyo para serlo; ahora, de una manera muy siniestra el 
consejo de profesores se enfrentaba a un reto mucho mayor del que jamás 
imaginaron. Pero lo hacían con ilusión y esperanzas. Era una nueva manera de 
ver las cosas. Los que se opusieron no podían frenar la iniciativa, ¿qué derecho 
tenían a impedir una carta de dimisión? Además, un derecho fundamental no 
reconocido es una muestra de falta de talento por parte de quienes lo ignoran. 
Ya iba siendo hora de organizarse como le es natural al ser humano, para así 
potenciar nuestros propios intereses. 


Salieron de la sala con una mirada esperanzadora y especialmente 
convencidos. Hansel se había convertido en una inspiración, y había que 
fomentar más actitudes como esa: en los retos está la diversión. Quien no 
quiera jugar que asuma que no puntuará, no avanzará, así luego no se queje si 
ve cómo los demás equipos le arrasan en puntuación. Que luego no diga que 
es un orgullo lo que hace, cuando su vida se estanca en la autocomplacencia. 
Si es tan importante esa autocomplacencia, que luego no se queje de quedar el 
último de su especie cuando todos están evolucionando. 


Tina también lo pensaba así. Hasta hacía unas décadas, el capitalismo eran los 
cimientos de la civilización. Efectivamente, ella ya fue percibiendo que estudiar 
o trabajar en esos esquemas no le llevarían a ninguna parte. Por eso se hizo 
deportista. Quería luchar, aspirar siempre a más, y sabía que el mundo 
empresarial no le daría esa satisfacción. Cuando era adolescente, Tina se 
percató de una verdad incontestable: las cosas eran mucho más caras cuando 
se producían que cuando se vendían. La mano de obra exclavizada era la que 
sostenía el tren de vida que a ella le enseñaron que era necesario para tener 
una vida plena. Sin embargo, ¿tenía Tina una vida plena? ¿Era feliz por ello? 


En los deportes los reglamentos se cumplían, los grandes y los pequeños los 
acataban; las normas, cuando eran arbitrarias, con el tiempo tendían a 
desaparecer y a sus árbitros se les tendía a respetar, cuando no erraban. Cada 
vez era más sencillo ver una sociedad que ofrecía mayor satisfacción a través 
de los deportes antes que a través de la política propia del país. Y Tina era un 
auténtico zoom politikom, por eso se sintió frustrada ante las organizaciones 
mafiosas que conformaban oligopolios y absurdos institucionales que le 
complicaban su hermosa y sencilla vida. Tina quería progresar y medirse con 
los mejores y, como en el fondo siempre fue buena en todo, abandonó 
centrarse en los proyectos donde importaba más con quién te relacionabas que 


lo bien que lo hacías. 


El mundo de los patrocinadores pasó a mejor vida después de que los 
gobiernos descubrieran el maravilloso mundo de los deportes. Incapaces de 
sostener a la muchedumbre hambrienta, resultado de una política basada en la 
inflacción del valor añadido y en la deflacción del bien extraido, las tiendas y 
los supermercados se abarrotaron de productos que no podían ser vendidos. 
Para amuermar al pueblo el pan fue el subsidio y el circo fueron los deportes 
patrocinados. 


Raro era ver a un club de fútbol que no era patrocinado por el estado. Unos 
pocos clubes conseguían mantener su nivel de vida mediante contratos 
millonarios y, los clubes más pequeños, recibían la inversión estatal con el 
objeto de devolver tales cantidades para cuando volvieran a traer la ilusión a 
sus seguidores. La fórmula del fútbol fue seguida por el baloncesto, un 
aumento del número de torneos internacionales, exención de impuestos..., 
efectivamente, los estados conocían cuál era la siniestra ley del control mental: 
mientras las personas tuvieran una única cosa en mente, todo lo demás se 
deformaría para ser visto siempre a través de ese cristal. Sólo hay un gallo en 
el gallinero, sólo una cosa en mente. Las otras dos cosas valen la mitad en 
importancia. Las seis siguientes valen tres veces menos que cada una de las 
dos anteriores... El objetivo de los estados era vanalizar las necesidades 
primarias de los individuos: volverles infelices. 


Pero Tina descubrió la felicidad y la satisfacción en el deporte, practicándolo. 
Tina se desarrolló dentro de ese mundo y consiguió ser alguien por sus propios 
medios. Encontró fácilmente un patrocinio porque, aunque los hijos de los 
presidentes podían participar con cierta facilidad, al final la enorme 
competición se la llevaba la mayoría: los mejores patrocinadores estaban con 
los mejores deportistas. Y habían muchos tipos de patrocinios, igual que había 
una enorme variedad de competiciones y nuevos deportes. 


Tras una carrera llena de éxitos convirtió la ambición en su lucha personal; pero 
no se olvidó de sus compañeros. Aquellos que no son buenos luchando deben 
aprender a hacerlo, pero tampoco pueden ser abandonados. Por eso se 
convirtió en profesora. Quería ayudar a los de abajo a que no se quedaran 
atrás. Tina sabía cuál era la diferencia entre un juego y algo serio: cuando las 
personas se suicidan ya es algo serio. 


Recordaba a su amiga del instituto. Ella no era como Tina, cierto que era muy 
competente, pero pensaba que dedicándose a hacer lo que le mandaban al 
final conseguiría lo mínimo para ser felíz. Su amiga siempre llevaba los zapatos 
a la última moda, sacaba notas notablemente buenas en los exámenes, 
estudiaba un poquito todos los días y salía con sus amigas de compras, por 
supuesto. No era ni mucho menos como Tina, que disponía de lo justo para no 
ser considerada la tonta del grupo. Su amiga la defendía a ella de sus amigas 
cuando se le encaraban por no estar a la última. 


Eso le hizo entender a Tina lo importante que era la amistad y defender el 
orgullo personal por encima de todas esas marcas y modas. Lo importante son 
las personas, lo que cuentan es lo que vale. Era tan importante eso para ella, 
que tenía que ayudar a todos los que pudiera para que consiguieran sus metas. 


Recordó el día que batió su propio record, todas sus amigas y amigos le habían 
levantado a volandas mientras ella mostraba esa medalla insulsa, el objeto de 
todo su trabajo como deportista. Un símbolo de su victoria personal que sus 
amigos celebraban con ella. Pero faltaba una. Fue a buscarla a su casa. Su 
buena y gran amiga, la que le defendía en el instituto cuando Tina no iba a la 
moda. La que sacaba buenas notas y seguía el ritmo de la vida tal como se la 
habían marcado. Llegó a su casa, que ya no era suya; sus actuales dueños 
dijeron que se la compró al banco. Llamó a su móvil, que era un número 
muerto. Preguntó en el comedor social, hacía meses que no aparecía por allí. 
Nadie sabía nada de ella. 


Buscó en esquelas. Le dijeron que se olvidara de ella. Ella no fue más que otro 
muerto. Alguien a quien olvidar. No era una persona que aparecía en la prensa. 
Probablemente, con esas malas ropas, sería multada y llevada a las afueras de 
los ojos de la gente normal. No tendría derecho ni a pedir ni a quejarse, ni a 
seguir buscando de la basura. Se esfumó como otras tantas amigas de las que 
Tina nunca volvió a saber ni se preocupó por ellas. 


- Cuando finges que las cosas van bien es porque sabes que van mal - le 
dijo Tina al profesor que insistía en un sistema asambleario de mentirijilla 
para personas de mentirijilla. 


Tina nunca fingió una amistad. Pero su vida y sus metas se convirtieron en un 
fingimiento de sus verdaderos objetivos: las personas. Si queremos enseñar a 
las personas a rechazar el consumismo barato, la mentira de que el ser 
humano se vuelve obsoleto por su percepción de cómo se desenvuelve en la 
realidad, entonces no podemos confinar su destino a una estructura fingida, a 
un ideal convertido en una medalla cuyo destino no son las personas, pues eso 
se convierte en el mantenimiento de un sistema que mata personas. 


Eso era algo que Tina no podía aguantar. Su objetivo debía ser luchar contra 
esa siniestra ley que todos los humanos perseguimos sin pensar, sin decirlo... 
luchar contra la necesidad de que un líder te exponga cómo debes pensar, 
cómo opinar... Ella odiaba la paz del que vive una vida sin riesgos, sin luchas..., 
pero aborrecía pensar que las luchas en las que se enfrascaba podía matar 
personas. Los sentimientos para Tina son intocables, y la vida debería ser 
mucho más sencilla. 


Cuando Tina seguía escalando peldaños, su mundo y -por ende- su vida, eran 
los deportes: el siguiente escalón. Su existencia se basaba en alcanzar su 
siguiente objetivo. Toda la realidad se deformaba en virtud de dicho objetivo, y 
todo el mundo a su alrededor la apoyaba en sus metas. Su mundo giraba no en 
torno a ella, sino en torno a su objetivo: la medalla que, tarde o temprano 
conseguiría. Su obsesión no era un vicio, era su vida. 

- Mi mundo son las personas y su lenguaje - le dijo su amiga a Tina - y el 
lenguaje de las personas a veces se conforman con palabras que no 
todos se pueden costear. 

-  ¿Poreso quieres ser actriz? - le preguntó Tina. 

- Hay un lenguaje corporal, además del maquillaje o de las prendas, que 
aún se puede despertar 

- ¿Y qué harás para conseguir ser el centro de atención? Ya hay muchas 


actrices. 

- Eso ya se verá. Sólo tengo que seguir haciendo las cosas bien. No hay 
más que ver a Brenda Tifford, empezó siendo nadie, y ahora todos 
queremos ser ella. 

Tina solía preguntarse qué pasaba con las personas que se quedaban a mitad 
de camino ¿Tenía la sociedad pensada una alternativa para esas personas? 
También se daba cuenta de una cosa: eso de "amigas para siempre" 
desaparecía en el mismo instante en el que tu obsesión es una casa, un 
trabajo, una meta..., cuando se es adolescente la obsesión es la amistad; pero 
cuando la obsesión deja de ser las personas, entonces la amiga que siempre 
tuviste no llamará a tu puerta para pedirte ayuda: porque nunca fuiste 
realmente su amiga. Sólo fue una obsesión de adolescencia; los momentos 
previos a conformar su auténtica meta. 


La ley fundamental que rije al individuo es la que constituye el formato de 
dicha obsesión. De pequeños podrían ser los padres, gracias a la adolescencia 
la negación a esas figuras les exige montar nuevos objetivos; entonces es 
cuando surje: ¿qué es ahora para este individuo lo más importante? Hasta que 
no se constituya la respuesta, no se pasará a una etapa adulta y, si ya es 
adulto antes de tiempo, entonces es posible que cometa errores que no sea 
capaz de subsanar. 


Atrás quedaron las partidas de caza entre los homínidos para capturar presas 
obedeciendo a un sistema piramidal de manera institiva. La sociedad 
evoluciona, pero los sesgos aún se quedan en el cerebro marcando unos límites 
a la capacidad de entendimiento por parte de estos individuos para imaginarse 
un mundo en comunidad. Aún así, Tina estaba convencida: esa siniestra ley, 
tan pronto apareció en nuestros genes desaparecerá mientras nuestra 
sociedad encuentre maneras de que no los use. 


- ¡Tina! - le gritó una alumna mientras salía de la reunión. 

- Hola Abigalíl. 

- Creo que no consigo entender cómo se juega al ubuntu. 

- ¡Pero si es un juego muy sencillo! Mira, en el ubuntu se suele elegir a un 
comandante; éste suele tener el balón para aunar ataques: se sabe que 
cuando un grupo se pone de acuerdo, se hace más fácil puntuar en 
masa. Para organizar a las masas tenemos a los informantes, que suelen 
ser dos: éstos ayudan a enfocar la atención a objetivos concretos 
esperando la sanción del comandante. 

- Ya, y el resto suelen ser ejecutores. Dependiendo del tipo de persona que 
seas, quien seas, tanto vales. 

- No, Abigaíl. Hay algunos que siempre hacen de ejecutores, o de 
informantes. Pero la verdad es que lo hacen porque les gusta ocupar ese 
lugar. El comandante suele ser escogido sin que él lo haya buscado. Los 
informantes suelen ser los que levantaron al comandante. Los ejecutores 
a los que todos siguen suelen ser a los que les gusta más ese juego, y 
entonces se convierten en pequeños líderes de ejecutores. Elijas el rol 
que elijas, te seguirán por ser buena en lo que haces. 

- ¿Entonces? ¿Qué puedo hacer? 

- Note preocupes, todos pasamos etapas. Seguro que es la primera vez 
que te arroyan en este juego. Pero es natural, en la vida a veces hay que 
aceptar los linchamientos, siempre que éstos no superen un límite. 


¿Dónde está el límite? ¿Cómo saber si lo hemos pasado? 

Es muy fácil, sólo tienes que buscar en tu interior y empatizar con cómo 
eres. Si ves que este truco no funciona, será mejor que no decidas por ti 
misma y aceptes el hecho de que serán los palos los que te enseñen. 

Los balonazos... - dijo Abigaíl - no puede ser un problema de empatía, sé 
lo que piensa la gente. 

No es lo que piensa Abigaíl, es lo que siente: las personas somos 
conscientes de lo que sentimos, y a eso lo llamamos pensamiento. Pero 
la persona que sea capaz de ahondar en lo que hace que pensemos 
también se convertirá en el centro de nuestras obsesiones y más puras 
intenciones. 

Pero las personas sienten dependiendo de cómo piensen. 

No lo creo, Abigaíl. Yo creo que nuestros buenos sentimientos ciegan 
nuestros malos pensamientos, y nuestros malos pensamientos destruyen 
los sentimientos. Si la gente tiene sentimientos, el pensamiento puede 
ser un obstáculo para llegar a ellos. Abigaíl, no centres tu atención en los 
pensamientos: piensa en los sentimientos. 


Misión. El lastre. 


Eran muchos los informes que disponía Pedro sobre Gug. Le daba la impresión 
de que no le daría tiempo a leerlo todo. Por otro lado, Kenshi, estaba a punto 
de llegar en unos días. Debía también leer sobre él. Estaba emocionado, y 
temeroso a la vez ¿podía estar ésto superándole? Al menos su tío vendría de 
Japón para ocuparse personalmente de que Kenshi sigue con su 
automedicación interna. Ya verá cómo hace su tío los análisis sin que él se 
entere. 


Pero había algo que le inquietaba. Gug, su estrella, posiblemente espía doble; 
puede que estuviera perdiendo fuelle. O corría el riesgo de perder carácter. 
Pedro se preocupaba por esas cosas, quizá porque no conocía a Gug, o quizá 
porque los cambios están asociados con cambios en las estadísticas y, ¿qué 
puede pasar cuando las estadísticas son buenas? ¿Es bueno entonces que haya 
cambios? Debía estudiar un poco más el carácter de Gug. 


Encontró una misión donde, sorprendentemente, la Nueva Esperanza Roja se 
limitó simplemente a traducir el informe que redactaron los golpistas. 

Consideraron que el informe de los golpistas era muchísimo más rico de ideas 
que lo descrito por los suyos. Quizás ahí podía ver qué era Gug exactamente. 


En esos mismos instantes Sacra Eulalia, muy arrepentida, quiso llevarse a Guy 
al Centro Cultural. Acompañarían a Hansel y a su cuadrilla del Ciclo Rojo para 
animar a Gug. Pedro, por su parte, al final se dejó ganar lo que quedaba de 
partida y, ante el nerviosismo de Gug, Hansel ocupó el lugar de Gug mientras 
éste se marchaba casi corriendo. Se estaba desmoronando. No aguantó ni tres 
fotos. 


Para Pedro, todos interpretaron que Gug se tomaba demasiado en serio los 
videojuegos, ya estaban acostumbrados a ver historias de ese tipo. Sin 
embargo Gug era diferente: en realidad él no veía esas cosas. Simplemente, se 
vio rodeado de monstruos. 


- Nonos ha resultado nada difícil convencer a Gug de que lo mejor era que 
se divirtiera en los recreativos. 


La misión empezaba relatando cómo el presidente y máximo líder de la 
Obsolescencia se había reunido con un país en oriente medio, para 
reestablecer la industria armamentística. El empresario viajaba en primera 
clase, y había entrenado a unos talibanes para que velaran por su seguridad. 
Como pasa con los negocios, los talibanes se desentendieron y se hicieron con 
el control del avión. 


El objetivo de la Esperanza Roja no estaba claro. El informante era un favorito 
de Guo, al que él llamaba Cabezaplana. En esos momentos Gug sólo tenía unos 
ocho años, y estaba viajando en ese avión entre el cargamento, cuando su 
informante lo hacía en primera clase. 


Los talibanes no dudaron en hacerse con el avión fijando sus objetivos en todos 
los rehenes y la cabina. Sin embargo, el despacho en donde el presidente se 


reuniría con el empresario estaba fuertemente custodiado; el empresario, con 
su metralleta en mano, y una veintena de guardaespaldas, ya disponía del 
control absoluto de la nave. Sólo tenían que utilizar a los rehenes para doblegar 
los intereses del presidente y hacerle salir. 


Según parece, Cabezaplana, aprovechando un despiste de los talibanes, se 
ausentó en dirección hacia los equipajes para, acto seguido, aparecer con un 
niño pequeño. Lo interesante de la situación era que los guardaespaldas del 
presidente, así como varios funcionarios, vieron cómo Cabezaplana volvía de 
su libertad para acabar en la sala en la que estaban todos cautivos trayendo un 
nuevo rehén. 


Los guardaespaldas del presidente intentaron sonsacar a Cabezaplana cuáles 
eran sus intenciones, ¿por qué ha traído un niño y qué pretende yéndose y 
volviendo otra vez? Fue entonces cuando descubrieron que este hombre era un 
polizón: no era un funcionario al servicio del presidente, ni tampoco un 
guardaespaldas del empresario ¿Cómo había conseguido vulnerar los sistemas 
de seguridad? Era como si, en mitad del vuelo, éste hubiera aparecido con un 
niño como cargamento ¿Quién era Cabezaplana? 


Pedro se puso a pasar páginas, pinchar enlaces, trastear por varios sitios..., no 
encontró ninguna referencia sobre Cabezaplana, más bien era así como lo 
llamaba Gug. Ahora bien, ¿por qué lo llamaba así y cómo es posible que el 
informe que él tenía no diera más detalles? Supuso que, posiblemente, su 
rango como informante no fuera muy alto. Así que siguió leyendo. 


Según el informe, el niño se acercó a uno de los guardaespaldas muertos; cada 
vez que el terrorista le impelía a que se alejara, el niño se paraba, le echaba 
una mirada tierna y le sonreía. Era curioso cómo el terrorista seguía gritándole 
al niño en árabe, pero Gug le había lanzado una mirada que le congelaba..., le 
impedía que le disparara. De esa manera, el niño acabó donde el soldado 
muerto, cogió su arma y acabó con el primer terrorista ante el asombro y los 
gritos de los pasajeros. Nada más oirse un disparo, entró corriendo otro 
terrorista, que cayó fulminado ante el arma de Gug. 


Los guardaespaldas se quedaron atónitos. Rápidamente, uno de ellos cogió el 
primer cuerpo y se armó. Otro guardaespaldas, rápidamente se abalanzó tras 
la puerta y atrajo el cuerpo del talibán muerto al interior del habitáculo donde 
estaban los rehenes. Un tercer guardaespaldas se abalanzó hacia Gug y le 
arrebató el arma sin ofrecer ninguna resistencia. 

- ¿Qué pretendes? - le preguntó al niño. Y el niño no respondía. Salvo con 

gestos de no comprender. 

- No, John: mira ésto. 
Uno de sus compañeros se lo hizo ver: el niño había acertado en el entrecejo. 
No fue azar, es un agente especial y tienen un enemigo común: los talibanes. 


Pedro paró hasta ahí, quería reflexionar. Parece que Cabezaplana y Gug obran 
contra los talibanes. Así que se valió de lapiz y papel y empezó a garabatear un 
grafo. El círculo que unía a Cabezaplana con Gug era una flecha de ataque 
contra los talibanes. O al menos, en esa misión ¿Es posible que tuvieran alguna 
clase de alianza que acabara maltrecha antes de esa misión, razón por la cual 
Cabezaplana acabó en el avión? Aún quedaban interrogantes. 


John le preguntó varias veces al niño su nombre, Cabezaplana confesó que sólo 
él podía hablar con él; y que no se preocuparan con preguntarle un nombre, 
porque se lo inventaría. Así que John decidió llamarle Brandom, en honor al 
compañero muerto, ya que fue con su arma con la que acabó matando a esos 
dos terroristas. Uno de los compañeros le dijo a John: 
- Enese caso dale el arma de Brandom. Ese crío tiene más puntería que 
yo. 
- No, espera - respondió John. Estuvo un buen rato pensando, cuando al 
final respondió - necesita que le rellenen el cargador al máximo. 
Dicho y hecho, con el beneplácito de los golpistas, Brandom tenía vía libre para 
cumplir su principal objetivo: acabar con el presidente. 


Pedro ya fue comprendiendo: Gug era de los suyos. O eso parecía. La Nueva 
Esperanza Roja se había encargado de darle esos informes para que lo supiera. 
Aún así debía seguir leyendo, aún era posible que esos informes estén 
demasiado sesgados: al fin y al cabo, ¿por qué sólo hay unas pocas 
anotaciones adicionales entre párrafo y párrafo? Supuestamente la Esperanza 
Roja envió a esos dos para asaltar el avión antes de que contactara el 
presidente con ese empresario, sin embargo la información más sustanciosa 
está en lo que transmiten los guardaespaldas del presidente. Así que no podía 
interpretar demasiado pronto el bando de Gug y, por si fuera poco, eso fue 
hace años: ¿es posible que luego traicionara a la Esperanza Roja debido a que 
siempre estuviera ayudando a los golpistas? 


Gug, bautizado con el nombre de Brandom, nada más recibir el arma correteó 
hasta la puerta para salir. El guardaespaldas que estaba ahí apostado titubeó, 
"¿seguro?". Brandom esperó el último consentimiento, y fingió que esperaría; 
acto seguido un talibán dio una fuerte patada a la puerta haciendo volar por los 
aires al guardaespaldas. Brandom, en situación ventajosa, aprovechó para 
darle en el entrecejo al talibán y salió de la habitación pegando tiros. 
Rápidamente los guardaespaldas le siguieron, no para cubrirlo, sino porque 
pensaron que ¡ba a ser un lastre para la misión. Debían recuperarlo y 
protegerlo. 


John, a la cabeza, corrió adivinando por dónde fue; por los sonidos de los 
disparos. Se temía lo peor cuando, en realidad, fue aún peor todavía. Aquel 
muchacho que parecía provenir de las filas enemigas era demasiado eficiente: 
mucho más de lo que ellos eran capaces de controlar. Las discusiones que 
habían tenido sobre si era o no conveniente darle un arma a un niño no habían 
contemplado el reguero de sangre que se acumulaba por los pasillos y que 
provocó la ira de los talibanes contra los guardaespaldas. Para empezar, fue un 
ejército completo el que se encontraba en el avión del presidente ¿Cómo se 
habían permitido el lujo de llevar un cargamento tan peligroso? Los talibanes 
tenían en ese momento el poder de equilibrar la balanza del golpismo a favor 
de las corrientes islámicas. 


Era difícil adivinar dónde se encontraba realmente Brandom en aquel 
momento. Se encontraba en una encrucijada: una puerta iba a la sala de 
desembarque, ahí no podía estar el muchacho, salvo que se pusiera un 
paracaidas para escapar. Otra puerta iba a un almacén oscuro, esa era la mejor 
opción, considerando algunos disparos que había oído. La otra puerta daba a 


un pasillo cerrado que doblaba a la izquierda; ése pasillo conectaba, entre 
otras, con la cabina de tripulación del avión; y estaba lleno de talibanes. 


John atravesó valientemente la zona de cruce pidiendo a sus compañeros que 
le cubrieran desde la esquina del pasillo, y esperar que ningún talibán 
apareciera en ese momento. Tuvo suerte, "Chis, Chis, ¡Brandom!", así que 
empezó a bajar las escaleras oscuras. Estaba seguro que debía estar ahí, pero 
no podía asegurarlo. Entonces, delante de sus narices pudo ver cómo un 
talibán tropezaba consigo mismo y caía delante de sus ojos. No dudó en 
disparar. Nada más caer el cuerpo del talibán, pudo apreciar cómo algo tiraba 
de él hacia un punto oscuro y muerto detrás de las cajas. 


- ¿Brandom? 


John tragó saliva y continuó bajando por la escalinata, pero más rápidamente 
para buscar alguna suerte de cobertura. Acto seguido miró debajo de ésta por 
si estuviera ahí Brandom y gritó del susto: habían, lo menos, tres cuerpos 
apilados. Entonces un compañero avisó a John para que se escondiera. John 
corrió detrás de un gran grupo de cajas y, entre ellas, ahí estaba Brandom, que 
le hacía una señal con el dedo para que se callara. 

John tuvo la oportunidad de ver, con la luz de emergencia rojiza, unos ojos de 
tal profundidad y tal envergadura que, a pesar de que estuvo a punto de 
conferir un enorme grito, algo en su interior hizo temer aún más a la acción de 
gritar que a la siniestra figura fantasmal y tan poderosa que tenía ante él. 
Agradeció ese momento de temor, porque así consiguió no descubrirse y, por 
otro lado, se vio a sí mismo tan pasivo que, al ver cómo Brandom, se dirigía 
hacia él para intercambiar su metralleta por la pistola de John, no se atrevió ni 
a cuestionarle ¡Con qué facilidad y docilidad por su parte había cogido su 
arma! 


Una vez hecho eso, dobló donde la penumbra para vigilar la llegada inminente 
de otro talibán. John siguió los pasos de Brandom y pudo ver al terrorista al que 
él había matado personalmente. Mientras acechaba Brandom con el arma de 
John, le acaba de hacer una señal de aviso: alguien se acercaba. Rápidamente 
John se ubicó al otro lado de las cajas. Efectivamente, bajando la escalinata, en 
casi penumbras, se acercaba un talibán. Parecía estar apelando a un 
compañero, mientras lo llamaba por su nombre; sujeto que probablemente 
fuera de los que estaban apilados justo debajo suya. Detrás de ese talibán 
había otro y, por cómo hablaban, podía haber incluso un tercero. No convenía 
empezar a disparar, ni tampoco asomarse demasiado para quedarse 
apuntando. El mayor temor que tenía John era que Brandom estaba en mejor 
posición para disparar con una ametralladora, pero era él quien la tenía, con 
una semiautomática Brandom estaría en desventaja; el chico no era poquita 
cosa para acabar con un hombre, pero a penas tenía peso frente a metralletas 
colocadas al cinto. John necesitaba que se acercaran más para dispararles, 
aunque no le gustaba ese tipo de arma: no estaba acostumbrado a disparar 
con una metralleta. 


Ante la señal de los compañeros de John algún talibán empezó a caer, así 
Brandom aprovechó la coyuntura para disparar al que se acercaba y, nada más 
entrar el siguiente, acertarle también. John avanzó para asegurar la zona y, 
justo cuando iba a felicitar a Brandom, vio cómo éste ya estaba arrastrando los 


cadáveres debajo de la escalinata. 


- Yano caben - le dijo Jonn con una media sonrisa..., ¡qué siniestro 
quedaba haber dicho eso! 


Como si fueran sacos de patatas, Brandom intentaba hacer hueco para no 
descubrir el escondrijo. Esos hombres, portadores de los mismos sueños que 
John, habían muerto por acabar con el comunismo afrontando el heroico riesgo 
de meterse en la propia boca del lobo que se encargaría de incarle el diente al 
sistema desde lo más alto. Los hombres que apilaba ese niño de ocho años 
eran héroes a su modo, habían estado luchando por volver a una vida donde se 
respetara su forma de convivencia y sus tradiciones. Pedro se percató en el 
informe de cómo John quiso decirle a Brandom que ellos no eran meros sacos 
de patatas, que ya era suficiente..., Pedro no estaba seguro, pero era como si 
Gug despreciara especialmente a esas personas, y de eso se percataría John 
también. Ya no eran nada para él, no eran dignos rivales. Sólo un puñado de 
carne. 


A John le habría gustado decirle a Brandom el verdadero significado de lo que 
estaba amontonando y, mientras se asomaba desde lo alto de la escalinata, 
estuvo llenando de munición la pistola genuina de Brandom al mismo tiempo 
que le explicaba que esos terroristas no eran muy diferentes que los propios 
golpistas, que todos buscaban una meta común y merecían ser tratados con 
honor..., pero entonces recordó que Brandom no entendía muy bien lo que John 
le decía: "¿Lo has entendido?", miró el rostro interrogativo de Brandom, a lo 
que la condescendencia le obligó a reirse un poco. En cierta manera era mejor 
así, ese chico estaba hecho de otro material, puede que sus razonamientos no 
le hubieran valido. Puede que esas comparativas sólo se pudieran hacer una 
vez muertos e inservibles. 


John le intercambió el arma a Brandom y le hizo señas como para que se quede 
ahí. Sería un buen escondite para él, mientras la protección del presidente se 
encargaba de los asuntos pertinentes. Rápidamente John volvió con los suyos, 
para evaluar las bajas de sus compañeros y, nada más volver sobre sus pasos, 
comprobó cómo varios talibanes entraron a saco en el almacén. 


El almacén era un lugar perfecto para que se pueda esconder una rata, a 
oscuras. John y sus compañeros no podían llegar hasta ahí otra vez, los 
talibanes habían empezado a disparar desde el pasillo que conducía a la 
cabina. Antes de intentar apoyar a Brandom, debían aclarar la zona de cruce. 
John sentía que había abandonado a Brandom, pero sus compañeros cargaban 
contra el crío. Él había ido muy rápido, y los guardaespaldas estaban 
conjurándolo debido a lo precipitados que habían sido los acontecimientos por 
culpa de ese crío. 


Pedro reflexionó, Brandom es de los que trabajan solo. Es autónomo con su 
arma, si alguien le apoya no espera su consentimiento. Es líder ejecutor, y sus 
informantes deben ser pasivos ante él. Y si no, ¿qué? ¿se los carga? ¿Qué fue 
del informante? Claramente lo abandonó, pero tampoco movió un dedo. Es 
como si el acabar siendo presas de las circunstancias formara parte del plan 
¿Qué clase de plan te convierte en prisionero? Habían cosas que Pedro aún no 
comprendía. 


John estuvo temiendo por la vida de Brandom, pero lanzarse a su ayuda sin 
pensar era un acto de temeridad en ese momento. Debía ser valiente y 
aguantar a que las circunstancias le permitieran avanzar, de lo contrario su 
muerte se convertiría en una carga para sus compañeros. En esos momentos, 
era John el que cardinalizaba los actos, el que decidía y apuntaba mejor. Y, 
efectivamente, fue John el que sentenció que ese chaval ya estaba muerto: 
habían bajado unos cinco talibanes con sus metralletas, de siete a penas 
habían conseguido matar a unos dos. Decidieron usar como cobertura la 
entrada que llevaba a Brandom. Y Brandom no dudó en disparar a uno detrás 
de otro. 


Los ecos de las balas fueron bajando en frecuencia por un momento, un grito 
desgarrador salía desde ese almacén. El grito congeló las entrañas de John, así 
como la de sus compañeros. Un talibán conseguía escapar de los disparos de 
Brandom, ninguno lo disparó a él: representaba la capacidad que tenían ellos 
de escapar al destino que les esperaba por haber desatado una bestia como 
esa. Sentían hasta lástima por los terroristas ¡Pero qué clase de monstruos 
genera el comunismo! 


El terrorista consiguió salir corriendo confiriendo gritos. Se ve que no estaba 
seguro de haber visto nada en concreto, como más adelante se comprobó. 
Brandom salió de su escondite tan oscuro y marchó a la zona de desembarque, 
¿mala idea? A John le pareció inteligente, a sus compañeros no tanto. Allí no 
tendría donde esconderse, nada más asomarse se podía comprobar si la sala 
estaba vacía. 


Un pelotón de talibanes apareció esta vez. Entraron a saco al almacén usando 
la sala donde se escondía Brandom como cobertura. Entonces, 
sorprendentemente, Brandom empieza a disparar, lo que obliga a atacar 
también a los guardaespaldas creando un fuego cruzado. Los terroristas no 
dudaron en entrar en la sala donde estaba Brandom, ante la ausencia de 
disparos John entendió que lo habían matado o puesto prisionero. Para cuando 
aseguraron la zona, el guardaespaldas que llegó a la zona de desembarque 
comunicó una triste noticia a John: la sala estaba vacía y la puerta del avión 
estaba abierta. 


John y sus compañeros se apenaron sobremanera. En el fondo les había caído 
bien el muchacho. Pero John quiso mirar con más atención: ¿qué era eso? Se 
fijó que en la puerta de desembarque habían como unos deditos: ¡Era Brandom 
que se estaba aferrando al avión desde fuera en pleno vuelo! Rápidamente 
John explicó la apreciación a sus compañeros y, ¡cuál fue su sorpresa al 
comprobar que, efectivamente, era Brandom el propietario de esa mano y, con 
la otra, aún sujetaba el arma! 


- Esojustifica los gritos - dijo uno de los colegas a John al oido. 

- A qué te refieres. 

- Los ha estado tirando o disparando desde ahí. Si no, ¿de dónde ha 
sacado la cobertura? 


Efectivamente, no había donde esconderse. Era una explicación plausible. 
Aunque inaudita. Al menos explicaba porqué estaba ahí fuera y con el arma en 


la mano. En cualquier caso, ¿no era más lógico darle una explicación más 
humana? Lo más humano que podían hacer en ese momento era arrebatarle el 
arma. Agradecerle su ayuda, pero ya, del resto, se encargarían ellos. 


Pedro en este punto se puso a revisar las anotaciones ¿Puede una persona 
quedarse suspendida en la parte externa de un avión y agarrada con una sola 
mano? Si va a velocidad constante, como en piloto automático, no suena 
descabellado, la fuerza contra la que se lucha sería la de rozamiento del aire, 
sólo las turbulencias podrían poner en peligro al loco que lo intente. Ahora 
bien, habría estado bien leer las anotaciones de esa parte del informe 
¿Ninguna por parte de Gug o del tal Cabezaplana? Habría estado bien que en 
los propios informes de la Esperanza Roja Gug hubiera explicado cómo se 
deshizo de los terroristas. Sin embargo, no hay aclaraciones de ningún tipo. No 
hay explicaciones. Eso no tenía sentido. Los superiores deben saber más que 
los que están debajo. A menos que sean tratados como traidores. Cuando en la 
cadena de mando hay sensación de traición, el traidor siempre es el 
subordinado, nunca el superior. Esos informes están incompletos, y además de 
manera injustificada. En ese caso, ¿por qué los tenía de esa manera Pedro? 
Todo eso necesitaba una buena justificación. Quizá la explicación vendría más 
adelante, para cuando terminara de leer esa misión. 


Nada más volver a su lectura, Pedro comprueba que faltan algunas páginas 
escaneadas. La numeración ya no es consecutiva. Es de suponer que ahí 
estarían las anotaciones que faltan. Pero, de ser así, ¿por qué Pedro no disponía 
de esa información? En el apéndice lo pone bien claro: esas páginas se habían 
perdido, junto con otras pocas. El informe era inconcluso, y había una 
propuesta de misión secundaria para poder rellenar los huecos del mismo ¿Se 
trataba de una prueba para comprobar la pericia de Pedro o, realmente, no se 
disponía del informe al completo? Considerando que viene del enemigo, 
tampoco era tan extraño. 


El informe a penas continuaba con cómo Brandom acompañó a los 
guardaespaldas y, sin necesidad de llevar un arma, consiguió exponerse en 
mitad del fuego enemigo fingiendo que lloraba. Los talibanes, que eran unos 
terroristas que se movían por una inquietud fuertemente moral, paraban el 
fuego, se asomaban y le decían a Brandom que se acercara. Entonces 
Brandom solicitaba su arma de nuevo y masacraba a los terroristas antes de 
que se percataran de que el auténtico demonio era ese niño. 


También habían referencias a las discusiones que tenían los guardaespaldas 
por el hecho de que Brandom no se entregara ante los terroristas, nada más 
iniciar la matanza de los rehenes; la vida de los funcionarios que estaban 
muriendo a manos de los terroristas se convirtió en una carga para la 
consecución de los objetivos de Brandom, ahí sería posible que Cabezaplana 
hubiera sido sacrificado; pero tampoco había ninguna anotación que proviniera 
de él. Era muy extraño. 

Pedro descubrió en el informe cómo Brandom no se cortaba en decir que su 
objetivo era liberar a esos soldados de ese presidente, responsable de la 
muerte de, quizá, millones de personas, pero los guardaespaldas tenían que 
cumplir órdenes. Se sentían agradecidos por la ayuda prestada por Brandom, 
pero no querían aceptar los cambios que provenían del Ejército Rojo. 


Leyendo más y más descubre un momento de vulnerabilidad en la misión de 
Brandom: cuando llega a la cabina rodeado por terroristas y puesto prisionero, 
el piloto también estaba siendo sometido por los talibanes - los cuales no 
tenían un control directo del aparato. Brandom, en cuanto la tuvo a tiro, 
disparó a la luna del avión, provocando que el piloto y el copiloto acabaran 
poniéndose las mascarillas por el cambio de presión. El copiloto terrorista, sin 
conocer los mandos del avión fue víctima de la caída de presión controlada por 
parte del piloto y, hecho esto, el avión pasó a estar bajo control golpista. La 
aplicación de este plan exigía que los que se encontraban en el interior de la 
cabina se desvanecieran, menos el piloto. 


En ese viaje Gug no llegó a matar al presidente. Eso fue lo que a Pedro le llamó 
un poco la atención, ¿realmente tuvo la oportunidad de hacerlo? Releyó 
algunas partes, de cómo Brandom recogía las metralletas de los terroristas y, 
disparando al avión, preguntaba cómo era posible que las paredes aguantaran 
los disparos. Parece que eran capaces de entenderse un poco. En las 
anotaciones ponía que Gug entonces tenía exactamente once años, pero 
desconocía las características del avión de ese presidente aun habiéndolo 
montado en él. 


Pedro siguió intentando extraer algo más. Insistió en fijarse en más detalles. 
Pero cada uno de ellos no era más que una desesperada forma de retardar su 
momento para emitir un juicio. Aquel que le ayudara decidir si Gug era aliado, 
y si su nuevo estado de ánimo podría acabar con su estadística. Podía 
convenirle a él tener a sus enemigos en baja forma moral con el objetivo de 
que no se convirtieran en un problema en futuras misiones. Sin embargo, había 
algo que realmente trascendía a todas esas cuestiones. 


Con la llegada de la noche, tanto Gug como Sacra habían vuelto del centro. 
Gug había preparado la cena para todos pero, mientras cenaban, Pedro se 
quedó pensativo. Incluso aún más apagado que Gug. Sólo consiguió de Pedro 
un "Gracias, Gustavo, por la cena", a lo que Gug le devolvió una sonrisa. 


Al terminar de limpiar, Gug decidió haber tenido suficiente por ese día y se fue 
a dormir. Sacra se quedaría discutiendo contra la tele sobre qué programación 
ver, cómo mostrarla, qué debían decir los presentadores de televisión, qué 
contenidos mostrar... Pedro, había terminado de leer algunos informes más, así 
que cogió valor y se dirigió al cuarto de Gug. 

El cuarto estaba oscuro, la ventana le daba un tono tenue a ese negror que 
invadía a Guo. 

- ¿Duermes, Gustavo? 

- ¿Querías algo? 

- Creo que debo hablar contigo. 

- ¿Sientes la necesidad de manipularme? 

- Puedo entender que creas que voy a mentirte para controlar tus 
emociones, sin embargo me he dado cuenta de que eso es lo que no 
tiene sentido. 

- ¿Entonces? 

- Gustavo, los compañeros somos los que tenemos un enemigo común; 
eso es mucho más que ser amigos, pues los amigos se manipulan y se 
perdonan. Los compañeros no se pueden permitir el lujo de ser 
descubiertos traicionando. 


¿Piensas traicionarme? 

He leído muchos de tus informes, y he descubierto que siempre te han 
tratado como si fueras menos que una persona. Creo que lo han hecho 
tantas veces que, con el tiempo, hasta te lo has creído. Pero lo curioso no 
es que hayas creído que eres menos que una persona, lo curioso es que 
consideras a las personas como si fueran menos de lo que son. 

¿Qué es para ti una persona, Pedro? ¿Cómo crees que debo de servirte 
más y mejor? 

Quizás tengas razón Gustavo. Quizás no existe honor en la muerte, en 
cuanto se muere la lucha se queda ausente de moral, pues no es objeto 
de demostración de nada. La muerte es un límite contra el que tiene que 
luchar quien desea demostrar algo vital. Pero creo que te equivocas 
cuando piensas que estás solo para llegar a tus objetivos. 


Gug aún seguía tumbado en la cama. No intercambió miradas con Pedro, aún 
estaban en la oscuridad. Así que quiso demostrar su alianza con Pedro: 


Quisiera saber qué me vincula con el nombre de Gug. También sería 
interesante descubrir qué significa Brandom para el viejo comandante. 
¿Y qué pasa con Hector? 

Voy a fortalecer una alianza con una amiga, pero deberá hacerse a través 
del comandante. Es posible que Gug y Brandom tengan un vínculo 
mucho más profundo de lo que sé. 


Pedro al oir esto se alegró un poco. 


¿Lo ves Gug? Seamos rivales o no, ahora sí podemos ser compañeros. 
Sí, Pedro, pero te aviso de una cosa. 

¿El qué? 

Kenshi es traición pura. 


El camino del buen escéptico. Trasgresión. 


Tras llegar a clase, Alejandro tenía algo preparado. Quería contarle el nuevo 
plan a toda la clase, pero debía esperar a que se reuniera tanto el consejo de 
estudiantes como la junta de delegados. Prefería que la reunión fuera 
estudiantil y generalizada. Prefería que la información diera un gran impacto. 
Pensó hacer una presentación multitudinaria, mientras hacían un recibimiento 
al estudiante de intercambio, y así enseñar todo junto la "nueva normativa". 


- El impacto y el mensaje - transmitió Alejandro en clase enseñando arte 
rupestre -. Vosotros, que estáis acostumbrados a crear historias de roles 
en emuladores y máquinas de lenguajes introspectivos, que estáis 
acostumbrados a ver películas de múltiples interpretaciones donde 
podéis incluso centraros en un personaje para ver cómo cambia la 
historia, vosotros que sabéis distinguir entre un holograma y una imagen 
en 3D..., ¿qué impacto creéis que debe producir imágenes como esta? 

- Parece un grafiti - dijo uno. 

- Lo hacían para decorar las cuevas, porque cuando no habían tablets el 
mundo era aburrido - dijo otro. 

- ¿De verdad piensan eso? - preguntó Alejandro -. Algunos científicos 
asocian el deseo de hacer estos dibujos con llevar a cabo un ritual, otros 
lo asocian con la idea que tenían entonces con el arte..., ¿quiénes tienen 
razón? 

Abigaíl se mostró con muchas ganas de participar, pero sabía que obtendría 
más puntos si perfeccionaba a Gug en su terreno. Así que estudió si Alejandro 
le ayudaría en su cruzada, intentó averiguar si preguntaría a Gug en esa 
ocasión, para que sea ella quien lo corrija. Silvia se alió con ella, esta vez, pero 
porque quería ver algo. Gug le hizo una advertencia antes de ser atrapado por 
sus compañeros, Gug le advirtió sobre algo que Abigaíl no le había contado: 
"Igual que levantarse por las mañanas requiere energía, por muy poco 
extraordinario que parezca, hasta los poderes más increíbles requieren su 
pago". Recordó, ¿a qué se refería Gug? Por supuesto, Gug no tenía mucha idea 
de los poderes de Silvia y Abigaíl, así que la única forma de saber qué clase de 
pago había detrás, era indagando en Abigáil. 


Alejandro se centró en recordar la historia de cómo descubrieron esas cuevas. 
Abigaíl se adentró en su mente y las asoció a los suyos: los filmirs. Lucía 
comprendió; los filmirs eran los neanthertales. Pero habían cosas que no 
cuadraban..., ¿los neanthertales no eran simios acaso? 


- ¿Sí'Silvia? ¿Alguna duda? - Abigaíl sorprendida, le mira como diciendo 
"¡no te desconcentres!" 

- Esa cueva no fue pintada por homo sapiens, ¿verdad? 

- Efectivamente, Silvia, el arte rupestre de la cueva de Nerja corresponde a 
los neanthertales ¿Lo sabían ustedes? Se ve que Silvia sí. 

- ¿Los primigenios? - dijo uno. 

- Sí. Igual que nosotros empezamos pintando en cuevas, también lo 
hicieron por independiente los neanthertales. Esto da de pensar, ¿no? 
¿Qué significaban esas imágenes tanto para ellos como para nosotros? - 
hizo una mirada pasiva a Gug, y Gug quisó hacer caso a lo que le 
recomendó Sacra en el día de ayer: hacerse más partícipe. 


- Laentrada a la consciencia: necesitaban expresar lo que hacían para 
poder afrontar los miedos contra los que tenían que encontrarse más allá 
de la caverna. 

"¡Al fin has hablado, Gug!", pensó Abigaíl, "Como en aquella ocasión entras 
directamente en la boca del lobo". Silvia percibió el pensamiento de Abigalíl: el 
coto de caza del abuelo de Abigaíl era un lugar que Silvia sabía muy bien cuál 
era. Su cabaña, las antiguas minas abandonadas..., podía dar con ese sitio. Ese 
sitio eran los orígenes de los neanthertales..., o no. Debía aprovechar los 
conocimientos de Alejandro de arqueología para saber algo más. Eso 
despertaría recuerdos en Abigaíl y podría conocer las respuestas correctas a 
través de ella. 


- Alejandro, ¿es posible que los neanthertales, ya que no eran de la misma 
especie que los homo sapiens, no vinieran del mono? - preguntó Silvia, y 
hubo risas. 

- ¡Claro! Venían de Dios ¡Es eso! ¿Verdad? Jajaja - dijo uno. 

- ¡Eran lagartos! - gritó otro, justo antes de empezar a reirse. 

- El neanthertal es el producto de la violación de un tiranosaurio con... - ahí 
ya le cortó Alejandro. 

- Centrémonos, lo que dice Silvia es difícil de asimilar, sin embargo aún 
hoy día no conocemos de forma clara cuál es el origen de las especies. 
Tenemos ciertas teorías... - en ese momento, Silvia consiguió terminar de 
concentrarse para ver qué opinaba Abigáil, mientras fingía estar 
escuchando a Alejandro. 

Entonces Abigaíl comprendió que los Neanthertales fue un experimento hecho 
por los lagartos, ya que ellos estaban en la Tierra desde hacía mucho tiempo y 
no aguantaban el frío. Sus madrigueras les resguardaban, pero necesitaban 
cazar. Las ropas se habían adaptado con los años, sin embargo hubo un 
enorme cambio climático: una glaciación producto de un enorme cataclismo..., 
los detalles no los consguió visualizar. Silvia vio flashes de otro tiempo 
¿Imágenes transmitidas de generación en generación? 


Unos auténticos lagartos, que se arrastraban incluso por el suelo, algunos con 
alas miraban al cielo. Vieron cómo lo que parecía la Luna se acercaba 
inexorablemente a la Tierra para chocar y... 


- ¡Silvia! ¿Te vale eso como respuesta? 

- ¿Cómo? 

- Noestás atenta cuando tú eres la que haces las preguntas, eso no está 
bien. 

- Lo siento, me estaba imaginando cosas..., cómo vivían en esa época, 
cómo pudieron extinguirse una especie mucho más fuerte que los homo 
sapiens. 

- Algunos piensan que los homo sapiens no se extringuieron precisamente 
porque eran más débiles que los homo neanthertalis, esto es: el ser 
conscientes del mundo en el que... - Silvia volvió a intentar indagar a 
través de Abigalíl. 

El siguiente flash fue ver cómo la Tierra era helada, pero disponían de 
tecnología para provocar mutaciones en animales con pelo... ¿Gorilas? 
Experimentan con gorilas... Esos laboratorios tienen los artefactos y las 
herramientas necesarias para que unos lagartos puedan manipularlas..., nunca 
había visto unos techos tan bajos, salas sin mesas, ni sillas, ..., pero lo más 


extraño es la herramienta más importante que usan para manipular toda la 
infraestructura..., se ve ahí apartada al final de la estancia, y los reptiles 
concentrados en ella..., pero si eso es..., ¡un fulong! ¡Hace más de 400 siglos! 


- ¿Alguna otra duda Silvia? ¿Estás ya en el mundo de los vivos? 
- Oh, gracias. Ya lo he entendido - dijo Silvia apurada. 


Abigaíl estaba esperando el momento, quería recuperar su liderazgo: sólo tenía 
que decir algo de impacto que Alejandro aceptara y con el formato de "Gug no 
ha precisado tanto". Además, tenía ella dos ventajas: podía saber lo que piensa 
Alejandro, y estaban tocando temas que ella conocía de primera mano por los 
suyos. 


- La teoría de Gug de que los primeros homínidos buscaron en la magia 
una manera de controlar sus miedos, conformando las primeras obras de 
arte - introdujo Abigaíl aprovechando un silencio largo - me parece poco 
desarrollada. 

- Aver, Abigaíl, explícate. 

- Puede que lo hicieran como un acto reflejo, porque querían desarrollar la 
escritura. Al fin y al cabo, en esas cuevas esos símbolos los podían usar 
para practicar el uso de sonidos y así aprender a crear un lenguaje. 

- No me parece incompatible con lo que he dicho - respondió Gug - lo 
único que has hecho ha sido desarrollarlo. 

- ¡Cómo que lo he desarrollado! Lo que has dicho era muy infantil, lo mío 
eran matices. 

- De acuerdo, de acuerdo, Abigaíl. Gug no acostumbra a dar muchas 
explicaciones, gracias a ti sabemos lo que piensa Gug. Ha estado muy 
bien tu aportación. 

"¡Cómo que lo que piensa Gug! ¡Me está llamando tramposa!", pensó Abigalíl; 
Silvia se rió. Lucía estuvo mirando cómo se desarrollaba las conversaciones, 
¿de dónde provenía su poder? Es posible que la teoría de los medio lagartos 
fuera compatible con alguna teoría de los medio grises. Eso explicaría porqué 
Silvia no ve a los grises, pero sí parece estar vinculada con lagartos..., ¿podría 
haber lagartos en aquella clase? ¿Cómo se hacían invisibles? Las técnicas de 
invisibilidad le hacía la vida imposible a Lucía, ¿cómo va a haber una tecnología 
como para hacer invisibles a unos sí, a otros no, que unos lo vean y otros no? 
Todo eso merecía una buena aclaración - le echó una mirada a Gug y él le 
devolvió una expresión de desdén; a Gug no le gustaba hablar de esos temas, 
ni de lo que sabía ni de lo que no sabía. Simplemente le daban como mal rollo. 
Pero a Lucía le fascinaban. 


Pedro se percató del intercambio de miradas de Lucía con Gug, así como la 
conexión entre Abigaíl y Silvia. Sacra, sin embargo, simplemente seguía 
dormida en clase; o hablando con una amiga - Alejandro la dio por perdida casi 
desde el primer día ¡era obscenamente orgullosa y muy segura de sí misma de 
que no necesitaba el rigor de un Instituto para triunfar en la vida! Tarde o 
temprano acabaría en manos de Noelia o de Tina. Ya caerá, por la una o por la 
otra; paciencia. 


- Apropósito, nuestro próximo alumno de intercambio también vendrá a 
esta misma clase. Y es artista. Así complementaremos nuestras torpezas 
con su visión personal. 


¿Sabe hacer manga? - preguntó Hansel 

Parece que es esa su especialidad. Según me han dicho sus dibujos son 
increibles. Además es un chico 10, y bastante guapito según me han 
dicho. 

Para ser un japo... - dijo Hansel. 

¡Vaya! Hansel - le dijo Alejandro - esa vena prejuiciosa no la esperaba en 
ti. 

Lo que nos ciega se nos estampa en la cara, Hansel - dijo Gug ante la 
sorpresa de todos. 


Parece que Gug volvía de nuevo a su etapa siniestra. Le guardaba rencor a 
Hansel. 


Bien, Gug. El próximo enfrentamiento será entre iguales..., en los 
emuladores esta tarde. 


Alejandro no se veía inmiscuyéndose, debía dejar que los asuntos se 
resolvieran por sí mismos. Si no acaban en las manos, estará bien la cosa. Que 
sea un juego. Y si es limpio, mejor. Es buena hora de hablar de Kenshi y decir 
cómo es en comparación con Guo. 


Quiero introduciros antes a Kenshi. Este muchacho milita, a sus catorce, 
en el Opus Dei. De hecho, el tío de Pedro es su tutor, por eso vendrá 
también con él y hemos decidido que tendrá que estar en esta clase por 
diversas razones. Una de ellas es porque quizá nuestro enfoque se aleja 
de lo que a un religioso le gustaría - y menos mal, pensó Alejandro - sin 
embargo, cuando veáis a Kenshi veréis a una persona que siempre va 
bien arreglada, que no alza la voz, no es en absoluto visceral pero suele 
decir lo que todos esperan oir. Saca muy buenas notas como Gug, pero 
su forma de ver el mundo es muy riguroso, es otra cultura. 

Vamos, lo contrario de Hansel - dijo alguien, y hubo risas. 

O lo análogo a Gug - respondió Alejandro - el comportamiento puede 
regirse por la tradición estética y las formas, ese es Kenshi; o puede ser 
trasgesor y decirnos algo que nadie espera, ese es Gug. Quiero que seáis 
conscientes de ello, porque a partir de ahí puede que mejoremos en 
nuestro lenguaje. 


Educación para la comunicación. Confidencias felinas. 


Tina se había fijado, pero tampoco quería meterse en los asuntos personales. 
Se queda apostada en la cantina, y ve cómo Lucía atrapa por el codo a Gug por 
detrás. Los ve a través del ventanal, hace como que no se fija. Los gestos son 
claros. Ella tiene el control. Ella hace con él lo que quiere. El no tiene ganas, 
pero disfruta estando con ella. Le dice un par de cosas, no las puede oir Tina 
desde donde está; lo poco que le dice pica aún más a Lucía y le demanda más 
y más. Gug intenta pasar de ella, pero se siente afín, no puede deshacerse de 
su relación con Lucía, se lo dicen las gónadas. Es una cuestión muy interna. 


- ¡Dime qué puedo hacer! - gritaba Lucía con una enorme sonrisa. 
- ¡Aquí en medio no! - le respondía Gug avergonzado, discreto. Como era 
él. 


El cuerpo de Lucía asía al de Gug y lo zarandeaba por donde ella quería. Gug, 
por otro lado, casi como que se reía, entendía su juego y, en parte, también 
jugaba con ella. Le hace un gesto, mira a todos lados, Tina hace como que no 
estaba mirando..., luego Tina vuelve a mirar, ya se han ido de su campo de 
visión ¡Qué hermoso era el amor en la juventud! 


Alguna lagrimilla se le soltó, y pensó transmitirla a través de su obra. Había 
cosas que no estaban bien, había historias que no tenían solución. Pero el amor 
siempre salía triunfante, por encima de las reglas racionales que imponía 
nuestra sociedad. Si nuestra sociedad no comprende qué es eso de amar, 
entonces sólo puede tropezar y tropezar sin terminar nunca de caer. Pero si, 
por lo menos, viviéramos en un mundo compatible con eso a lo que llamamos 
amar, entonces las cosas podrán ir mejor o peor, y podremos vivir en torno a 
una felicidad que queramos compartir. El resultado de todo lo que hagamos 
podría ser resultado de una hermosa complicidad. Una complicidad donde 
estemos todos, tanto a los que les guste como a los que no les guste, pero que 
viven compatiblemente con la idea. Ese mundo no es una utopía, es el fin de 
toda la tontería a la que estamos habituados. Es el fin de la tiranía de la 
estupidez. 


Tina tenía una gatita. Con pomposidad y dulzura, en ocasiones saltaba a la 
repisa de su ventana para mirar el entorno. Allí podía encontrarse con un gato 
bien machote. Ella era muy fina como para aceptar algo así, así que le mira; en 
ese juego, el machote se para y la observa. El rostro de la gatita, al girar sobre 
sí, consigue hacerse paralizante; así que cuando ella vuelve a andar como 
huyendo del machote, éste la sigue, pero con más velocidad, hasta que ella lo 
mira de nuevo; cada vez más cerca. El juego del palito inglés, un juego que 
conocía Tina muy bien: enseñar a los niños a que en ocasiones hay que 
aguantar, hay que transmitir el mensaje de que no nos vamos a quedar con 
todo; las cosas se comparten. Es un mensaje muy antiguo y muy interno. Es el 
mensaje más básico, y la sociedad que conocía Tina no le transmitía la 
seguridad de que ese mensaje se conocía. Aunque había esperanza. Los 
jóvenes podían trasportar esas sensaciones y devolver la normalidad a este 
mundo. Este mundo era demasiado complejo para ella, pero el amor seguiría 
allí hasta que todos los humanos se dén cuenta. 


Las religiones, así como muchos otros dogmas que han intentado sustituirlas, 
se habían atribuido la hegemonía del amor: lo habían puesto por escrito. Cada 
sujeto estaba seguro de que sabía de lo que hablaba ¿Estábamos ante una 
situación así? Ese bello respeto que existe entre esas dos personas, eso es 
amor. Puede que ellos no lo sepan, puede que Tina estuviera en parte 
equivocada, pero lo sentía en sus entrañas. Eso era amor. Y esa relación es 
demasiado simple como para tener que contaminarla con toda esa amalgama 
de estupideces ideológicas por muy certeras que fueran: que le daba igual los 
extraterrestres, la teoría del magnetismo inducido del fulong o los supuestos 
poderes extrasensoriales que atraviesan el planeta..., que le daba igual, que lo 
que importaba realmente por encima de cualquier clase de historia era lo único 
que podía salir victorioso. Que daba igual cómo se planteara, lo bonita que 
quedara la guerra, quiénes fueran vencedores o vencidos..., la historia más 
hermosa y repetida, por muy vanal que suene, no era impulsada por el sexo, 
sino que más bien era un juego contaminado por nuestra existencia. 


La complicidad de la felina que se niega a dejarse llevar por los instintos, 
espera obtener una sensación de respeto y juego mutuo que sea hermoso para 
su concepción de la relación entre ambos. Eso no es sexo. Y el amor trasciende 
a todo eso. Eso era lo que quería decir Tina en su libro. Eso era lo que esperaba 
de las futuras generaciones, aquellas que consiguieran golpear a los ídolos que 
les transmitiéramos y determinar si eran o no huecos por dentro. Daba igual 
qué ídolos fueran los correctos, lo importante sería que los más importantes, 
los que definan al amor, no podrían ser vulnerados. 


Pero claro..., ¿qué pasará cuando alguien crea estar seguro de encontrar el 
verdadero amor? ¡Cuánto psicópata lerdo nos hemos encontrado! Había algo 
de utopía en los deseos de Tina. Eso lo sabía, y se apenaba en parte, pero algo 
le daba a entender una cosa: no serán los miopes los que nos digan qué se ve 
a lo lejos en el horizonte, sólo porque a todos nos cuesta averiguarlo. Llegará el 
día en el que el miope acepte su condición y que cada cual reconozca su lugar 
sin necesidad de que deba ser fuertemente increpado. 


"Llegará el día", pensaba Tina, eso esperaba. Eso deseaba. 


Bajo tierra. Redescubrirse a una misma. 


Al final Silvia pudo convencer a Lucía. Ambas fueron de camino al lugar de la 
montaña donde divisó aquella casa. La idea era ir a dar un paseo por la 
montaña y, puestos a observar, incluso hacer algo de espeleología. Silvia ¡ba 
bien preparada, ya sea con cuerdas y algún pico. Hasta ahora no había 
probado a hacer nada con esas cosas, y esperaba no tener que usarlos, pero 
quería estar preparada. Lucía, por otro lado, había preparado otra clase de 
cosas..., más acorde con los nuevos poderes que estaba experimentando. 


Siguiéndolas de cerca, una oronda figura que las sigue sin que ellas se 
percaten de su presencia ocultándose con cuidado de no llamar la atención 
demasiado. 


- ¿Has visto alguna vez un notka? - le preguntó Lucía a Silvia 

- Lucía, no creo que haya notkas. Eso son cuentos chinos, como el hombre 
del saco. 

- A mí me contaron que los montes están llenos de notkas..., con sacos. 


En ese momento oyeron un grito, como un alarido. 


- Silvia, tú que sabes de biología ¿Qué clase de animal era ese? 

- Bueno, no era un bicho. Pero sonó lejos, no te preocupes. Si de algo no 
me fío no es de los animales, sino de las personas. 

- Ese es el problema, Silvia: los notkas son personas. 


Aún así Silvia quería seguir caminando rumbo a aquella cabaña en la montaña 
que había visto a través de los ojos de Abigaíl, lo tenía claro. No se atrevía a ir 
sola, después de ver la foto con Gug. Ni tampoco quería dejar la oportunidad 
de hablar con Lucía sobre los nuevos poderes que había adquirido. Tenía 
muchas cosas que contarle, y la soledad de la montaña era el sitio más 
indicado para ello. Sólo necesitaba el valor suficiente para ir diciéndole las 
cosas poco a poco, de manera de que no la viera como un monstruo. 


Silvia quiso aprovechar para intercambiar conocimientos, estaba leyendo 
algunas cosas en la mente de su amiga: veía trazos de conversaciones con 
Gug. Trazos muy interesantes, 

- Cuéntame lo que te reconcome. Intercambiemos conocimientos - le dijo 
Silvia. 

- Bien. He estado hablando con Gug. Me ha dicho que eres capaz de leer 
en el pensamiento humano, pero que no sabes cómo funciona porque 
Abigaíl no te habrá contado casi nada. 

- Cierto. 

- Me ha dicho que tu información genética activada recuerda a los tiempos 
de los reptiles, y que puedes ver a través de una franja mucho más 
infrarroja; como muchos animales. 

- Como en la oscuridad, cierto. Supongo que a ti te pasa lo mismo, pero 
con la franja ultravioleta. 

- Lo que es más pura energía ¿Lo has leído en mi mente? 

- BEnrealidad me estoy acostumbrando a distinguir lo que supongo de lo 
que leo, pero no lo controlo. 


- Sea como sea, no conviene que abandones tu vista normal, me ha dicho 
Gug que como consecuencia podrías acabar ciega y, de leer tanto en la 
mente ajena acabarás por perder tu propio carácter. 

- ¿No estará manipulándonos? 

- No creo. Me fío, cuando finge o miente siento su nerviosismo dentro de 
mí. De hecho, aunque no esté cerca lo siento. Siento cómo ahora está 
luchando en una batalla simulada, siento su confrontación y ganas de 
vencer. Y todo eso es muy auténtico. 

- ¿Te ha dicho qué te pasaría por leer tantos sentimientos? - preguntó 
Silvia escéptica 

- Me dijo que me volvería una sensiblera. 

- ¡Vale! ¡Y si resulta que yo quiero conventirme en algo como esto! ¡Y si 
resulta que no necesito fortalecer mi carácter, que ya tengo de eso para 
rato! Que le den a Gug con sus consejos y advertencias. Esto es mucho 
más divertido. Quiero seguir aprendiendo. Quiero saber cómo están 
hechas las cosas. Quiero saber la verdad, aunque me ciegue por el 
camino. Estoy dispuesta a sufrir el dolor de la pérdida de todo lo que deje 
atrás, quiero viajar a los bajos fondos y descubrir de qué estoy hecha 
realmente. 

- Quizá no te guste lo que veas. Piensa que en realidad esa información 
genética la tenemos todos, la diferencia está en que a ti se te ha 
activado, algo que a la mayoría no les pasa. 

- ¿Nuestros recuerdos de cuando éramos reptiles? 

- Efectivamente, el código epigenético depende de las circunstancias, no 
sólo de la familia. Por eso, si tuvieras algún hijo con alguno de tu raza 
tampoco habría garantías..., bueno, en realidad no sé tanto de 
epigenética. 

- No importa. Lo que quieres decirme es que en realidad tú también tienes 
mi código, pero a ti se te activó otro lado ¿Los que vinieron del espacio? 

- Más o menos. Lo poco que me ha dicho Gug, me lo ha dado con muchas 
reservas. Me ha dado la impresión de que le sonsacaba todo lo que 
podía, pero no soltaba prenda. La próxima vez que lo vea se lo sacaré 
todo a hostias. 

- ¡Qué ruda te estás volviendo Lucía! Me gusta tu chupa. 

- Detodas formas, lo que hay en los bajos fondos es una civilización como 
la nuestra, pero más antigua y desarrollada. La civilización que vino a la 
Tierra también es más antigua y desarrollada. Y, de hecho, los que nos 
ayudaron son descendientes de otra civilización aún más antigua a la 
que toda la galaxia rinde culto. Tanto los ultravioletas como los infrarrojos 
le deben pleitesía a los protectores de la galaxia, con los que han 
pactado no despertar a esta sociedad hasta que se desarrolle 
culturalmente. 

- ¿Y quien se vaya de la lengua? 

- Entonces los papis de la galaxia les machacan. 

- ¿Los papis de la galaxia no quieren que sepamos nada de ellos? 

Entonces Lucía recordó con mayor nitidez la conversación que tuvo con Guo... 

- Mira Lucía, a mí me lo contaron así: Hace tiempo a uno de esos pueblos 
matriz les transmitieron la verdad sin cortapisas. Entonces eso provocó la 
pérdida de toda su cultura, y toda la sociedad fue víctima de una 
polaridad perfecta: la sociedad se acabó dividiendo en dos enormes 
bandos, sin importar la mezcla de ideas que se defendía en uno o en 
otro. En el caso de los grises cabezones, se distinguieron entre los 


espirituales y los militares. Unos eran pacíficos y se sometían a todo y 
ante todos, los otros eran violentos y no aceptaban ninguna clase de 
dueño. En definitiva, Lucía, se volvieron gilipollas. Eso es lo que pasa 
cuando a unos putos extraterrestres se les va la lengua. De ahí que 
decidieran proteger la matriz terrestre para inducir mensajes más fáciles 
de asumir, y que la sociedad lo fuera aceptando poco a poco. 

- Pero Lucía, ese pensamiento no cuadra con la Gran Guerra. 

- Silvia, éste es mi flashback, no me confundas: no es fácil recordar si 
mezclas tu contexto con el mío. 

- Ah, lo siento, sigue pensando..., sigue recordando. 

- Gug, ¿por qué cambiaron de opinión? ¿Por qué no contactaron con 
nuestros líderes democráticos? 

- Porque nuestra democracia no era pura. Claro que contactaron con las 
más grandes potencias y sus líderes, pero todo ello provocó una enorme 
guerra fría: la creación de dos grandes bandos. Y los papis galácticos 
empezaron a temer por el futuro de la cultura en la Tierra... 

- ¿Seguro que se llamaban papis galácticos? - preguntó Silvia 

- ¡Calla Silvia! No formas parte de esta conversación - respondió Gug 

- Silvia me vas a volver loca como sigas metiéndome recuerdos falsos. 

- Lo siento..., es que aún no controlo estas cosas. Continúa Gug... ¿Qué 
pasó con los grises para que los militares se volvieran buenos? 

- Me estás pervirtiendo el orden de la conversación que tuve con Guo... 

- Los militares grises en realidad - respondió Gug - nunca dejaron de 
actuar de esa manera. De hecho me fío menos de un gris militar que de 
un psicópata humano. Por esa razón trabajo para ellos. 

Silvia le miró a los ojos a Lucía, ¿ese era otro recuerdo falso? Lucía había 
dejado de recordar, la historia ahí tenía un punto negro. Los saltos de Silvia le 
había generado una ruptura a Lucía dentro de sus pensamientos. 

- De acuerdo Lucía, explícamelo con tus propias palabras. 

Lucía tuvo un momento para parar en su caminata, miró al horizonte que 
sobrepasaba la ladera de la montaña, aún quedaba mucho trecho para 
encontrar lo que sea que buscara Silvia. Se hizo con una piedra a mitad del 
camino, respiró tranquilamente para ponerse cómoda, y el tropiezo de la 
caminata de Silvia se convirtió en un descanso para tanto cambio continuado. 


Silvia comprendió la indirecta, y también buscó sitio donde sentarse sin mediar 
palabra. Tampoco quiso leer pensamiento alguno, pues era momento para la 
tranquilidad, para el descanso del entendimiento y, por tanto, para que lleguen 
las ideas. 


Juntas miraron hacia abajo. Se veían casuchas y cuchitriles, de tiempos 
pretéritos, ahora quizá más de moda. Sensaciones de miedo y piedad porque 
sólo un notka viviría ahí. Tras la Gran Guerra la sociedad acabó polarizada entre 
ciudadanos y notkas, y eso era lo que Silvia acabaría comprendiendo al mirar 
los suburbios montaña abajo. 


Miraron ambas, más allá de los suburbios, una arboleda muy rica en verde y 
hermosura se alzaba por sí misma. Era la barrera de la radiación y, bajo tanto 
árbol, las casas madriguera, así como tantas y tantas edificaciones que 
recordaban otros tiempos. Algún deslizador era como un insecto en esa 
continuación de la montaña, mientras que si se miraba más cerca, al pie de la 
montaña esa cicatriz del pasado, supuestamente llena de personas que vivían 


en una suerte como de indigencia e incultura, incapaces de aceptar el nuevo 
orden marcado por el final de una guerra que, para muchos, sólo duro dos 
semanas. 


Oficialmente fueron dos semanas, porque antes de que entraran en el conflicto 
eran, simplemente, humanos contra humanos ¿Qué pasó después? Se desató 
la perfecta demencia, lo inaceptable, lo inaudito..., la caja de los truenos. En 
otros tiempos bien pudo haber ocurrido circunstancias similares, pero nunca de 
manera que afectara al conocimiento popular. 


- Los militares grises se volvieron fascistas y quisieron convertir a nuestra 
civilización en una continuación de sus propios intereses. Si les 
venerábamos como dioses, entonces podrían aceptar nuestra existencia. 
Los del Consejo Galáctico hicieron sus cálculos de guerra entonces, y se 
determinó la legitimidad de los actos, lo que provocó un conflicto 
intergaláctico a muy gran escala. Inimaginable. Los militares alienígenas 
habían conseguido un logro de ingeniería social, aunque sospecho - dijo 
Gug en mente de Lucía - que los miembros de la Brigada Galáctica lo que 
querían era reinsertar a sus propios notkas. 

Silvia fue comprendiendo. Ella, de pequeña, jugaba con Lucía en un barrio 
donde conocieron a una notka. Cuando se es pequeña se puede jugar con 
quien sea, aunque el aspecto pobre genera tristeza. Cuando fue a preguntar a 
su madre porqué los notkas no vivían en las ciudades la respuesta no le pareció 
convincente: ¿quién tendría miedo de la civilización? ¿Qué clase de fobia es 
esa? Pero el término psicológico era otro: bipolaridad. "Los notkas eligieron 
conformar una identidad cultural al margen de la nuestra", recordó Silvia en 
boca de su madre. Los notkas no habían aceptado que el mundo había 
cambiado, y por eso subsistían sin ser conscientes de que viven en 
subsistencia. Para los notkas aún vivíamos a principios del siglo XXI. 


Desde lo alto de la colina veían esos patios al descubierto, donde habían una 
suerte de electrodomésticos caseros y artilugios que recordaban a inventos 
ecologistas. No habían aceptado el cambio, pero estaban convencidos de que 
su inventario era de lo más rico. Tras la gran guerra, las ecoaldeas se 
convirtieron en ciudades, pero las ciudades vieron cómo se desplazaron sus 
habitantes hacia las afueras..., veían cómo se alejaban de esa civilización y esa 
cultura mientras los edificios se adaptaban a la nueva realidad. 


Lucía miró a su derecha, ahí estaba el gran cementerio. De las pocas cosas a 
las que tenía más miedo y respeto. Se había asentado en una zona altamente 
radioactiva. Lo habían puesto ahí para así aprovechar mejor el espacio. Pero 
Lucía tenía aún más miedo de ese sitio por otra razón: con la nueva situación 
en la que se encontraba, ahora ya era capaz de distinguir más luces que antes 
se había acostumbrado a ignorar. Y esas luces se activaban cuando relajaba 
parte de su cerebro..., cuando lo volteaba o anulaba su vista de manera 
instintiva. Había un conjunto de luces que sólo podía ver de manera muy 
activa, si se centraba en esa manera de mirar. Y se percató que esa clase de 
luces donde más se acumulaban era en el cementerio, pero no quiso decírselo 
a Silvia. No demasiadas cosas de golpe. Las cosas se entienden cuando se 
sumergen en un contexto. Ese contexto era la razón por la cual estaban ellas 
hablando, que era la razón por la cual se habían subido al monte. El objetivo 
era entenderse mejor, y para entenderse mejor no debían ir más rápido de 


como son ellas en sí. Eso es lo que es absurdo. Sólo se debe intentar entender 
aquello que realmente tuviera que ver con ellas. 


- Los grises no aceptaron el descubrir que eran un recipiente vacío y sin 
alma, así que quisieron sumergirse en el experimento llevado a cabo aquí 
en la Tierra hace más de 400 siglos. 

- La mezcla entre reptiles y ultracorpóreos. 

- Para llevarlo a cabo buscaron un animal ideal. Chimpancés y bonobos 
tenían los dos comportamientos bipolares. Uno era muy agresivo y el otro 
era muy medroso. La combinación genética con el híbrido extraterrestre 
se podía hacer a partir de esa información genética y, para compensar a 
la raza inteligente imperante en la tierra, se les concedió ser sus amos y 
mezclar parte de su código. 

Lucía sintió un estremecimiento en su interior. Habían acorralado a Gug. 
Efectivamente notaba cómo él seguía jugando en su mente, cómo se movía de 
un lugar a otro; era como un pequeño salvaje saltando de árbol en árbol. Se lo 
imaginaba en taparrabos, saltando de liana en liana; comunicándose con la 
selva. Entonces, ella aparecería entre la maleza, con unos trapos que le 
taparían lo justo... 


- ¡Lucía! Céntrate muchacha... - se rieron juntas. 
- Ay, ¡cómo eres!, pues no mires lo que pienso. 
- ¿Por qué puedo leer los pensamientos? 


Lucía le explicó esa otra cosa que le estuvo comentando Gug: el pensamiento 
es una forma de calor. Cuanto más se calienta un sistema de información más 
piensa, cuanto menos piensa más eficiente es. Por ello, los seres que son más 
sensibles al calor tienen mayor capacidad para ver, o incluso leer, el 
pensamiento. Cuando pensamos en algo, los animales domésticos lo leen, pero 
no lo saben interpretar al completo, pues no son afines a esa forma de 
pensamiento. En el mismo instante en el que somos capaces de leer el calor de 
nuestro pensamiento, si éste se organiza como nosotros, entonces lo leemos. 


- Parece lógico ¿Y por qué tú sólo percibes los sentimientos de Gug? 
- Enrealidad no sólo percibo los de Gug. 


Lucía le explicó entonces que los sentimientos no eran pensamientos 
calurosos, sino más bien al contrario: eran pensamientos liberadores, 
generadores de más energía. Podían incluso estar hasta vivos. Los dueños de 
los sentimientos tendrían la llave a la comprensión y acierto de lo que 
realmente significa la vida. Razón por la cual se creó al humano, es el sujeto 
experimental que adquiriría los patrones de visión suficiente para alcanzar la 
consciencia de lo que es tanto la vida así como lo ulterior y lo inferior. 


- ¿Inferior? ¿Insinúas que los reptiles estamos por debajo? 

- Eslo que me contó Guog... - pero Silvia estaba leyendo la mente de Lucía. 

- ¡Realmente lo crees! 

- No, Silvia..., no exactamente. 

- ¡A quién pretendes engañar! 

- Enrealidad... 
Justo en esos mismos instantes apareció desde detrás de ellas un hombre de 
aspecto rústico y de higiene claramente descuidada. Tenía costras por toda la 


piel, daba la impresión de que necesitaba ayuda. Pero ellas comprendieron al 
instante que, por primera vez, de manera consciente habían visto a un notka. 
Los notkas no se dejan ver ante los ciudadanos. Los notkas siempre han tenido 
miedo de ser abducidos por la ciudad y su mundo. Pero habían notkas que, 
según se dice, se acercaban a las afueras o vivían en ellas. Se veían las huellas 
que dejaban en las propias viviendas abandonadas. Cuando los encargados de 
las tierras se atrevían a pasar por allí, en ocasiones volvían corriendo habiendo 
deseado no habérsele ocurrido urbanizar ese terreno. 


Los notkas eran temibles, en cuanto a que se hablaba más de ellos y se creía 
haber visto mucho de ellos, pero casi nadie había visto uno. Eran escurridizos y 
sólo salen por la noche. O eso decían. Sea como fuere, ante ellas estaba uno de 
esos y, como seres humanos que son, todos tienen sus necesidades. Dos niñas 
de catorce años ante un notka cuya edad podía oscilar entre veinte y 
treintaitantos. Parecía muy solitario, sus ojos delataban que, efectivamente, 
era un ser solitario. Pero la situación llamaba a pensar que quienes realmente 
estaban solas en ese momento eran ellas. 


Silvia tragó saliva. El notka centró su atención en los labios, ¿le había lanzado 
un beso? Silvia empezó a sudar al adivinar el pensamiento que se fue 
acrecentando ante la reacción de la chica. Lucía pudo adivinar una luz roja que 
se iba a acrecentando en el interior del notka, como más y más..., aún no 
conocía el significado de los tres fuegos, pero ya tendría tiempo de hablarlo 
con Gug: no le daba la gana de que sus vidas acabaran ahí. 


Rápidamente Lucía asió una enorme piedra e hizo un gesto de amenaza, una 
mirada de aviso, un dedo acusador mientras lo retenía con las intenciones y se 
acercaba a su amiga para que se reincorporara y se marcharan juntas. Pero 
este sujeto de sucias ropas y sucias intenciones no había visto una mujer en 
mucho tiempo. Parte de sus costras podrían ser producto de la radiación en el 
ambiente, que era cortante, a penas tenía unos cuantos dientes y, en el mejor 
de los casos, amarillos. 


- ¡Eh Chochi mira lo que he encontrado! 


Ante la mirada atónita de Silvia y Lucía, desde debajo de la loma subía una 
señora bien embrutecida con el tiempo. Subía por la montaña como si 
estuviera atravesando un pastizal. Tenía dos tetas como dos carretas, y es 
difícil adivinar si ambos notkas eran hermanos o novios..., o ambas cosas. 
Subía por la loma, y ya cerraba el paso que favoreciera una posible huída. 
Subir monte a través era la opción que cortaba ese macho tan asqueroso. 


- ¡Vaya! Pero si son dos mozalbetas ciudadanas. Están tan esmirriadas 
como tú, Fulgen. 

- ¿Os habéis perdido? - le preguntó a Lucía, mientras se acercaba como 
para acogerla con ciertos movimientos de brazos. 

- ¡No te acerques! 

- ¡Oye niña! ¿Es que insinúas que queremos hacerte daño? - dijo Chochi 
cerrando cualquier intención de escapada - ¡Pero qué te piensas! 

-  Lucía..., tienen la intención - Lucía leyó en Silvia una sensación de miedo 
incontrolado. 

- Mire, nosotras ya nos volvemos. 


- ¡Por aquí no se va nadie! A mí y a mi novio nos habéis insultado. 
- Enese caso - respondió Lucía mientras dejaba caer la piedra - os pido 
disculpas, pero nos vamos. 
Tan pronto como Lucía arrastró a Silvia, que estaba congelada, Fulgen la cogió 
del otro brazo para horror de Silvia. 
- ¡Adónde vais! - exclamó Fulgen - Os podemos ayudar, ¿no queríais 
subir? ¡Puedo ser vuestro guía! 
- BEnrealidad queremos volver, suelta a mi amiga. 
- Site niegas a recibir ayuda, entonces es porque te crees mejor que 
nosotros. 
Lucía no necesitaba adivinar que esa conversación no era lo que parecía: no se 
sentían ofendidos, querían sexo. Y no iban a parar hasta conseguir lo que 
querían. Sólo necesitaban una buena escusa para cogerlas de la ropa..., sólo 
necesitaban... Esas luces que emergían entre ellos eran las de unos deseos y 
bajos fondos que les dominaban por encima de todas las cosas. Lucía podía 
asociarlo a que eran sentimientos que estaban por debajo de los colores más 
nítidos: recordaba el aura que desprendía Gug, principalmente violeta, azul..., O 
esos halos blancos que emite Silvia de vez en cuando. Sin embargo, los colores 
cálidos, era lo que más veía en ocasiones en Hansel, cuando se enfrentaba 
contra Gug, y veía como Gug le correspondía. A Lucía le daba mala espina ese 
cambio de color, no parecía que fuera bueno ese deseo de confrontación entre 
Hansel y Gug. Sin embargo, si esos enfrentamientos no eran buenos, si Guy 
estaba tan preocupado en no acabar perdiendo su propio carácter, su alma, 
entonces ¿por qué lo hacía? ¿Por qué se sometía al odio? ¿Por qué luchaba? 


Estos notkas iban a luchar por dejarse llevar. Su intencionalidad no merecía 
explicación, y la pobre Silvia estaba leyendo lo que no debía en las mentes de 
esos mentecatos incultos y necios. Lucía probó a susurrarle algo al oído de 
Silvia..., su nombre: "Silvia..., Silvia...”. Silvia aún tenía su mano apresada, 
mientras el paleto se seguía ofreciendo para hacer de guía por los parajes 
desiertos de esa montaña que, en esos momentos, estaba bastante 
deshabitada y muy desolada. Un mal lugar para dejarse perder con unos 
desconocidos. 


Silvia atendió, leyó el pensamiento de Lucía y, de un sopetón, se desató de la 
mano del notka y corrieron pendiente abajo probando suerte a saber qué 
podría pasar, o adónde podrían caer por ello. 

La gorda gritó. Emitió los sonidos que consiguen los cerdos en celo. Entre los 
dos jalearon y patalearon hacia sus gráciles objetivos. Pero era Fulgen quien 
adquirió suficiente velocidad como para pretender conseguir alcanzarlas. 
Pendiente abajo, habían conseguido salir de la vista de esos dos notkas 
malnacidos, pero pronto se asomaría Fulgen para intentar atrapar a sus presas. 
Dejarse caer por la pendiente, sin llegar a matarse, mientras gritaba jadeando. 
Los perseguidores eran los que gritaban, no sus víctimas, y eso le suscitó a 
Lucía una sensación de auténtica soledad. 


Silvia quiso aprovechar para leer en el pensamiento de quien le perseguía, 
creyó entender que si doblaban a la izquierda donde las cuevas, encontrarlas 
sería imposible. Así que tiró de Lucía y la guió donde le decía su instinto de 
supervivencia. Ante los ojos de Fulgen esas dos zagalas se estaban esfumando, 
eran muy buenas atletas, estaban bien alimentadas..., aprovechó para jadear 
un poco mientras escupía sangre por la boca. Detrás de él se dejaba caer su 


pareja arrastrándose por las piedras. 


Nada más levantarse se dirige a Fulgen, "Tú tienes miedo de las cuevas, pero 
en el fondo, la dirección que han tomado es un callejón sin salida". Silvia corrió 
y corrió, estuvo mirando las cavidades escarpadas, si tiraba pendiente abajo se 
acercaría a esas casas abandonadas y laberínticas, pero algo le decía que no 
debía bajar. Lucía le seguía, hasta que se encontraron con la necesidad de 
volver por los pasos, habían dado con un yacimiento. "Volver no es una 
opción", dijo Silvia, y arrastró a Lucía a una de las minas abandonadas. 


La concavidad estaba hecha sobre la pared, Lucía se quedó en la puerta, para 
vigilar la llegada. Silvia quiso adentrarse en la cueva, y mirar más a fondo, por 
si había una salida. Los dos notkas se quedaron en la explanada del 
yacimiento, intuyeron que debían haberse metido en alguna cueva, pues de 
haber bajado por la pendiente al pueblo abandonado los podrían haber visto 
derrapando o quizá cayendo. La huida fácil y la búsqueda fácil. 


- ¡Sé que estáis por ahí! - dijo Chochi - ¡Os vamos a encontrar! Fulgen, 
quédate vigilando por si escapan, yo seré la que se meta a buscarlas. 

- Silvia, estamos atrapadas. 
Silvia estuvo mirando, había visto unos símbolos; pero eran de un color 
extraño, un color rojo intenso que hasta ahora no había visto antes. Era un rojo 
brillante hermosísimo que se distiguía en la oscuridad. En el interior de la 
cueva, Silvia descubrió un símbolo dibujado en la roca. El símbolo de un 
lagarto. 


Lucía estaba muy temerosa, no se atrevía a asomarse. Intuyó a dos personas 
con unos colores muy rojos acechando cerca. Pudo sentir ese fuego arder, uno 
se movía, el otro esperaba..., pero acercándose por detrás había un fuego 
blanco. Muy muy blanco y puro. De un color azulado y muy hermoso. Era un 
fuego blanco e intenso que se había acercado por detrás de uno de los fuegos 
y lo había extinguido..., o casi anulado. 

- ¡Fulgen! ¡Tú quien coño eres! ¡Qué le has hecho a mi chico! - gritaba la 
notka a ese fuego blanco. 

- No permitiré que le hagáis nada a esas chicas - respondió una voz que 
Lucía aún no conseguía distinguir. Lucía estaba casi segura de que le 
sonaba a alguien conocido. Algún compañero del instituto pero, ¿cuál? 

- Silvia ¿Le has dicho a alguien que veníamos? 

- —No..., - respondió Silvia ensimismada, ya le daba igual lo que pasaba 
fuera, si había ahí unos símbolos, debía haber alguna clase de 
mecanismo o algún tipo de señal para los suyos. El tipo de cueva que 
tenían los reptiles no era tan superficial como ese agujero, debía haber 
más. 

Lucía sintió cómo aumentaba el fulgor rojo de odio e ¡ira de la que aún quedaba 
en pie, mientras que el fulgor blanco la esperaba. No se atrevía a asomarse 
pero, por otro lado, también merecía su ayuda. La ayuda de ellas, entre todos 
podían anular a la notka. 


- Silvia, deberíamos de ayudar a..., ¿Silvia? 
- Mira, he encontrado un pasadizo. 
- Pero deberíamos volver y... 


- Lucía, rápido..., noto aire. - rápidamente Silvia se arrastró por la 
concavidad con fe suficiente de que habría algo más allá. 

Lucía no daba crédito. Su amiga se había visto obligada a arrastrarse por entre 
las piedras, sólo porque decía que sentía aire al otro lado ¡Estaba loca! Se 
había colado cual lagartija entre unas concavidades muy angostas. Pensándolo 
racionalmente, aunque notara aire, esas concavidades podían subir, bajar, o 
incluso estar muy inestables en esa mina abandonada: lo que había hecho 
Silvia era un completo suicidio. 


Lucía, como si ya la lucha de fuera no fuera con ella, se abalanzó a ver si le 
daba tiempo a coger a su amiga por el tobillo. Antes de que se diera cuenta, no 
distinguía a su amiga en la oscuridad. Se sentía completamente sola, sólo oía 
los gruñidos de la notka, mientras se pegaba con ese sujeto indeterminado, 
querría sentirse agradecida con él, pero ahora sentía una enorme lástima por 
su amiga, sentía el miedo de que se hubiera descontrolado. Casi tenía la 
sensación de haberla perdido en la oscuridad. 


Entonces, una mano le coge la suya. "Tranquila, Lucía. Aquí dentro he visto un 
pasillo que está pavimentado y, tirando por un sitio, hay otra compuerta que 
lleva hacia otro lado. Ven..." Lucía hizo ademán de querer mirar a qué se 
refería. Al fin y al cabo ahora llevaba una camisa blanca y, por razones que a 
ella le parecían obvias, no necesitaba llevar sujetador. Sentía un poco de cosa 
el tener que arrastrarse, sobretodo sin motivo. 


Nada más agacharse para asomarse, Silvia aprovechó para tirar de ella. Lucía 
emitió un grito al verse medio cuerpo en el interior de una especie de boca de 
serpiente de piedra gigantesca. Al gritar se percató de que se había delatado, 
así que rápidamente continuó con su elucubramiento y Silvia aprovechó para 
cerrar la entrada. Efectivamente la Chochi se apresuró a la cueva, antes de 
descubrir que no había nada que encontrar. 


Lucía se sentía en parte reconfortada. Silvia no estaba loca, pero ahora las dos 
estaban pringadas. Estaban sobre una especie de musgo que les masageaba la 
panza, los brazos y los pechos. A Lucía le parecía muy incómodo, porque 
cuando se levantaba un poco la roca le daba en la cabeza, así que tenía que 
restregarse en una roca como viscosa, aunque suave. Mal día para no llevar 
sujetador. Se sentía húmeda y, por otro lado, era como si el musgo jugara con 
sus peculiares... "¡Pero qué pasa! ¿Es que a Silvia no le molesta?" Claro, ¡cómo 
le va a molestar a la wonderbra! 


- Yasalimos - dicho esto abrió la roca como si fuera una puerta. Y se 
encontró en otra mina. 

- Espero que te hayas divertido - dijo Lucía comprobando que no había 
nadie cerca. 


Habían estado avanzando durante un húmedo y viscoso recorrido bien largo a 
través de la garganta de una serpiente. Lucía no se sentía muy segura de sí 
misma, Silvia, por el contrario, estaba extasiada. Al cerrar la compuerta de la 
que habían sido regurcitadas, rápidamente Silvia se asomó a la luz. Lucía, sin 
embargo, se sentía pasiva y cualquier movimiento era para ella una intromisión 
de lo que quedaba de dignidad en su cuerpo. 


Ya, a la luz, ahí estaba, Silvia y su wonderbra: "¡Claro!", refunfuñó Lucía. Lucía 
sentía que no podía salir a la luz de esa guisa: se le iba a trasparentar todo. 
Silvia leyó su pensamiento y, casi sin dudarlo, se quitó su propia camiseta, 
quedándose en sujetador. 


- ¡Pero qué haces ahora! 

- Le estoy cogiendo el truco a mis nuevas capacidades. Mis capacidades 
de apreciación no lo son en profundidad pero, como pasa contigo, soy 
capaz de oir pensamientos a distancia y te puedo asegurar de que 
estamos solas. Para cuando se seque la resina, me devuelves la camisa, 
a mí no me importa. 

- Menuda excusa más tonta para quitarte la camisa - le dijo Lucía mientras 
ocultaba con vergúenza sus esmirriados pezoncillos de niña. Nada que 
ver con ese pedazo de busto al que le habían aparecido unas cuantas 
venas. 

- ¿Es así como salen? - dijo Lucía señalando las venas de Silvia. 

- Nolo sé. Es la primera vez que me fijo - en parte, se sintió como 
observada por Lucía, pero claro, era su amiga. Debía interpretar su 
relación con orgullo ante tal curiosidad - ¿Cómo te va con Gug? 

- Apenas me dice nada sobre lo que le pregunto - Silvia se percató de que 
Lucía no eludía la respuesta. 

- Quizá deberías de preguntarle cosas más íntimas, que se muestre ante ti 
tal como es él. De esa forma te resultará más fácil saber más de él. 

- Sí, bueno. Pero, de todas formas, ¿no te has dado cuenta de que había 
alguien más ahí fuera? Sea quien sea puede que esté en peligro. 

- Aesta distancia no estoy tan acostumbrada a imaginarme quién pudiera 
estar detrás de la roca... - respondió Silvia. 

- Quiero decir que, a lo mejor, deberíamos de ir a pedir ayuda. 

- Enesta montaña no hay cobertura, ¿te acuerdas? Es zona militar. 
Durante la guerra se acotaron las zonas de cobertura GSM. Además, ya 
he intentado antes lanzar llamadas de socorro. 

- Entonces vendrán aquí en poco tiempo, ¡rápido ponte tu camisa! - dijo 
Lucía quitándose la de fuera, no sin sentir una cierta excitación. 

- No, tranquila, emití la llamada nada más ver a la mujer subiendo la 
cuesta. Están al otro lado de la montaña. Vamos a probar a salir de la 
mina, creo que ese es el camino - respondió Silvia percatándose de que a 
su amiga se le había aumentado la excitación. 

Lucía no entendía las ganas que tenía Silvia de continuar y continuar. Además, 
era ella la que estaba más expuesta sin su camisa ¿Cómo se sentía tan cómoda 
de esa manera? Abrió los tablones para salir y, entusiasmada, encontró la casa 
de campo. Ahí fue donde Gug se encontró con Abigaíl. En ese sitio Gug se 
enfrentó contra un auténtico dragón o demonio, o lo que quiera que fuera y, de 
alguna manera que no pudo profundizar, escapó. 


- ¿Por qué la casa está quemada? - preguntó Lucía 


Los ojos de Hector. Confrontación. 


- ¡Vamos Pedro! Tienes que acompañarme... - le gritó Sacra Eulalia. 
- ¿Qué ocurre? 
Pedro estaba leyendo informes, en su despacho, Gug se había ido a los 
recreativos con el Ciclo Rojo. 
- ¡Como que qué ocurre! ¡Se van a enfrentar, y ya sabes cómo es Gug! 
- Pero si es sólo un juego... 
- ¡Pero qué dices! ¿Acaso no recuerdas en qué se acabó el último 
simulador? 


En ese momento Pedro se paró a pensar, Sacra creía que la foto fue resultado 
de la emulación de un juego de rol. Por otro lado, la última vez Sacra descubrió 
las habilidades tan espectaculares que tenía Hansel en esa clase de juegos. Era 
habitual en jugadores dejarse ganar ante primerizos, para luego humillarlos 
una vez adquirida la suficiente experiencia. Sacra lo tenía claro, Hansel 
pensaba humillar y destrozar a Gug; y no quería que Gug volviera a tomárselo 
demasiado en serio. Ella se preocupaba por Guo. 


- De acuerdo, vayamos para allá. A ver si debemos ponerle freno - dijo 
Pedro, ahora bien: ¿qué tipo de confrontación habría entre Gug y Hansel? 
¿Qué tipo de aplicación aceptaría Gug para enfrentarse contra Hansel 
como para pensar que estuvieran en igualdad de condiciones? 


El día anterior Hansel le enseñó un juego de luchas. Gug, que no conocía ese 
juego, se fue familiarizando con él. En esta ocasión la confrontación no tendría 
freno: no podría decirle nadie que no le dé en la cara, pues todo era virtual. Por 
otro lado, Gug estaba seguro de sí mismo: nadie le vence en combate, y los 
emuladores habían conseguido recoger muy bien sus movimientos en 
combate. 


Hansel se reservaba un as en la manga; algo que nadie sabía de él y de su 
pasado. Algo mucho más turbio e increible: los creadores de ese juego 
trabajaron para Hansel, y habían usado a Hansel, cuando era pequeño, para 
marcar las directrices de ese juego. Sin ir más lejos, Hansel era la musa de ese 
juego, y conocía trucos y técnicas que no conocía nadie. Puede que no fuera un 
virtuoso del combate, pero el personaje que iba a usar para combatir estaba 
basado en la idea de cómo sería de mayor Hansel - en su forma de pensar y 
actuar. Los movimientos del Exterminador Alfa era la propia voluntad de 
Hansel. 


Pedro y Sacra Eulalia se apresuraron para llegar cuanto antes al centro, ¿por 
qué no se lo había dicho antes? 

- Tenía que ponerme un modelo acorde con las circunstancias. La última 
vez llamé demasiado la atención en el centro por no ir convenientemente 
arreglada. 

Pedro no daba de sí: era tonta del culo. Es así como la veía. Pero a Sacra Eulalia 
no le faltaba razón: si iban a ir allí no podían llegar de cualquier forma, lo que 
quiera que hagan debía de causar impacto. Y el mejor de los impactos que 
puede producirse en un adolescente es una chica bien conjuntada. Cada cual 
tiene sus armas. 


Tanto Gug como Hansel entraron en el simulador de luchas. Gug había elegido 
un personaje que le recordaba mucho a él: el Niño Bestia. Una especie de niño 
abandonado en la selva que había aprendido a sobrevivir en la jungla 
dialogando con los animales. Ése era el que se enfrentaría contra el 
Exterminador Alfa: el primer prototipo no probado de una máquina del futuro 
que ha sido diseñado para acabar con sujetos que cambiarán la historia. Los 
del Ciclo Rojo pensaban: "¿cómo va un crío con un puñal y un bumerán a 
vencer a una máquina que lanza rayos laser?" 


Pedro se apresuró, eligió como medio el trasbordador; podían permitírselo para 
emergencias hasta cinco veces al mes. Esa era una emergencia. Sacra Eulalia 
no dudó en activar el servicio de urgencia. 
- ¡Pero qué haces! No hay que llamar la atención - dijo mientras sonaba la 
sirena 
- Tenemos que llegar cuanto antes, Gug podría traumatizarse 
- ¿No estás exagerando? En cuanto se desactive la sirena y nos vean 
corriendo para entrar en los recreativos van a tomarnos por unos 
viciosos. 
- Note quejes tanto, hay que ayudar al tonto de Guo. 


El Niño Bestia ya estaba encima de los hombros del robot. Gug, aprovechando 
el camino de vuelta de los recreativos del día anterior, estuvo conversando con 
el buscador para hallar los trucos que recomendaban los aficionados para 
acabar con ese personaje. Efectivamente, el exterminador tenía un as que no 
todos los jugadores conocían: el rayo aturdidor de resonancia. Por activar el 
aturdidor, el exterminador perdió mucha potencia de energía, pero los índices 
de dolor psicológico perturbaron al personaje de Gug, el rayo aturdidor actuaba 
si tocaban al exterminador. Era una defensa perfecta. 


El Niño Bestia, se quedó en el suelo bastante tiempo, sin responder a las 
órdenes de Gug. El exterminador se dirigió a él reincorporándolo para dejarlo 
de pie y así asestarle un golpe de gracia. Ciertamente, esa máquina tan 
pesada, con un chaval tan pequeño, sólo necesitaría asestar un golpe - Hansel 
sabía cuánto tiempo necesitaba para que el aturdimiento se perdiera, así que 
se regodeó. 


Gug no se quedó atrás. Al ver que Hansel reincorporaba al personaje del Niño 
Bestia, Gug le transmitió al 
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emulador: "Me estoy levantando, porque soy yo quien lo quiere". Luego emitió 
el pensamiento de que la razón por la cual se levantó es porque lo quería el 
jugador contrario, el emulador comprendió y, de forma introspectiva, 
reprogramó al simulador: ahora los movimientos del Niño Bestia se costearían 
a partir de las energías del exterminador. De esa manera el Niño Bestia evitó el 
golpe del exterminador. 

- Meestás haciendo trampas - dijo Hansel. 

- Estu campo, son tus reglas. 

- Muy bien, ahora verás... 
Gug se había documentado sobre cómo programa internamente el simulador 
sus acciones principales, para que así pueda ser llamadas a través del 
emulador. Los creadores del juego no se preocuparon en cerrar los fallos 
porque, en el fondo, los jugadores también disfrutaban encontrando exploits. 


Pedro y Sacra acababan de llegar. Sacra estaba imponente: se había puesto un 
escote negro y con un pintalabios rojo pasión había conseguido despertar la 
curiosidad de todo el Ciclo Rojo a decenas de metros a distancia. De cerca, 
esos labios habían sido remarcados con un lapiz que le evocaban a los chicos la 
necesidad de darse cuenta de que la cara empezaba y terminaba allá donde 
los labios habían fijado su límite. Se había espolvoreado para esconder los 
poros de su piel, pero un colorete en las mejillas podía hacer recordar lo 
mozalbeta y alegre que era su cara, en combinación con esos labios tan 
resaltantes, tridimensionales y holográficos. A medida que se iba acercando ya 
esos labios, y Pedro estaba al lado, hasta podía oirse un sonido en estéreo 
mientras se abrían ligeramente como con intención de beber sin permitir 
mostrar ni un solo diente transmitiendo una sensación de beso en el aire a 
cámara lenta: "¡Gug!" 


- ¿Está aquí Sacra? - dijo Gug mientras seguía su enfrentamiento. 

- ¡Vamos que si está! - dijo uno del grupo. Otro se quedó tan embobado 
que casi parecía un maniquí promocional. Sólo le faltaba que le pusieran 
algún producto debajo y un cartelito con su precio. 

- Gug, por favor - dijo Sacra poniendo unos ojuelos muy llorosos; claro que 
Gug no podía verla, porque tenía las gafas puestas - tienes que dejar de 
combatir ¡Hazlo por mí! 

- Vete a freir monas. 

Gug ya había conseguido convencerle al emulador que el aturdimiento era el 
Niño Bestia quien lo llevaba a cabo. Cada vez que conseguía desestabilizar al 
Exterminador, dándole un golpe o poniéndole alguna suerte de zancadilla y 
éste se caía, rápidamente le decía al emulador que en eso consistía el proceso 
de aturdimiento. 


Hansel se percató de la lógica de Gug, así que le lanzó dos misiles 
autodirigidos. Uno de esos trucos que no todos conocían. Gug empezó a correr 
colocándose detrás de los árboles, pero resultó que Hansel también conocía la 
lógica introspectiva: "El sol es más caluroso que el cuerpo humano", y así 
consiguió salvar uno de los misiles, antes de redirigirlo de nuevo hacia abajo. 
Allá por encima de los árboles, Gug no sabía por dónde ¡ba a caerle al Niño 
Bestia el misil. Tendría que actuar rápido. 


En ese momento sintió cómo una mujer, de eso estaba realmente seguro: era 
una mujer y de su estatura, le abrazó por detrás y le susurró: "Por favor, déjalo 


ya". Eso incomodó bastante a Gug, que se quedó tieso cual mojama y así fue 
cómo el niño bestia acabó desmembrado por el misil. 


Sin brazos y sin piernas, siendo presa del peligro inminente, ya a Gug no le 
importaba que Sacra le siguiera abrazando - aunque sentía una mezcla de 
repelús y situación placentera. Una mezcla entre lo que le pedía el cuerpo y lo 
que más aborrecía en ese momento. Al final ganaría la indiferencia: 
indiferencia de ignorarla y, al mismo tiempo, de decirle que se apartara. 


El Niño Bestia no podía moverse, sólo le quedaban los dientes intactos. El 
Exterminador se acercó, a penas tenía rasguño alguno. "Ahora sí", pensó 
Hansel. Gug aprovechó para emitir un silbido, y una pantera negra se abalanzó 
desde detrás de un árbol. A Hansel no le pilló por sorpresa, sabía que ese era 
uno de los poderes del niño bestia. Lo que no recordaba era el misil que estaba 
siguiendo a la pantera. No contó con él porque lo vio explotar contra un árbol. 


- BEnrealidad no llegaste a ver explotar el misil - le dijo Gug a Hansel, el 
cual también estaba desmembrado y tirado en el suelo - lo que oíste fue 
el sonido que emitieron los loros a mi señal como grabación de una de 
las explosiones que produjo tu laser al chocar en los árboles. La pantera 
estuvo corriendo delante de él todo el tiempo. 

- Detodas formas, hay algo con lo que no cuentas. 


Entonces el Exterminador empezó a reincorporarse, pues su cuerpo aún podía 
arrastrarse, a diferencia del cuerpo del Niño Bestia, el cual se estaba 
desangrando más y más. El Exterminador se dirigió al Niño Bestia, lo 
suficientemente cerca, el laser de su ojo podría dividir su cabeza en dos. 


- Gug, por favor, déjalo ya... 


Girando sobre sí mismo, el niño bestia se estuvo agitando ganando terreno 
también en dirección al robot. No quedaba ninguna bestia a la que llamar en 
ese lapso de tiempo. Gug sin su cazadora habitual, sólo con la camisa, no 
paraba de retorcer su espalda, izquierda-derecha, los del Ciclo Rojo se estaban 
quedando atónitos. Eran bambolantes, pomposas y muy rítmicas. Pedro le 
preguntaría a Gug: 

- ¿Es necesario que hagas eso? 

- ¡Oh!¡Oh! - decía Sacra. 
El Niño Bestia se estuvo aproximando, el Exterminador también, Pedro estaba 
intentando apartar a Sacra, Sacra: "¡Oh!¡Oh!". Entonces el Niño Bestia saltó 
sobre el Exterminador y solicitó el aturdimiento. El robot se aturdió con su 
propia energía, lo que imposibilitó que lanzara el láser. El Niño Bestia cayó boca 
abajo y el robot estaba aturdido delante suya. No podía moverse, así que Gug 
se valió de sus dientes para avanzar poco a poco, poco a poco..., para cuando 
el exterminador se recuperara del aturdimiento dudaba de que pudiera volver 
a hacer algo como eso. Cuando llegó a la altura de la cabeza del robot, le 
arrancó uno de los ojos y aprovecho la palabra clave con la que hackeó el láser 
de Hansel. Así consiguió acabar desangrándose después de que el 
exterminador acabara vencido. 


- Sólo has usado exploits. Sólo sabes hacer trampas. 
- Note quejes tanto, yo no elegí el juego. 


- ¿Y qué haces amarrado a esa? 
- Gug..., ¿has acabado ya? 


Rápidamente Gug fue entrando en consciencia, se tapó la entrepierna..., 
estaba dando un enorme espectáculo mientras todos se reían. Esa no es la 
imagen que a él le gustaba dar. Esas no son formas a la hora de tratar con un 
compañero de instituto. 


- Suéltame, por favor. Estamos haciendo el ridículo. 
- Quiero la revancha. 
- Yo ya me he cansado de jugar. Por favor suéltame... 


Sacra lo soltó y le pidió que volvieran. Pedro se quedó para hablar con Hansel. 
Pero Hansel no estaba satisfecho... 

- ¡Gug! Un combate a secas, sin técnicas ni exploits. Aquí y ahora. 

- Esjusto - decían sus compañeros del Ciclo Rojo. 
Gug se lo pensó por un instante. Era justo, lo machacaba y ya está. 

- Acepto. 

En esta ocasión la confrontación se hizo con dos avatares en un fondo límbico, 
sin fondo. Hansel solicitó lo que él llamaba "la jaula". El suelo era liso y, como 
si estuvieran en el interior de una jaula de pájaros, una red de acero rodeaba el 
espacio circular donde se encontraban. Por encima de esa jaula habían 
personajes no jugadores de atrezo, como si fuera un estadio. El juego era de 
apuestas y las reglas eran el valetudo. Lo más simple. 

- En este juego se admiten linchamientos hasta que uno no aguante. Como 
no existe una barra de dolor, sino que sólo ejecuta las órdenes hasta el 
final, no acabaremos hasta que uno de los dos muera ¿Estás de acuerdo? 

- Vale. Veo que no hay ni árbitro. 

- ¿Para qué? Los de fuera se fijarán si intentamos tocarnos físicamente. 
Esta vez, no valen ayudas externas - dijo Hansel mirando con seriedad a 
Sacra. 

Los dos contrincantes, dentro de una lucha a muerte simulada, se iban a 
enfrentar sin ningún pudor. Ya estaban acostumbrados a escuchar críticas 
positivas por parte de aficionados periodistas a los juegos de lucha, se inició 
hace años una suerte de debate; pero esta clase de cosas siempre las ganan 
los que enarbolan el uso de la razón por encima de los sentimientos. 
Efectivamente, era esa clase de juegos donde se "resuelven" los conflictos de 
la manera más realista posible y, por otro lado, los que veían el combate 
podían disfrutar de una confrontación dentro de la ortodoxia. 


Eso era lo que se temía Pedro, esta confrontación era justo lo que quería evitar. 
Gug se podía creer que realmente era capaz de enfrentarse a Hansel; sin 
embargo un combate real era algo muy diferente. Gug siempre se había 
enfrentado con personas que tenían debilidades: ya sea porque tenían 
sentimientos, o ya sea porque no los tenían. Pero nunca se había enfrentado 
contra un contrincante que lucharía con la misma frivolidad de Gug y, lo que es 
peor, que lo haría con pasión y ganas, además de conocer el simulador y los 
mandos mucho mejor que Gug. 


Es por ello que empezaron a darse puñetazos y patadas. A Gug se le ocurrió 
terminar el conflicto arrancándole los ojos, pero Hansel ya se conocía ese tipo 
de victoria: se trataba de una técnica reconocida. A Gug también se le ocurrió 


sorprenderle desde el suelo zancallideándolo para luego saltar encima suya, 
pero Hansel no se dejaba caer fácilmente, e incluso estuvo a punto de 
arrancarle los ojos. Ciertamente Gug estuvo analizando la situación, eso no era 
como aquel combate que tuvo aquella vez..., aquel valetudo donde ganaba el 
que se mantenía en pie, sin más. 


Pedro recordaba haber leído sobre la jaula, los chinos gritando y ese hombre 
entrado en edad y lleno de músculos. No hay nadie que pueda vanangloriarse 
de ser un campeón del valetudo. Pero en ese corral había un código de 
conducta: "si te dan fuerte quédate en el suelo, nadie te lo tendrá en cuenta". 
Sin embargo, Brandom en aquella misión debía dar con un líder de la triada 
china y Kenshi estaba esperando a que Brandom terminara de meterse en la 
organización. No podía permitirse el lujo de quedarse a medias. 


Nada más recibir un fuerte golpe, Brandom se volvió a levantar y ese hombre 
bien entrado en años, canoso y con un aspecto bastante carnavalesco le miró 
con esos ojos: "¡Por qué te levantas! ¡Es que eres de esos que machacan a su 
rival!". Así que se dirigió a Brandom con más contundencia, esta vez sí que ¡ba 
a darle fuerte. Brandom practicó nuevos movimientos, el objetivo no era 
matarlo, sólo noquearlo para que se dejara caer..., pero una vez conseguido el 
viejo hizo como Brandom, se volvió a levantar, esta vez aún más cabreado: 
nunca había perdido un combate y esa jaula era suya, esta era su gente, y el 
primer golpe ya lo había ganado... 


Gug seguía confrontándose contra Hansel, Hansel se las sabía todas, así que 
Gug probó a saltar encima..., fue lento. Tampoco funcionaba. 


Pedro sabía que había algo que a Brandom le obligaba a estar ahí: no era el 
dinero ni el reconocimiento, era la eliminación de un líder de la mafia china, 
que podía afectar sobre la inclinación de hacia dónde iría la victoria en la Gran 
Guerra. La Esperanza Roja había depositado en el nombre clave de Brandom la 
posibilidad de encontrar desde dentro del golpismo, a los principales 
benefactores económicos. Pero eliminar al chino equivocado era algo que no se 
podían permitir, lo único que necesitaba Kenshi era saber a quién tenía que 
eliminar: un nombre, un rostro, algo que lo distinga..., y hacerle creer que era 
su enemigo. 


Cuando el viejo carnavalesco vio en el joven unos motivos mucho más 
profundos que los suyos, no dudó en dejarse caer. El golpe que le asestó 
Brandom fue lo suficientemente fuerte como para hacerle ver que habían 
motivos detrás de ese joven, Brandom le imperó a que no se moviera, que 
renunciara, y el viejo aceptó. Nada más marcharse de la jaula, Brandom 
escucharía el gran tumulto, muchos se negaban a admitir que el viejo hubiera 
perdido. No estaba seguro, pero al parecer lo descuartizaron ahí dentro. En el 
valetudo la victoria o no es real o no es posible. 


Hansel consiguió asestar tal golpe desequilibrante al avatar de Gug, que éste 
casi se descompuso. Gug escuchó los vítores de los compañeros de Hansel, 
cuando era Gug el que asestaba algún golpe no escuchaba ningún clamor, 
ningún apoyo, era como si estuviera solo. Odiaba estar solo, como entonces en 
aquella jaula. No había motivos para luchar contra Hansel, pero Hansel tenía 
los motivos y las maneras. Es así como Hansel ganó a Gug, aunque todavía no 


terminó de asumirlo..., seguía intentando asestar golpes, cuando el simulador 
había interpretado su muerte. 

- Déjalo Gug. Tu avatar ya esta muerto. Volvamos a casa - dijo Pedro. 
Habían vítores y gritos de alegría en el grupo, una expresión de "ahora sí, sin 
trampas”, un recochineo constante..., y Gug no lo comprendía: ¿había perdido 
contra ese? ¡Cómo era posible! Le vino a la mente la cara que pondría su 
pupila en cuanto se entere, pensó en Lucía y vio en Hansel un duro competidor, 
mucho más interesante para ella después de esa derrota tan humillante. 
Pedro había descubierto algo en Gug que desconocía: sus actos de odio los 
hacía por amor. Por eso cuando se confrontaba contra una persona, un ideal 
debía estar empujándole a actuar como actúa. Si es así, ¿por qué se confrontó 
a Hansel? Además, había algo que no terminaba de entender, ¿por qué los 
espectadores acabarían con su campeón de hace años? Un campeón no se 
dejaría caer sin más, si supiera que su vida corre peligro. Esos aspectos del 
informe eran los que Pedro aún no tenía claros. 


- Gug, ¿qué fue lo que provocó que el viejo carnavalesco se quedara 
anclado en el suelo? - le preguntó mientras volvían a casa. 

En esta ocasión, como los del Ciclo Rojo la habían convencido, Sacra se quedó 
con ellos. Así Gug aprovechó el trasbordador para volver con Pedro ya que, en 
régimen de emergencias, se permitía la ida con la vuelta de forma conjunta en 
el pago del servicio. Eso fue lo que aprovechó Pedro para tener una 

conversación tranquila con Gug sobre el informe descrito por el propio Kenshi. 

- ¿Cómo es posible que Kenshi estuviera ahí? 

- Te has traido a alguien que tiene más poderes de los que jamás podrías 
ni imaginar. A propósito, ¿no teníamos que proteger a la princesa? 

- Conel tiempo me he dado cuenta de que estará muy bien con ellos. 

- ¿Ylos debates sobre su virginidad y todo eso? 

- Ya he hablado con Hansel, él es incluso mucho más noble que tú. Me ha 
dicho que la protegería. Conozco a Hansel, sé que lo hará. 

- Pedro, cualquiera podría ser más noble que tú; pero me da igual, la 
seguridad de la princesa se lo has confiado a otro. A mí me da igual esa 
arpía. 

- ¿Es que no puedes decirme qué poderes tiene Kenshi? - le preguntó 
Pedro. Aún no sabía si Gug trabajaba para la Esperanza Roja o para los 
golpistas. Pero su madre le dijo que no confiara en él. Algo así le pasaba 
a Gug con Pedro: al fin y al cabo esa misión era golpista. 

- Kenshi podría matar a quien quisiera con sólo desearlo; sin necesidad de 
estar ahí. 

- ¿Cómo? 

- Tú eres el que lo ha traído. Tú eres el informante. El ejecutor no puede dar 
información al informante sobre la logística elegida por él. De lo contrario 
sería como decir que el ejecutor sabe más que el informante, y entonces 
sería un comandante y, por tanto, tu superior. 

- No me hables de la teoría. Sólo te preguntaba sobre cosas que ya están 
en los informes. 

- Pues sigue leyéndolos. No hay nada que haya tenido que averiguar y que 
no haya puesto por escrito. 

El trasbordador volvía paulatinamente a los hogares mientras ellos miraban el 
paisaje. Los bosques habían ganado la batalla, las casas ahora eran 
madrigueras y peculiares cabañas. De vez en cuando se asomaban 
construcciones a modo de pistas deportivas, algún que otro bunker más, 


pequeños centros de ocio o paradas de trasbordadores. Todo era muy 
tranquilo, sin sonidos extraños salvo el trino de algún pájaro que pudo 
sobrevivir a esos conflictos. 


Pedro tenía que confesarle algo a Gug. Se había calmado y quería con todas 
sus fuerzas tener una relación con ese amigo. Quería que Gug se abriera a él y 
que confiara. Si Gug fuera su aliado, todo sería maravilloso. Así que sacó algo 
de su cartera. 

- El último sioux se lo dio a mi tío para ti. Ha llegado en correo urgente - le 
dijo Pedro enseñando una pluma. 

- Me la gané como reconocimiento a mi esfuerzo, pero no me la merezco: 
no conozco ese pueblo. 

- Quédatela, no es mía. 

- Quédatela tú: esa pluma significa que su poseedor ha luchado para unir 
dos mundos en eterno conflicto. Significa que para que las personas 
comprendan el significado de vivir en paz con su entorno en ocasiones 
hay que luchar. Pero también significa que la lucha hay que ganarla para 
que cuente. Yo no he ganado la lucha contra Hansel, en realidad estoy 
solo. 

- Tienes a... - Pedro estaba a punto de decir Lucía, pero algo dentro de él le 
quiso hacer callar - me tienes a mí. Yo siempre estaré detrás allá donde 
te encuentres. 

Pedro se inclinó para abrazar a Gug. A Gug no le parecía muy buena idea, 
razón por la cual Pedro hizo todo el trabajo de forzar el abrazo mientras le 
metía la pluma a Gug en el bolsillo. Apretó con fuerza su brazo alrededor de la 
espalda fuerte de Gug, sintió el calor de la mejilla de Gug con los sudores del 
propio Pedro tras pegarse la carrera en el centro. Pedro no dudó en compartir 
miradas muy de cerca, cogiéndole el rostro, acercando lentamente la frente, 
para sentir un momento que sólo ellos dos podían sentir. Quería que Gug se 
diera cuenta de que no estaba solo, de que podía contar con él, de que podía 
leer en su mente que era su amigo. Para cuando Pedro volvió a reincorporarse 
descubrió que la pluma volvía a estar en su bolsillo. 


Al llegar la noche, Pedro ya se había terminado de desnudar para entrar en la 
cama. No estaba seguro, pero esa noche le daba grima su brazo inexistente. 
Una vez dentro, apagó la luz; pero Sacra entró en la habitación sin llamar para 
encender la luz de nuevo. 

- Pedro, ¿por qué me dejaste sola con el hijo de un terrorista que quiere mi 
muerte? 

- ¡Ah! - exclamó Pedro sobresaltado, no se esperaba esa intromisión, pero 
decidió actuar con la máxima madurez disponible - en realidad sabía que 
podía confiar en Hansel. 

- ¿Qué te hace pensar en eso? 

- Siempre que se reúne con los amigos de su padre él me lo dice. Tu padre, 
Sacra, es afín al golpismo, aunque no lo quiera admitir públicamente. 
Aún así, si muchos golpistas desean su muerte, no es tanto por el cargo 
que ocupa sino porque creen que eso cambiaría algo. En estos 
momentos, estoy seguro de que tu muerte no cambiaría nada y, por otro 
lado, acelelaría la necesidad de actuar por parte de los golpistas para no 
ser cogidos por el nuevo ejército que se ha formado. 

- Pedro, tengo miedo de los comunistas - le dijo Sacra sentándose en la 
cama, Pedro se percató que toda su ropa estaba en el suelo, algo en lo 


que tampoco quería que Sacra se fijara mucho. 

Mira Sacra, - le dijo para llamarle la atención - si los comunistas 
encuentran la estabilidad y la paz, entonces planearán su siguiente 
movimiento a través del diálogo. No hay de qué preocuparse, en un 
regimen socialista nadie tiene porqué ser abandonado. 

Muchos temerían que la figura cercana de la monarquía haría a muchos 
querer volver a ella. Además, ya no puedo vivir sin todas esas estrellas 
rojas..., sería como si me robaran. 

Nada es nuestro ni de nadie. Todos esos enfrentamientos es porque nos 
obsesionamos en creer que las cosas tienen un valor especial y un dueño 
- dijo Pedro pensando en la pluma - cuanto mayor valor le damos a un 
símbolo más daño se hace en su nombre, cuanto menos fuerza tienen 
unas palabras a menos personas empujan una arenga... 


Entonces Pedro se puso a recordar las palabras de su madre: 


¿Qué significan todas esas medallas? ¿Qué hiciste para ganarte cada 
una? - dijo el joven Pedro. 

Las banderas y las medallas no son más que trozos de metal y de trapo. 
Puedo desprenderme de todo esto y seguirán pasando las cosas que 
deban pasar. Muchas personas hicieron mucho más para merecerse la 
medalla que yo me gané, muchos que murieron ante mis ojos actuaron 
con aún más valentía y talento que yo, aunque con unos ideales del 
bando equivocado. 

¿Qué quieres decir? 

Las cosas no tienen valor. Es la vida lo que le da el valor a las cosas. Sin 
embargo existe una confrontación antigua entre los que ambicionan 
desde los subsuelos por emerger y los que desde lo alto quieren medrar 
para dejarse llevar por el ambiente. 

¿Cuál es la solución al conflicto, Pedro? - preguntó Sacra volviendo a 
Pedro en sí. 

Yo creo que la humanidad aún no ha superado el periodo de educación 
secundaria, lo mínimo para independizarse de sus protectores. 

Pero Pedro, nosotros tres ya somos independientes y no lo hacemos mal. 
No entramos en conflicto - dijo Sacra echándose encima de las piernas 
de Pedro. 


Al hacer eso, Pedro notó cómo los pechos de Sacra se le acercaron demasiado 
a lo que le quedaban de brazos, para provocar así que Pedro se echara hacia 
atrás mientras separaba sus brazos del cuerpo de su amiga. Sacra, aprovechó 
para reincorporarse encima de la cama sobre los muslos de Pedro. Para cuando 
Pedro se dio cuenta, algo en él se levantó descaradamente, a lo que Sacra se 
abalanzó de golpe sobre Pedro usando su ombligo para atenuar las 
aspiraciones del órgano de Pedro. 

Sacra le sonrió, Pedro estuvo avergonzado e indeciso: no quería arrancarle la 
virginidad a su carrera. 


¿Lo ves? Aspiraciones contra quien quiere medrar desde las alturas, la 
solución está en juntarlos. 

Pero..., los que aspiran no comparten los mismos sentimientos, porque no 
entienden de esas cosas. Es mejor mantenerlos separados..., creeme, sé 
de lo que hablo. 

¿No se resuelve eso con cultura? 

¡Pero se sufre mucho! Por favor..., durmamos... ¡Quiero decir cada uno en 
su cama! 

Si te dejo a solas seguro que te la machacas - dicho esto abrazó a Pedro. 


Lo cual le irritó bastante, dentro de un estado de gloria. 

- Sacra, no podemos hacer que convivan porque esos sentimientos son 
muy profundos y cada uno quiere enfocar la felicidad desde puntos de 
vista opuestos. 

- ¿No podemos estar juntitos para siempre? 

- Debemos saber separarnos los que seamos incompatibles y juntarnos los 
que podamos vivir juntos. 

- ¿Separarnos y no volvernos a hablar? 

- No ¡Pero si tu habitación está al lado! ¡No tienes suficiente convivencia! 
Por favor, no seas cruel..., si hiciéramos algo, seguro que lo dirías... 

- Pues claro que lo diría - dijo reincorporándose para quedarse sentada - y 
me indignaría mucho - dijo dando un golpe muy cerca de la entrepierna 
de Pedro - sin embargo hay otra cosa que me interesaría que hicieras por 
mí. 

- ¿En qué consiste? - le preguntó Pedro dolorido. 

- Te gusta decirme qué debo y qué no debo hacer. Me dejas en manos de 
unos pervertidos en los recreativos que, además, seguro que me 
estuvieron desnudando en su maquina... 

- Era de la serie de la banda verde, en realidad... 

- Aún no he terminado - interrumpió Sacra - Has provocado que Gug se 
sintiera mal por exponerse desnudo ante toda la clase y yo también me 
he quedado expuesta. También dices que eres un buen soldado y que 
puedo confiar en ti. 

- ¿Adónde quieres llegar? 

- Quiero saber si puedo confiar en ti. Quiero saber si tengo tu completa 
lealtad. 

- Latienes, por supuesto. 

Sacra se levantó de la cama, y le dio una patada a la ropa que estaba en el 
suelo. 

- Tendrás que demostrármelo. Levántate ahora, ponte firme y hazme un 
saludo militar. Ese gesto tiene mucho significado para mí. 

Pedro dudó por un instante, sabía que el origen de las confrontaciones eran 
esas peticiones, pero también el no reconocer quiénes tienen el privilegio que 
hacen que los demás tengan el deber de respetar. Privilegios que existen para 
que adquieran forma los derechos. Así que obedeció y pudieron dormir cada 
uno en su cama. 


Luces y espectros. Las tonterías de Hansel. 


Silvia determinó que podría sacar información a Gug si hablaba con él 
personalmente. Para ello nada mejor como sacar a correlación algún tema de 
clase para que indirectamente pensara en algo que ella necesitaba saber sin 
que se cerrara en banda o se pusiera a pensar en varias cosas a la vez. Silvia 
sabía que no tenía un poder tan profundo e indagador como el de Abigaíl, 
sujeto al que Gug le tenía respeto, ahora entendía el porqué. Pero había algo 
en Gug interesante por indagar, ¿cómo consiguió salir ileso de la escena de la 
foto? Si se lo preguntaba directamente, puede que lo que a ella le gustara 
pensar lo mezclara con lo que él creyera que a ella le gustaría pensar o, 
incluso, que acabara pensando en lo que él quería que ella debía pensar en 
cuanto a que eso mismo lo decidiera expresamente. En fin, un lío. Que ir 
directamente, no era buen plan. 


- ¡Hola Gustavo! - le dijo Silvia en el pasillo, de camino a clase. 

- Hola Silvia. Ángel me dijo que tuvisteis problemas. 

- Bueno, ¿Ángel? - Silvia quería centrarse en Gug, entre otras cosas 
últimamente estaba más desaliñado y decaído - Olvida Ángel, tengo una 
duda ¿Qué piensas sobre el arte efímero de levantar castillos de arena? 

- Pues que es efímero. 

- ¿Pero crees que incluye un mensaje inteligente? 

- Bueno, - Gug pensó que cuando una chica guapa le hace una pregunta 
tan fuera de lugar, lo último que se le ocurre es cuestionar que la 
pregunta está fuera de lugar - efectivamente quien hace esas cosas las 
hace para hacer más llamativo el lugar donde se encuentra, mejorar la 
belleza visual, decirle al mundo que la vida es inteligente y compleja sin 
importar quién está o quién hace lo que hace. El arte anónimo está lleno 
de un mensaje de amor a una persona que no conocemos. 

- Entiendo - Silvia se percataba de que cuando hablaba de amor se le 
pasaba a Gug a Lucía por la mente, parece que tiene una idea de lo que 
eso significa para ella; ¿o es Lucía la representación de lo que es el amor 
mismo? En cualquier caso, estaba manteniendo las gónadas de Gug a 
raya, lo tenía a su merced en esta conversación insulsa - ¿y los que 
hacen los círculos en las cosechas? 

- Los últimos círculos fueron creados por personas que tenían ganas de 
competir entre ellos, - aquí Silvia se percató de la imagen de Hansel en la 
mente de Gug- simulando aquellos que realmente eran un desafío para 
todos - aquí Silvia se percató de la imagen de unos humanos vestidos 
con trajes que portaban como unas pistolas que podían ser de rayos 
láser. 

- Esincreible que haya alguien dispuesto a mantener su anonimato aun 
siendo capaz de hacer cosas que absolutamente nadie es capaz de 
superar - añadió Silvia. 
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En ese momento, Gug asintió y le ofreció a Silvia una condensación de 
imágenes increibles, una detrás de otra, que a penas era capaz de descifrar. 
Sin lugar a dudas era una historia muy intensa, una de las imágenes era esa 
crucifixión ante Abigaíl y ese demonio. Pero había una imagen más 
entremezclada con esas ideas. El rostro de un japonés ¿Qué pintaba ese sujeto 
ahí? "¿Quieres que te ayude?", le decía el japonés a la mente de Gug, mientras 
él gritaba "¡No!" Silvia pudo ver cómo Gug consiguió subyugar a Abigaíl para 
que quemara la cabaña. Ese era el poder de Gug: pudo hacer creer a Abigalíl 
que ella quería hacer algo como eso. Pero una vez hecho, Abigaíl parecía más 
su ama que su exclava. "Puede que cuanto más veces se haga contra una 
persona más se inmuniza, porque se hace más consciente", imaginaba Silvia. 


Mientras Gug se alejaba de Silvia adelantando el paso, Silvia aprovechó para 
animar a Gug a grito pelado: 
- ¡Que sepas que no me importa que Hansel te hiciera esa jugada ayer por 
la tarde! ¡Eres el mejor! 


El jefe de estudios lo había escuchado, no paraba de tener en mente el 
devolver a Hansel lo que le correspondía. De ponerle en su lugar. Había visto 
cómo una chica animaba a un chico por culpa de otra jugada de Hansel. Si 
ganaba a Hansel en su terreno, entonces los ánimos serían para él. 


Jorge Eduardo lo tenía decidido. Los últimos actos vandálicos eran obra del 
mismo y tenía que hacer algo. Puede que no tuviera razón, puede que no 
tuviera Hansel nada que ver, pero algunas pintadas están siempre fuera de 
lugar. Las paredes no están para pintar en ellas. Los grafitis son una expresión 
del mal gusto para Jorge Eduardo: hay grafitis que son auténticas obras de 
arte, pero en realidad son una manifestación de una violencia mal expresada. 
Algún tipo de represión que obliga a expresarse en lugares inoportunos ¿Cuál 
era el mensaje de esos grafitis? 


"Todos resistimos", si lo hacen todos, para Jorge Eduardo, entonces no hay 
mérito para quienes den ejemplo. Por otro lado, en ese centro a nadie se le 
había ocurrido ponerse a pintar las paredes en años (según el registro). Eso 
hacía que el asunto adquiriera cierta perspectiva urgente. No faltó la ocasión 
para acusar a las clases de Alejandro de volver más activos al alumnado, como 
si fueran a necesitar más clases de eduación física para enderezarlos, como si 
se despertara demasiado grácilmente la neurona del alumno, como para que 
luego tuvieran que pagarlo los profesores de asignaturas más arias. 


Cuando el jefe de estudios examinó la cronología de los hechos, no dudó en 
asociar las clases de arte rupestre con algo que recordara a ese grafiti. 

- ¿Una expresión de un temor con el que quieren expolearnos? Entonces 

no me parece tan malo. 

Ese comentario por parte de Alejandro le puso de los nervios a Jorge Eduardo, 
bastante difícil era llevar un instituto como para que encima tuvieran que 
considerar la posibilidad de que estuvieran rodeados de estudiantes 
extraterrestres ¡Sonaba demasiado grotesco! 


Se preparó un plan de acción, pero tenía que ser especial. Antes debía analizar 
el pensamiento del estudiante y obligarle a entrar en un test muy especial..., si 
conseguía... "¿Qué es esto?", pensó Jorge Alejandro mirando por Internet 


documentos de psicología antiguos. Efectivamente, la psicología tenía dos 
frentes, Noelia tenía "mejores cosas que hacer" antes que preocuparse de algo 
como eso; así que Jorge Eduardo probó a buscar un método más participativo: 
"Cuando la observación no es suficiente, hay que formar parte del medio 
observado", psicología dinámica - lo que entonces estaba de moda. 


El problema era que para los nuevos retos aún no habían patrones, o Noelia 
pasaba de darle información al respecto, así que "Si el problema es nuevo 
ahora, muy probablemente se olvidó en otro tiempo", la ley de Kruhn. "Freud se 
puso de moda y se olvidó. Hansel es un pervertido sexual, eso lo sé. Probaré 
por este camino", pensó Jorge Eduardo. 

Estaban los amigos del Ciclo Rojo de Hansel con Lucía y Silvia hablando, pronto 
se acercaron al lugar donde estaban sentados Hansel y Pedro. Jorge Eduardo 
los localizó, también recordó la conversación que tuvieron en esa clase con un 
profesor - tal como él se lo contó para escribirlo en el informe. 


- Bien, quería comentaros lo de la pintada ¿Es que hay alguna clase de 
miedo a los nuevos visitantes? Fíjense cuidadosamente, no hay ninguno 
de esos en este centro. No hay de qué preocuparse. 

- ¿Y como sabe que no hay aquí ninguno? ¿No dicen que son invisibles? - 
preguntó Lucía 

- Hasta lo que tenemos entendido de los grises, no disponen de esa 
tecnología, porque nos la hubieran dado - respondió ese profesor. 

- ¡Claro! ¡Que nos la van a dar! - dijo un alumno 

- Vamos a ver, en cualquier caso, ¿ha habido alguna razón por la cual 
tener miedo a los visitantes? No penséis en resistirse, de eso ya se 
encargan las fuerzas militares y diplomáticas. 

- ¿Y por qué debemos confiar en nuestras autoridades? ¿No somos rojos? - 
preguntó Gug 

- ¡Él es el que hizo la pintada! - gritó Hansel, y hubo risas ¡Pero qué va a 
hacer Gug el estirao de Gug! 

- Vamos, Hansel, no lances cortinas de humo... - dijo el profesor. 

- ¡Vaya, Gug! Nos ha descubierto la cortina de humo, ¿y ahora qué 
hacemos? - más risas 


Esta vez, Jorge Eduardo les pillaría por sorpresa y en su salsa; les atacaría con 
preguntas psicoanalistas y, a partir de los resultados, adoptaría la estrategia 
más informativa posible. "Te vas a enterar, Hansel..." 


- Ahí viene el jefe de estudios - advirtió Lucía 

- Hola, chicos. Hansel, ¿puedo hacerte un test? 

- Venga, será divertido. 

- ¿De qué color te gustan las bragas de las chicas? - preguntó el jefe de 
estudios 


Ahí es nada: se trataba de un estudio psicoanalítico basado en la psicología 
diferencial: "A las personas nos gustan cosas muy específicas por épocas, 
haciendo que nos autoclasifiquemos dentro de patrones", defendía Jorge 
Eduardo. Silvia, lo leyó en su mente... 


- ¿Qué puede significar que te gusten azules? - preguntó Silvia, justo antes 
de que Jorge Eduardo fingiera no sobresaltarse. 


- ¿Son las que se pone Vd? 

- ¡Ajá! Eso es lo que quiere que le diga - le dijo Silvia. 

- Bueno, Hansel - Jorge Eduardo se veía más seco y fuera de lugar, su plan 
no daba sus frutos tal como se lo imaginó - ¿podría dar la respuesta para 
seguir con el test? 

- Por supuesto, lo que pasa es que no soy un experto. A ver, Lucía y Silvia, 
¿podéis enseñarme las bragas, a ver cómo os quedan? 

- ¡Ni lo sueñes! - dijeron entre las dos - vete a tomar por saco. 

- ¡Pero entonces cómo voy a saber...! - respondió Hansel - Lo siento, pero 
no va a poder ser. 


Jorge Eduardo siguió con su juego: "Voy a dejarle como un calzonazos, voy a 
hacerle confesar que no ha visto una braga en su vida". Así que procedió a 
alzar la voz para que todos los que estuvieran allí escucharan su victoria 
personal: 
- Aver, Hansel, ¡quiero que me diga de qué color le gustan las bragas! - 
Hansel no se amilanó ante el jefe de estudios y su tableta de apuntes. El 
jefe de estudios estaba con el pen preparado para anotar lo que le iba a 
decir Hansel. 
- ¡No puede ser! - gritó con el mismo tono Hansel - si quieres ser mi 
padawan no podrás hacerlo tomando notas como esas. 
Jorge Eduardo no sabía qué "gritar/responder", ahora los viandantes estaban 
mirándole. En el fondo todos sabían que debía tratarse de una broma, una 
broma en la que el jefe de estudios había perdido. Si seguía con el juego podía 
acabar peor... 


Bien Hansel, acabarás confesando haber hecho esas pintadas. 

- Yo no soy de la resistencia. 

- (Ome acabarás diciendo quién lo ha hecho. 

- Jorge Eduardo - le dijo Silvia - en realidad Hansel no lo sabe. 

- ¿Ytú cómo lo sabes? 

- Porque leo la mente. 

- ¿Ahsí? Dime qué voy a prepararme para cenar esta noche. 

- Túnunca te preparas la cena. Eres un machista. 

- ¿Machista y rojo, Jorge Eduardo? - añadió Hansel - ¡quién lo diría! 

- ¡Bueno, no! Sí tenía pensado prepararme algo... 

- Seestá mintiendo así mismo, nunca lo hace - le respondió Silvia. 

- ¡Vaya con la feminista! Que sepas que no me has calado, porque tenías 
que haber dicho: una tortilla con beicon. No has podido leer mi mente. Y 
vas a tener que decirme cómo sabes que Hansel no podía saber quién 
hizo la pintada. 

- Enrealidad Silvia es así - dijo Lucía en defensa de su amiga - suele 

meterse en medio y augurar cómo piensa o qué cree la gente. 


Jorge Eduardo se volvió a ver acorralado. La verdad es que cuadraba. No tuvo 
más remedio que marcharse. Pero volvería..., con nuevas técnicas y nuevos 
argumentos. 


Lucía había percibido en Hansel un chico audaz y muy listo. Le seguía cayendo 
mal, pero le hacía gracia. Era duro y valiente. Ambos portaban el mismo tipo de 
chaqueta en ese momento, aunque ella prefería la suya: más viejita, más 
rancia..., había un cierto recuerdo a Hansel. Y la mirada se le quedó atontada. 


- ¿Te pasa algo, atontá? 

- ¡Cómo! No, vete a hacer gárgaras. 

- ¿Se puede saber por qué no me enseñasteis las bragas? Sólo es una 
prenda. 


Silvia se percató de que en realidad Hansel no estaba interesado en la prenda, 
hablaba por hablar. Así que tiró del elástico y se las enseñó en parte: "Blancas", 
dijo. A Lucía le pareció gracioso y repitió el proceso: "Rojas". Hansel no iba a 
ser menos, les hizo un calvo, dijo "Trasparentes" y se fue. 


- Qué culo más bonito - le susurró Lucía a Silvia. 

-=- A mítambién me ha puesto cachonda - y se rieron - pero a mí no me 
engañas. A ti te va Guo. Él es quien ocupa tus pensamientos. Ahora bien, 
créeme si te digo de que ya va siendo hora de que te decidas; porque sé 
que a él le pasa lo mismo. 


Misión. Áscesis o muerte. 


Gug se había estado preparando para ese día. Sabía que si no controlaba sus 
instintos y sus pensamientos entonces sería fácilmente leído y Abigaíl podía 
usarlo en su contra. La clave para conseguir su huida de aquella cabaña la tuvo 
Kenshi que, según parece, estuvo vigilando los movimientos de Gug aquella 
vez. 


Lo que en realidad quería Kenshi era tener la excusa perfecta para usar un 
recipiente tan útil para sus deseos particulares. Ahora si Gug dejaba volar sus 
recuerdos cerca de Abigaíl, entonces ella podría sonsacarle; podría usar a 
Kenshi ¿Quién podría llegar a Kenshi antes? Necesitaba alguna clase de aliado 
pero, por encima de todo, lo que no podía permitirse el lujo de hacer es que 
Kenshi fuera consciente de todo el poder que tiene latente y a punto de 
desatar. 


El doctor José Ramón había hecho un seguimiento muy profundo de Kenshi 
manteniendo el ph de la zona del cerebro que debía anular. Kenshi estaba 
sufriendo un dolor agudo debido al tratamiento, por supuesto era la cura de la 
enfermedad que le habían dicho que tenía dicho tratamiento. Le envenenaban 
con las pócimas que le impedían poder recordar su pasado. Gug se compadecía 
de Kenshi, pero también le temía..., y le odiaba, le odiaba mucho por lo que le 
hizo. 


En el día de la presentación debía estar impoluto, sin que sus pensamientos le 
invadieran; para que no le sirviera a Abigaíl de pista. Si podía evitar tales 
pensamientos los primeros días, podría montar una mascarada a partir de las 
vivencias en los siguientes: no debía escapar de Kenshi, tenía que quedarse 
pegado a él. De esa manera sus pensamientos se centrarían en la mascarada 
creada por José Ramón. 


Los informes del doctor no eran capaces de subrayar de dónde venía el 
verdadero poder de Kenshi. Se llenaban de hipótesis y las pruebas fabricadas 
por Gug y un equipo de expertos consiguieron ubicar a Kenshi en el punto de 
mira de las autoridades. Una jugada de jaque mate, como las que les gusta a 
Gug. O acorralas a Kenshi, o te fulmina. 


El doctor siempre fue un escéptico de tomo y lomo. No creía ni aceptaba 
ninguna forma de milagro ni nada. Era un sujeto que, más que escéptico, era 
un insulto a la propia inteligencia. Cualquier tema que se tratara lo devolvía 
con una respuesta negativa: "te han mentido", "alucinaciones", "conjeturas 
culturales", "arrogancia de necios", "mitos"”..., siempre tenía una respuesta 
para todo. Y prácticamente ninguna era de apoyo a lo heterodoxo..., bueno, 
salvo una: era un gran fingidor de la creencia en Dios. 
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José Ramón tenía su propia forma de tratar a sus pacientes: la mentira. No se 
trataba de un neurólogo convencional: contra un psicópata el único yugo es la 
religión. Así que él mismo se haría defensor definitivo de la más totalitaria de 
las religiones absolutistas dentro de la secta más rigurosa: el Opus Deli. El 
razonamiento que usaba era perfecto: todos estamos determinados, pero ante 
la incapacidad para encauzar al criminal dentro de su libre albedrío, lo más 
inteligente es encauzarlo mediante el miedo a algo que sea superior a él. 


Gug sabía que José Ramón no creía en lo que defendía, o al menos se lo 
imaginaba; pero esas preocupaciones no entraban dentro de sus 
planteamientos más importantes entonces. Si tenía que convertirse en un 
exclavo de la pervertida de Abigaíl, antes eso a conseguir hacer que ella 
destruya las cadenas del monstruo de Kenshi. Silvia podía también convertirse 
en un problema pero, siendo una aliada, sólo consideró el tenerla vigilada. 


El salón de actos estaba lleno de gente. Los alumnos querían saber cuáles 
serían las sorpresas que les tenía preparadas el director del centro, Alejandro. 
Gug se centró en ordenar a Abigaíl que no leyera su mente, pero se percataba 
de que estaba reclamando algo que superaba las más profundas gónadas de 
esta moza. Así que Gug, sintiéndose invadido por los deseos de Abigaíl en ser 
observado, empezó a formarse imágenes mentales que a Abigaíl no sólo le 
desagradaban, de hecho le repugnaban hasta el punto de provocarle una fobia 
insostenible. Porque Gug era capaz de incitar miedos muy profundos, aunque 
eso le convirtiera en un auténtico monstruo. 


- Los miedos más profundos del alma - comenzó Alejandro - son los que 
nos comunican con la terminación de nuestra Libertad: Lo único sagrado. 
Muchos han querido decirnos qué significa ser libres. Y nos han intentado 
inculcar miedos basados en mentiras. De esa forma podían controlarnos. 
Así que nosotros inventamos un mecanismo infalible contra las masas 
ignorantes: crear una masa mucho más grande que fuera capaz de 
someterla. Sin embargo, las grandes masas también estaban sometidas 
por miedos e ignorancias. Al final son los vencedores los que llaman 
mentirosos a los vencidos. Ahora bien, ¿por qué debe haber vencedores y 
vencidos? Tenemos miedo a ser libres, por eso muchos no aceptan las 
normas que les dan la Libertad; porque esas normas les empujan sin 
remedio a conseguir unos objetivos a los que temer. Tenemos miedo a las 
falsas normativas, por eso muchos no aceptan las limitaciones en falso y 
que nos protegen de la traición. Sin embargo hay una verdad 
incontestable a todo esto: estáis aquí y eso es lo que queréis. Si la razón 
por la cual os movéis al unísono es por esos dos hechos entonces la 
razón por la cual debéis seguir estando aquí es porque así lo queréis, 
porque éste es vuestro lugar y éstas serán vuestras normas. 


Alejandro aprovechó para hacer una pausa. Noelia estaba mirando con orgullo 
a Alejandro, le había comentado cuál era el plan y a ella le encantaba - 
también firmó el documento del aviso de dimisión. El rostro apaciguador de 
Noelia le hizo sentir a Alejandro una cierta tranquilidad y sosiego, al ver en ella 
una aliada, sin embargo no le duró demasiado ese rostro a Noelia cuando de 
pronto se le cruzó un adulto a cuento de nada para irrumpir en el atril y así 
interrumpir a Alejandro su discurso. Alejandro, lo conocía y sabía de su 
prestigio: era José Ramón, el neurólogo de Kenshi. Aunque no entendía a qué 


venía eso de cortar la ceremonia... 

- ¡El áscesis! - gritó el neurólogo - Es la palabra que lo define todo. Para 
conseguir la Libertad hace falta tener dignidad. La dignidad se consigue 
luchando por ella a través del sacrificio. Hay que tener la mirada limpia y 
la mente impoluta... 


Abigaíl aprovechó el rancio discurso para pensar con mucha fuerza en Gug. 
Como la sala estaba llena de mentes pensantes eso podía convertirse en un 
auténtico berenjenal. Pero como ella estaba acostumbrada a meterse siempre 
en la misma cabeza, consideró que el proceso podría volverse sencillo. 


Nada más introducirse pudo ver su imagen favorita: el recuerdo del desnudo 
integral de Gug. Ella recordó cómo Gug apareció desnudito en su cabaña del 
monte. Tapándose lo poco que podía sus vergúenzas. No se esperaba que la 
encontraría a ella..., claro que no. Así que, antes de que se diera la vuelta, lo 
atrapó del codo y lo arrastró al interior de la cabaña bien calentita. Con una 
sonrisa perversa, Abigaíl recordó adquirir unas ganas enormes de ayudar a Gug 
sin aprovecharse de él. Pero, con el tiempo, ella misma se envileció al 
considerar que esos pensamientos no podían ser suyos propios: habían sido 
pensamientos traidores. 


Abigaíl vió en algunas imágenes de Gug cómo le trajo una manta y un botiquín. 
Activó la tablet para saber de qué manera había que curarle a Gug sus heridas, 
éste se resistió porque quería hacerlo él mismo, pero Abigaíl tenía las ideas 
muy claras: ella debía ayudarlo a él, y él, en principio, no sabía tantos primeros 
auxilios como la tablet. Previamente, la astuta de Abigaíl, le había entregado 
un té a Gug; el botiquín se lo dejaba para el postre..., una sorpresa para Gug, al 
no recordar sus heridas. Era entonces cuando la taza de té caliente, tumbado 
sobre una sábana en el sofá y tapado con otra, pero con las manos ocupadas, 
poca resistencia podría dar a los objetivos de Abigaíl. Así que Gug se vio 
obligado a dejarse auscultar por la cámara de esa preadolescente..., poco a 
poco, cada centímetro de su cuerpo sería revisado mientras Abigaíl jugaba con 
su mente. Gug se sentía manipulado y observado, pero no podía hacer nada. 

- Adelante, suba. 


Abigaíl desconectó por un momento. Vio a un japonés junto a Alejandro y a ese 
hombre que había irrumpido. Ahora se acercaba Gug, el representante de la 
junta de Delegados. Gug, sometido al juego de Alejandro, estaba expuesto ante 
el deleite de toda la congregación. Nadie le preguntó si conocía a Kenshi, si le 
caía bien. Debían fingir amistad, aunque no fueran amigos. Pero claro, era una 
ceremonia, en el juego del cinismo ese tipo de cosas son fundamentales para 
que las masas asuman un cambio de ciclo. 


Abigaíl volvió a centrarse en Gug: se percató de que estaba muy 
especialmente desarreglado. Estaba muy bajo de moral tras las últimas 
derrotas contra Hansel. Se sentía ¡nerte, a pesar de ser meros videojuegos. Sin 
embargo, Kenshi, era altivo y vestía con camisa y pantalones perfectamente 
planchados. Kenshi estaba peinado con la raya y gomina, cuando Guo..., mejor 
no decirlo. Nadie se había percatado de lo mal que iba Gug todos los días hasta 
que no lo vieron junto a Kenshi, que había esperado ese momento como primer 
día para presentarse en sociedad. 


No quiso esperar ni un momento más, Abigaíl quería revivir ese momento en la 
mente de Gug: quería ver en qué pensaba en ese momento. Silvia compartió 
con Abigaíl cómo era de imponente Kenshi y se preguntó si todos los japoneses 
serían como él, "yo prefiero a Gug", dijo Abigaíl, y dejó a sus amigas 
sorprendidas. Abigaíl estaba demasiado centrada, necesitaba ver con sus ojos 
lo que quería ver; lo que quería ver era exactamente eso que tenía delante..., 
¡ya lo tenía! 


Silvia, sospechando las intenciones de Abigaíl, aprovechó para leer la mente de 
su amiga, y observó horrorizada cómo estaba contemplando la imagen de Gug, 
justo antes de descubrir cómo llegaba el abuelo de Abigaíl a entrar en la casa, 
entonces apresaba a Gug y lo ataba a una cruz..., entonces, desde ese punto, 
la imagen se llena de... ¿cucarachas? Sólo ven cucarachas, cucarachas por 
todas partes..., ante lo cual Abigaíl pega un grito que alertó a toda la sala. 


Gug se reía. Silvia intentó leer por sí misma la mente de Guog, sólo habían 
cucarachas ¿Qué significaba? Abigaíl abandonó la sala, a lo que Gug aprovechó 
para decir ante todos: 


- Los miedos nos aprisionan, los falsos miedos nos emocionan y lo falso 
nos atrae. Da igual lo que nos cuenten: si nos atrae puede que sea falso, 
si no nos produce sensaciones puede que no tenga que ver con nosotros. 
Sin embargo hay algo incontestable: el dolor va a existir nos pongamos 
como nos pongamos, y lo insoportable es no convivir con él - dijo 
mientras las cucarachas seguían invadiéndole por todo el cuerpo. 


Silvia quiso volver a centrarse en su mente, y observó una enorme cucaracha 
instalada en el interior de Gug. Una cucaracha que mordía y excretaba en los 
propios intestinos de Gug ¿Qué pasaba ahí? 


Misión. Lo eres todo para mí. 

Lucía se quedó observando a Gug, había una lectura en él que no terminaba de 
convencerla. Las luces que emergían de Gug eran como un lastre para todo lo 
que había representado él para ella hasta el momento. Eran unas barreras que 
se levantaban y necesitaban ser examinadas con atención. Unas barreras que 
lo alejaban más y más de tener capacidad para comandar a nada o a nadie. 


- ¡Gustavo! - gritó Lucía interrumpiendo el acto en mitad del escenario - 
¡ven, te necesito! 


Alejandro se quedó sorprendido, ¿de dónde venía la legitimidad de Lucía para 
tratar así a Gug? No había duda de que había algo muy profundo entre ellos 
dos, esas confianzas no las podía ver con el resto de sus compañeros. Ante ese 
rostro dudoso que se le quedó, Noelia no dudó en sacarle de dudas: "Lucía es 
todo lo que tiene Gustavo en este momento, déjalo marchar, permítele vivir un 
poco. Este acto no significa nada para ellos dos". Alejandro se quedó pensativo, 
si la historia que había entre esos dos era una historia de amor, no cabe 
historia de amor sin palabras íntimas, sin "te quieros", entonces la historia 
estaría inconclusa entre ellos dos. Por eso se podían permitir el lujo de romper 
la norma, lo que un instituto determina como periodo extraacadémico no se 
puede anteponer a la relación de dos estudiantes que necesitan estar juntos. 


Kenshi, el japonés de intercambio, escuchó el comentario hecho por Noelia y 
sintió una sana envidia: 
- ¡Claro que sí! Ninguno es lo suficientemente importante como para no 
ser rescatado de las obligaciones que le depara el mundo entero. 
- Espero que no se desvíen de la vía del señor - dijo José Ramón, el 
impoluto miembro del Opus. 


Mientras salían corriendo juntos, poco a poco Gug se fue dando cuenta de que 
estaba haciendo novillos: 
- ¿Se puede saber adónde vamos? 
- He tenido un mal presentimiento - dijo Lucía mientras tiraba de él 
alejándose del centro hacia los trasbordadores - quería que me siguieras 
a un sitio. 
- ¿Ahora? - preguntó muy extrañado Gug, estaba completamente 
descolocado. 


Gug siempre había sido una persona muy formal, nunca le habían hecho sentir 
de esa manera: ¿qué era eso de salir de los protocolos establecidos? ¿Qué 
ganaba su amiga? ¿Qué pretendía? Pronto Gug empezó a tirar más hacia sí, 
sentía una enorme ansiedad. Mucha ansiedad: nunca se había sentido libre de 
esa manera. Lucía, al ver que no le seguía los pasos, se frenó en seco y le 
observó compasiva: ¿dónde está el chico duro ahora? Parecía un pastelito 
cobarde que necesitaba ser guiado. 


- ¿Nunca has hecho novillos? 

- Nunca - dijo Gug mientras disimulaba su entrecortada respiración, aún 
quería parecer duro ante ella. 

- Entonces sólo tienes que seguirme y hacer todo lo que yo te diga, ¿de 
acuerdo? 


Gug estuvo a punto de llamarla loca, de decirle que no, de..., sin embargo ya 
estaba enredado en ese momento, no podía escapar de sus intenciones: ella le 
comandaba dónde debía ir y él cedía porque en el fondo debía admitir que 
quería tener más oportunidades de estar con ella. 

- Para empezar, Gustavo - dijo Lucía apenada, pues debía enseñarle a ser 

más fuerte - debes seguirme. 

- De acuerdo - dijo Gug como un juego. 
Los dos estuvieron andando más allá de sus obligaciones morales y sociales. Se 
subieron a un trasbordador y Lucía probó a alcanzar la parada más lejana 
posible a la que llegaba esa línea. Gug no sabía que pretendía llevarlo hasta el 
último confín conocido. Estuvo sospechando que ella no sabía adónde iba, pero 
se lo iba a permitir. En el fondo necesitaba saber qué pretendía exactamente. 
En un momento dado, alguien en el trasbordador preguntó a Gug adónde ¡ban 
juntos; para que no se generaran alarmas comentó que él y su novia querían 
estar en un lugar más íntimo. Quizá no había sido buena idea dar tantos 
detalles, pero a la parejita ese comentario le hizo sentir mejor: a Lucía le hizo 
sentir la oficialidad de algo que no se había terminado de plasmar y, por otro 
lado, a Gug le hizo sentir una extraña sensación de pertenencia a un grupo que 
le daba un candor recóndito en su mente - algo que le hacía muy bien por 
dentro. 


Lucía quería utilizarlo, quería saber más de él mientras tiraba de él; quería 
tener un momento a solas en un lugar ubicado en ninguna parte y, andando 
andando, encontró un extremo de la ciudad que daba con la montaña. Recordó 
a los notkas. 


- ¿Tienes miedo de los notkas? - preguntó Lucía 
- Por este lado de la sierra no hay notkas - respondió Gug - en realidad no 
hay personas a cientos de metros. 


Entonces Lucía avanzó hacia lo alto de la montaña, Gug la miró extrañado: 
- Si me quieres sígueme - dijo Lucía. 


Gug no entendía ¿Y qué debía hacer si no la quería? O, más bien, ¿qué quería 
decir con si la quería? ¿Eso quiere decir que debía quedarse quieto mirándola 
sin hacer nada? No, lo que ella le estaba diciendo era: "ahorá sígueme u 
ódiame". Y Gug optó por seguirla, pero con una extrema prudencia. 


Lucía seguía avanzando. Mientras, se fijó en que Gug no le seguía del todo los 
pasos. Sintió una ira especial, porque no lo tenía del todo a su merced; no 
estaban aprovechando el momento por culpa de la timidez estúpida de su 
amigo ¿Por qué no podían sincerarse? ¿Acaso no era ese el mejor momento? 
Entonces se dio cuenta: en lo alto de la montaña había un gris mirando hacia el 
acantilado. Había un pequeño extraterrestre. Era uno de esos exploradores 
que, de vez en cuando, podían ser encontrados aquí o allá. En lo alto del 
acantilado observaba el batir de las olas del mar y el sonido de la brisa marina 
al soplar en lo alto de la montaña. 


Gug se sobresaltó y le gritó a Lucía "¡Ven! Aléjate de él". Lucía no quería hacer 
caso de Guo, se sentía poderosa y muy por encima. Así que en el vals de sus 


deseos y lo que le imperaba Gug empezó a bailar y a bailar dando vueltas 
sobre sí misma acercándose más y más hacia el acantilado, donde se 
encontraba ese ser grisáceo. 


- Note preocupes, Gug - dijo Lucía - si yo controlo. 


Gug pensó por un momento, quiso sentir alivio al pensar que el hombrecillo 
gris se quedaría sentado sin hacer nada. Al fin y al cabo, ¿por qué iba a hacer 
nada? ¿Qué sabía ese hombrecillo gris de ellos dos? Lucía siguió bailando y 
bailando, dando vueltas sobre sí misma, riéndose de la situación, cantando por 
los miedos que tiene Gug, y de cómo cree que todo lo tiene bajo control; que 
se dejara de ansiedades, que la vida es para disfrutarla..., y fue en ese mismo 
instante cuando Gug decidió sentarse en la ladera dando la espalda a la 
insolente bailarina para que así ella se dignara a volver con él y que dejara de 
llamar tanto la atención. 


- Lucía, juro que haré todo lo que me digas, pero por favor, ven... 


Entonces fue cuando, al darse la vuelta, Gug se percató de que Lucía no estaba 
en lo alto del acantilado. Rápidamente se asomó y habló con el hombrecillo 
gris: "Se ha caído", dijo con una risa bucólica. Gug miró a lo lejos: ahí estaba, 
daba la impresión de que no podía nadar. No lo dudó más, se tiró al agua. 


Luchando por nadar y recogerla, ella misma dio manotadas a diestro y 
siniestro. También había en el agua unas siniestras figuras que se habían 
lanzado e intentaban ahogarla y sumergirla para siempre. Estas criaturas, 
también cabezones grises, lejos de intentar auxiliarla, habían nadado con una 
velocidad inusitada para disponer de su cuerpo, en un intento desesperado, 
sus zarpas desgarraron uno de sus tobillos mientras Gug luchaba por sacarla a 
la superficie en ese caos acuático. 


- ¡Nola abduciréis! - gritó Gug mientras Lucía emitía desesperada unas 
lágrimas resentidas en el agua. 

- Déjanos, no es tuya. Ahora es nuestra, obedece - gritó uno de los 
alienígenas. 


Lucía se estremeció, había cierta sintonía entre las distintas luces de los 
zetianos y Gug, ¿es que eran aliados? Gug luchó bajo el agua, y rompiendo las 
olas, contra esos hombrecillos del espacio para liberar a Lucía. A lo que ella 
misma aprovechó para intentar salir a nado. Sin embargo, al alejarse de Gug 
rápidamente volvía a hundirse: otra garra le había atrapado y empujaba hacia 
el fondo ¿Sería ese su fin? Fue el caso que las propias manos de Gug 
levantaron a Lucía en peso para que volviera a emerger a la superficie. Nada 
más aparecer ante ella en el agua, se apartó de Gug para intentar ir hacia las 
rocas sin percatarse del peligro que le avecinaba. 


Gug no dudó en cogerla y arrastrar de ella hacia la playa, sabía que de esa 
dirección habían otros tantos sirénidos a la espera. De esa manera, aunque 
estuviera más lejos, buscaría la oportunidad de alejarse de esas criaturas 
submarinas. A Lucía no le pareció bien ese cambio de planes y le dio todo un 
codazo a Gug, por haberla cogido del pecho y por sorpresa, lo cual le reventó la 
nariz. Por ello mantuvo su nado hacia las rocas, para cuando comprobó que 


algo volvía a tirar de ella hacia abajo y, una vez más, volvió a sentir las fuertes 
manos de Gug que la ascendían mientras esas garras arañaban los tobillos de 
una Lucía que se sentía un mero pedazo de carne. 


Una lucha que al final ganaría Gug, y Lucía se dejó llevar hasta la playa. Ya, en 
la playa, Lucía miraba extrañada a Gug, por un momento no quiso dudar de él. 
Pero no podía evitarlo. Se entendía muy bien con sus captores. Y lloró 
horrorizada por sólo haber tenido la idea en la cabeza de que Gug hubiera 
deseado su propia muerte. Poco a poco les empezaba a dar frío, y Gug ya se 
estaba preocupando por su nariz, mientras miraba cómo tenía el tobillo Lucía. 
Por un momento Lucía asoció la compañía de Gug con la muerte, justo cuando 
la reprendió: 

- ¿Note diste cuenta de que intentaba evitar que fueras a las rocas? - le 

gritó 

Lucía se asustó, daba la impresión de que intentaba escapar, pero no había 
lugar donde huir; la playa improvisada a penas daba margen para escalar y ella 
no tenía el tobillo en condiciones. Ante el deseo irrefenable de huir de Gug, 
éste le comandó que se quedara en la playa a salvo, gracias a lo cual Lucía 
aprovechó para recapacitar. 


- Creí que nunca usarías tus poderes contra mi voluntad - dijo Lucía un 
poco resentida. 

- Nadie tiene la voluntad de suicidarse, la fuerza de vivir es más fácil de 
hacerla emerger cuando tienes el alma limpia - dijo Gug. Lo cual le hizo 
recapacitar a Lucía, mientras veía cómo le vendaba el tobillo. 

- ¿Me guardas rencor por lo de la nariz? - preguntó Lucía. 

- No, note preocupes. 

- ¿Estás diciendo que no importa lo que te haga, tú seguirás queriéndome 
igual? 

- Yo estaré siempre ahí para protegerte Lucía - le dijo Gug mientras la 
miraba a los ojos. 

- Muy bien, pues ayúdame a ir a esa cueva... - le dijo Lucía a Guo. 


Lucía lo dirigió a una cueva, mientras él cargaba con ella. Gug entendió el plan: 
estaban mojados y debían preverse de un resfriado. En esa cueva podían 
formar una pequeña caldera que les guardara de la brisa marina, gracias a un 
fuego que les ayudara secarse más cómodamente antes de pedir ayuda. Lucía 
no tenía intenciones de volver demasiado pronto a casa, pero lo que sí quería 
era escapar de las miradas grises que la acuchillaban desde lo alto del 
acantilado y las rocas. Por otro lado, Gug empezó a reunir ramas secas, la idea 
de una fogata también le inspiraba seguridad, por si los visitantes se atrevían a 
acercarse. Aunque, por otro lado, Gug se preguntaba si no sería más oportuno 
volver. 


- ¿No querrás que volvamos mojados? - esa respuesta no le pareció muy 
convincente a Gug. 


Con un mechero y el follaje seco que por ahí abundaba, a Lucía no le resultó 
difícil encender un fuego. 
- Gug, date la vuelta y quédate mirando la pared. Puedes quitarte la 
camisa mientras se seca. 


Gug aceptó sin cortapisas, el fuego estaría bien alimentado y empezó a 
sentirse tranquilo. Lucía en esa ocasión sí tenía un sujetador, aunque fuera de 
mínima talla. Apareciendo por detrás, Gug sabía que no debía darse la vuelta y 
Lucía tendría la oportunidad de practicar la lectura de las luces de Gug. El aura 
de Gug era diáfana para Lucía, eran los colores de la paz y la victoria; a Gug no 
le importó que Lucía supiera leer sus sentimientos, y por eso esos colores se 
mantuvieron con una sensación de quietud. Podía confiar en que Gug no 
violaría su intimidad. 


-  Dijiste que nunca me harías daño - dijo Lucía mientras se acercaba más - 
¿verdad? 

- Cierto. 

- Entonces... - en ese momento le puso una navaja en la yugular a Gug - 
¿por qué estabais tanto tú como mis asesinos sincronizados? 


Gug ni se inmutó, se sentía triste porque, una vez más, no se confiaba en él. 
Pero en el fondo sabía de lo que hablaba. Sabía que las luces podían reflejar la 
sintonía de quienes luchan a la par, y podía entender que Lucía no sería capaz 
de interpretar al completo el significado de esas luces. Pero tampoco había 
llegado el momento de que lo entendiera todo. Quizá sólo que entendiera que 
nadie lo puede saber todo. 


En esos dos segundos de desprecio que sintió Lucía hacia Gug, a Gug le 
asaltaron recuerdos de años vividos mientras observaba las sombras que 
dejaba la fogata en las paredes de la cueva. Recónditos de la mirada del mar, a 
una esquina de la luz verdadera, las sombras mostraban sólo aquello que 
habían previsto ver, su morada a modo de escondite de la realidad que 
tendrían que afrontar para cuando acabara esa escapada. 


Cuando miraba a las paredes de la cueva, veía su propia silueta sujeta, sin 
poder moverse y adivinaba la silueta de la mujer con la que más había 
convivido. Su vida, sujeta por un hilo, era el cúmulo de todas las confidencias 
que había tenido con sus seres queridos que, en el caso de Guog, eran bien 
pocos y muy pocas. Miraba a la pared llena de rocas, aún podía imaginar qué 
sombras provenían de sus propios cuerpos, qué formas provenían de las 
deformidades de la propia roca..., si Gug movía una mano, aún podía ver cómo 
su voluntad dibujaba en la pared la realidad que experimentaba: en la pared 
Lucía abrazaba a Guo, y al verlo ella quiso corresponderle a través de las 
sombras chinescas. Pero pasado otro segundo de reloj, el cuchillo seguía en la 
yugular. 


Una cucaracha de esas que sólo tenían cuatro patas, pasó frente a los ojos de 
Gug, fue entonces cuando comprendió la realidad de aquellos que, aun 
deseándolo, jamás podrán salir de su envoltorio, que les aprisiona. Jamás 
podrán hacer que su realidad vaya más allá de las sombras chinescas que 
consigan formar. Y, lo más importante, siempre para que haya un encarcelado 
debe haber un carcelero, un carcelero que le increpe que debe salir de su 
prisión aunque no vea las cadenas. Un carcelero que, en el fondo, comparte la 
misma celda. 


- Deja que te cuente algo, Lucía - dicho esto, Lucía apartó el cuchillo 
confiando en que Gug no se giraría hacia sí para atacarla. 


Adelante, habla. 

Cuando yo era más pequeño, aún desconocía el mundo de las luces y los 
espectros. No sabía qué era eso. Y entonces era libre de actuar con toda 
mi inocencia en un mundo gobernado por intenciones que me eran 
ajenas. 

Sé a lo que te refieres. 

Pero un día, andando por la calle vi a un policía con un uniforme que era 
mucho más oscuro, y el rostro ennegrecido. Ese azul era de un azul 
oscuro que no correspondía con los uniformes de entonces. Junto a él 
había un guardia civil con tricornio. 

¿Cuántos años tenías? No es normal ver a guardias civiles con tricornios. 
Tendría unos ocho años, creo. El caso es que estaban llamando la 
atención a los peatones, para que circularan en una dirección 
determinada. Y así evitar una calle. 

¿Tanto el policía como el guardia civil? 

Sí, y la gente en general pasaba de ambos. No les hacían caso. Y eso me 
hizo estremecer, me quise acercar a los dos y preguntarles si pasaba 
algo y si necesitaban mi ayuda. 

¿Siempre tan atento..., Gug? Se ve que de pequeño no eras tan rebelde. 
El caso es que se dirigió hacia mí el guardia civil y dijo que sí que 
necesitaba mi ayuda. A lo que el policía respondió que no le parecía 
buena idea. El guardia civil me dijo que tenía que ir por una cierta calle y 
acabar con un terrorista. 

¡Te dijo eso! - preguntó Lucía. 

Algo en mi interior me dijo que eso era muy extraño. Nunca me había 
inmiscuido en las misiones de la Esperanza Roja, así que decidí aceptar. 
Dije que lo haría, aunque al policía no le hacía mucha gracia. 

¡Menudo absurdo! Esa historia no tiene ningún sentido. 

Espera un poco, el asunto es que fui hasta la esquina donde estaría el 
presunto terrorista, le grité y éste sacó una pistola. Entonces, desde mi 
interior, expulsé sus voluntades hacia otro mundo, apelé a su criterio 
para que se suicidara. Y así lo hizo. 

¿Por qué tenía una pistola? ¿Por qué te apuntó con ella? 

Porque ciertamente era un terrorista, no podía ser de otra manera - Lucía 
lo pensó por un momento, tenía sentido - entonces volví donde estaban 
esos agentes y el guardia civil ya no estaba. Sólo se encontraba ahí el 
policía. 

¿Y te detuvo? 

No, en realidad estaba muy contento. Cuando le pregunté por el guardia 
civil me dijo que se había marchado, que todo era maravilloso..., que si 
podía volver a contar conmigo para otras ocasiones. 

¿Y qué le dijiste? 

Que sí, por supuesto. Ese tipo de cosas estaban muy por encima de mí 
¿Acaso podía elegir? 

¿Y ya está? ¿te saliste con la tuya? 

Unos días después me paró la policía, me dijeron que buscaban a 
alguien. Colaboré y estuve esperando a que se llevaran a cabo los 
trámites oportunos mientras esperábamos al lado del coche. Cuando 
terminó y me dijo que todo era correcto, que no encontrarían al tipo, le 
pregunté si aún habían guardias civiles con tricornio. A eso me respondió 
que sí. Que eran muy suyos. 

Curioso. 


Luego le pregunté por los uniformes que llevan la policía por la ciudad, si 
aún habían nostálgicos por el azul oscuro. A eso me dijo que no, todos los 
policías llevaban el uniforme que él llevaba ahora. Y ese no era el 
uniforme que vi entonces. 

¿Qué significa eso Gug? ¿Era un fantasma? 

El caso es que con los años descubrí viejas películas de explosiones de 
terroristas. Y pude asociar el rostro ennegrecido con la pólvora de una 
bomba. 

¿Había vuelto de los muertos? ¿Es eso lo que significa? 

Lucía, signifique lo que signifique, que sepas que siempre estaré ahí. 
Nunca me he apartado a más de un día de retorno, y por eso toca volver 
a Casa. 


Parte Roja 


Figura 13 


Luces y espectros. La muerte y el cambio. 


Gug ha muerto. Tina quiso asistir al funeral, aún no lo admitía. Pero ahí estaba, 
su cuerpo tieso en la caja abierta llena de flores. Gug había muerto, y todos 
debían aceptarlo. Sin embargo no estaba Lucía por la labor. Ella seguía 
convencida de que no podía ser así. De la mirada de Kenshi se adivina una 
pena que proviene, principalmente, de pensar lo mal que lo deban estar 
pasando sus nuevos compañeros. Silvia lo pasaba mal, máxime cuando miraba 
por los pensamientos de Lucía; que insistía en que ese cuerpo que se veía en la 
caja debía ser uno de los trucos de Gug, un truco para conseguir algo que aún 
se le escapa. Así se lo confesó Lucía a Tina en varias ocasiones. Silvia no sabía 
cómo hablarle a su amiga, Tina se ofreció para consolarla, pero era inútil. 


Lucía aseguraba que lo sentía muy dentro. Sus ojos reflejaban la mirada de la 
determinación y la esperanza. Por eso Tina tenía que hablar con Lucía. Cerraron 
la caja tras oirse unas cuantas palabras. No hubo misa cristiana, a Gug no le 
hubiera gustado, pero sí hubo una ceremonia para aquellos que necesitaban 
comprender que Gug había muerto y que algunas cosas iban a tener que 
cambiar. 


- Lucía, estas cosas pasan; ahora nos toca asumir el cambio. 

- Nada ha cambiado, Tina, el mundo sigue siendo redondo y a Gug lo llevo 
dentro, muy dentro. Sigue vivo, así lo siento. 

- Lucía, ¿cómo puedes creer que está vivo? 

- BEnelfondo de mi ser he visto una luz por cada persona que ha venido a 
hablar sobre Gug. He descubierto que muchos tienen un enorme vínculo 
con él. Son historias que se hicieron posible en otro tiempo, quizá 
algunas de esas historias nunca sucedieron, pero muchas de ellas estoy 
segura de que sí. En cualquier caso, en el centro de todas esas miradas 
veo una luz clara y diáfana. La luz de quien ha encontrado el camino a 
casa. Y eso es lo que va a hacer Gug: encontrar el camino a casa. Sé que 
reaparecerá en clase y dirá que todo ha pasado así por una buena razón, 
pero no nos querrá decir cuál fue esa razón. Porque él es así. Él siempre 
nos engaña y ahora nos pretende engañar a todos. 

- Nova a volver. 

- Sílo hará y sé cómo lo va a hacer. Ya me lo dijo una vez, el día que 
faltara a su cita, debía entender que aparecería al día siguiente para 
enmendarlo. Así que a mí me toca volver mañana a este cementerio, y sé 
que aparecerá, porque él me dijo que así sería, y lejos de las miradas de 
todos lo veré y él me verá a mí y me dirá: "Lo ves, tonta, creías que no 
volvería..." Y yo me reiré como una tonta, porque me gusta hacerle creer 
que nunca pensé en él, me gusta hacerle ver que mis pensamientos 
trascienden a su persona. 

- ¡Pues haz que él abandone tus pensamientos! Te vas a volver loca. Déjalo 
marchar. 

- La vida es una muerte mal entendida - entonces sacó un muñeco, el que 
le regaló Noelia a Gug - Gug tiene que volver donde lo dejó todo a 
medias. 

- No volverá a estresarse ni a sufrir, no lo revivas más, déjalo morir en paz. 

- Aún tenía que enseñarme a interpretar las luces, si él no está, ¿cómo lo 
vamos a hacer? El dijo que tenía un plan, esto forma parte de ese plan, 


estoy segura. 


A Tina no se le ocurría nada más que hacer, salvo hacerle compañía. Entonces 
vio cómo Sacra Eulalia se dirigía a la tribuna que tenían preparada para hablar, 
ella iba de luto, pero no ausente de ir bien arreglada. Era como si a ella no le 
hubieran dicho nunca lo mal que queda arreglarse demasiado en un funeral, 
pensar demasiado en una misma. 


- Recuerdo muchas cosas de Gustavo. Recuerdo lo que me contaron unas 
amigas sobre cómo era él realmente, más allá de su frialdad. 


Pedro se acercó a Lucía, ante la mirada de Tina, "¡ánimo!" le susurró al oido; 
pero ella estaba más que animada: estaba convencida de que Gug no había 
muerto. La determinación de la mirada de Lucía dejó atónito a Pedro. 


- ¿Dónde está la familia de Gustavo? - preguntó Tina por si alguno lo sabía. 
- Era huérfano - respondió Pedro - Gustavo mató a sus padres. Ahora ya 
da igual que se sepa. 
- ¿Qué quieres decir conque mató a sus padres? - preguntó Lucía 
- Según los informes policiales, Gustavo, cuando tenía ocho años, acabó 
con la vida de sus padres adoptivos tras descubrir que fue un niño 
robado. Ellos mismos mantuvieron su pasado en secreto mientras lo 
torturaban por pura diversión. Gustavo ha vivido toda su vida rodeado de 
tortura. 
- Sieso es así, no me sorprende que tuviera ese problema con la autoridad 
- añadió Tina. 
- Pedro, - aclaró Lucía - lo que dices no puede ser verdad. Gug es de los 
que aguantan lo que sea. 
- Lucía, sé de lo que hablo. El se declaró inocente, pero las pruebas son las 
pruebas. Además, el cómo es él se debe a que fue reinsertado. 
- No, sé que él nunca haría algo así. Lo siento en mi alma. Lo siento en mi 
ser. El no es de los que matan y se dejan llevar. 
- Lucía, él es de los que matan y no sienten piedad. Te equivocas. 
Tina pensaba que Lucía se equivocaba por partida doble. Tina veía muy difícil 
la misión de Lucía de defender a Gug, en ese momento hablaban muy bien de 
él ante todos, cuando todos y cada uno mantenía una triste imagen sobre 
cómo era realmente Gug. Tina observó pequeños guetos formados, con 
personas hablando entre ellas mientras Sacra pronunciaba su discurso. No 
parecía que hubiera mucha compenetración entre las palabras de Sacra y las 
conversaciones a escondidas de los demás. Ciertamente, eso era un funeral, 
pero tenía unos puntos de vista muy oscuros. Así que Tina decidió coger valor y 
pedirle a Sacra ponerse en su lugar: 


- Amvertodos, soy Tina. También quiero decir algo, así que, por favor, 
quiero que me escuchen. Quisiera recordar algo que muchos no fuimos 
capaces de comprender por parte de Guog..., quiero decir, Gustavo. 
Recuerdo el día que una chica empezó a sangrar por un pie debido a que 
sus zapatos eran inadecuados para hacer eduación física, se encaprichó 
en que sí lo eran y se hizo una herida muy profunda en su pie de batida - 
los asistentes empezaron a murmurar, "es la profesora de eduación 
física", decía una, "¡ah claro!" - Entonces, cuando llegó la hora de volver 
a Casa, aún no se conocían, pero un chico se acercó a ella y cargó con 


ella encima sin dudarlo. Él le acercó hasta la parada de autobús, para 
luego desandar hacia donde vivía. No volvió a hablar especialmente con 
ella; insisto, no se conocían. Lo recuerdo porque lo vi. Porque ese era el 
verdadero Gustavo, y todo lo que nos ha podido cambiar es algo que vive 
dentro de nosotros de él. En ocasiones hay que hacer lo que hay que 
hacer, y no debemos pensar si nos conviene o no, podremos ser egoístas, 
pero jamás admitiremos vivir en un mundo que se convierta en un 
auténtico sufrimiento para alguien. Eso es lo que significó Gustavo para 
mí. Ese es el sentido que él le ha dado a la historia que aún sigue viva en 
mí, y que se va a mantener eternamente mientras pueda motivar a otros 
el repetirla. Gracias, sólo quería decir eso. 


Las palabras de Tina congelaron un poco el ambiente. Lucía también sentía que 
ése era el auténtico Gug: el que le ayudó a volver a luchar por la vida, quien le 
enseñó el sentido de la lucha. Pedro redescubrió el sentido de la investigación 
disfrutando de cuestionar incluso lo incuestionable, ese es el Gug que se quedó 
dentro de él. Ángel miró desde el fondo de la multitud. No quería recordar, no 
quería atreverse. Pero Abigaíl le sorprendió apareciendo incluso detrás de él, a 
lo que no se atrevía era a recibir una mirada de desaprobación por estar allí. 
Abrazó la rechonchez de Ángel, y él se derrumbó entonces porque descubrió 
que, tras años y años de amistad, no había tenido la verdadera oportunidad de 
sentir el cuerpo del auténtico Gug, no se había sentido en comunión con el 
resto de los asistentes al hablar Tina de ese modo. 


Efectivamente, Ángel quiso reflexionar por un momento en qué situación se 
encontraba. Debía ser el mejor amigo de Gug, sin embargo en esos momentos 
era como si no lo conociera. Miraba alrededor, en ese ambiente tan tristemente 
acompañado con esos pocos árboles y algunas pocas tumbas de carácter 
temporal. Miró a esas otras tumbas, las de las élites. Allí se encontraban los 
señores que siempre fueron alguien, para los destinatarios de la fosa común, 
esta era una de las tumbas tipo que se usaban. Gug nunca fue alguien en esta 
sociedad comunista ¿Qué podía significar ser alguien dentro de una sociedad? 
Quizá ser alguien sea lo mismo que ser hijo de uno que sí fue alguien, Gug 
nunca fue hijo de nadie. Incluso él mismo debió acabar con sus padres 
adoptivos. 


Ángel se percató de que Tina lo miraba a él. Sus reflexiones eran comprendidas 
por ella, pero cuando hizo ademán de querer acercarse al que fue amigo de 
Guo, le pidió que no se acercara. Ambos se habían quedado mirando la tumba 
de la madre de Pedro, que se encontraba ahí cerca. Ella sí había conseguido ser 
alguien. Esa tumba dejaba reflejada una enorme estatua que afrontaría las 
embestidas del tiempo para deleite del viandante. Tina recordó esas palabras 
que le dedicó su hijo: "Dura por siempre". Gug sería tan duro como esa 

estatua pero nunca llegó a ser nadie, y le quedaba el resquemor de que todos 
al final acabamos desapareciendo. 


Abigaíl quiso decirle algo a Ángel: "La vida y el recuerdo suelen 
entremezclarse, pero el alma de las personas suelen quedarse tan 
inquebrantables como su carácter. Cuanto menos carácter tiene una persona, 
mayor es la dureza que le damos a su recuerdo; Gug no se merece que le 
idolatren más allá de lo que fue, el está muy por encima de muchos nosotros”. 


A Ángel le sorprendía que esos pensamientos vinieran de palabras de Abigalíl 
¿No había sido hasta entonces la enemiga de Gug? Esa especie de extrañas 
alianzas que gustaba mantener para vigilar con recelo las intenciones de quien 
desea traicionar era la idea que siempre había tenido Gug de lo que es un 
enemigo. Visto así, el amigo que se vincula antes con los enemigos, ¿acaso no 
es otro enemigo? Si Gug se acercaba tanto a sus amigos como a sus enemigos, 
¿qué era Ángel para Gug? ¿Qué había sido? Hasta que no nos vemos en la 
tesitura de contemplar a nuestros aliados tal como los recordamos y aquello 
que compartimos juntos, no nos damos cuenta de la clase de gente que 
siempre hemos sido. A todo esto, ¿dónde estaba Hansel? Efectivamente, 
estaba ahí, pero para saltarse las clases o para acompañar a Pedro. Como si no 
estuviera. 


Pero Ángel volvió a mirarse hacia sí, se fijó en la comunicación no verbal que 
mantuvo con su amigo. Ese tipo de interrelación no correspondía con la 
comunicación más filosófica o cordial, no tenía nada que ver con ese extraño 
respeto que se tenían los amigos. Quizá había cometido un enorme error en los 
últimos días, en las últimas semanas, quien sabe si meses o, incluso, años. Es 
posible que el error había sido la manera que había tenido de concebir la 
amistad ¿Era Gug para él un confidente o un mentor? ¿Era él para Gug un 
tesorero de intimidades o una musa inspiradora de ideas? Alguna de las cuatro 
combinaciones, alguna..., pero malo sería descubrir que no fuera ni una sola. 


Si Ángel no fue nadie para Gug, ¿cómo iba a ser Gug alguien para Ángel? Ser 
alguien significa convertirse en un compañero dentro de la sociedad. Eran 
compañeros a la hora de aprender en el colegio, aunque él se valía más de 
Abigaíl, la que tenía un sexto sentido para todas las cosas. También habían sido 
compañeros en ese tiempo en el instituto, aunque era como si, poco a poco, 
hubieran estado más y más distanciados. Ahora tenían la oportunidad de 
contemplar si, en esa sociedad, en su conjunto, realmente se habían aliado 
contra todo lo que se les oponía: si habían sido alguien el uno para el otro. 


Ciertamente, Ángel no tenía evidencia de que Gug hubiera sido alguien en la 
vida. El haber podido demostrarle al mundo cuáles fueron las trazas de lo que 
hizo, para demostrar el alto grado de compañerismo que dejaba tras de sí, 
habría sido la gran misión de vida de Gug. Esa habría sido una buena 
despedida que lo honraría, quizá no tanto las palabras de Tina. Pero Tina había 
hecho bien, había reflejado un mal llevado a cabo por una compañera torpe, y 
Gug había asumido la carga como un asunto que le competía. Sólo por eso ya 
es alguien. Quizá no se merezca un enorme busto en el mausoleo de los que 
son alguien, con una epístola que diga lo dura que fue su vida, pero si hubiera 
tenido la oportunidad de escribir algunas palabras quizá hubiera dicho de él: 
"No supo estar". Quizá un auténtico compañero habría encontrado una frase 
más adecuada, en vez de emitir un pensamiento a modo de disculpa. 


Tina se quedó mirando a Abigaíl y a Ángel. Ciertamente había unas miradas y 
unas formas diferentes en ambos. Estaban completamente separados de la 
comitiva, no se atrevían a acercarse. Cada uno tendría sus motivos, pero 
estaban haciéndose compañía. Ese monstruo común no era sino el miedo a 
afrontar la personalidad que consiguió constituir Gug en los asistentes y que 
podría como devorarles a ambos por no reconocer la identidad del que fue su 
amigo. 


Tina se paró un momento a pensar qué es lo que somos en una sociedad como 
ésta, la que permite que, por un momento, podamos conocer a gente de tal 
rareza que, para cuando falta, notamos su ausencia. Era como si la identidad 
de algunas personas se constituyeran exclusivamente para cuando nos 
percatamos de que no están. Ciertamente, suelen haber muchos funerales de 
estado, considerando la enorme cantidad de militares y políticos que morían a 
diario por los efectos de la tan democrática radiación mundial. Y esta sociedad, 
abocada a ver la muerte y el devenir a diario, tuvo también la enorme suerte 
de comprobar cómo en ocasiones esos altos cargos en política, tan fácilmente 
intercambiables en cuanto llega la muerte, pone en su sitio a quien fue bueno o 
malo en ese puesto: sólo había que ver si, de forma tangible, se le echaba en 
falta. 


¿Se podría echar en falta a Gug? ¿Alguien alguna vez podría echar en falta a 
Tina? Esos eran los pensamientos de Tina. En el papel que había desempeñado 
en esa sociedad se había percatado de que ella era más vital por lo que no se 
veía de su trabajo, que por lo que se veía. Al fin y al cabo ése era su trabajo. 
Podía comprender el tipo de cometido que tenían los militares, así como los 
grandes científicos. Ellos salvaban vidas a cientos, o incluso a miles o a cientos 
de miles, y de millones. También especulaban con esas cantidades, si 
frivolizaban demasiado entonces supondría matar a muchísimas personas. Son 
cargos importantes, y esos cargos deberían ser ocupados por personas 
importantes. 


Desde hacía años se consideraba que colocar a una persona en un puesto 
exigía el ser capaz de acordarse de esa persona. Sin embargo, la aparición de 
la Gran Guerra, y su prolongada actividad a lo largo de la corteza, dio a 
entender que había una manera mucho más eficiente de promocionar cargos 
sobre el poder ejecutivo, esto es: de forma anónima. Si el talento emergiera de 
la objetividad del trabajo, entonces nadie conocería a nadie, simplemente 
correspondería acatar las órdenes dictadas por el Plan de Ordenación. Un plan 
que era público y revisable, basado en meras fórmulas que, a su misma vez, 
también eran revisables y públicas. 


"Decide por ti o deja decidir", ése fue el lema de la campaña. Y la gente dejó 
las urnas, y empezó el plebiscito. Gente anónima ocupando posiciones 
anónimas. Nadie conoce a nadie. Nadie es nadie. Y, sin embargo, algunos 
acaban en tumbas de primera y, otros, en tumbas de segunda. Algunos habrán 
podido rayar la posibilidad de ser recordados con más facilidad, mientras que 
otros se verán abocados a arañar el resquemor de haber sido considerados, al 
menos, en el día de su funeral. 


Nada que comparar con la madre de Pedro, que salvó a cientos de vidas que, a 
su misma vez, salvaron a otras cientos de vidas..., todo eso a diario, de manera 
continua. Aún su legado perdura y se convierte en un ejemplo a seguir por 
parte de todos los que asisten a los funerales. La imagen de la figura más 
perfecta que podía existir no tiene más remedio que ser la idea que tenemos 
de lo que es haberse convertido en el mejor confidente y gurú de quien más 
nos necesitaba para perfeccionarse y abocar sus anhelos. Eso era lo que era 
para Pedro su madre, la imagen más dura y perfecta que se mantendrá hasta 
el fin de sus días: la idea que usará para inspirar a aquellos que necesiten un 


momento de reflexión sobre qué significa ser alguien y de qué manera 
debemos estar en lo que hay que estar. 


"Es difícil convertirse en un busto a seguir como lo fue la madre de Pedro", 
pensó Tina. Pero tampoco eso es algo que sea realmente necesario para ser 
feliz. Quizá feliz se creerá que es el que consigue el máximo beneficio para sí, 
el que encuentre la fórmula perfecta para pensar que su beneficio es el 
máximo beneficio personal, ese tipo de feliz, el del propio idiota, le resultaba 
enfermizo a alguien como Tina - que adoraba la dedicación y el esfuerzo; la 
idea del ubuntu: no hay felicidad si no es compartida. 


Por eso, para cuando vienen los momentos de quietud, Tina tiene la 
oportunidad de reflexionar sobre en qué tipo de persona se va a convertir y 
qué es lo que ha ayudado a hacer crecer en los demás. Alguien le explica que 
su química más interna, llevada por el egoísmo, le obliga a obcecarse por el 
altruísmo para su beneficio personal. Pero ella lo ve de otro modo: al final, 
cuando llega la muerte, si hemos tenido la suerte de verla suceder con cierta 
celeridad, entonces veremos el verdadero valor de las personas: tanto de 
aquellas que mostraban su valor por lo que hacían como la de aquellas cuyo 
valor reside en el hueco que dejan. Visto así, las que dejan hueco, reflejan su 
valor en sus enseñanzas, mientras que las personas que construían su ser en la 
sociedad siempre pueden ver aumentado su valor en la medida que pueda 
hacer levantar las pasiones de sus historias, por cómo las protagonizó. Ser 
artífice de múltiples interpretaciones sobre cómo se actúa supone darle un 
merecido valor a la humildad de la vida de cada uno. 


Y ahí veremos a los grandes héroes, ahí miraba Tina: hacia los bustos 
reconocidos por la sociedad. Cada uno con una vida ensombrecida por la 
realidad de su humanidad y, simplemente por ello, por todo aquello en lo que 
podría convertirse su pasado como reflejo deseoso del futuro de los demás, 
engrandecerse muy por encima de lo que permiten esas estatuas de piedra. 


Luego mira Tina a esas fosas temporales que se usan para luego lanzar los 
cuerpos a la fosa común, o enviarlos a algún laboratorio. Ahí están los 
anónimos profesores de instituto, como lo es ella, sus compañeros y 
compatriotas que nunca serán nadie para la mayoría, pero que han dejado una 
obra unívoca en sus alumnos. Les han ayudado a interpretar la realidad de 
alguna manera bien definida, para que éstos tengan las tablas suficientes 
como para abordar su futuro y sus decisiones con capacidad y buen juicio. Son 
igual de grandes, pero sus tumbas no se ven, lo cual les hace más grandes 
aún. Es como si aún siguieran enseñando la historia a los ahí presentes, como 
si quisieran ayudar a interpretar el valor de los ídolos sin que su propia figura 
empañe el siniestro panorama. 


Ese, quizá, sería el papel de Gug. En parte un pequeño héroe de guerra, por ser 
un buen compañero de clase; pero para Tina Gug se había convertido en una 
visión de cómo interpretar la realidad, de cómo en ocasiones no somos 
capaces de estar en lo que hay que estar: ¿puede una persona enfermar de ser 
consciente de más? ¿Qué podría pasar si el pensamiento se convirtiera en la 
tragedia de su tesorero? Entonces las amistades no podrían estar a la altura, y 
se sumergirían en un sinfín de desafíos: los sentimientos de Gug serían un 
desafío para Angel. La complicada vida de Gug, llena de secretos, sería un 


laberinto para Ángel también: era Pedro quien sabía el pasado de Guog, 
entonces, ¿qué era Ángel para Gug? 


Poco a poco Tina también se fue dando cuenta, Abigaíl cogía de la mano a 
Ángel en señal de compañerismo. Ángel que no quería acercarse demasiado, 
¿llegó a ser para Gug un auténtico amigo? En cualquier caso, fueron grandes 
compañeros, eso era suficiente ¿lo sería para Angel? Se vio ahí aislado, y Tina 
adivinó cuáles eran sus espectativas. Recordó que era como las espectativas 
que siempre tenía Abigaíl con el resto del profesorado: esas ansias de 
demostrar que era más lista aún de lo que parecía. De que tenía más valía, de 
que era mucho más. 


Lucía tuvo un momento para fijarse en el entorno y quiso compartir reflexiones 
como lo hacía Tina. Pronto le estremeció pensar que la muerte del compañero 
había llevado consigo una sensación de soledad a personas sólo porque no 
habían sido lo suficientemente amigas del fallecido. Y esa era la sensación que 
en esos momentos vivía Ángel, una sensación de relación infructuosa que le 
dejó un hueco arraigado en la idea que tenía de las vivencias que había 
compartido con Gug. Y ese hueco debía ser rellenado. Ahora Lucía percibía en 
la historia de sus compañeros los huecos que había dejado Gug. 


Era cierto, y es que resulta que había cambiado algo en Ángel, ahora él iba a 
ser el amigo de Abigall. 


Bajo tierra. La inquietud - que no muere. 

Se respiraba una sensación extraña entre los ahí presentes. Habían decidido 
coger un trasbordador para ir al Centro Social. Allí podían disfrutar de unos 
recintos apartados donde poder mantener una conversación íntima al 
resguardo del exterior. Es por ello que se habían reunido Angel, Abigaíl y, un 
poco más tarde, Silvia. Tenían que hacer recuento de todas las cosas que 
habían estado sucediendo. Acababa de morir un compañero de instituto, 
alguien que, teniendo sus más o sus menos, debía ser en parte importante 
para ellos y, de ahí, había que indagar qué cambios pudo haber producido en 
ellos esta circunstancia. 


A Silvia no le quedaba crédito como para solicitar los servicios del Centro 
Social, en esos momentos Ángel ya se encargó de invitar a sus dos amigas. 
Estuvo atento, como siempre. Todo un caballero, que ya se encargaba, que ya 
hablaba con la asistente. Angel no era de los que gastaban su crédito 
centralizado, prefería los billetes que pudiera guardar en su propio bolsillo, en 
el fondo siempre fue un hombre de derechas, pero nunca quiso admitirlo. Su 
ambiente era como era, pero tampoco se sentía infeliz por ello. 


Lo que a Ángel le empujaba no era que el macrosistema se ocupara del él, él 
no quería rendir cuentas ante nadie por lo que hacía; sin embargo, le gustaba 
ser un caballero: proteger a los suyos. Tenía como una pequeña confrontación 
consigo mismo: por un lado le encantaría vivir en una sociedad donde él se 
enfrentara contra cualquier clase de adversidad, algo enfermizamente 
complejo y, por otro lado, no quería que aquellos a los que él protegiera 
tuvieran que vivir esas vivencias. Como esa confrontación era constante, 
decidía día tras día no entrar en asuntos políticos: ¿a qué clase de persona le 
gustaría vivir en un sitio y hacer que su familia esté en otro? Sin embargo aún 
tenía catorce años, demasiado pronto como para consolidar la idea de una 
familia. Familia que, por supuesto, para Angel debía ser cristiana. 


Abigaíl había leído parte de la mente de Ángel, esa obsesión con la existencia 
de un ser que los protegiera a todos. Angel expuesto por sus interioridades 
frente a esas dos lagartas, que eran Silvia y Abigaíl, se creía el aladid de la 
protección, quien debía ocuparse de ellas. Silvia veía en Ángel una persona 
fuerte, pero cuando tocaba ver sus pensamientos en mente de Abigaíl veía a 
una persona temerosa: la fuerza de Ángel residía en la confrontación que 
sentía en sus temores para convertirlos en acciones valientes y con un sentido 
objetivo. Ese lado era un lado que Silvia no había llegado a percatar en su 
compañero. 


Abigaíl, sin embargo, se enfrascó en su pensamiento; observó que detrás del 
valor de sus pensamientos había otra porción de miedo. Si disfrutaba de 
conceptos extraños como la idea de Dios no era sino para esconder el enorme 
miedo que tenía Ángel a confrontarse con la realidad: si el enemigo está al 
alcance sí se enfrenta contra él, pero si raya la perfección entonces sale 
corriendo. 


Silvia pensaba que ellas no eran quiénes para juzgar a Ángel por sus creencias. 
Al fin y al cabo, si ellas disfrutaban de una visión más completa entonces 
también deberían ser capaces de ayudarle a ver el mundo de una manera más 


sencilla. 


- Las inquietudes que depositamos todas las personas son las mismas - 
dijo Ángel mientras se sentaba y guardaba su documento de identidad. 

- ¿Por qué dices eso? - preguntó Silvia para disimular. 

- La razón por la cual el dinero se centraliza es porque todos 
supuestamente necesitamos las mismas cosas y, por tanto, no. 
necesitamos capitalizar nuestros asuntos privados - explicaba Angel. 

- Efectivamente, Ángel - recapituló Abigaíl - esa es la teoría. 

- Cuando me puse a hablar con el asistente le pregunté que qué tipo de 
servicios podía contratar con este dinero de plástico, y me dio un 
repertorio. Pero el caso es que si hubiera estado usando esos servicios 
todos los días, entonces en suma podría haber tenido derecho a los de 
niveles más altos, por no consumir, no puedo ahorrar y, por tanto, sólo 
tengo derecho a lo que me muestra. 

- Lo que pasa es que los créditos son deflacionarios, si no los usas los 
pierdes, pero siempre tienes un mínimo que no puede acumularse - 
aclaró Silvia. 

- Pero yo quiero usar el servicio VIP - estalló Angel. ] 

- BEnrealidad no lo quieres - dijo Silvia al comprobar que Angel no era 
sincero. 

- Siempre puedes trabajar - le dijo Abigaíl. 

- ¿Yeltrabajo de ahorrar? ¿Por qué no me lo reconocen? Además, si me 
quiero ir a Japón o a China, allí estos créditos no me sirven para nada - 
explicó Ángel quejoso - es una estafa. 

- Para eso están los billetes - dijo Silvia. ] 

- Sí, pero podrían darme esos créditos en billetes - continuaba Angel, se 
estaba como agobiando encontrando una excusa, cayándose 
afirmaciones que luego oirá en una o en otra. 

- Pero entonces la economía se colapsaría, Angel - dijo Abigalíl. 


Ángel, que tenía la peculiar tendencia a pretender tener razón incluso cuando 
sospechaba que no había manera de encontrarla, estaba seguro que le faltaba 
ese dato que al final le acabaría por confirmar sus sospechas. Para Angel la 
realidad era un concepto desvelado por una Justicia Divina, la experiencia o el 
trabajo duro se convertía en algo puramente secundario: lo más importante es 
la imaginación y la perseverancia. Esa forma de pensar y de luchar le hizo 
mella a Abigaíl mientras hablaban. Era como si se sintiera ella reflejada en él, 
como si él defendiera sus inquietudes más personales; como si él le hubiera 
estado leyendo el pensamiento. 


Un asistente de mesas les trajo unos batidos. Abigaíl miró con determinación el 
regalo ofrecido por Ángel con tanto desinterés. Era un crédito que él tenía y 
despreciaba, pero se quejaba de lo poco representativo que era y, al mismo 
tiempo, le podía hacer uso en su vida cotidiana. 


- ¿Qué opinas de China? - le preguntó Abigaíl a Ángel 
- No sé qué opinar. 


El ambiente en el que se encontraban obligaba a que hubiera silencios. Ángel 
pensaba que los chinos habían tomado una buena decisión, que debían seguir 
manteniendo en niveles aún más bajos los créditos nacionales, que todos los 


servicios debían ser orientados en la renta básica. 


- La razón por la cual es muchísimo mayor la renta básica que el crédito 
nacional es porque el crecimiento inflacionario de las estrellas rojas 
queda compensado con la enorme cantidad de población que hay. Así se 
autorregulan ambos valores - dijo Abigaíl justo antes de chupar un sorbo 
para quedarse mirando a Angel para ver qué pensaba y decía. 

- Supongo que tienes razón - y era sincero. 


Abigaíl sonrió para sí, hacía un momento parecía que ese chico iba a ser 
incorregiblemente terco; ahora resulta que le dicen un par de cosas y se vuelve 
dócil. En la mente de los chicos de esa edad Abigaíl aprendió a no querer 
ahondar demasiado, Abigaíl siempre había sido una niña muy brillante y, 
efectivamente era para lo que había sido destinada a ser. Sin embargo su 
obsesión por meterse en la mente de los chicos le hizo descubrir una faceta en 
ellos que la estuvo volviendo cada vez más y más hostil. 


¿Qué clase de persona puede ser alguien que sólo piensa en sexo? ¿Qué clase 
de persona puede ser alguien que en cuanto tiene la oportunidad desnuda 
mentalmente a una amiga? Al principio ese tipo de cosas le afectaron 
demasiado, porque ella podía verlo muy gráficamente, y no era algo que 
pudiera asumir como natural en individuos serios y sanos. Sin embargo fue 
ocurriendo lo peor que le podía ocurrir a una persona: se fue transformando 
para aceptar esa forma de pensar, optó por la insensibilización de los asuntos 
sexuales y las primicias que los chicos podían tener en cada momento. 


Silvia había tenido la suerte de haber experimentado su poder siendo más 
madura. De esa manera creó un tupido velo entre su inocencia y lo que veía. 
Lo que veía no podía ser como ella, ella no tenía esos pensamientos, eran los 
que quedaban proyectados a partir de la visión de los demás. Es por esa razón 
que, en el fondo, no era capaz de indagar en el pensamiento ajeno con la 
misma profundidad con la que Abigaíl indagaba. Por otro lado, el pensamiento 
que leía Silvia era mucho más puro, más auténtico e infantil - justo el 
pensamiento que Abigaíl deshechó con el tiempo. 


Silvia se percató de que Ángel empezaba a imaginarse a Abigaíl desnuda. Sin 
embargo lo disimulaba muy bien. Eso era lo que le aterrorizaba, hasta ahora 
cuando alguien mostraba una imagen tan vívida en su mente, su rostro y sus 
gestos solían acompañarla. Con Ángel, que era todo un caballero, no era así, es 
como si fuera una persona muy poco sincera. Quiso ahondar en la mente de 
Abigaíl, para saber si se sentía ultrajada, y fue cuando se llevó una sorpresa 
mayor. Abigaíl se sentía halagada. 


En el fondo a Silvia no le debía parecer tan mal, el problema era que no lo 
entendía: si a un chico le interesa una chica, lo que tiene que hacer es, por lo 
menos, sonreirle y centrarse en sus detalles. Eso lo había visto, esas eran las 
inquietudes que compartíamos todos..., lo había estado observando, cómo 
actúan los enamorados. Lo que realmente empuja a las personas a unirse no 
eran sus virtudes, sino sus extrañezas. Esos rasgos incomprensibles que se 
hacían imposibles de proyectar en la imaginación personal. Esos extraños ojos, 
con ese tono misterioso. Esa peculiar voz, con esa sensación que produce. Esos 
eran los sentimientos que generaban pulsiones, las más intensas y sinceras. 


En el fondo a Silvia le parecía mal meterse en la cabeza de la gente y, de 
hecho, se sintió absorta de tanto conocimiento. Poco a poco se percató de cuál 
fue el precio que tuvo que pagar por ello: la vez en el que se le acercó un 
chico, ver cómo a él ella le gustaba, pero no pudo sentir ninguna complicidad 
misteriosa por la sencilla razón de que ella podía leer ese sentimiento de su 
mente. Así que se sintió aprisionada en una cárcel de amor, algo que podría 
contemplar, pero posiblemente nunca vivir ¿Sería capaz de dar con alguien que 
estuviera a la altura? 


Abigaíl dio con ese alguien. Hasta entonces siempre había visto cómo los 
chicos tenían pensamientos varios, ya sea de otras chicas o de otros chicos. 
Ella, poco a poco, quiso sentirse identificada, y lo fue tolerando. Es así como 
somos todos, ¿no? Los varones serían como especímenes a los que tratar 
dentro de su propio experimento científico. Unas cobayas víctimas de las 
mujeres ¿Qué clase de cobaya podría estar a su altura? Angel era especial, 
hasta entonces ningún chico se había fijado en Abigaíl, no de esa manera. Pudo 
percibir toda una gama de pensamientos reprimidos hacia las mujeres, por 
parte de Ángel, explotados en su imaginación contra la figura de Abigaíl. Como 
si fuera un paquete muy denso, Abigaíl sintió una sensación orgásmica en su 
interior ante tal desbordante imaginación. Ser víctima de un completo 
pervertido que aparentaba tomar un mero batido mientras buscaba un tema de 
conversación..., era lo más de lo más. 


Silvia se lo preguntó, ¿cómo era posible que Abigaíl se sintiera de esa manera? 
Así que fue atando cabos, ¿acaso no era cierto que ellas eran muy diferentes 
físicamente? Abigaíl había tenido el poder de saber en qué piensan los chicos, 
para obtener una enorme ventaja, pero por el aspecto que tenía no parecía que 
hubiera sacado demasiado provecho. Silvia aprendió a no mirar demasiado en 
la mente de muchos, entre otras cosas porque en cuanto estaban demasiado 
cerca, se mezclaban los pensamientos con su propia imagen desnuda, de vez 
en cuando. Esas mismas sensaciones no las había experimentado Abigaíl, que 
había sido como invisible para todos los chicos de su edad y el resto de los 
hombres. 


Silvia se adentró en la mente de Abigaíl, descubrió a una niña que intentaba 
someter a los niños. Pero el pensamiento de un niño es escurridizo, tan pronto 
piensa una cosa, ahora se contradice. Cuando crecen, sus anhelos maduran un 
poco, lo que quiere decir que pierden parte de sus sueños. Algunos se percatan 
de la dureza de la vida siendo demasiado jóvenes, como le pasó a Abigalíl, y se 
vuelven más hoscos en la adolescencia. Otros mantienen su inocencia intacta, 
como le pasó a Silvia, y no profundizan en sus sueños, los mantienen en un 
extraño letargo. 


Abigaíl intentó manipular a chicos de todo tipo para que hicieran lo que a ella 
le interesaba. Cuando en realidad lo que a ella le interesaba era que se fijaran 
en ella. Tan pronto ahondaba en la mente de sus amigos, la comparaban con 
una vaca, o se reían de ella. Esos ensoñadores que eran tan románticos, tan 
pronto los complacía, sus sueños cambiaban porque lo que queremos todos es 
ir de caza a capturar los sueños, no a que nos lo den todo hecho. Pero eso 
Abigaíl no lo sabía, no entendía el carácter depredador y luchador de los 
individuos. Creía que lo que quería la gente era, simple y llanamente, lo que 


tenía en mente. Por eso Abigalíl llegó a pensar que nadie sabía lo que quería. 


- Está claro que la gente sabe lo que quiere, cuando se comporta 
coherentemente con respecto a sus verdaderos objetivos, y no los 
reprime - le dijo Silvia a Abigaíl. 

- Pero quien no reprime sus sentimientos acaba volviéndose aún más 
inmaduro, para ser víctima de sus propias circunstancias - le replicó 
Abigaíl a Silvia. 

- No necesitamos reprimir unos sentimientos que deben ser reenfocados, 
limpiados - matizó Silvia. 

- Noes posible limpiar sin esterilizar un buen trapo - increpó Abigalíl. 

- ¿De qué habláis? - preguntó Ángel mientras se temía que las dos 
hubieran leído su mente. 


Abigaíl cruzó un pensamiento con Ángel, y descubrió que se le había pasado 
por la mente a las dos compañeras desnudas. Por supuesto, este flash fue 
instantáneo, lo suficiente como para cabrear a Abigalíl. 


- ¿Tú cómo nos ves? - preguntó amargada Abigaíl a Ángel. 
- Pues os veo bien. 

- ¿Como amigas? ] 

- Sí, claro. No sabía que estuvierais cabreadas - dijo Angel. 


Silvia sonrió para sí, Abigaíl era el trapo que limpiaba la mirada de Ángel, 
aunque ella no lo supiera. Poco a poco, Angel estuvo calmando sus fuegos más 
internos, mientras Abigaíl seguía intercambiando una conversación energizante 
para que se definiera Ángel con respecto a lo que pensaba de Silvia. Cuando 
parecía que la conversación no iba a ir a más, Silvia se planteó cambiar el 
tema: 


- Apropósito, ¿no os han parecido extrañas las circunstancias de la muerte 
de nuestro compañero? ] 

- La verdad es que sí - respondió Angel. 

- Yasabes - dijo Abigaíl - el tipo de vida que llevaba Gug, la verdad es que 
me parece irrelevante. 

- Merefiero a que ha muerto porque sí, sin enfermar. 

- Ultimamente - dijo Angel - eso le pasa a mucha gente. Dicen que la 
radiación desaparecerá con el tiempo, y que puede que antes den con la 
manera de limpiarla más rápidamente. 

- ¿Tú qué piensas Abigaíl? - preguntó Silvia. Y de la falsedad se volvió a 
una complicidad. 

- Quizá la respuesta esté en los que menos saben del tema - dijo Abigaíl - 
lo que es un misterio suele serlo porque no es normal, y lo normal es que 
los que saben también sepan responder a las preguntas. 

- Yo me centraría en la gente más peligrosa - dijo Angel - si uno muere en 
manos de alguien, lo más normal es esperar a que lo haya hecho quien, 
de por sí, ya era peligroso. 

- Todo eso parece lógico pero, ¿podemos juntar las dos ideas? ¿podría 
estar la respuesta incluso en ninguna de las dos? - preguntó Silvia. 


Los tres amigos se miraron entre sí. Ángel se quedó pensativo y mezcló los dos 
conceptos. Abigaíl tiró para casa y buscó a los que menos sabían. Silvia se 


percató de que deshechar la idea más democrática le llevaba a un callejón sin 
salida: ¡los notkas! 


Abigaíl leyó en la mente de Silvia cómo ya fueron para allá para investigar las 

cuevas, pero que no se atrevía a volver sola. No había aprendido aún todas las 
virtudes propias de los de su especie ¿Cómo podía ser tan débil? Por otro lado, 
volvió a pensar en Ángel y vio una imagen suya ayudando a Silvia y Lucía. Era 
una imagen de Ángel que desconocía: su ayuda incondicional y desinteresada. 
Su arrojo duro e inmaculado. 


El saber del buen escéptico. El camino a la esperanza. 


Acababa de terminar el entierro de Gug y se podía ver alguien acercarse a la 
muchedumbre a lo lejos. Las hojas se desprendían de los árboles como los 
asistentes iban abandonando el propio cementerio. El feltro donde había sido 
colocado Gug ya estaba siendo preparado para ser llevado a la fosa común en 
el cementerio de la ciudad, allá donde la zona radioactiva. Lucía aún 
aguantaba perenne en su dolor, esperando alguna traza o señal de vida por 
parte de Gug. Sea lo que sea lo que sentía, era la propia vida de Gug la que se 
adivinaba con mucha fuerza, y justo eso era lo que le impedía moverse de 
donde estaba. 


La silueta del sujeto que se acercaba ya adquiría forma en ese lugar tan pobre 
de vida. Los transportadores se iban alejando mientras los grupos de personas 
se apelotonaban de montón en montón para no tener que volver andando a 
sus casas. Los últimos grupos llamaron a Lucía, pero Lucía se había percatado 
de una figura que se acercaba, y tenía la necesidad de convertirse en la 
anfitriona de la clausura del funeral. Se trataba de Alejandro, se había 
encapuchado en el interior de su gabardina gris debido a que el viento y el 
polvo le suponía una especial molestia, además de los miedos que entonces 
existía por el ambiente compartido. 


La sociedad, que había encontrado la manera de sobrevivir a sus propias 
decisiones, había dado con una suerte de aislamiento que convertía a los 
individuos en meras figuras representativas de lo que entendemos por lo que 
es la propia vida. Cada persona, si en otros tiempos podían encontrar un 
momento para relacionarse, ahora eso se hacía más difícil: ¿cómo conseguir 
entablar conversación cuando tu mera existencia está plagada de una 
radiación que podría matar al que tienes delante? Era una paradoja que, en 
realidad se resolvía muy fácilmente: ignorando la propia salud. No vale la pena 
pensar en algo que, directamente, supone una barrera infranqueable a la idea 
de ser un individuo. Si vivir como seres humanos supone vivir menos tiempo, 
eso valdrá mil veces más que vivir más tiempo como piedras al no querer 
afrontar la muerte. 


Y ahí se encontraba Alejandro, rodeado de tumbas y acercándose a lo que más 
odiaba: el contaminante clima de la muerte, de lo que termina y se esfuma con 
el tiempo. Pero estaba ahí para tener un encuentro con alguien que sabía que 
resistiría a las voluntades de los demás. Alguien mucho más apegada con 
quien valía la pena intercambiar miradas. 


Una mirada apagada era lo que se escondía en esos momentos, una forma 


triste de levantar los ecos de un lamento que emanaban de los recuerdos que 
provenían de Guo. Algo le había llevado a Alejandro el acercarse a ese lugar y, 
precisamente, con quien quería hablar era con Lucía. Alejandro, el director de 
la escuela, le hizo una seña a los últimos grupos que se marchaban para que se 
fueran, él ya volvería con Lucía. 


- Hola, Alejandro. En realidad no tengo ganas de irme todavía. 

- Hola. Pues, el cuerpo de Gustavo, están ya preparados para llevárselo. En 
realidad me gustaría que me acompañaras; creo que eres la más 
indicada para ver lo que te voy a enseñar. 

- Mientras esté yo aquí el cuerpo de Gustavo se quedará. 

- Deja ese cuerpo en paz, te quiero llevar hasta el antiguo hogar de Gug; 
allí tiene sus tesoros y sus antiguos apuntes de infancia. Creo que tú eres 
la más indicada para decidir qué hacer con todo eso. 


Efectivamente, Lucía no sabía que Gug tenía una antigua casa. Según parece, 
cerca del cementerio, Gug tenía un cobertizo, o algo así, que usaba a modo de 
almacén. Alejandro estuvo andando con Lucía tranquilamente por ese 
cementerio para gente rica. Era un lugar alejado de la zona contaminada por la 
radiación aunque, en esos momentos, pocas zonas quedaban ya. En unos años 
todas las clases de zonas dejarían de estar tan diferenciadas, y todos los 
cementerios acabarían con el mismo nivel de radiación. Para entonces, puede 
que los ricos descubran la manera de limpiarlo todo pero, por el momento, 
había otra clase de prioridades. 


El final de la tarde llevaba al sol a ofrecernos lo que quedaba de su ocaso. Las 
últimas luces irían sucediéndose hasta provocar el encendido de los leds 
fluosforescentes que suelen acumular su energía por el día para ayudar a los 
noctámbulos. Como perdida en una extraña ensoñación, Lucía fue llevada 
hasta un cobertizo en mal estado; fue necesario apartar unas láminas de metal 
de alumnio antes de descubrir la verdadera entrada a una auténtica 
madriguera escabada bajo la tierra. 


Alejandro mostraba entusiasmo porque él mismo confesaba que era ya la 
tercera vez que estaba ahí. Las dos veces anteriores fue sin el consentimiento 
de Gug, después de que un confidente le comunicara la existencia de este 
tesoro. Esa madriguera permitía que los dos pudieran entrar, a penas había 
sitio para más: para ellos, una mesa, una cama y una gran cantidad de 
cuadernos y libros sobre una especie de tabla. 


- Antes de que le descubrieran las autoridades, Gustavo era un notka. 


A Lucía le invadieron una gran cantidad de preguntas, ¿por qué no lo dijo 
nunca? ¿Cuándo abandonó este lugar? Alejandro fue explicándole lo que le 
contó Hector, sujeto en quien depositaba en esos momentos ya casi la 
totalidad de su confianza, y lo que pudo comprobar por sí mismo. 


Alejandro le explicó que cuando Gug tenía ocho años fue encontrado en esta 
casa, debido a que no quería abandonar esta forma de vida, el ejército de la 
Esperanza Roja le inoculó un mecanismo para que olvidara su pasado. Al 
mismo tiempo, uno de los doctores encargado del caso, ocuparía el lugar del 
padre adoptivo mientras le mantenía durante años la medicación, hasta que ya 


no fuera necesario. Sin embargo, tras leer las notas de Guog, Alejandro 
descubrió que había algo más. 


Estaban en el interior de aquella madriguera y Lucía a penas era capaz de 
asimilar todo ese nuevo cúmulo de ideas que se estaba barajando. Ese nuevo 
Gug no era conocido para ella, necesitaba más tiempo para encajar todas las 
cosas que se estaban diciendo. En ese mismo día, su buen amigo Pedro había 
dicho de él que Gug no era sino un mero asesino; es más, que había matado a 
sus propios padres ¿cómo podía estar tan seguro de algo así? ¿Acaso no lo 
conocía tan bien como ella? 


Alejandro acercó unas notas sobre la mesa a Lucía. Lucía estaba mirando ese 
catre tan incómodo en el que debía estar durmiendo el pequeño Gustavo. 
Quiso oler ese colchón, húmedo y polvoriento; notar el hueco, si lo tuviera 
¿Solamente lo utilizó Gug? ¿Sería éste un colchón secreto para que sólo fuera 
propio de Gug? Alejandro le insistió que mirara esos papeles, aunque no quiso 
molestarla mucho. 


Lucía vivía su propia investigación personal: quería sentir el pasado de Gug con 
sus propios ojos. Quería arrojar luces a esa traza de realidades. Recordó una 
técnica que le enseñó Gug: sentir el calor de la roca. 

- Las rocas se han impregnado de un calor, los sentimientos están llenos 

de ese calor. Puedes interpretarlos si te quedas prendada de ellos. 

Puso sus manos sobre el colchón. Quería sentir el calor del pasado, y entonces 
una ristra de luces atravesaron sus ojos cerrados. Sintió sensaciones que le 
recordó a Gug, le recordó su presencia y su contacto. Esa cama era suya, eso lo 
podía notar. Y no sólo eso, a partir de cierta fecha, sólo él la utilizó. 


Lucía empezaba a darle uso práctico a sus poderes. Parecía poquita cosa, pero 
ya era algo. Poco a poco sentiría más cosas. Se dio la vuelta y aceptó los 
papeles de Alejandro. Esos papeles fueron usados por Guo. Ella lo sentía. Tenía 
un extraño sabor en la boca como si así fuera. Y además sentía mucha rabia en 
ellos. 


- BEnesos papeles Gustavo redactó las sospechas que tenía de que sus 
padres no fueran naturales y de que creía que le estaban envenenando 
para mantener sus recuerdos apartados. 


Lucía abrió los ojos. Alejandro le había confirmado parte de lo que imaginaba: 
el odio. Miró los epígrafes de esos papeles: "Misión". 


- ¿Por qué aparece tantas veces la palabra misión? 

- Asestas alturas ya da igual: Gustavo era un agente del contraespionaje, 
trabajaba para el ejército con el fin de desenmascarar a los golpistas. 

- Pero, ¿entrenaron a un niño? 

- Realmente sus primeros entrenamientos no sabemos cuáles fueron, pero 
sí es cierto que esos documentos y algunos que se los he pasado ya a un 
amigo concuerdan. Lo que estamos leyendo aquí no son meras historias: 
Gug realmente las vivió. 

- Por tanto, - afirmó con alegría Lucía - en estos papeles están la clave no 
sólo de quién mató a Gug sino además de su inocencia con respecto a la 
acusación de que matara a sus padres. 


- Lucía, creo que vas muy rápida. No creo que estos documentos, que 
llevan años abandonados bajo tierra revelen gran cosa. Tan sólo... 

- ¿Qué es esto? - dijo Lucía acercándose a un montón de papeles para 
extraer la impresión de la imagen de una persona - esto no es de hace 
cinco años. 

Alejandro se quedó sorprendido, ¿cómo iba a haber algo que no era de hacía 
cinco años? Tampoco recordaba haberle dicho a Lucía de cuándo eran las cosas 
en este lugar. En cualquier caso, ¿cómo iba a ser capaz de encontrar algo que 
desencajaba temporalmente? Sin embargo, miró el papel; efectivamente había 
cosas escritas a mano, que es su nombre y descripción. El documento impreso 
se había hecho con una máquina de hacía veinte años, lo que quiere decir que 
la imagen debía ser antigua. Sin embargo el utensilio de escritura se basaba en 
una extensión de la patente del fulong, que permitía de manera portátil crear 
gránulos sobre el papel - y ese utensilio no se terminó de comerciar hasta 
hacía bien poco. 


Sin lugar a dudas, quien puso ese papel ahí debía conocer esa madriguera y la 
visitó cuando Gug vivía cerca del instituto. De hecho, estaba oculto entre otros 
tantos papeles; mirando con atención, Gug no disponía de utensilios de 
escritura basados en el fulong, por lo que no debió escribirlo él. 


- Noes su letra - dijo Lucía - es la de Tina. 

- ¿Cómo estás tan segura? ¿La has visto alguna vez? 

- No, sólo siento que es la letra de Tina. Y cuando lo escribió lo hizo con 
mucha pasión. 

- ¿Pero cuál es el objetivo de este documento? 

- Quería que Gug encontrase a esta mujer. Aunque Tina no albergaba 
muchas esperanzas de que la encontrara. 

- ¿Cómo sabes que no albergaba tales esperanzas? 

- Porque lo siento así. 


Alejandro empezó a impacientarse: estaba alimentando la psicosis de Lucía 
haciéndole creer que su historia, lo que ella sentía, tenía sentido. Debía de 
pararle los pies, pero lo haría con cautela. Prefería hacérselo ver poco a poco. 
Aprovechando la nueva tecnología que disponía, quiso probarla con Tina: 
Alejandro había sido provisto de una capacidad coronaria de poder ver más allá 
de donde ninguna persona sería capaz. Ese mecanismo le proveía de 
información borrosa en lugares indefinidamente lejanos o cercanos. Aún no 
sabía controlar esa información. Gracias a las gafas de realidad ampliada, aún 
podía mejorar el rendimiento de esa capacidad de percepción. 


- Voy a ver si soy capaz de dar con Tina..., ahora mismo estará en uno de 
los trasbordadores. 


Mientras Alejandro consultaba los horarios de los trasbordadores más cercanos, 
para deducir en cuál podía estar Tina, Lucía volvió a intentar revisar ese lugar 
tan inhóspito. Unas luces de neón, robadas del cementerio, iluminaban la 
madriguera; la única ventilación era la propia puerta, ¿cómo hacía sus 
necesidades? ¿dónde comía? En ese agujero no estaba la respuesta. 


- Creo que he dado con el trasbordador, voy a ver si intento... 


Lucía se percató de un juguete. El juguete que sólo un niño pequeño podría 
valorar. Se trataba de una especie de pequeño cajón donde parecían haber 
varias piezas. Se trataban de unos trozos de madera, o frutos de cáscara dura, 
con los que se había hecho una suerte de fichas. Podía imaginarse al pequeño 
Gug pasando sus horas perdidas montándose historias con esa especie de 
muñequitos. Quiso fijarse en las figuritas, todas tenían ojos. Todas tenían una 
personalidad. Lucía lo sabía; Gug no era de los que despreciaban la vida ajena. 
Aunque la humanidad entera no fueran más que piezas para él, aún 
conservarían su humanidad. Eso es lo último que puede permitirse el lujo de 
que pierdan porque, de ser responsable de esa pérdida, él sería incluso peor 
que ellos. 


Luego miró con más atención. Y Alejandro le avisó: "Ya sé dónde está Tina, ha 
ido al centro, creo que la puedo ver con los ojos de Hector". Aún habían 
esperanzas, algo había cambiado en Lucía: ella era la que iba a tomar las 
riendas de todo. 


- Esa caja no es el lugar donde guardaba sus tesoros - le dijo Lucía a 
Alejandro. 

- ¿El qué? ¿La caja? 

- Setrata de un fuerte, donde tiene a sus muñecos protegidos. 


Efectivamente, había como una bandera roja hondeando la caja. Se veían unos 
muñecos vigilando desde lo alto de la caja. También se veía una cucaracha, 
Lucía no se cortó ni un pelo y la pisoteó como pudo. La caja era otro elemento 
más. La caja era la estructura donde los muñecos podían defenderse del 
exterior. 


- ¿De quiénes se defienden? - preguntó Alejandro, mientras seguía con el 
dedo hacia donde parecían apuntar los vigías. 


Tanto Lucía como Alejandro miraron hacia la pared opuesta; el lado opuesto de 
la habitación, que no era más que el suelo prolongado hacia la vertical. Miraron 
allá, piedras y tierra, pero dibujadas con colores fríos en un fondo ennegrecido 
por la oscuridad de la noche y tétrico gracias a las luces de neón. 


- ¿Són estrellas? - preguntó Alejandro señalando algunas piedras - Parece 
la osa menor. Creo que la estrella polar realmente mira al norte. 


Alejandro aprovechó para salir de la madriguera y orientarse: realmente pudo 
ver la estrella polar en la misma dirección. Gug había orientado sus juegos en 
ese cementerio hacia el norte. 


- EnJapón, las almas de los muertos viajan al norte - dijo un adolescente 
justo detrás de Alejandro. 


Alejandro se sobresaltó, no esperaba encontrar a nadie ahí fuera. Pensó que 
nadie les había seguido, según parece no tomaron las precauciones oportunas. 
En cualquier caso, ¿qué hacía Kenshi ahí solo? 


- Acabo de dar esquinazo a José Ramón. De hecho, tenemos un pacto, 
cuando llega la noche me permite salir adonde quiera; así que quise 


aprovechar para conocer un poco mejor vuestro cementerio. 
- Vaya... Kenshi. La verdad es que... 


Lucía apareció sorpresivamente desde el interior de la madriguera, quería 
decirle a Alejandro que había sentido malas vibraciones en esas estrellas, que 
incluso había visto como unos ovnis, cuando entonces salió del recinto. Algo le 
hizo estremecer. Había estado conectada con Gug durante mucho tiempo en el 
interior, ver la silueta de Kenshi no le agradaba demasiado. Pero no sabía el 
porqué. 


- Hola Lucía, ¿te encuentras bien? 

- Hola, Kenshi. No pasa..., nada. 

- ¿Puedo mirar qué hay dentro? - preguntó Kenshi mientras se acercaba 
para asomarse. 


Tanto Lucía como Alejandro intentaron evitar que Kenshi se acercara, pero fue 
en vano. La mirada de Kenshi mostró una cara de asombro descomunal: "¡Pero 
si es una madriguera de personas!", dijo Kenshi. Lucía aprovechó para salir y 
así dejó que Kenshi entrara. Ella se encontraba triste, no quería que el 
santuario de Gug fuera profanado por un extranjero. Pero tampoco tenía 
derecho a decirle que no a Kenshi. 


Alejandro sabía dónde se encontraba Tina, y quería alejar a Kenshi de ahí para 
que no contaminara el pasado de Guo. Así que hizo una llamada a Hector 
mediante una canal oculto, para que fuera él quien rescatara los informes de la 
madriguera de Gug. Acto seguido invitó a Kenshi y a Lucía a ir al Centro 
Cultural. 


Esa noche Lucía soñaría con Gug. Pero no sólo eso. 


Educación para la comunicación. Palo 

Tina acompañaba a Noelia, Hansel y Sacra a su barrio de residencia en el 
trasbordador. Tanto Hansel como Sacra, en especial Hansel, habían adoptado 
una posición más pasiva. Principalmente porque ambos tenían miedo de decir 
algo inadecuado como para meter la pata. Se habían sentado en los dos 
asientos traseros, lejos del comando de mandos del trasbordador que 
automáticamente gestionaba los distintos destinos del viaje. 


Tina quiso romper el hielo hablando con la psicóloga del centro. Pero lo quiso 
hacer hablando de algo que le sucedió hace tiempo, habló sobre un perro que 
se encontró una vez: 


Palo era un perro - comenzó explicando Tina - Fue seleccionado, junto a 
otros tantos, por su pelaje. Era muy vivo y hermoso, era inocente e 
inteligente. Era considerado un perro virgen, en el sentido de que no 
había sido maltratado ni malcriado por ningún humano. Por eso ese perro 
hacía lo que le apetecía y, al mismo tiempo, no era ningún salvaje. Era 
perfecto para el experimento. Esa hermosura fue lo que les empujó a los 
científicos el llevarlo a un recinto donde fue colocado en un grupo 
etiquetado como "dos". A todos los perros los colocaron en un arnés para 
infringirles descargas eléctricas. 

Conozco ese experimento - dijo Noelia - hoy día es ilegal hacer esas 
cosas. 

Y aunque lo fuera - dijo Tina, y continuó - Palo no entendía qué pasaba, 
reaccionaba como podía. Palo no podía hacer nada. Los del grupo 1, 
aprendieron a evitar los golpes eléctricos tras girar una palanca. Palo 
observaba impasible cómo siempre era otro perro el que le podía salvar 
de esa tortura. Le ladraba, le increpaba,..., con el tiempo fue 
comprendiendo de que no había forma de hacerle ver que, 
efectivamente, esa palanca que tenía delante era lo que podía salvarles 
a los dos de la descarga. Los ladridos de Palo no eran suficientes como 
para hacer comprender la realidad de un mundo del que él era muy 
consciente. 


Sacra intentó mirar de reojo a Hansel, para intercambiar miradas; pero Hansel 
estaba como ausente, era como si no escuchara. 


Continúa Tina - dijo Sacra - ¿Qué pasó con Palo? ¿Superó el experimento? 
En realidad el experimento no era saber cuánto aguantaba el perro - dijo 
Noelia. 

Efectivamente - dijo Tina - Palo sufría un doble sufrimiento: la descarga 
en sí y la espera a que el otro perro terminara de asociar la palanca con 
la solución. Si le ladraba podría desconcentrarle, si pensaba en ello 
entonces no servía de nada. 

¿Y cuál era el objeto de tanto sufrimiento? - preguntó Sacra Eulalia. 

Pues verás, eso viene ahora - explicó Tina - Los científicos apartaron a 
Palo y se lo llevaron a una sala donde lo dejaron sobre una tabla 
metálica. 

Mientras, Palo se preguntaba - añadió Noelia - ¿Cuándo terminará este 
sufrimiento? ¿Por qué castigan a Palo? Y seguro que decidió obedecer. 
Así es, Noelia - dijo Tina - Palo se quedó sobre esa tabla metálica, sin 
ningún arnés que le sujetara. Se quedó a la espera de que pusieran ante 
él otro perro, como era costumbre en esos experimentos. Pero en esa 
ocasión no había otro perro. Empezó a recibir descargas eléctricas, como 


siempre, era su día a día, sólo que en esa ocasión no estaba amarrado. 
No le habría costado nada moverse del sitio y apartarse de la tabla 
metálica. Sin embargo Palo ya había asociado las descargas con la 
obediencia; asociaba que no había decisión que pudiera resolver su dolor. 
El dolor se había convertido en su angustia. 

- ¿Y cuál creéis que fue el objeto de ese experimento? - preguntó Noelia a 
sus dos estudiantes de manera pedagógica. 

- Note adelantes, Noelia - le corrigió Tina - Ahora que los científicos 
habían creído encontrar una explicación a lo que le pasaba a Palo, lo 
apartaron y siguieron experimentando con él otras tantas veces para 
confirmar el experimento. Palo había perdido su color y su vida. El dolor 
no era más que la propia angustia del sufrimiento de vivir, su aspecto 
externo fue el primero en demostrar su sufrimiento. Es por ello que cayó 
en la desesperación más absoluta al ver cómo otros perros con los que él 
entró volvían triunfantes a su casa. Parecían más vivos. Se iban. Pero Palo 
no se sentía tan vivo como ellos. La angustia que sentía era un colmo de 
ansiedad por el miedo a vivir sin ese dolor constante: ¿cómo sería la vida 
sin las descargas? No sabía cómo podría librarse de su sufrimiento sin 
que otro perro le ayudara. No podía vivir por sí mismo, pues el que podría 
aliviarle tendría que ser otro perro. 

- Eso que cuentas es muy triste Tina - dijo Sacra. 

- Pero es muyy real - dijo Noelia - ¿qué pasó con Palo Tina? 

- Al soltarlo, consiguió encontrar un hueco desde donde accedió a una de 
estas carreteras. Cuando pasó un trasbordador se quedó pasivo mirando. 

- Quizá esperó a que otro perro le salvara del atropeyo - dijo Sacra. 

- El atropeyo no lo mató, lo dejó agonizando en la carretera. Pero no gimió 
ni una sola vez. Recuerdo cuando lo vi, sus ojos escondían una lectura de 
pasado que me pareció muy estremecedor. Eso fue lo que provocó que 
me interesara por su historia. 

Sacra se estremeció por un momento, la vida de los animales le parecía 
demasiado sagrada; sobretodo cuando se trataba de la vida de seres vivos que 
podían tener algo que ver con ella. Noelia se paró a reflexionar si esa historia 
debió haber sido edulcorada un poco o, si por el contrario, a esas alturas ya 
estaban esos chavales a ver eso y mucho más. 

- ¿Por qué no gimió? - preguntó Hansel, antes de arrepentirse de haber 
abierto la boca. 

- Estaría asustado - dijo Sacra. 

- No- corrigió Tina - recuerdo que justo cuando aparecí ante él miró a la 
izquierda y a la derecha, como buscando algo. Dirigió su mirada hacia mí 
y sacó su lengua mientras agitaba el rabo. Por lo que veía estaba triste y 
con los intestinos fuera, una muerte muy dolorosa. Pero no tenía miedo y 
eso era lo que me apenó: estaba en paz, y angustiado, muy angustiado. 

- ¿Se bajó quien atropeyó a Palo? - preguntó Sacra. 

- Claro que me bajé, y después le puse ese nombre. 


A Hansel no le convencía la historia, no sabía a cuento de qué venía todo eso. 
Acababa de morir un compañero de clase; alguien que, muy en el fondo, por el 
que hasta podía sentir un resquemor de amistad y, según parece, no se le 
ocurría otra cosa salvo el compararlo con un perro. No parecía adecuado. Sacra 
Eulalia quiso jugar con la intencionalidad de la historia, debía significar algo, lo 
que pasa es que no terminaba de atinar qué pretendía decir. 

- ¿Esa historia tiene algún sentido el que nos lo cuentes ahora Tina? - 


preguntó Sacra. 

- Creo que lo que Tina os quiere decir es que llegará un momento en el 
que los dolores se sucederán uno detrás de otro, y parecerá que es 
constante y continuo, sin remedio. Sin embargo, la única gran verdad de 
todo es que aunque no le veamos remedio a las cosas no tenemos 
porqué dejar de luchar por hacer que todo sea un poco mejor. El día en el 
que aceptemos el dolor constante, inexorable y continuo como algo 
soportable y el día en el que siempre estemos esperando a que venga un 
semejante con su capa a salvarnos de nuestras desgracias, quizá ese día 
habremos perdido nuestra Voluntad para cambiar las cosas. Entonces 
sólo nos quedará convertirnos en algo que sea menos de lo que siempre 
fuimos. 


A Hansel se le pasó por la mente que estaban hablando de unas pastillas para 
calmar la mestruación. Por un momento soltó una sonrisa, pero luego miró la 
cara de interrogante de Sacra y recapacitó. En los momentos más inadecuados 
siempre a uno le sale la risa floja, parece que ese fue uno de los momentos de 
Hansel y..., cuanto más intentó aguantarse, más le salía ¿Qué qué le pasaba? 
Hansel no sería tan borde como para decirlo, pero tampoco tenía imaginación 
suficiente como para inventarse una tontería cualquiera. 


Al menos le sirvió para reflexionar por un momento lo estúpido que es él 
mismo en ocasiones, ya que no se veía compartiendo el momento que esas 
tres mujeres se estaban brindando. En el fondo, entre risilla y risilla él mismo 
se sentía cada vez más lejos de las tres. Había algo que se le escapaba, pero 
no sabía qué. Había algo que debía hacer, pero no sabía exactamente qué. Era 
como si esa historia del puñetero perro tuviera algo que ver con él..., como si 
hubiera nacido para algo más. Como salvar perros, O..., no lo sabía. 


Los ojos de Hector. Reminiscencia. 

Siendo una cuestión de justicia, Pedro quiso atar todos los cabos que aún 
quedaban sueltos. Acababa de terminar el funeral de su amigo Gug y quiso 
repasar la situación en la que se encontraba. Para ello revisó entre sus papeles 
durante casitoda la noche, no quiso dejar de asistir a clase, pues consideraba 
muy importante poder ver las caras de sus compañeros. Era muy importante 
para Pedro saber quién acabó con el compañero, pero aún más importante era 
terminar de constituir el perfil de cada uno. 


Tenía, en cierta manera, muy poca información sobre Kenshi; razón por la cual 
no le quitó ojo durante esos últimos días. Hasta la muerte Gug, Pedro se había 
convertido en la sombra de Kenshi y, en cierta manera, creyó descubrir que 
éste ya lo sabía. Ya se habían encontrado en mitad de la noche en varias 
ocasiones, lo cual era demasiado extraño en dos personas cuya obligación es 
madrugar. Pero Kenshi nunca tuvo capacidad para maniobrar, no le dejó a 
penas un momento de respiro. La muerte de Gug no parecía tener nada que 
ver con el extranjero..., ese instinto que tenemos las personas de creer que lo 
que viene de fuera es la razón por la cual cambian las cosas aquí dentro, no 
tiene porqué ser siempre así; algo se le escapaba a Pedro, y eso le inquietaba 
¿Es posible que fuera precisamente su xenofobia lo que le había degenerado 
en la dejadez de sus funciones? Un enemigo más real e inmediato que, 
posiblemente, estuviera siempre al acecho. 


- Situ seguridad pasiva es una frustación para tu enemigo, centrate en 
acercarte a él - dijo su madre en recuerdos. 

- Sime acerco a los que odio, ¿entonces cómo podré mirar a la cara a mis 
verdaderos amigos? 

- Aunque no lo parezca, Pedro - dijo su madre mientras pelaba una naranja 
- todo acto tiene una parte activa y una parte pasiva, si el cuchillo se 
acerca lo suficiente deja que el filo haga el resto, a eso se le llama atacar. 

- Vale - respondió Pedro con una mirada despectiva - muy gráfico. 

- Pero si te pregunta alguien qué le haces a la naranja, siempre puedes 
decirles que la estás pelando - quitándole lo inservible. Es la misma 
acción, lo que cambia es la interpretación. 


En el juego de las interpretaciones, su madre apuntó a Hansel. Todo apunta a 
que Gug era su aliado, y que Hansel sería un pelele ante la capacidad 
defensiva de Pedro. Sin embargo, Hansel solía reunirse con golpistas; era 
peligroso mantenerse demasiado cerca de él. Así fue cómo Pedro fue atando 
cabos: "¿Es posible que Hector estuviera en el instituto para vigilar a Hansel al 
mismo tiempo que me protegía a mí?" Eso podía tener sentido: atraer a su hijo 
a quienes querrían secuestrarle con el fin de llamar la atención de Hector y así 
propiciar un encuentro. 


Esa era la razón por la cual ahora Pedro pasaba a la acción desde otro punto de 
vista. Centrarse en Gug fue un error, ahora debía recuperar el tiempo perdido: 
debía investigar a Hansel. Acababa de terminar las clases, y ahora Pedro 
tendría la oportunidad de ignorar a Kenshi y centrarse en Hansel. 


- ¿Qué haces? - le preguntó alguien desde atrás a Pedro. 
- ¡Ah! Hola Kenshi, iba a... - dijo Pedro intentando adivinar hacia dónde se 


dirigía ahora Hansel - al Centro Comercial. 

- ¿No vas a comer? Ya va siendo hora. 

- Algunos aprovechamos el racionamiento del comedor público, es más..., 
solidario y eficiente. 

- ¡Vaya! Qué concienciado... - respondió Kenshi un tanto relajado - ¿te 
importa si miro en qué consiste eso del comedor público? Ya sabes que 
en Japón usamos el modelo de renta básica, y allí todo es privado o 
concertado. 

- De acuerdo, mientras, hablamos - dijo Pedro disimuladamente, tampoco 
quería contrariarlo. 

- Es curioso, ¿sabes? - fue diciendo Kenshi, mientras se dirigían a la parada 
de autobús - hasta hacía bien poco habría jurado que me ¡bas siguiendo. 

- ¿Por qué dices eso? 

- Hemos estado coincidiendo en varias ocasiones, sólo que esta vez has 
cambiado de ruta. 

- ¿Es que me vienes siguiendo? ¿Tú qué sabes la ruta que llevo? - dijo 
Pedro con un tono sarcástico. 

- No me malinterpretes, tras hablar con Sacra ya me dijo que vivías con 
ella, lo cual me pareció chocante, y me vi en la necesidad de seguir 
preguntando sobre ambos, ya que debéis sentiros solos ahora que no 
está Gug- aclaró Kenshi. 


Ciertamente, el tipo de vida que llevaban Sacra y Pedro no era ni mucho menos 
convencional, gracias a un permiso especial que reconocía la mayoría de edad 
tanto a Sacra como a Pedro, a la una por motivos de privilegio, y al otro por 
motivos de entrenamiento bajo una escuela militar, se pudo dar un caso tan 
escepcional. Ahora bien, ¿qué se supone que le pudo haber contado Sacra a 
Kenshi? Al fin y al cabo, el desvelar que sea ella una infanta a cualquiera de los 
que se encontraban en clase era algo así como un suicidio premeditado; ¿cómo 
podría ella justificar que ellos estuvieran viviendo juntos sólos? "A menos de 
que Sacra no haya sido tan tonta como para confesar que vivían solos", pensó 
Pedro. Así que reflexionó sobre las palabras de Kenshi: tanto para Sacra como 
para Pedro, Gug fue un gran amigo... 

- Efectivamente, Gug siempre fue algo más que un amigo, tanto para 
Sacra como para mí. Era un miembro de la familia. 

- ¿Qué tipo de miembro? En Japón no es normal que los adolescentes se 
queden sin supervisión ante situaciones así. 

- Obviamente, tras la muerte de Gug, hemos recibido muchas ayudas. 

- No merefiero a eso, es lógico que un adulto deba de supervisar lo que 
suceda entre vosotros. No es por nada, Pedro, pero yo te veo en algunas 
cosas bastante inmaduro. 

- — ¿Inmaduro? - aquí Pedro quiso engancharse en el insulto, para desviar el 
tema - ¿realmente te parezco inmaduro? ¡Venga hombre! ¡En qué te 
basas! 

- Por alguna razón que no entiendo, en vuestro instituto las escaleras 
dejan bajo el hueco un espacio entre escalón y escalón, de manera que, 
al pasar por el pasillo, una mirada indiscreta pueda intentar pillar algo. Y 
por alguna otra razón que tampoco entiendo, a pesar de que vuestro 
uniforme incluye unas mayas para las mujeres, éstas suelen ir incluso en 
minifalda... - fue explicando Kenshi. 

- Bueno, Sí... - admitía Pedro mientras sudaba internamente, sabía a dónde 
iba a llegar. 


- Lo increible es que, por motivo de la torpeza de no recordar estos 
detalles, la mayoría de los alumnos suelen reconocer el derecho a la 
intimidad de las mujeres: agachando la cabeza de manera expresa para 
que se sientan protegidas al subir por esa escalera. 

-  Cierto..., cierto... - reía orgulloso Pedro un poco más airado. 

- Los mismos que, después, salen corriendo por los pasillos para subirles el 
vestido antes de subirlo a Internet por esa moda nueva del upskirtpink. 

- "Yo llevo 13 puntos" - pensó Pedro, pero no lo dijo en voz alta, defendía 
que quienes ¡ban en minifalda, estando esa moda tan al acecho, era 
porque así podían disfrutar de la fama de estar entre las candidatas a 
top-braguitas. 

- A míesa moda me parece una guarrada y una enorme falta de respeto - 
apuntó Kenshi - ¿dónde queda el honor? 

- Te referirás a la intimidad... 

- Pues lo que yo he dicho. 

- No, has dicho el honor - dijo Pedro mientras subía al autobús - la 
intimidad es otra cosa. 

- EnjJapón usamos la misma ley... - dijo Kenshi siguiendo por detrás a 
Pedro para acomodarse en el autobús. 

- El honor es la máxima expresión del derecho a la presunción de 
inocencia. Se compone de un deber de vigilancia que tienen los 
ciudadanos para asegurar que la imagen de otras personas corresponde 
con la realidad. En eso consiste la protección de datos. 

- ¿Y qué es la intimidad entonces? 

- La intimidad es la frontera que separa nuestra inocencia de cualquier 
presunción - dijo Pedro con el fin de hacer pensar a Kenshi, y así poder 
mantener contacto visual con Hansel. 

- Me sorprende que se pueda proteger el honor, pero no la intimidad. 

- Se supone que ambos derechos son inherentes, lo lógico es decir que no 
son palabras diferentes, sino dos maneras de reinterpretar lo que somos. 

- Lo que no entiendo - continuó Kenshi - es, ¿cómo es posible que un 
hombre tan culto como tú se quedara mirando debajo del hueco de las 
escaleras? ¿No es cierto que el usuario peyarroja, que tiene tu mismo 
timbre de voz y actúa en nuestro instituto, no es sino tú mismo tras 
hacer que tus amigos le subieran la falda a nuestras compañeras? 

En este punto Pedro se quedó mirando a la gente que le observaba en el 
autobús, aquí Kenshi le había parecido un tanto..., gráfico "¿Es que en Japón no 
se cortan? ¿Por qué ha tenido que ser tan explícito?" 


- Kenshi, estás desvelando secretos y lanzando suposiciones sin pruebas. 

- ¿Te parecen pocas pruebas todas estas casualidades? - dijo sacando la 
tablet. 

- Bueno, está bien - apuntó Pedro, evitando que sacara la tablet, le 
incomodaba las miradas de las chicas que estaban ahí - pero, de ser 
ciertas las acusaciones, estarías vulnerando mi honor al llevar a cabo una 
acción desproporcionada para extraer una información de la que no 
tenías acceso oficial garantizado - concluyó Pedro para amedrentar a su 
extranjero amigo. 

- ¿Cómo puedes preocuparte tanto por tu honor cuando eso mismo es lo 
que vulneras cuando les levantas las faldas a tus propias compañeras? 

- Que no, hombre - intentó remediar Pedro - en cualquier caso les 
vulneraba la intimidad... 


- ¡Pero qué guarro! - saltó una. 

- ¿Lo ves, Kenshi? Ese tipo de actos corresponde con un comportamiento 
que tiene la gente, pero que lo lleva a cabo desde el absoluto anonimato 
- seguía diciendo Pedro, para argumentar a favor de la defensa de su 
honor. 

- Pues eso mismo es lo que te decía: como no puedes asumir las 
consecuencias de tus actos, eso te convierte en un irresponsable - 
concluyó Kenshi. 

- ¡Qué razón tiene! - gritó una. Y dicho eso, hubo una discreta ovación a 
modo de aplausos. 

- EnjJapón entendemos que hay dos tipos de personas: las que necesitan 
aprender de los errores, y las que necesitan aprender de las vergúenzas. 
A los segundos, según me decía José Ramón, se les llama genuinamente 
idiotas. 

- Bueno, tanto como idiotas... 

- Según parece, el siglo pasado hubo un pensador que filosofaba sobre 
cómo hacer vida aprendiendo de la idiotez. De ahí toda una escuela 
basada en el ateísmo. 

- ¡Vaya! Con la iglesia hemos topado... - suspiró Pedro. 

- A mísiempre José Ramón me ha dicho que el papel de la Iglesia consiste 
en ayudar a encauzar al insurrecto para que entienda cuáles de sus 
conductas son puro vicio. Así, mediante el camino de la rectitud, se 
puede uno redimir y pasar a convertirse en un virtuoso que aprende de 
los errores. 

- Pero para eso no hace falta una iglesia, Kenshi... - dijo Pedro. 

- ¿Entonces debemos ser como tú? ¿Levantando las faldas a las zagalas? 

- Anda..., trae. 

Pedro le cogió la tablet a Kenshi, se metió con su usuario y borró las fotos de 
las chicas, mientras unas tantas decían cosas como "ya te vale". 

- ¿Lo ves? Me redimo y sigo siendo ateo. Tu teoría por el retrete. 

- Me valgo de la imagen de Dios para que puedas ser mejor persona. 

El autobús estaba llegando al Centro Comercial, Pedro se sentía un tanto 
incómodo, pues la conversación había sido continua con Kenshi y las 
espontáneas. Ser víctima de una moda le hacía a Pedro sentirse un 
irresponsable pero, ¿acaso no estaba Kenshi siendo víctima de otra moda 
incluso mucho más intimidatoria? 


Hansel, que había oído parte de la conversación, a lo lejos. Había decidido 
bajar del autobús con ellos dos. Eso hizo que las labores de espionaje se fueran 
al carajo, pero aprovecharon para ir juntos a comer. 


- Noes propio de ti venir a comer al Comedor Social - dijo Hansel. 

- Bueno, no he hecho muchas previsiones ultimamente en mi nevera, y es 
más cómodo ir a granel - respondió Pedro. 

- ¿Ytú, Hansel? ¿Por qué vienes al comedor social, no eras rico o así? - 
preguntó Kenshi. 

- Yo ya venía aquí desde siempre, porque así voy más por independiente y 
conozco a varios con los que comparto conversaciones en el comedor. Lo 
del dinero vino después, nunca he asociado el dinero con la comida, me 
parece incluso algo asqueroso. 

- ¿Mezclar el dinero con la comida te parece asqueroso? - preguntó 
sorprendido a Hansel - ¿No trabajas para comer lo que más te gusta? 


- La comida es para comer - respondió Hansel - y las estrellas rojas es 
para disfrutarlas. 


Kenshi no se esperaba esa respuesta, para Kenshi la comida era algo más que 
lo que te daba sustento. Había una enorme cantidad de delicias que no servían 
para alimentarse, ¿qué clase de persona era Hansel? Pedro se percató de que 
el mundo de Kenshi era mucho más distante al mundo de Hansel por la 
realidad que han tenido que vivir ambos. Cuando Kenshi siempre ha tenido 
toda su vida resuelta dentro de su hogar, hasta donde era capaz de recordar, 
siendo tutorizado noche y día y controlado de una manera u otra, Hansel ha 
tenido que valerse por sí mismo arrojando valor a su independencia. 


De una forma o de otra, la vivencia de Hansel en ausencia de figuras 
autoritarias le hacía sentir a Kenshi mucha pena, pues para Kenshi la autoridad 
y el control era una forma de amor y de protección. Esa palabra japonesa: 
"mamoru", proteger. Para Kenshi, esa palabra estaba ligada con la raíz que 
usaban los mamíferos para denotar amor: igual que los gatos maullan y los 
perros ladran, todos los mamíferos reconocen unos símbolos y sonidos 
comunes. En el caso de los humanos, bien podría ser las palabras que tuvieran 
la sílaba ma ¿Acaso no es cierto que en casi todas las culturas mamá significa 
lo mismo o usan una palabra parecida? Los pollitos al nacer dicen pío, y los 
niños mamá. Cuando Kenshi estaba encima de la gente era porque su idea de 
protección estaba ligado con el amor al prójimo. El amor a los que están dentro 
de tu círculo. 


Sin embargo Hansel no veía las cosas de esa manera. La dureza de los años le 
había convertido en una persona muy extrovertida. La visión del mundo de 
Hansel consistía en conocer personas. Y, ciertamente, Pedro tendría la 
oportunidad de conocer al verdadero Hansel en aquella tarde. Pedro siempre 
había tenido a su figura protectora; como madre ausente. Pedro podía 
comprender, por tanto, la sensación de completitud que vivía Kenshi, con la 
idea de que todo cuadra en su mundo de una manera coherente con la realidad 
que le ha tocado vivir. Sin embargo, el mundo de Hansel era muy diferente: 
siempre sospechó en qué consistía, pero nunca quiso comprender las razones 
de porqué una madre ausente podía proteger mejor a su familia. 


La madre de Pedro salía de casa para proteger, no sólo a su familia, sino a la 
unión de todas las familias posibles. Defendía la paz en el mundo. Su afán por 
mejorar las cosas allá fuera permitía hacer que las cosas funcionaran mejor 
aquí dentro. Nada que ver con la mentalidad japonesa. Los japoneses, sin ir 
más lejos, eran como los hombres de ciencia: obcecados en ajustar tuercas 
para perfeccionar la maquinaria, regida por un modelo específico y 
determinado. Era un buen enfoque, sobretodo si se sabe combinar con los 
individuos de letras, los que buscan constatar sus pensamientos e 
interrelacionarlos con otros modelos posibles, sin darle demasiada importancia 
al calibrado del resultado. Eran dos formas de ver el mundo que necesitaban 
complementarse. 


Sentados ya en una mesa, Kenshi tiene la oportunidad de preguntarle a Hansel 
qué le empujaba a pretender ignorar las distintas experiencias que le brindaba 
conocer el mundo de los distintos sabores, más allá de lo que le ofrecía este 
comedor. Hansel le miraba con una media sonrisa, se reservaba más de una 


sorpresa. Por supuesto, a Hansel no le importaba probar según qué tonterías, 
hacer que su paladar disfrutara de diferentes vivencias posibles, pero tampoco 
era algo que le quitara el sueño. Lo que realmente le ocupaba la mente a 
Hansel era la siguiente ampliación del videojuego de Bárbaros y Orcos, lo que 
le iba a costar conseguir información sobre una nueva artimaña que le permita 
estar un paso por delante en los simuladores o, simplemente, qué técnicas de 
ingeniería social debía aplicar para poder convencer a otra incauta del centro 
para que juegue con su grupo. Hansel no hacía ascos a la comida, su 
experiencia era, simplemente, mucho más enriquecedora, tal como la llevaba, 
para su gusto. 

Sentados en la mesa, Hansel tuvo la oportunidad de aclarar sus inquietudes y 
lamentos. Kenshi complementó su visión del mundo entorpeciéndose y 
acelerándose por momentos para intentar comprender y hacer comprender su 
postura. En ese rifirafe sin fin, fueron prolongando al buen yantar hasta 
conseguir mendigar un buen reposo a ese desahogado comedor. 


Seguían conversando, para cuando un hombre muy bien vestido se fue a 
comer en la misma mesa que estos adolescentes. Este hombre, para sorpresa 
de Pedro y Kenshi, estaba entrado en años como para tener unos cuarenta: no 
era normal ver relacionarse a dos personas con ese salto generacional de por 
medio. Había mesas vacías y acercaba su bandeja para comer con los jóvenes. 


Antes de que Pedro se adelantara para aconsejar a este hombre que estaría 
más cómodo en una mesa vacía y mucho más amplia, Hansel hizo un hueco a 
su lado para que ahí mismo pusiera la bandeja. Tanto Pedro como Kenshi se 
quedaron sorprendidos. 


- ¿Se conocen? - preguntó Kenshi. 
- Hemos comido juntos varias veces - respondió Hansel. 


Esa respuesta no les pareció a ninguno de los dos convincente ¿Qué lío se 
llevaba entre manos Hansel? Por un momento, a Pedro se le cruzó una extraña 
idea en la mente sobre la procedencia de la enorme cantidad de ganancias que 
recibía Hansel en el centro. 


- ¿Son miembros del Ciclo Rojo? - preguntó el trajeado. 

- Como si lo fueran, sabrán ser discretos - respondió Hansel, a lo que tanto 
Kenshi como Pedro procedieron a guardar silencio, con el fin de que se 
esclarezca de la conversación la naturaleza de esa relación. 

- Estaba conversando con mi televisor, - dijo el trajeado mientras 
empezaba con las patatas - cuando al final descubrí que la aplicación que 
gestiona las horas de los trabajadores podía entender que la 
programación que se emite por satélite es una simplificación de sus 
cálculos, provocando así que se autoconfigure para que pierda los 
controladores que le preguntan a mis mandos cuánto trabaja cada 
empleado. 

- Entiendo, - respondió rápidamente Hansel sin mostrar sorpresa en la 
fuerte introducción - ¿acaso va a permitir que algún empleado pueda 
entrar en el televisor del administrador? Este puede blindar sus permisos 
para volcar la memoria sobre los televisores y tablets de los trabajadores. 

- Sí, pero entonces el administrador podría hacer creer que trabaja de 
más; y no podría ser un trabajador más - dijo casi inmediatamente el 


trajeado como entrando en calor. 

- Por eso está la figura del superadministrador, un sujeto que decide quién 
puede ser administrador, pero que no tiene ningún otro trabajo 
establecido. De esta manera, cada vez que se meta en el sistema, 
pudiendo ser el propio presidente de la compañía, no tendría la 
necesidad de programar su trabajo, no como el administrador. Está claro 
que, de existir un usuario que tuviera poder absoluto, entonces eso no 
dejaría al resto de los usuarios cabida a rendir cuentas por su 
responsabilidad. 

- Pero para depurar la responsabilidad, está la auditoría. 

- ¿Qué pasaría si un administrador tuviera capacidad para cambiar dentro 
de lo programado, lo que ya ha sido visto? - preguntó Hansel. 

- Ante un poder tan absoluto, está claro que nada de lo que se hubiera 
hecho tendría repercusión sobre la ética - respondió el trajeado 
pensativo, ganando confianza - Por lo que hay cosas que deben ser 
blindadas de cualquier tipo de manipulación. 


El trajeado y Hansel estuvieron hablando largo y tendido mientras comía. Tanto 
Kenshi como Pedro sintieron una extraña mezclanza entre la estupefacción y 
esa sensación que se produce cuando sientes un enorme complejo como para 
intervenir. Por esa razón dejaron que la conversación fluyera sin terminar de 
comprender qué era lo que estaba sucediendo. A medida que hablaban, daba 
la impresión de que tocaban temas muy concretos, como cuando se habla con 
el televisor, que permite tocar temas muy concretos. De ahí dedujeron que se 
estaba tocando ya un código introspectivo relativo a la empresa que este 
hombre manejaba. Estaba claro: Hansel era un hacker, una persona a la que le 
preguntaban los empresarios y funcionarios cómo podían aprovechar su 
logística para llevar a cabo los objetivos que habían sido marcados 
oficialmente. Hansel era esa algamasa dentro del sistema que hacía que las 
cosas funcionaran, cuando oficialmente las cosas, supuestamente, debían 
funcionar porque sí, sin más. 


Tras terminar esa conversación tan misteriosa, casualmente, aquel hombre 
también terminó de comer y dijo en voz alta "la jota mayúscula". Entonces, los 
avispados de Pedro y Kenshi se miraron mutuamente con una expresión de 
complicidad y una pequeña sonrisa que oscilaba entre el disimulo y la falsa 
contención. Volvieron a quedarse los tres solos, y Pedro comprendió cómo era 
posible que Hansel tuviera un club de fans con nombre propio; no se trataba de 
una horterada infantil sin más, Hansel se había ganado ese estatus a pulso. 
Para cuando les dejó el trajeado, había unas preguntas obligadas para Hansel: 
¿Ganaba algo por ello? ¿Qué significaba eso último que había dicho? 


- Setrata de un bitcoin. Esa letra forma parte del código que la compone. 
Para cuando hayamos tenido el suficiente número de reuniones, entonces 
reordenaré las letras según un patrón que hemos acordado. De esta 
manera, por estos diez minutos, me corresponde una proporción de todo 
el pago que recibiré con el código al completo - explicó Hansel. 

- ¿Con cuántos más además de ese tipo tienes esas conversaciones? - 
preguntó Kenshi. 


En ese momento, Pedro recordó cuál era su misión principal: debía intentar 
hacerle contactar con los golpistas con el fin de llamarle la atención a Hector, y 


así forzar su exposición. Tal vez algunas de esas conversaciones eran con los 
golpistas, pero teniendo también conversaciones con empresarios y 
funcionarios, entonces sería muy difícil que Hector reparara en esa nueva 
relación. Así que se vio forzado a variar su plan: 


- Hansel, ¿qué hay que hacer para ser del Ciclo Rojo? - dijo Pedro 
tragándose su orgullo y conteniéndose como pudo. 

- ¡Pero si no hay que hacer nada! 

- ¡De verdad! - dijo aliviado Pedro. 

- Sólo pasar la Gran Novatada - respondió con una amenazante y cómplice 
sonrisa. 


Dicho esto, Pedro envidió la posición de Kenshi, el cual se reía de manera 
falsamente contenida. Está claro que Pedro podría pasar más tiempo con 
Hansel, pero Kenshi se ganaría más su respeto; máxime conociendo cómo se 
las gasta el infantil de Hansel y, peor aún, con los que él dice son sus amigos. 


Educación para la comunicación. El deber del monarca. 
Tina se había armado de valor, después de la conversación tenida con 
Alejandro y Lucía. El funeral le había dejado decaída, pero sabía que tenía que 
hablar con Sacra, la infanta. Tina siempre había sido una buena amiga de sus 
amigas, ¿cómo iba a ser de otra manera? Pero después de ver cómo sus 
intentos de hacer que esta vida se conformara de una manera más sencilla y 
mejor para todos, se dio cuenta de que lo que hay que hacer es mirar hacia 
adelante: no hay que obsesionarse con el pasado. 


Tina se consideraba a sí misma poquita cosa, ¿qué clase de cosas sería ella 
capaz de llevar a cabo? Sabía, porque la veía constantemente, que Sacra 
acabaría por influenciar a los más grandes; sin embargo, algo en su interior le 
decía que no lo acabaría haciendo bien, si no recibía alguna clase de estímulo. 
La monarquía, esa enorme institución que velaba por nuestra adolescente 
forma de ver el mundo; nuestra incapacidad para actuar por nosotros mismos 
contra nosotros mismos - nuestro deber de vigilancia. 


Para hablar con Sacra, Tina se había preocupado de enviarle un mensaje por el 
móvil. Sacra, sorprendentemente, no sólo le dijo que tenía la tarde libre, sino 
que además estaría sola porque Pedro quería hacer cosas en el Centro Social. 
Así que se echó una antigua máscara a la mochila, y Tina se dirigió a casa de 
Sacra, con la excusa de hacerle compañía tras la muerte de Gug. 


Ciertamente, hacer compañía a un ser humano que acaba de perder a alguien 
se convierte en tarea fundamental de todos. Pero muy pocos pueden atreverse 
a exponerse para ofrecerse: si Tina hubiera sido un hombre, sólo una 
extrechísima amistad hacia el otro hombre le habría hecho sencillo ofrecerle su 
compañía; al ser ambas mujeres, el ofrecerse sin más, aun no teniendo muchas 
conexiones, no significaría gran cosa. Por lo vanal que suena, existen muchas 
batallas sociales en las que los hombres debieran de cuidarse en batallarlas un 
poco más como lo hacen las mujeres. 


Ahí estaba Tina, llamando a la puerta de su alumna, cuando ésta abrió la 
puerta. 


- Hola Tina. 

- Hola Sacra, ¿puedo pasar? 

- Claro. 

- Creo que no entendí muy bien - dijo Tina mientras entraba - me dio la 
impresión del último mensaje de que vivías sola con Pedro ¡Menudo 
disparate! ¿Verdad? 

- Enrealidad no es así, no es ningún disparate: soy la infanta, me puedo 
valer por mí misma. No necesito ningún tipo de cuidado especial ni 
protección mejor. 


Figura 14 


Tina se quedó un poco sorprendida. Ni siquiera estaba segura de que algo así 
fuera legal, pero claro ella no era abogada y, de estar cometiendo alguien el 
delito sería el rey, una figura intocable. Así que, aprovechando la situación de 
tener que acomodarse en el salón quisó otear la casa, ver si estaba limpia, 
faltaba algo... 


- ¿Quién te protege entonces? Eres una persona demasiado importante. 

- Pedro, antes lo hacía Gug también. 

- Pero designarán a otro más, sólo eran dos adolescentes. No sé, a lo mejor 
tienen a más por ahí escondidos. A mí no me lo tienes que decir, pero lo 
digo porque me preocupo. 

- Bueno, supongo que habrá agentes vigilando. 

- ¿Y quién limpia esta casa? ¿Quiénes cocinan? 

- Deeso se encargaba Gug, a partir de ahora se encargará Pedro. 

- ¿Sabrá hacerlo? 

- Más le conviene. Si no, la misión será un fracaso. Si quiere que le traten 
como a un adulto deberá ponerse a la altura, aunque tenga que hacer 
cosas que hasta entonces no se habían hecho. 

- La madurez es algo que algunos necesitamos llevar a cabo con el tiempo, 
otros intentan apresurarse. 


La paciencia era una de las pocas virtudes excepcionales de Tina. Es por ello 
que pudo acomodarse en el sofá, respirar tranquilamente y mirar a una Sacra 
Eulalia un poco desubicada, por muy independiente que fuera. 


- He venido a hacerte compañía, ¿tenías algo que hacer esta tarde? ¿no 
estarías más cómoda sentada? 
- Ah, sí. Tienes razón - dijo Sacra sentándose. 


Tina se rió. Por supuesto, la casa es de Sacra, ¿acaso no era propio de Sacra 
ofrecerle a Tina asiento? ¿Acaso no era propio de Sacra invitarle a Tina a tomar 
algo con el fin de no centrar la atención en el hecho de que estaban ahí para 
hacerse compañía? Sacra era muy adulta, iba a ser, posiblemente, Tina no lo 
sabía, la futura reina del reino de Europa - con poderes para convertir a su 
marido en un mero consorte: un copulador de niños. Sin embargo, había algo 
que no encajaba: si Sacra fuera tan importante, ¿cómo es posible que después 
de que muriera uno de sus protectores no percibiera Tina a penas cambio 
alguno en la seguridad del centro? Sus temores debían ser compartidos por 
Sacra. 


- No sé si tu otra hermana es mayor que tú, en cualquier caso no tienes 
que decírmelo. 

- Está prohibido que hable de ella. 

- Notiene importancia. En cualquier caso, ¿te parece si hablamos de la 
historia de la casa borbónica? 

- Sería como si habláramos de mi familia. Pero sin cometer delito. 

- No me remontaré muy lejos, supongo que te acuerdas sobre lo del 
Concilio de los Diez. 

- El presidente electo comunista se alió con diez monarcas de diez países 
que conformaban la Comunidad Europea con el fin de destituir al rey que 
entonces gobernaba - respondió Sacra con voz queda. 

- Resulta que el presidente tenía poder de negociación suficiente: por un 


lado podía ofrecer a todos los reyes garantías de que los reinos 
mantendrán la estirpe de sus dinastías en los distintos ducados y, para 
evitar la revolución, el parlamento sería de lectura comunista. 

- Sí, no puedes ni imaginarte cuántas veces me lo habrán dicho. 

- Pero parece que nunca te lo han conseguido contar: ¿realmente tuvieron 
la oportunidad de hacértelo saber? 

- ¿A qué te refieres? - dijo Sacra un tanto incómoda. No aceptaba que una 
plebeya le diera lecciones sobre su familia. 

- Los golpistas aseguran que tu padre ocupó el poder en connivencia con 
los miembros del concilio; que sólo tenía que etiquetar a tu bisabuelo de 
corruptor de la monarquía para así no dañar... 

- ¡Tina basta! ¿Hasta dónde quieres llegar? Mejor dejamos la conversación 
- dijo Sacra levantándose. 

- De acuerdo, siéntate, no hablemos de eso - dijo Tina, invitándole a Sacra 
a sentarse de nuevo. 


Estaba claro que Sacra no quería tocar esos temas. Así que Tina aprovechó 
para decirle que sólo quería hacerle compañía por la muerte de un compañero 
y amigo suyo. Nada más. Que sólo quería estar ahí con ella, que no significaba 
nada. Que no buscaba nada. Sacra se tranquilizó, necesitaba compañía, en el 
fondo sabía que Tina tenía razón. No tenía mucho sentido lo que le estaba 
pasando. Pero tampoco quería tener que admitirlo, y menos aún que fuera ella 
de las últimas en enterarse. 


Es por ello, que tras unas conversaciones vanales y de poca monta, añadiendo 
comentarios sobre el ambiente y los buenos vecinos, aparece de nuevo un 
comentario de Tina, la necesidad de hacer entender a Sacra que lo que está 
pasando puede que le interese afrontarlo: 


- La verdad - dijo Tina poniéndose cómoda - es que hemos estado 
hablando aquí hace un buen rato y no he visto ningún soldado ni nada 
que impida el que yo te hubiera matado ¿Y si hubiera sido yo la asesina 
de Gug? 


Sacra miró sorprendida a Tina, un rayo de miedo y odio se le cruzó por un 
momento por su mente. Luego el rostro de Sacra se fue tranquilizando, no 
quería perder la compostura: 

- ¿A qué te refieres? 

- Sacra, lo mejor que puedo hacer por ti es decirte que el único valor que 
tiene un monarca en un país es su capacidad para evitar la corrupción. 

- No quiero que hablemos de eso. 

- De acuerdo. Lo que me has pedido es lo que pienso hacer: no volveré a 
sacar el tema. 

- Más te vale. 

- ¿Te parece si te hablo sobre la paradoja de la democracia? 

- ¿Paradoja? No existe ninguna paradoja: si el pueblo tiene el poder, 
entonces el poder está en el pueblo. Si no lo tuviera, no tendría poder. No 
existe paradoja. 

- Mira, imagina que no hubiera corrupción. Entonces el pueblo elegiría a un 
incorrupto para que representara lo que el pueblo en cada momento 
quisiera. 

- ¿Y qué? - dijo Sacra impaciente. 


- Ahora imagina que el poder fuera una golosina interesante para el 
corrupto. Entonces movería cielo y tierra para tener influencia en el 
poder y chupar parte de la golosina. 

- No veo la paradoja. 

- Ahora voy - respondió Tina tranquilamente mientras se acomodaba en el 
sofá, era el único tipo de mensaje no verbal que podía hacer en esos 
momentos, ya que no había un juego de tés y, por otro lado, Tina no era 
de las que fumaban - si el corrupto ocupara el poder ten por seguro que 
evitaría a toda costa que alguien que no fuera tan corrupto como él se 
atreviera a tener alguna clase de oportunidad para influenciar sobre las 
decisiones finales. 

- Muy bien Tina, me habías dicho que no hablaríamos más del rey. No 
quiero que vuelvas a tocar esos temas. Ahora vas a decir que para eso es 
necesario la monarquía. 

- Esel único papel que tiene la monarquía. Sólo ese, nada más. 

- ¿Ya mí que me vienes a decir con eso? 

- Enel mismo instante en el que alguien sea lo suficientemente corrupto 
querrá intentar volver a como estaban las cosas antes. Sacra, tú eres una 
buena persona, ¿tu padre no estará vinculado con los golpistas verdad? 

- ¿A qué te refieres? 

- Haz memoria. Es posible que incluso te educara en torno a esos 
conceptos: la única razón por la cual tu padre ocupa el trono es por su 
afiliación al comunismo. Eso lo sabes, ¿verdad? 

- No quiero seguir manteniendo esta conversación. 

- De acuerdo. No volveré a sacar el tema. 

Tina ya se había percatado que ese ambiente no era el más propicio para 
hablar. Sólo aquellas familias que habían instaurado entre sus costumbres el 
ofrecer algo de comer, alguna infusión..., habían sido capaces de mantener una 
comunicación no verbal lo suficientemente hábil como para indagar en los 
detalles más importantes que rodeaban el mundo. La política tenía la 
posibilidad de ser desarrollada de una manera ya sea sutil como superficial; sin 
embargo, los homínidos, los animales políticos, habían estado evolucionando a 
otra cosa. Con los años, se podían tener buenas conversaciones en el interior 
de un coche, escuchando música; en un bar, en el parque mientras se 
cuidaban los niños... Los individuos habían encontrado distintas maneras de 
confiarse conversaciones interesantes con la excusa de una ambientación 
sutilmente de poca envergadura. 


Sacra, sometida por el estrés y el aburrimiento, fue víctima de su propia 
subjetividad y decidió invitar a Tina a escuchar un poco de música. Conectó la 
tablet y le dijo que tenía una invitada. De esta manera creó la ambientación 
perfecta para que su adolescente visión de acuñar la realidad pudiera ser un 
poquito más moldeada por el mensaje que le intentaba hacer llegar Tina. 


Tina aprovechó para preguntarle por el tipo de música que le gustaba, hablaron 
sobre los grupos musicales, los gustos, más temas vanales, no quiso Tina 
profundizar sobre la crítica musical, no le interesaba esos temas. 


- Este cantante - explicaba Sacra - necesitó un año para componer esta 
canción de cinco minutos, pero sus fans suelen preferir las canciones que 
hace de manera espontánea. 

- Siempre he pensado - dijo Tina - que la peor víctima es la que acaba 


siéndolo por cumplir con todas las espectativas. 

Las víctimas del sistema... - añadió Sacra pensando que ahora estaba 
hablando de Gug. 

Le obligan a hacer una cosa, la hace bien. Le obligan a hacer otra, 
aunque no quiera, pero cumple. Y sólo por haber cumplido acto tras acto 
es porque a esa persona la reprenden. 

Por ser demasiado bueno, da miedo y no puede ser controlado. 

Entonces esa persona se vuelve fuerte e idealista, pero una víctima 
sistémica, fuera de la órbita de quienes tienen que ser protegidas. 

Pero no le olvidaremos, le recordaremos siempre. 

No lo creo Sacra, la historia la escriben los vencedores. Las víctimas no 
son los vencedores, son los vencidos ¿Qué clase de individuo es aquel de 
quien debemos sentir lástima? No son ideas compatibles. 

Por eso no debemos olvidar a esa clase de personas -dijo Sacra. 

No debemos, pero para eso están los que ocupan el poder; los que se 
ocupan de los indefensos. 

Los que no pierden su posición desde las alturas por servir a los de abajo 
- dijo Sacra con una media sonrisa, se acababa de dar cuenta de que, 
una vez más, Tina había vuelto sobre el mismo tema. 

Te voy a contar un secreto - dijo Tina a Sacra, ahora que le caía un poco 
mejor - es sobre un compañero de tu instituto. 

¿Gug? 

No, otro. Aunque también es de tu clase - rectificó Tina - Hace cosa como 
del año pasado un hombre acorbatado se me acercó al gimnasio. Estaba 
yo cerrándolo cuando preguntó por mí. Le dije que, efectivamente, esa 
era yo y entonces me contó una curiosa historia sin venir a cuento de 
nada. 

¿Qué te dijo? 

Que en el próximo curso académico, en el tuyo, un muchacho se 
introducirá y que éste era el autor de muchos videojuegos que se ven por 
ahí. 

¡Cómo! ¡Quién! 

juré no decírselo a nadie. Además, podría no ser cierto. 

¡Dímelo! 

Que, al parecer, todos los directores de cine lo conocían y le 
consideraban una grandísima persona. 

¡Anda ya! Eso es un bulo. 

Posiblemente, pero que era alguien conocido por todos los famosos y que 
representaba a una persona que se indignaba por todo. 

¿De qué se indignaba? 

Para empezar no cobraba por lo que hacía, o eso decían. Se indignaba 
por los corruptos y, con el fin de darles una lección, ofrecía todo lo que 
ofrecía gratis; dejando a los grandes asesores como si fueran 
estafadores. 

¡No jodas! 

Sí, de hecho, las crisis de principio de siglo... 

La crisis de las asesorías financieras. 

El chico, sin tener ni idea de esos temas, fue dando lecciones de 
empresariales sobre conceptos fundamentales. 

Pero habría estudiado por su cuenta... 

O tal vez, por haber hablado con tantos economistas, algo se le habría 
quedado. En cualquier caso, que ese niño, ahora con catorce años, iba a 


ser alumno mío. 

¿Y por qué te lo dijo? 

Eso es lo mejor: en cuanto me lo dijo, todo junto y seguido, cogió y se 
marchó. Así sin más. 

¿Volviste a verlo? 

Me dijo que si no se lo decía a nadie volvería a recibir noticias y, 
efectivamente, hace poco me lo volví a encontrar y me dijo que el 
protagonista de "El adolescente de oro" era él mismo. 

Me encanta esa película. Pero el protagonista..., ¿no se parece a...? 

Sí, sí..., esa fue la persona que me dijo. 

De todas formas, ¿qué ganaba ese hombre diciéndote eso? 

Nada. 

¿Entonces? 

Entonces debería ser cierto, ¿no? - dijo Tina 

Pero podría ser otra de las jugadas de Hansel, lo digo porque Hansel es 
muy dado a manejar a la gente, hacerles creer cosas... 

¿Como para conseguir ser el centro de atención de todo el mundo? - dijo 
Tina 

Sí, justamente. Puede ser una jugada suya para conseguir obtener alguna 
ventaja social en el instituto. Eso es muy propio de él. 

Claro, Sacra: como para engañar a directores, empresarios, 
engatusarlos... Eso es justo lo que me dijo ese señor tan extraño. 
¿Entonces? 

Entonces es posible que ese hombre exagerara muchas cosas, pero algo 
de verdad tiene que haber, porque ese señor tenía que tener mejores 
cosas que hacer que ayudar a Hansel. 

Pero Hansel es el hijo de un golpista. Todavía hay motivos para pensar 
que ese hombre quisiera hacer devolver a este reino al control 
empresarial; puede que viera en Hansel la oportunidad de hacer que las 
corporaciones sometieran a todas las personas y ningunear así al poder 
político. 

Es posible. Puede que fueran esos sus intereses. En cualquier caso, sólo 
son especulaciones por nuestra parte - aclaró Tina. 


Sacra fingió el quedarse escuchando música mientras intentaba aclarar sus 
ideas, lo que le contaba Tina le recordaba a lo que decían algunas canciones 
sobre "el hombre sin rostro; un niño acoplado en una canción; una mirada 
atorada a su imaginación". 


¿Pero cómo consiguió ser el centro de atención? - preguntó Sacra. 

Según creí haber entendido, les ofreció el contrato perfecto: todo a 
cambio de nada. 

¿Y ya está? ¿Nunca pidió nada a cambio? 

Yo creo que es más que eso: la razón por la cual le hacen caso es porque 
tiene razón. La razón por la cual la gente le sigue es porque siempre está 
un paso por delante de adonde pretenden ir todos. Si van donde está él 
es porque siempre acaba donde van a estar todos. 

¿El Centro Cultural? 

Allí Hansel es Dios- dijo Tina. 

¿Pero qué tiene que ver el Centro Cultural con los golpistas? 

Tal vez no exista conexión. Tal vez Hansel sea, simplemente, Hansel. En 
cualquier caso, en su terreno, ese chico tiene un poder inconmensurable; 
y ese tipo de poder es un poder que sólo se mantiene mientras sea 
incorruptible. 


Sacra aprovechó para bajar el volumen de la música, se levantó y se dirigió a la 
ventana donde se podía ver el vecindario y, un poco más allá, el lugar donde se 
encontró con Gug la primera vez. Era de día, nada le sugería a aquellos 
tiempos, igual que las sensaciones que le tocaba sentir ahora no le 
correspondía a esos momentos. Se trataba de una sensación de deseable 
inquietud, un sosiego que describe la idea de lo que es la emoción: pensar que 
puedes ser todo lo rebelde que quieras sin necesidad de preocuparte de lo bajo 
que puedas caer. 


Tina se percató de la clase de mujer que era Sacra Eulelia, su mensaje corporal 
le decía que ella había comprendido en qué situación se encontraba ahora, 
desde un punto de vista mucho más maduro: no podía seguir saltando como 
los tramoyistas creyendo que hay red, o que la red está convenientemente 
bien sujeta. Cuando una persona confía en una red es porque las personas que 
se han dedicado a instalarla han tenido el amor por su dedicación lo 
suficientemente amplio como para hacer las cosas bien, para que proteja como 
es debido ¿Debía sentirse Sacra lo suficientemente protegida como para seguir 
pegando los saltos que pega? Atrás quedarían los comentarios de alto 
abolengo, los griteríos de mando, el negarle la ayuda a un plebeyo: porque 
corría el riesgo de, por hacer lo que enseñaron a hacer, quedarse fuera y sola. 


Tina no estaba ahí para decirle que se iba a quedar sola. De hecho, Tina estaba 
ahí para insinuarle cuál es su realidad y que esta visión tenga la oportunidad 
de ser contrastada por su protagonista; aunque la protagonista ahora callaba. 
Ya no se sentía tan protegida como cuando era más pequeña. Algo le decía que 
tendría que valerse un poco más por sí misma y confiar menos en la 
profesionalidad y el arrojo de quienes tienen encargado velar por ella. 


- Siempre ha sido emocionante la vida cuando se es pequeño, cuando se 
tiene la sensación de que hagas lo que hagas siempre habrá un colchón 
que te ayude a volverte a levantar. Eso era lo que te empujaba a seguir - 
decía Sacra - lo que te inspira no es el miedo a la muerte, sino las 
promesas de una vida mejor. 

- Julián Márquez, el primer presidente, sus últimas palabras - dijo Tina - 
mientras seamos comunistas, estos preceptos se aplicarán para todos y 
cada uno de nosotros. No importa la cuna, que sepas que pase lo que 
pase aquí estamos todos los profesores del instituto sin excepción para 
protegerte. 

- A mi padre siempre le pareció extraño - dijo Sacra mientras seguía 
mirando la ventana, no se atrevía a mostrarle a Tina sus lagrimas de 
miedo a la enorme incertidumbre que se le avecinaba - ¿cómo puede un 
comunista aceptar privilegios como la nobleza? La nobleza está 
condenada a su extinción. 

- Puede que la artistocracia esté condenada a no tener que ser usada - 
dijo Tina - pero, ¿y qué importa? Ese podría ser el último acto de nobleza 
y más grande que pudiera llevar a cabo tu familia: terminar de ceder la 
soberanía íntegramente al pueblo. 

- ¡Pero eso no funcionaría! - respondió Sacra gritando a Tina girándose a sí 
misma para darle a entender que estaba tocando desde hacía un 
momento temas sensibles - La doctrina del líder obliga a que éste se 
atribuya a sí mismo el comportamiento elegido por la sociedad. Eso me 


lo enseñaron desde el primer día de clase... 

Pero Sacra... 

Entiéndeme, Tina, si el rey decide dejar de ser rey, entonces los golpistas 
no aceptarán al lider comunista por considerarlo una persona 
oportunista; alguien con interés de ocupar el poder. 

Lo que se llama un idiota - dijo Tina. 

SÍ... ¿Cómo? ¿qué? 

Mira, el castellano viene del latín. Y los antiguos romanos usaban la 
palabra idiota para referirse a aquellos que buscan su máximo beneficio 
a costa de lo más importante. 

¿Un egoísta? 

Digamos que, al menos, la palabra egoísta podría tener una razón de ser 
cuando el objeto es levantar algo..., no soy una experta en latín, pero te 
puedo decir que el idiota es el que huyendo de un león, ve una pepita de 
oro y aprovecha para cogerla. Eso no es ser egoísta, eso es ser idiota. 
No veo relación. 

La corrupción es uno de los temás más importantes en un centro de 
enseñanza, Sacra. Desde que se aprobó la ley del mercado de usuarios, 
los centros de formación tienen la obligación de justificar las tasas de 
criminalidad y de creación de empresas para así aumentar su categoría 
profesional. 

¿Os premian para reducir la idiotez? - preguntó Sacra con un rostro que 
rayaba la incredulidad. 

Sí, Sacra, el verdadero objetivo de los centros de educación secundaria 
es que a los adolescentes les tenemos que hacer ver que existe un 
mundo más allá de sus necesidades más básicas. Nuestra obligación es 
hacer ver que el placer o las ambiciones más superfluas no tienen cabida 
frente a una comunidad solidaria. 

Todo eso es muy teórico, Tina. 

Espero que no, porque muchos nos tomamos esos principios muy en 
serio. 

Quizá no lo entienda porque aún soy una adolescente... - respondió una 
Sacra condescendiente. 


Tina aprovechó para reir con ella, mientras ambas, sentadas sobre el sofá se 
cogían de las manos. Entonces, Tina dio la orden a la tablet para activar el 
ambiente musical. Para sorpresa de ambas, la tablet le hizo caso. Al parecer 
estaba mejor configurada de lo que se imaginaban. 


Donde hay educación hay esperanza. Las leyes están hechas para todos 
y para todas. 

A mí me enseñaron que el deber de todos es respetar los privilegios que 
se encargan por velar por los derechos de todos - dijo Sacra. 

Esa es la fórmula oficial: tus derechos son los míos, y los privilegios se 
inventan para adoquinar los derechos y que no se tambaleen ante tanto 
idiota - sancionó Tina - pero, de alguna manera, los privilegios 
enclaustran a nuestros derechos y eso es algo que los golpistas deberán 
comprender. 

No entiendo qué diferencia hay entre vivir como lo hacemos ahora y 
pretender otra cosa - dijo Sacra. 

En eso estoy de acuerdo contigo: no habría ninguna diferencia, salvo la 
dignidad. Aquellos que nazcan bajo un emblema más digno serán 
capaces de ver el mundo desde una perspectiva mucho más libre de lo 


que seremos jamás capaces de imaginar. Un mundo sin guerras, sin 
hambre, sin injusticias importantes..., porque no habría fronteras, ni 
poderes, ni privilegios. 

Eso es una utopía -dijo Sacra separándose de Tina - Por eso los golpistas 
creen que ese mundo, al intentar hacerlo posible, sólo llevaría a las 
masas al hambre y a la desesperación en un vano y cruel intento de 
hacer posible lo imposible. 

¿Es imposible un mundo sin guerras? - preguntó Tina. 

Siempre habrá alguien que se arme. Siempre habrá un señor que 
encontrará un palo con un pincho en el extremo y que se convierta en un 
cacique. 

Una pica. Así empezamos - sancionó Tina una vez más, montó un silencio 
y, al ver que no fue interrumpido, continuó - ¿pero qué pasaría si la gente 
le diera al del pincho todo lo que pida? 

¿Cómo? 

¿Qué quiere usted? ¿Quiere mi dinero? Aquí lo tiene ¿Quiere mi casa? 
Tengo amigos que me darán cobijo ¿Quiere mi coche? Uso el 
trasbordador 

¡Quiere sexo! 

Bueno..., Sacra... No creo que se levante una mafia del sexo. 

¡Quiere ser el presidente! 

¿Y quién le haría caso a un pervertido? 

¡Quiere gobernar a las fuerzas de seguridad! 

Sacra..., ¿quién está defendiendo la utopía? Hoy día todos tenemos casa, 
trabajo, una renta básica, sanidad, educación..., ¿para qué nadie querría 
ocupar el poder? Quien quiera prosperar tiene las franquicias del estado, 
las instituciones concertadas, los cargos autónomos basados en el 
mercado de usuarios, los negocios no regulados al por menor..., mi idea 
del mayor de los idiotas es precisamente Hansel que, teniendo a todos 
en su mano, va y sigue haciendo lo que le viene en gana. A lo mejor 
hasta soy yo la idiota y no lo comprende. No tengo ni idea. 


Luces y espectros. La triste levedad del ser. 


Acomplejado por el cuerpo rechoncho y asqueroso, no se sentía afín a lo que 
debía hacer. No entendía porqué la vida debía ser tan agónica por hacer 
posible un instinto necesario: la justicia ya no era para él, que no era de ese 
mundo. Bien haría en dejar esas ansias de lucha. Sin embargo, aquello que fue 
es su pasado, no podía dejarlo atrás ¡Cuántos podrían caer en desgracia! 


Se apartó a un rincón y pensó con una quietud pasmosa: "¿Realmente desean 
que les ayude? Puede que todo esto sea producto de mi inventiva. Al fin y al 
cabo, en esta partida ya he perdido, hay que dejar a los vivos que actúen. Esta 
ferrazón es bochornosa porque no me siento este ser". 


Observó a lo lejos los rincones de la vivienda en la que se encontraba y oteó 
por si encontraba algún tipo de alimento. Masculló para sí, se sentía su naricilla 
palpando el ambiente. No podía ser que estuviera haciendo eso. Pero 
necesitaba hacerlo. Su cuerpo le vencía, y eso era lo que él era. El mundo que 
aspiraba a mejorar no sería el mundo de las ratas. Sin embargo, tenía un 
asunto pendiente. Daría con él. Acabaría con el poder asesino y limpiaría este 
mundo de su mugritud. Era una promesa que se había hecho, y era algo que 
necesitaba hacer para sí. Se sentía un extranjero en esta tierra que le vio nacer 
dos veces, pero aun siendo inmigrante se veía con derecho a reclamar lo que 
era suyo, como habitante de la Tierra. 


Saltó sobre sus extremidades recortadas y rechonchas, y avanzó como pudo 
por los correderos. Observó un grupo de ratas ¡Era asqueroso! Pero era su 
sociedad. Ellas le miraron extrañas, no le reconocían. No era de su clan. Una, la 
más altiva de todas, demostró interés ante su presencia y se fue acercando. 
Sintió un escalofrío interno. Había unos instintos propios que le obligaba a 
doblegarse ante semejante criatura. Pero su alma seguía limpia y pura, no 
quería que sus planes superiores se vieran manchados por la aceptación de 
misiones inferiores. La rata rey se le acercó aún así con mirada decidida, muy 
segura de sí misma. 


Le emitió un graznido, orgullosa de su imperio y los bienes materiales de los 
que disponía, y el inmigrante ilegal sintió la necesidad de sentirse exclavo de 
esa inmundicia de criatura. Salvo una vez nunca se había sentido tan 
humillado. Volvió a repetir su grito, que tronó por todos los recintos con un eco 
desesperanzador. Todas las ratas se fueron acercando gritando al unísono. El 
inmigrante se resistió como pudo, intentó retroceder poco a poco, pero sus 
instintos le obligaban a aceptar el sometimiento. 


Es así como agachó la cabeza y no pudo alzarse con orgullo y dignidad. Estaba 
en sociedad con los suyos. La gran rata le había recordado cuál era su papel en 
esa sociedad, y debía obedecer. Había venido sin la voluntad química necesaria 
para hacer realidad sus sueños ante algo tan diminuto. Sin embargo se resistía 
a renunciar a esos sueños: quería hacer posible la venganza - Justicia. Algún 
día encontrará la manera. Pero ese día aún no había llegado. Se someterá bajo 
el mando de esas ratas, porque ellas son su comunidad, y no la de los 
hombres. 


Lucía se adueñó hace tiempo de un libro antiguo en la biblioteca. No podía 
soltarlo. Acabó por supervisar su escaneado en la máquina para que se lo 
pudiera quedar. Era un libro que trataba sobre cómo contactar con los muertos. 
Poco decía que fuera realmente técnico. Pero, lo poco que decía, lo aplicó como 
pudo: un contenedor de cristal y una cartulina con símbolos dibujados. 
Encendió una vela y, estando completamente aislada del resto del mundo, se 
ocupó de apagar la estancia donde se encontraba. Quería contactar con Guo. 


Puso el vasito de cristal, un vaso que se usa para tomar chupitos, sobre la vela 
y boca abajo por un momento. Decidió esperar muy poco, antes de colocar el 
vaso sobre la cartulina. En la cartulina habían dibujados respuestas básicas y 
varios caracteres chinos. Esperó a que el vasito cambiara de color mientras 
pensaba en Gug. Entonces cerró los ojos y vio a alguien que se hacía pasar por 
Gug entre las sombras. 


- ¿Quién eres? 

- Aquel a quien llamas. 

- No, ¡apártate de mi requerimiento! Busco a quien ocupa mi alma. 

- Soy yo. 

- No, ¡apártate de mi requerimiento! Busco a quien ocupa mi alma. 

- Soy... de acuerdo. No soy Gug. Soy quien siempre le acompañaba. Soy 
su cuerpo, el que fue abandonado. 

- ¿Eres el cuerpo de Gug? ¿Qué hace el cuerpo de Gug lejos de su alma? 

- Es Gug quien me abandonó por otro cuerpo, y ahora deambulo por ahí. 

- Pósate sobre mi recipiente, quiero verte. 


Dicho esto, el supuesto cuerpo de Gug se introdujo en el interior del vaso. Lucía 
miró dentro del vaso. Prestó mucha atención y quiso indagar, interpretar lo que 
veía. Esas poses, esos humos..., ¿era Gug hecho vaho? 


- Porfavor, Lucía, intenta recordarme - Le hizo pensar el vaho de Guo. 

- ¿Eres Capaz de meter pensamientos en mi cabeza? 

- Poseo el eco del recuerdo de las cosas que hacía Gug, aunque no todo su 
talento. 

- ¿Qué diferencia hay entre cuerpo y alma? 

- El cuerpo es el que intenta adivinar los juegos del alma y, en ocasiones, 
consigue fingirlo todo tan bien que es el propio alma el que se deja llevar 
por el cuerpo. 

- Entonces debes de ser el mejor amigo de Gug. 

- Ciertamente, ya que en realidad Gug nunca cosechó auténticas 
amistades. 

- ¿Qué información tienes de Gug? 

- Absolutamente todo - respondió el vaho orgulloso de sí. 

- ¿Por qué no estás en el cuerpo de Gug? 

- El cuerpo de Gug, hecho cadáver, dejó de tener interés para mí y para él. 
Ahora es pasto de gusanos. 

- ¿Entonces no podrías volver a tu cuerpo? 

- Mees imposible, en ese estado de descomposición no sabría qué hacer 
con él. 

- ¿Cómo podemos devolverlo a la vida? 

- BEnrealidad ya está vivo, y ha vuelto. 

- ¿Cómo es posible? 


- Túlo hiciste posible. Lo conjuraste en aquel templo, pero como no le 
trajiste el cuerpo él ocupó un recipiente débil que aceptó ser 
reemplazado. 

- Yonoheido a ningún templo. 

- Lo hiciste tu propio yo del futuro ayer. 

- No consigo entender. 

- Lo hiciste tu propio yo del futuro ayer. 

- Notiene sentido. 

- Entonces no hagas preguntas, ve a las respuestas. 


Lucía tuvo un momento para pensar ¿Se lo estaba imaginando? No, eso debía 
ser verdad. Aún así podría tratarse de un espíritu burlón. Podría ser alguien al 
que le gusta bromear sobre esos aspectos. Así que quiso contrastarlo. Cerró los 
ojos y puso los dedos sobre el vaso. Empezó a moverlo al azar. En un momento 
dado dejó de moverlo, y observó dónde lo había dejado. El símbolo chino de la 
rata ¿Qué significaba? 


- Déjame entrar al interior de ti, Lucía. Quiero volver a sentir un cuerpo 
real, aunque sea femenino. 
- No quiero. 
- Yo puedo enviar a tu cuerpo donde se encuentra Gug. Para él no será 
más que un instante, será como si no hubiese esperado por ti. 
- Nosé... 
- Déjate llevar. 
Lucía se quedó pensando. Efectivamente, ¿cómo sería sentir el cuerpo de Gug 
dentro de ella? ¿Debía dejarle entrar? 
- De acuerdo, puedes entrar, pero debes guiar mi cuerpo adonde se 
encuentre Gug. 


Dicho y hecho. Lucía sintió desdoblarse. Tuvo la opción de elegir, si seguir a su 
cuerpo o a su alma. Ella dejó el cuerpo físico siguiendo la traza de su cuerpo 
astral y se miró a sí misma, sentía que volaba. Era como un enorme cuervo, 
notaba las alas negras alzarse a los cielos. Era como un cuerpo que ascendía y 
sentía el corazón de Gug cada vez más y más cerca. Entonces su pecho se 
desbordó de las ansias de volverlo a ver. Su cuerpo se desnudó ante su 
recuerdo, pero su cuerpo mantenía el vuelo y Lucía se fijó en que de cintura 
para abajo era un cuervo. 


Siguió volando, con sus propias alas, pero no quiso desprenderse de su 
humanidad, porque cuanto más fuerte volaba más se le olvidaba cuál era el 
verdadero objetivo del vuelo. Poco a poco sentía que se acercaba más y más a 
Gug, pero poco a poco iba olvidando sus verdaderos motivos. Poco a poco ya 
no recordaba quién fue, pero que debía seguir ese trayecto. No quiso 
desprenderse de su humanidad, aunque su cuerpo no le obedecía al recuerdo 
de aquello que fue. Poco a poco se vio a sí misma como una arpía. Y, como tal, 
se alzó al vuelo olvidando que tenía un cuerpo real. 


El cuerpo de Gug, encantado con su nuevo ser, se adueñó del alma de Lucía 
haciéndole ver lo que no existía, ensoñándola con estratagemas. El cuerpo de 
Gug era cruel, y encerró a Lucía en el interior de su propia jaula de vida. Ahí 
estaba al alma de Lucía, con el cuerpo de Gug y sin consciencia; pero el cuerpo 
de Gug tenía suficiente información para fingir un estado consciente sobre el 


de Lucía. 


Lucía llegó hasta una explanada donde oía unos gritos estremecedores. Eran 
almas en pena gritando. No entendia qué pasaba. Había un enorme vórtice 
donde eran consumidas, así que optó por alejarse de ese enorme agujero. Vio a 
un grupo de arpías que volaban, como ella, lejos de él. Así que Lucía las siguió. 
Sintió una sensación extraña: sus deseos le empujaban al vacío, y su voluntad 
le ayudaba a volar más, pero cuanta más voluntad ganaba más se 
arremolinaba a su nuevo cuerpo, más lo entendía - más se olvidaba de lo que 
dejaba atrás. 


Cuando Lucía vio que esas arpías amenizaban, ella misma lo vio como una 
oportunidad: "así no terminaré de olvidar la razón por la cual estoy aquí". 


El saber del buen escéptico. La llamada. 

Estando todos en clase Alejandro se había percatado. Lucía no había venido. 
Después de la conversación que tuvieron con Tina, era lo mínimo que podía 
hacer. Había algo en Kenshi que no le gustaba del todo a Alejandro. Kenshi 
tenía la peculiaridad de estar ahí donde menos se le esperaba que estuviera y, 
al mismo tiempo, en circunstancias determinantes. Por eso necesitó decirle a 
Hector que rescatara los documentos de Gug, puede que entre esos diarios 
encontrara algo que esclareciera su vida y su muerte. 


Efectivamente, Silvia lo leyó de su mente, y quiso cooperar con Alejandro. 
Entonces se escuchó la puerta. Alejandro dio permiso y entraron dos señores 
con uniforme militar. Lanzaron una mirada a Sacra y al profesor. Solicitaron el 
que se acercaran, ya que tenía que hablar con ellos dos en privado. Alejandro 
los observó detenidamente, estaban muy rígidos, parecían bastante 
sospechosos. Pero Sacra se apresuró, quería saber a qué habían venido. Pedro 
se sobresaltó, no quería dejarla sola. Al percatarse Alejandro de que Pedro se 
levantaba anunció: "¡Que nadie se levante!", y siguió a Sacra y a los dos 
soldados fuera de la clase. Acto seguido cerró la puerta y empezaron los 
murmullos. 


Los soldados les llevaron a un lugar muy apartado, Sacra los reconoció: eran 
guardias reales, miembros de la guardia especial, súbditos leales a la corona 
que habían hecho un juramento inquebrantable. Sacra se adelantó decidida: 
"¿Y bien?". En ese momento uno de los dos soldados, muerto de miedo, agarró 
a Alejandro y lo estampó contra la pared. Gritaba: "lo siento", acto seguido le 
dio un puñetazo en el estómago. 


Ante el estupor de la infanta, el otro soldado la agarró y le dio una bofetada. 
- ¡Cómo! - gritó ella - ¿acaso no sabéis quién soy? 
- Lo sé infanta. Pero le pido que por favor no me lo tome en cuenta, tengo 
mucho miedo. 
- ¿A qué órdenes os atenéis? - preguntó Alejandro como pudo 
- No podemos deciros a qué órdenes nos sometemos - dijo uno de los dos 
mientras se retorcía de dolor 
- ¿Pero qué pasa? - preguntó Sacra 
- Estamos aquí para advertiros. 
- ¿Advertirnos de qué? - preguntó Alejandro 
- De que si no nos decís quién es Hector entonces ni todo el ejército del 
rey podrá protegeros. 
- Como dice mi compañero, debéis entregarnos a Hector y todo terminará. 
- Deeso nada - dijo Sacra - seréis fusilados. 
- ¡Por favor infanta no nos lo toméis en cuenta! - dijo uno de ellos - No 
tenemos culpa de nada. 
- ¡Me habéis pegado! 
- ¡Porque tenemos miedo! 
- ¡Miedo a qué! - insistió Alejandro 
- ¡No podemos decirlo! 
Entonces, uno de esos soldados leales a la monarquía se metió uno de sus 
dedos por detrás de su cuerpo. Sus ojos miraban a todas partes, empezó a 
sudar terriblemente y lo extrajo. Tenía el dedo chorreando interioridades de su 
propio ano, ante lo cual Sacra contuvo un grito; así como Alejandro hizo que su 


miedo a la incertidumbre reprimiera el enorme dolor que sentía en su 
estómago. El soldado empezó a hacer unos trazos en la pared mientras insistía 
en que no podían decir nada. Sofocado con la vergúenza de lo que estaba 
haciendo no encontró otra forma de dirigirse a ellos, mientras lloraba por 
dentro y titubeaba. Insistiendo que eran sometidos por un secreto, entonces 
Sacra acabó sentenciando: "¿Por qué dibujas eso en la pared?" 


Ante esa declaración expresa, ambos gritaron "¡No!" y desde su boca empezo a 
gorgotear litros de sangre. Entre vómitos y griteríos intentaron escapar de sus 
propias entrañas sangre y heces, que se disparaban por todos los orificios del 
cuerpo. Mientras chillaban de dolor, en su agonía, los alumnos salieron de sus 
clases y observaron estupefactos el horror de una muerte tan vil. Arrodillados 
por el dolor, retorciéndose por todas las partes de su cuerpo y sintiendo ser un 
espectáculo lamentable ante tantas personas, murieron esos dos soldados 
leales a la corona. 


- Así murió Gug - dijo Kenshi. 


Una mirada de indignación les recorrió a los que estaban ahí ¿Cómo podía 
saberlo? Bueno, era evidente: lo poco que se decía de la muerte de Gug era 
que acabó más o menos como estaban esos soldados en el suelo. 


- Quien quiera que haya hecho esto, debe tener un poder inconmensurable 
- dijo Alejandro - avisaré a la policía. 


Alejandro se dirigió hacia el despacho de dirección, Silvia le acompañó, dijo que 
quería ayudarle. Pedro, sin embargo, se encargó de consolar a Sacra, mientras 
la devolvía al interior del aula. Silvia se percató de que Alejandro tenía la 
necesidad de hablar con un hombre con el que solía hablar muy a menudo. 


- Quizá la clave esté en Tina - le dijo Silvia. 

- ¿Por qué lo dices? - preguntó Alejandro. 

- Porque Lucía cree que sabía dónde se encontraba su antigua amiga. 

- ¿Cómo lo sabes? ¿Es que te lo dijo? 

- Bueno, sí; más o menos. En cualquier caso, yo creo que la clave está en 
el coto de caza. Pero no me atrevo a ir sola. Además, debemos contactar 
con Lucía, puede que esté enferma, pero si no la llamo no me quedaré 
tranquila. 


Las llamadas desde el centro sólo podían hacerse a través de la dirección, 
consergería o jefatura. Todas las llamadas que iban dirigidos a los móviles se 
redirigían a las centralitas de los centros oficiales donde, en principio, no era 
lógico que los usuarios recibieran llamadas. Silvia optó por ir a jefatura para 
poder hacer una llamada de emergencia hacia Lucía; este era uno de esos 
casos en los que se justificaba hacer algo así. 


Mientras, Alejandro optó por ir a su despacho; mientras corría por los pasillos 
estuvo pensando a sus adentros si era posible que esa tecnología fuera 
extraterrestre, al fin y al cabo: ese tipo de poder sólo lo pudo contemplar en la 
guerra en cuanto los alienígenas se implicaron. Efectivamente, el soldado 
estuvo intentando dibujar algo en la pared, no quiso indagar qué podía 
significar eso que dibujaba. Sin embargo la sugestión podía ofrecerle a 


Alejandro algún tipo de ventaja: ciertamente parecía que estaba dibujando 
alguna clase de bicho. Y, si buscaban a Hector, lo poco que era capaz de 
dibujar el soldado podía coincidir con la sensación de que el bicho que dibujaba 
era una cucaracha. "Una cucaracha de mierda", pensó para sí Alejandro, un 
tanto amargo. 


No dudó ni un solo instante, debía llegar hasta el teléfono para que las 
autoridades pertinentes pusieran orden y concierto en el centro. Hasta 
entonces ni se habían imaginado que una muerte tan descriptivamente 
tortuosa pudiera llevarse a cabo y, de hecho, sería un acto de extremada 
crueldad además de, por ende, inhumano. Esas criaturas, según empezaba a 
pensar Alejandro, no son simplemente peligrosas: son excepcionalmente 
crueles y sanguinarias, sobrepasan la idea de sadismo que él mismo jamás 
podría haber imaginado en un simple ser humano, por muy vil que pudiera 
llegar a ser. Así que no dudó en terminar con todos sus proyectos y todas sus 
investigaciones de intercambio cultural, algo que haría con una simple 
llamada: procedería a ceder la máxima información posible a las autoridades 
pertinentes. De la misma manera, informaría a Hector que no podría seguir 
encargándose, que buscara a un miembro de la inteligencia militar, no a un 
mero corresponsal de guerra. Había cosas que no se podía permitir el lujo de 
arriesgar: una de ellas era su derecho a una muerte digna. 


Así que alcanzó la puerta de su despacho, no dudó en cerrarla con llave 
quedándose en su interior con una pandilla de extraños. Rápidamente, se 
abalanzó al teléfono obcecado con una sensación de plena privacidad para 
poder llamar a tantas autoridades como le fuera posible. La primera autoridad 
de todas, aquella a la que se le ocurrió entonces, al general Santos. Se hicieron 
muy amigos tras el incidente. El se encargaría, y daría, incluso, su brazo a 
torcer si el que se lo retuerce es un indefenso. Quiso sentir el sosiego de poder 
pulsar cada una de las teclas que permitiría contactar con Santos, cuando los 
visitantes se presentaron. 


- No hagas eso. No es lo que realmente quieres. No es lo que te conviene - 
dijo una voz. 


Alejandro alzó la mirada y contempló atónito a unas cinco personas de estatura 
enorme y con unos ropajes como sacados de una película de ciencia ficción 
sobre viajes estelares. Alejandro no daba de sí, ya había tenido bastante por 
ese día, eso era el no va más: si estaba alucinando en ese momento, no era 
capaz de asociar lo que veía al resultado del estrés; se trataba de una visión 
que persistía inquebrantable por muy ¡lógica que fuera. Y es que, al fin y al 
cabo, lo que realmente estaba contemplando era la figura de unas cinco 
personas levantadas ligeramente por encima del nivel del suelo y sin que se les 
pudiera distinguir demasiado los pies. 


Adquirido un tiempo de descanso, quiso centrarse en el teléfono de nuevo 
pero, ¿a quién llamar ahora? Alejandro tenía la oportunidad de cerrar los ojos, 
mirar de manera concentrada el teléfono y pensó: "Si realmente estoy 
alucinando, en cuanto me calme, mi cuerpo le dirá a mi mente que no tiene 
que hacerme creer nada. En cuanto me relaje seguro que las aguas volverán a 
su cauce y mis ansias de protagonismo no me obligarán a necesitar abandonar 
la idea de coger el teléfono y llamar al ejército" 


- Te he dicho que no lo hagas. No llames al general Santos y, no te 
preocupes, yo te veo muy calmado - dijo el extraño. 

- ¿Ytú qué...? - dijo Alejandro conteniéndose, ¿podría ser otro tipo de 
extraterrestre? 

- Me llamo Eugenio, soy comandante en jefe de la escuadra estelar de 
Ashtar. 

- ¿Eugenio? 


Alejandro se paró un poco. La verdad es que estaba interactuando con un ente 
muy extraño. Para empezar le estaba hablando, según interpretaba, una parte 
de su propia mente que pretendía enviarle un mensaje. Así que correspondía 
analizar el propio mensaje que se estaba dando a sí mismo. La propia imagen 
lo podía decir todo: 


Lo primero que hizo fue examinar a los miembros de ese grupo: eran tres 
hombres y tres mujeres. Vestían de rojo, principalmente, aunque los trajes 
también tenían unos simbolillos de un metal brillante a modo de insignias o 
condecoraciones. El aspecto de los trajes incluía una suerte de acolchamientos 
en los costados, pero no en el pecho, el cual era liso en los hombres y abultado 
en las mujeres, aun acorazado por una especie de metal a modo de 
parachoques en ambos. 


La imagen que se dio Alejandro de sí mismo sacando de su cerebro esa 
horterada de trajes le hizo dudar sobre su propia cordura mucho más 
severamente que si hubiera visto, ni más ni menos, que a un héroe como 
Supermán en persona. Sin embargo, bien visto, esas figuras que tenía delante 
eran bastante joviales y hermosas. Aunque podían aparentar entre unos 
cuarenta y unos cincuenta años, la suavidad de su rostro y el rubio de sus 
cabellos daban a entender que esos cuerpos habían estado madurando sin 
envejecer; entraban en el patrón de los veinteañeros por las formas de la piel, 
no tanto por las proporciones anatómicas. Sin embargo, no era capaz todavía 
de asociar ni uno solo de esos rostros a algo que haya visto antes. 


- Nosomos productos de tu imaginación, y te lo podemos demostrar. 


Alejandro no quiso hacer caso de lo que le decía el producto de su demencia 
¿Pretendía recibir órdenes de su propio desorden mental? Hasta entonces no 
había visto algo así, pero también era cierto que algo así sería posible. Quizá 
por el mero hecho de que algo así sea posible es por lo que es imposible: la 
mente ha querido escapar de una visión tan horrible como la que acababa de 
presenciar ofreciéndole un comando alienígena que fuera a salvarle. La idea de 
que era todo producto de su imaginación tenía una base bastante sólida. 


- Nova a hacerte caso - comentó una de las mujeres. 

- Esperaremos, al final acaban por interactuar, ya lo sabes - dijo Eugenio. 

- Al menos tiene buen gusto, él sabe que estos trajes son una horterada - 
respondió la misma mujer. 

- Eso ya lo hemos hablado, no vamos a usar los colores que nosotros 
usamos - dijo Eugenio. 

- BEnrealidad nuestros trajes suelen ser azulados y con tonos refulgentes, 
con bandas... - explicaba la mujer. 


- ¡Déjalo ya! No es el caso - le interrumpió Eugenio, mientras otros dos la 
cogían para susurrarle cosas. 


Eugenio intentó ocupar el primer plano de la mirada de Alejandro, cuando 
Alejandro, en esos momentos se fijó en los peinados: se percató en que no 
llevaban ni permanentes ni arreglos ¿Qué sentido tenía que fueran lisos? Si se 
había copiado de las vestimentas propias de las películas de ciencia ficción, 
¿por qué no también distintos tipos de peinados? De hecho, es algo que suelen 
cuidar muchísimo los actores. Bien pensado, puede que por no llevar, no 
llevaran ni perforaciones ni tatuajes. 


- Pues porque no somos actores. 


Una vez más, Alejandro volvió a darse cuenta de que todo estaba en su mente. 
Sea lo que fuere le estaba hablando sin necesidad de entablar conversación. 
Ese sujeto le leía la mente y, por muchas vueltas que le daba, todo apuntaba a 
que el trauma que acababa de presenciar no tenía más remedio que haberse 
traducido en alguna clase de esquizofrenia, un episodio que nunca sufrió ni en 
su juventud ni en sus duras etapas adultas, por muchas embestidas y 
percances por los que hubiera tenido que pasar. 


Así que ahora le tocaba analizar qué tipo de información le había dicho hasta 
entonces, ¿que podían demostrar que no eran una alucinación? 


- Efectivamente, primeramente, tranquilícese y piense en una cosa detrás 
de la otra. Si piensa en varias a la vez nos resultará más difícil leerle la 
mente - dijo Eugenio. 

- Bien, ¿cómo piensa demostrarme de que no es una alucinación? - dijo 
Alejandro. 

- Casitodas las cosas de este despacho han sido puestas y supervisadas 
por usted en persona. Sin embargo, en todo este tiempo no ha 
necesitado abrir ese armario - dijo Eugenio señalando un armario en ese 
despacho - De hecho, tampoco sabe exactamente cuál es la llave que lo 
abre, en cuanto dé con ella y pruebe a abrir el armario comprobará que 
hay tres archivadores rojos, un cuaderno azul y seis bolígrafos. Esta 
información no puede saberla Vd. de antemano. 


Alejandro aceptó el reto. Primeramente buscó el llavero, nunca había 
necesitado usarlo, tampoco se había preocupado de hacer inventario en ese 
despacho, porque la mayor parte del tiempo estaba preocupado con su propia 
programación de los cursos. Así que le pareció correcta la averiguación: fue 
probando distintas llaves y, poco a poco, mientras probaba llave tras llave una 
sensación de terrible temor le inundó detrás de su nuca: ahí arrodillado frente 
al armario, dándole la espalda a ese ser que, desde las alturas, esperaba a que 
abriera la cerradura. 


- No tema, somos protectores. 


Finalmente, dio con la llave y abrió el armario, pero antes de abrirlo del todo le 
recordó Eugenio qué era lo que tenía que encontrar y Alejandro se hizo una 
imagen mental. Nada más abrir el armario, la imagen mental de Alejandro no 
encajó con lo que vió, pero la exactitud del número de archivadores rojos, el 


cuaderno azul y los bolígrafos coincidía con lo descrito por ese ser "Es a eso a 
lo que llama un bolígrafo, muy arcaico", pensó Alejandro: se trataba de algo 
descatalogado. 


Alejandro se reincorporó, respiró hondo, intentó retomar la situación y, para 
ello, quiso valerse de sí mismo para no dar su brazo a torcer. Se dirigió a la 
mesa de su despacho, él era el director y, en ese momento, puede que fuera 
representante de la Tierra, se resistía a ser considerado un mero contactado: 
aceptaría el mensaje oficial que fueran a darle y, tomando nota, procuraría 
mantener las relaciones bilaterales con esos seres para que le describieran el 
porqué de la visita y qué tipo de vínculos mantendría con ellos en el futuro. 


Pensando en frío, Alejandro tenía una idea bien clara: con o sin extraterrestres 
debía coger el teléfono. 
- ¿No piensa hacernos caso? - preguntó otra chica. 
- Lo haré sin dilación en cuanto ponga en aviso a las autoridades de la 
existencia de dos cuerpos en el centro. 
- Nose preocupen - dijo Eugenio - en realidad no piensa renunciar a sus 
investigaciones ni nos va a hacer responsables de lo que ha visto. 


Mientras Alejandro hablaba con Atestados para que se acercaran, poco a poco 
se percataba de que ellos hablaban entre sí, pero no usaban la mente: sino el 
habla. Por otro lado, el único autorizado para leer la mente de Alejandro 
parecía ser Eugenio, que hacía de intermediario: debía ser "autorizado" en el 
sentido de que parecía ser el líder y, por tanto, no se trataría de algún tipo de 
ingeniero que sí fuera capaz de hacer algo que los demás carecían por falta de 
talento o conocimientos. 


A partir de ahí Alejandro, para cuando colgó el teléfono, dedujo que estaba 
ante una telecomunicación extraterrestre, no tanto una presencia. Como una 
llamada interactiva, simple y llanamente. Existía la posibilidad de que fuera 
una comunicación llevada a cabo por alguna tecnología en la Tierra que 
estuviera por encima de lo oficial, sin embargo, ¿cómo era posible colar una 
señal sobre un instituto de secundaria sin activar los sensores radioactivos o 
saltándose los cifrados de los satélites estacionarios? De existir esa tecnología 
en la Tierra no habría sido necesaria intervención alguna por parte de los 
grises. 


- ¿Sois los enanitos grises, pero disfrazados de humanos grandes y 
guapos? - preguntó Alejandro. 

- Gracias por lo de guapos, nuestra forma real no sería fácil de 
comprender, pero somos lo bastante parecidos como para generarnos 
repulsión por los matices - dijo Eugenio. 

- Entiendo que si quiero interactuar con todos necesitaréis que hable, en 
vez de quedarme callado esperando a que lean mi mente - dijo Alejandro 
sentado en su sillón, para atender a los visitantes en calidad de director 
del centro. 

- Sí, la verdad es que te lo agradeceríamos mucho - respondió la primera 
mujer que habló de las dos. 


Alejandro se percató de que no conocía a ninguno de los que estaban allí, así 
que a Eugenio le correspondía presentarlos de uno en uno, así como el cargo 


que ocupa. Llevado a cabo el protocolo oportuno, podrían mantener una 
comunicación clara y ausente de sentimientos que permitiera transmitir con la 
máxima claridad posible el mensaje que era objeto de la llamada que estaba 
siendo emitida por esos seres. 


Ana, la que tanto habla, responsable de comunicaciones y medios. Es la 
piloto del grupo, por eso viene intentando guiar al grupo en todo 
momento. Clara, cadete de confrontación directa, experta en artes 
marciales y técnicas de intimidación o manipulación. Es una criminóloga 
excelente, con ella no tendrás mucha conversación, está aquí sólo por 
protocolo. Bernardo, responsable de análisis tecnológico y copiloto. Es 
quien encuentra los canales y las coberturas, así como otros trasfondos. 
Su puntería y reflejos son fascinantes. David, el antidisturbio, es un 
experto de un arma parecido al tonfa. También se maneja con materiales 
eléctricos, aunque su cuerpo se ve que es toda una mole..., se encarga 
de la protección más básica y los protocolos de mediación. Fabiola es la 
política del grupo, se encarga de velar por el cumplimiento de las normas 
dictadas por la Federación Galáctica. También tiene grado militar, así que 
es otra miembro, aunque se encarga de las tareas de auditoría y más 
papeleo. Gabriel está ahí en el fondo, es algo así como un físico o 
ingeniero industrial. Es el responsable de mantenimiento. Por último, yo 
soy el comandante, Eugenio, el médico del grupo. En la cadena de 
mando mis órdenes son tomadas en cuenta sólo en situaciones de 
estrategia o urgencia médica. 

Por pura lógica, con quien debiera hablar sería con Ana - respondió 
Alejandro. 

No, en momentos de paz o tregua mi criterio prevalece. De ahí que sea 
yo el comandante. Digamos que es así como nos organizamos. 

¿Lo decidisteis democráticamente? 

¡Qué va! - respondió Fabiola - esa organización viene definida por un 
estándar militar que es más eficiente que lo democrático o el sistema 
piramidal que ustedes aún siguen manteniendo en este planeta. Es un 
esquema que nosotros llamamos brigadista. 

Interesante, ¿en qué consiste el esquema brigadista? 

La idea es que las brigadas se preocupan de velar por la calidad 
democrática de las zonas que deben proteger, la tuya se llama Ashtar. 
Cuando hay poblaciones salvajes se entiende que no han concebido el 
esquema brigadista; lo que se hace es que el resto de las poblaciones se 
preocupan de constituir la brigada que proteja a la comunidad salvaje. 
Aún no me ha dicho en qué consiste el esquema brigadista. 


Los miembros del comando se miraron entre sí, Clara, al ver cómo todos 
confluían en mirarla a ella espetó un "A mí no me miréis", era una decisión que 
debía adoptar el comandante, no ella. 


El esquema brigadista - dijo Eugenio - consiste en dividir los territorios 
en zonas a defender por brigadas, como ésta. La idea es que todas las 
brigadas se confrontan en unos juegos que se parece a los juegos 
olímpicos, de manera que obtienen puntuaciones. Con esas puntuaciones 
las brigadas aumentan sus garantías, que usarán para ponderar sus 
votaciones en la Federación, que es como la ONU. 

A ver si lo entiendo, la razón por la cual no conviene que dejemos de ser 


salvajes es porque alguno de los miembros de la Tierra podría quitaros el 
puesto dentro de la brigada de Ashtar, ¿me equivoco? 


Los miembros de la brigada se rieron, en realidad Alejandro había dicho lo más 
impactante de la forma más clara..., sin miramientos. No podían tener ese 
problema, al fin y al cabo, estamos hablando de unos auténticos campeones 
elegidos entre los mejores, ¿cómo iban a encontrarse en un planeta cualquiera 
unos rivales así como así, sin una cantera previa que los formara y los puliera 
para hacer frente a los miembros habituales de Ashtar? Por eso era gracioso, 
era una frívola gran verdad. 


En realidad - matizó Eugenio, el comandante - lo que queremos es que 
desaparezcan todos los pueblos salvajes y, si por ello, yo perdiera mi 
puesto por un comandante aún mejor que yo, entonces me sentiría 
honrado de cederlo para que se pudieran defender la idea de democracia 
de nuestro sector. 

¿Sector? ¿Te refieres a la galaxia? ¿Al sistema planetario? 

Entre la galaxia y el sistema planetario, es como un anillo intermedio con 
conexiones dimensionales a otros mundos. De hecho, nosotros nos 
encontramos bastante cerca del vuestro desde el punto de vista de la 
dimensión electromagnética, pero al otro extremo desde el punto de 
vista del espacio-tiempo - respondió Gabriel. 

Si os encontráis tan lejos, ¿por qué no se define el sector de otra 
manera? - preguntó Alejandro. 

Porque, - siguió explicando Gabriel, mientras se adelantaba frente a sus 
compañeros - se descubrió la manera de influenciar a los distintos 
mundos usando la dimensión electromagnética, que es una dimensión 
muy pequeña y que, a través de ella no estamos seguros de que se 
pueda viajar, pero sí se pueden mantener comunicaciones y enviar 
informaciones para llevar a cabo teletrasportes. 

Pero si se puede teletrasportar cosas, entonces se pueden teletrasportar 
personas. 

No - dijo tajantemente Fabiola - eso está prohibido expresamente. Viola 
el derecho a la identidad del orbital de vida. Para que lo entiendas, si tú 
mismo te clonaras legalmente serías tú y tú mismo, pero no tendrías 
derecho a matarte aunque legalmente fuera el equivalente a un suicidio 
frustrado (porque después de haber matado a tu clon acabarías contando 
como un vivo). Eso ya está regulado en este sector, y hay una serie de 
normas que nos preocupamos que se tengan que cumplir al respecto. 
Sigo sin comprender, ¿entonces de dónde salen los grises? ¿Y qué me 
dices de los lagartos esos? ¿Me estáis diciendo que siempre han estado 
cerca de nuestro sistema planetario? 

Los grises, que es así como los llamáis - respondió Eugenio - para 
nosotros no son más que bichos. Nos producen repulsión, no son 
brigadistas. Son salvajes, pero tienen una tecnología capaz de viajar por 
las dimensiones. Provienen de Zeta Retículi, el comando de allí no los 
tiene completamente controlados, y venimos dialogando con ellos. Hay 
pactos, en virtud de lo que hagan en Ashtar nosotros actuamos en Zeta 
Reticuli. Piensa que estamos, algo así, como en guerra continua. Es 
nuestro trabajo. 

Pues ahora sí que me he perdido, supongo que os habréis enterado del 
pacto que tenemos con los grises ¿Eso nos convierte en traidores? 


No te preocupes - respondió Fabiola - nosotros nos hacemos cargo. La 
situación es incluso aún más compleja de lo que te imaginas, porque las 
brigadas tienen que asumir qué tipo de papel deben adoptar para no 
afectar al Congreso Confederal de cada sector. Una agresión entre 
salvajes tiene consecuencias muy muy graves que tendrán que pagar los 
que tengan mayor capacidad para maniobrar tales consecuencias. Eso, 
por tanto, no os compete a vosotros. 


Ahora Alejandro se sentía como si fuera el tonto del pueblo ¡Menos mal que 
están ahí estos señores para preocuparse por todo! Aquí el payasete de 
Alejandro, con toda la experiencia acumulada, no era más que un mindungui, 
un tragaldabas, un pelele. Ni siquiera podía aspirar a ser tan maravilloso como 
unos salvajes a los que reprender por incumplir tratados federales, no podía 
aspirar a tener tanta madurez ante ellos. 


¿Y qué pasa con los lagartos? ¿Por qué se aliaron con los golpistas? - dijo 
Alejandro con un cierto nivel de hartazgo. 

En realidad los lagartos, como tú los llamas - respondió Eugenio - son 
terrestres como tú. Ante nosotros, los humanoides y los lagartos tenéis 
igualdad de trato en la Tierra. 

Al menos admitís que no sois terrestres... 

En realidad no es del todo cierto - apuntó Gabriel - técnicamente no 
sabemos si incluso tú podrías ser yo en el pasado... 

¡Venga Gabriel, no le líes ahora con eso! - le gritó Ana dándole una 
colleja. 

¿Que tú qué? - dijo Alejandro. 

Mira, vamos por lo fácil - reclamó Eugenio - sólo hemos venido para 
decirte que estamos aquí. 


Los ojos de Hector. El valor de un buen soldado. 

Ahora tocaba demostrar hasta dónde podía llegar el estómago de Pedro, su 
capacidad para humillarse con el fin de cumplir su misión. Hasta entonces 
siempre habría habido alguien que se encargara de velar por las decisiones 
que él había estado adoptando, pero ahora tendría que asumir ese papel por sí 
mismo: él sería su propio ejecutor. Para ello tendría que echarle valor, y claro, 
conociendo a Hansel, seguro que lo que le esperaba tendría que ser sexual y 
humillante. Así que se acabaría prometiendo que éste sería el último episodio 
en el que humillaba a nadie con la estúpida excusa del placer sexual. 


Llegó hasta la Guarida del Máster, que era así como la llamaba. Era una simple 
casa contenedor, con los mínimos abituallamientos; por supuesto, sólo 
pensada para vivir, no para hacer reuniones sociales. Hansel tenía alquiladas 
unas cuantas, su espíritu emprendedor le había llevado a tener varios cubículos 
con los que especulaba continuamente. Cuando se trata de algo tan 
reemplazable, como lo eran las casas-contenedor, y considerando que el valor 
residía en el añadido que incluía Hansel para los frikis aficionados a los 
videojuegos y a la programación de la televisión bajo una perspectiva 
introspectiva, estaba claro que esos decorados eran algo más que un mero 
mobiliario. Y el municipio no vio en esa especulación una carga contra la 
economía, así que Hansel podía disponer de cierta desenvoltura. 


Pedro ya había oído hablar de parte de las reglas que se iba a llevar a cabo en 
esa tarde. Sospechaba, y estaba en lo cierto, que iban a jugar a una variante 
del juego favorito de Hansel: los puñetazos. En el juego de los puñetazos, las 
reglas son de una simpleza tan absurda como el más simple de los juegos de 
dados: los amigos se rodeaban haciendo un círculo, uno a uno iban pasándose 
un dado de veinte caras, un icono de los amantes de los juegos de rol; acto 
seguido lo tiraban tras haber dicho en voz alta el nombre de uno de los 
participantes. Si el dado reflejaba menos de quince puntos, la amenaza queda 
en un amago, y la víctima queda advertida de la pretensión de su atacante. Si 
el dado reflejaba quince o más, entonces se anotaba un tanto, que se traducía 
en perder uno de los tres puntos de vida que tenía el jugador desde que 
comenzó. Ahora bien, si salía un 20 eso supondría un golpe doble de suerte, y 
valía por dos el daño emitido. Era como si se jugaran el darse de puñetazos, 
pero de manera fingida. 


Hasta ahí las reglas convencionales, las públicas. Sin embargo Hansel era 
especial, no requeriría ir a su guarida privada si se iban a dedicar a hacer algo 
tan simple. Tras tocar el timbre, le abre a Pedro uno de los miembros del Ciclo 
Rojo: "Te estábamos esperando, ya estamos todos aquí". Así que Pedro entra y 
pregunta por las reglas. 


- Hola, Pedro, deja que termine de establecer las conexiones - dijo Hansel, 
mientras dialogaba con el televisor. 

- Hansel, ¿no irás a grabar la sesión? - dijo Pedro. 

- Bueno, Pedro, la decisión es tuya: si quieres ser miembro oficial tenemos 
que grabarlo, si te conformas con ser miembro oficioso entonces 
hacemos lo mismo, pero en privado. Tú decides. 

Pedro se paró un momento, no había tomado en cuenta ese parámetro. Al fin y 
al cabo, tampoco tenía que ir hasta el final, pero si se acobardaba, ¿qué clase 


de soldado sería? Quizá sería más apropiado llegar hasta el final, signifique lo 
que signifique. 


- Mira - le dijo un miembro del Ciclo Rojo - cuando eres oficial puedes 
rechazar por votación vinculante una decisión adoptada por el máster, 
mientras que si eres oficioso puedes reflejar esa votación de carácter no 
vinculante, sabiendo que uno oficial puede vetar la decisión. 


Ciertamente, ante esa descripción de los hechos, le convenía a Pedro ser 
oficial, así podría someter a Hansel siempre que haya sólo otro miembro del 
grupo con él y, claro está, conociendo a Hansel, él aceptaría las decisiones 
adoptadas como un reto más. 


- Acepto, - dijo Pedro - pero me tenéis que decir quiénes verán el video. 
- No hay vídeo, se hace mediante conexión directa - dijo Hansel - tenemos 
un pacto con el Ciclo Rosa. 

En ese momento Hansel y un grupo de chicas al otro lado del televisor 
empezaron a saludarse. Algún miembro del Ciclo Rojo también se integró en 
esa conversación tan protocolaria. El corazón de Pedro empezó a palpitar 
aceleradamente al calor de las ansias de Hansel por involucrarlo en su mundo, 
empezaba a experimentar ciertos síntomas de ansiedad. Así que intentó 
centrarse, esto le venía grande, pero se había decidido ajustar a estos cambios, 
y debía hacerlo. 


- ¿Cuáles son las reglas? 

- Presupones que es un juego, ¿es que ya te lo han contado? 

- Será como el de los puñetazos, solíais hacer comentarios en el Centro 
Social, pero no hacía mucho caso. 

- Cierto, pero hay reglas adicionales. Con el fin de que vayas entrando en 
calor, y que no lo veas demasiado complicado, empezaremos a jugar una 
primera ronda a modo de amistoso. 

Ese era Hansel, cruel y despiadado, pero deportivo. En el fondo quería adeptos 
a su causa, militantes; no zombis descerebrados o gallinas que se someten 
fácilmente. 


Ahora cogería el relevo de las explicaciones un miembro del Ciclo rojo: 

- Entonces partimos de que sabes jugar al de los puñetazos. De acuerdo, la 
primera aproximación que hacemos es que jugamos con vales: un vale 
significa que te libras de recibir un golpe; por supuesto no llegamos a dar 
golpes, pero cuando juguemos en serio significará alguna clase de 
humillación. 

- Bueno, sí, por el momento nos centraremos sólo en jugar de forma 
emulada - aclaró Hansel. 

- Bien, pues el primer cambio es que cuando salga un veinte tendrás la 
opción de tirar dos veces o de perder el turno a cambio de quedarte con 
un vale; mientras que si sale un uno aquel al que ¡ibas a darle el puñetazo 
adquiere el derecho de dártelo a ti. 

- Para que empieces a cogerle el tranquillo, vamos jugando una ronda 
eliminatoria: no tenemos puntos de vida, lo único que podremos tener 
son los vales; que empezamos por no tener ninguno - explicó Hansel. 

- Al primer toque, eliminado - sentenció Pedro. 

- Asíes. 


Se pusieron en círculo alrededor de una tabla redonda sin patas ocultada bajo 
un mantel granate, ese sería el tapete. Se pusieron todos en círculo y Hansel 

fue el primero en tirar: "al caraculo", dijo señalando a uno de los que estaban 
ahí. Erró el tiro, y el siguiente cogió el dado. 


En un momento dado, alguien le dio un puñetazo a Pedro y, como no tenía 
ningún vale, dijo: 

- Parece que ya me habéis eliminado. 

- Bien, Pedro, pues esta es la siguiente regla. En mi versión no se elimina a 
nadie, lo que hace es acumular marcas de castigo. 

- ¿Marcas de castigo? Entonces, ¿cómo se gana? 

- Ganará quien acumule dos marcas de castigo de menos frente al 
siguiente en tener menos marcas de castigo - respondió Hansel. 

- Aver si lo entiendo, si tú tuvieras menos marcas de castigo que nadie, 
por ejemplo: una. Y el siguiente con menos marcas tuviera tres, entonces 
ganarías tú la partida. 

- Después de que declare mi inminente victoria en mi turno, si la situación 
de victoria no se cambia tras dejar una ronda entera, entonces ganaría. 

"¡Ese era el detalle!", pensó Pedro. Para que todos tuvieran derecho a noquear 
a Pedro, antes tenía que intentar aspirar a ganar en ese juego; de esa manera, 
durante al menos alguna ronda, Pedro recibiría todos los golpes. Aún así, para 
ser una novatada, ¿qué sentido tenía que todos jugaran por igual? Estaba claro 
que aún quedaban muchas sorpresas. Y las del Ciclo Rosa estaban ahí, 
ansiosas, esperaban pacientes al otro lado de la pantalla. Era algo realmente 
inquietante. 


Así fueron jugando, acumulando marcas, proclamándose, de vez en cuando 
vencedores, usando vales para evitar aumentar el número de marcas..., hasta 
que Hansel proclamó la siguiente regla: "También puedes usar los vales para 
aumentar los envites del ataque". 


Entonces empezaron de nuevo, esta vez todos empezaron con cinco vales y 
cero marcas. En uno de los ataques que acabaron siendo fructuosos, uno de 
ellos sacrificó un vale de los suyos para que el ataque valiera por dos vales, al 
negarse a perder dos vales aumentó en dos sus marcas de castigo. Así siguió 
otra ronda y, cuando le tocó de nuevo a Hansel, incorporó la siguiente regla: 


- Ahora, desde esta ronda, todos tenemos un escudo: que significa que 
puede usarse para reducir el envite de un ataque pudiendo defender a un 
compañero sin ser ese tu turno. 

- Es decir - resumía Pedro - ¿que si yo te ataco y consigo la tirada entonces 
uno de tus colegas puede gastar su escudo para hacer que no sufras 
ningún daño? 

- Efectivamente, reducirían tu envite de uno a cero y, por tanto, no tendría 
que gastar yo ningún vale. 

- ¿Y también podemos ya crear nuevos escudos? - preguntó uno. 

- Venga, pues sí - dijo Hansel - cuando os toque el turno podéis crear un 
nuevo escudo por cada marca que os aumentéis y cada vale que perdáis; 
pero entonces se pierde el derecho a tirar. 


Eso último ya le estaba poniendo nervioso a Pedro, estaba claro que ahí él 


estaba un tanto aislado: él era el novato. Estas reglas favorecían mucho al 
martirio y la protección de alguien a quien se quiera enarbolar por encima de 
los demás. Es decir, si a uno no le importaba no ganar, tenía muchísimas 
ventajas para decidir quién ganaría por él. 


Así que jugaron otra ronda, y a Pedro se le estaban subiendo las reglas a la 
cabeza: no necesitaban reglas que les diera ventaja a ellos, uno que es nuevo 
jugando a algo tan complejo se pierde de por sí. Y entonces Hansel, al tocarle 
de nuevo recordó otra regla: 


- Cada jugador tendrá en este turno una lanza trapera y la posibilidad de 
fabricarla. 

- ¿Lanza trapera? - dijo Pedro riéndose - no me gusta eso... 

- Nada hombre, lo que significa es que se puede gastar la lanza trapera 
para aumentar un envite que haya hecho otro fuera de tu turno: es el 
análogo al escudo. 

- ¿Y cómo se fabrica? 

- Sidecides perder tu derecho a tirar, puedes crear escudos y lanzas 
simplemente aumentando las marcas y reduciendo los vales: si no tienes 
vales no puedes crear ni lo uno ni lo otro. 

- Pues entonces los vales se van a quedar en nada, no entiendo porqué iba 
a convenir usarlos - dijo Pedro, sabiendo que Hansel no es de los que se 
inventan reglas que dejan cabos sueltos. 

- Efectivamente, eso también lo había pensado, y me alegro de que estés 
crítico y atento: es así como quiero que nos llevemos - esto le sorprendió 
a Pedro, no esperaba una respuesta tan..., ¿democrática?, entonces 
continuó Hansel - también está la regla de la barricada, si decides no 
tirar dados puedes levantar una barricada. Para ello aumentas en uno los 
vales y las marcas, pero sólo puedes elevar la barricada en uno una vez 
por cada turno sin tirar. 

- Curioso - dijo Pedro. 


Poco a poco las reglas ya iban cuadrando, efectivamente estaban todos los 
factores: un sistema para aumentar vales mientras te hundes en la 
desesperación de las marcas de castigo, como si fuera una inversión. Una 
manera de que se reconozca tu contrato de vasayage hacia un miembro que 
sea capaz de ofrecerte la victoria y, por su puesto, un mecanismo para hacer 
mucho más daño del que de por sí se es capaz de hacer, para imponer respeto 
desde tu posición en el juego. Eran muchas reglas sociales de confrontación 
directa. Eran muchos preceptos y configuraciones posibles, que harían que el 
más inteligente socialmente pudiera salir victorioso, partiendo de que el más 
nuevo siempre tendría todas las de perder si no encuentra la manera de crear 
alianzas. Es decir, aunque todos jugaran por igual, la ventaja la tendría Hansel 
una y otra vez. 


- Creo que ya he entendido la dinámica del juego. Cuando quieras 
podemos pasar a la prueba - dijo Pedro todo confiado. Pero entonces los 
del círculo se rieron un poco... 

- No hombre no - corrigió Hansel - aún tienes que conocer los distintos 
roles. 

- ¿Roles? ¿Qué roles? 


Efectivamente, Hansel era un amante de los juegos de rol y, de hecho, adoraba 
crear estereotipos que provocaran que el estado inicial sea más ventajoso a 
unos jugadores frente a otros - independientemente de que todos los 
jugadores tuvieran el mismo derecho de elegir los roles que quisieran. Y claro, 
este juego también tendría ese detalle. 


- De acuerdo, vamos a dejar esta partida en tablas y vamos a empezar 
desde cero: pero tras elegir un rol. En esta ocasión la situación por 
defecto es empezar sin escudos, lanzas, marcas o vales. Si levantas una 
barricada lo harás desde cero. 

- Bien, ¿entre cuántos roles puedo elegir? 

- Entre nueve posibles - respondió uno. 

- No, empecemos poco a poco - corrigió Hansel - tienes a los espartanos o 
a los atenienses. 

- ¿Qué ventajas tiene cada uno? 

- Los espartanos simplemente tienen derecho a una lanza trapera por 
ronda acumulable sin declarar, mientras que los atenienses igual, pero 
con un escudo. 

- Bien, elegiré a los atenienses - dijo Pedro. 

- Pensándolo bien, mejor te coges un bárbaro de grado tres: tienes tres 
marcas de castigo para empezar y puedes repartir tres vales entre 
nosotros como quieras - corrigió Hansel. 


La idea del bárbaro le parecía curiosa, al parecer el bárbaro empezaba con una 
enorme desventaja con respecto al resto, pero su carácter buenista podría 
ayudar a fortalecer vínculos. Así que Pedro decidió repartir dos de sus vales a 
uno de los acólitos de Hansel y el otro al otro acólito. 


- Curioso - dijo Hansel - vas a ir contra el líder. 

- Como todavía no has comentado lo de los castigos, entonces sólo 
podremos elegir, además de esos, entre el íbero y el turco - añadió un 
miembro del Ciclo Rojo. 

- Sí - dijo Hansel - yo me cogeré a un espartano, vosotros dos elegid entre 
íbero y el turco; de esa manera le resultará más fácil comprender las 
diferencias para cuando juguemos en serio. 


Pedro estaba pensando: "¿Pero es que aún hay más reglas?", no estaba seguro 
de que fuera capaz de elegir el estereotipo más adecuado considerando que, 
en mitad del juego, luego las relaciones sociales podrían aumentar la 
complejidad de todo el proceso. 


- Mira, igual que puedes levantar barricadas, que aumentan los vales, 
también puedes construir arietes: que sólo pueden funcionar para 
eliminar tantos vales como de alto se haya levantado la barricada, uno 
por ariete. Y puedes construir un ariete por turno por cada marca que te 
añadas - dijo el que se eligió los íberos - como yo he elegido los íberos, 
puedo fabricar todas las lanzas y arietes que quiera en un único turno. 

- Yo, por mi parte - dijo el que eligió los turcos - puedo levantar barricadas 
y construir tantos escudos en el mismo turno como también me permita 
costearme. 

- Eselanálogo a los íberos - concluyó Pedro, para ir pillando el juego. 

- Bien, ya estamos preparados, empieza tirando tú, Pedro - dijo Hansel. 


- Ati, Hansel. 


Fueron jugando la ronda. En la primera ronda los dos se gastaron dos marcas 
para aumentar barricadas y el número de lanzas, entonces Hansel se declaro 
en situación de victoria, lo que propició que todos tuvieran que atacarlo. Hansel 
se alió con el íbero proponiéndole acabar con el turco, continuaron tirando 
dados, hasta que, al final, acabó venciendo el espartano a base de lanzar 
lanzas a diestro y siniestro. 


A Pedro no le gustaba el bárbaro, era una figura muy plana; aunque perfecta 
para el que quiere ocupar una posición muy diplomática lejos de los conflictos - 
como deseoso de negociar con todos. Está claro que el espartano sería el líder 
cardinal, y es así como se sentía a gusto Hansel: aliándose con otro que 
también puede tener lanzas traperas para llevar a cabo ataques conjuntos. Era 
cruel y divertido; son ataques gratuitos que favorecen al imperio ¿Y qué iba a 
hacer el pobre turco en mitad de toda esta contienda? O aceptaba las reglas 
del imperio, o convencía al íbero para que genere arietes y así hacer explotar 
sus barricadas. 


Se trataban de pactos que se consolidaban cuanto más se jugaba, dando a 
entender mejor el perfil de cada rol. Así que, llegados a este punto, Hansel 
quiso proponer la regla de los números de castigo: 


- Ahora para que entiendas los cuatro roles que faltan jugaremos por 
última vez en falso eligiendo uno de esos cuatro. Puedes elegir entre el 
romano, el hebreo, el galo y el druida. 

- Si elijo el hebreo me crucificáis, entonces prefiero el druida - dijo Pedro. 

- Pues en ese caso, empezarás con el doble de números de castigo - y 
todos se rieron. 

- ¿Qué es eso? 

- Enun papel iremos apuntando qué números de castigo elegimos, y cada 
uno tiene sus dos números. El castigo será un cachete en el culo - en ese 
momento las del Ciclo Rosa gritaron un alarido de lujuriosa ansiedad que 
se había estado reprimiendo todo ese tiempo - ya no diremos a quiénes 
atacamos, el que tira el dado será el que ejecuta la acción y el número 
dirá quién es la víctima. 

- Pero entonces - dijo Pedro - destrozas el carácter social del juego: si no 
eliges contra quién vas, no se verán las alianzas. 

- No, Pedro, porque está la regla del perdón - dijo Hansel - cuando uno sea 
víctima de una ejecución, el que recibe la ejecución acaba perdiendo 
automáticamente un vale, quiera o no, y así se libra del castigo. Pero si 
no tiene vales, entonces empieza lo bueno, porque puede elegir aceptar 
o no el castigo: si admite recibir el castigo entonces automáticamente 
ganará un vale, que le servirá posteriormente para evitar recibir más 
castigos. Pero si no quiere recibir el castigo entonces aumenta la marca 
de castigo. 

- Hasta ahí lo entiendo, los vales es para evitar el castigo, y las marcas son 
las veces que te has negado a recibirlo. Si admites recibirlo aumentas en 
uno el vale. Entonces, ¿qué pasa si no quiero dar un cachete a nadie? 

- Entonces te quedarás con los vales que se ¡ban a llevar los que iban a 
recibir el castigo - respondió Hansel - es la forma de juego noble, aunque 
te aseguro que, conmigo, eso no te va a funcionar para ganar. 


- Bueno, es interesante, pero..., ¿qué era eso de la regla del perdón? 

- Sí - continuó Hansel - resulta que nos conviene recibir castigos, porque 
cuando se nos aplica se reduce en uno el número de marcas de castigo, 
de tenerlas, y a eso se le llama la regla del perdón. 

- Es decir, que si quiero reducir el número de marcas de castigo debo 
encontrar la manera de que me castiguen para perdonarlas. 

- Efectivamente - respondió Hansel - vosotros dos, elegid entre el hebreo y 
el galo. 

- Yo elegiré el galo - respondió uno - me corresponde la mitad de números 
en mi contra, lo que quiere decir que sólo un número entre veinte será el 
que me elija para castigarme. 

- Enese caso me toca el hebreo - respondió el otro - cada vez que me 
perdonen me quitaré dos marcas de castigo, es bastante ventajoso, 
aunque como jugamos con un romano, tengo derecho a un vale para 
empezar. 

- Uno por cada romano - dijo Hansel - en este juego se puede elegir el rol 
que se quiera aunque esté repetido. Tu ventaja, como druida, es que 
como vas a tener cuatro números en tu contra, podrás tirar dos veces el 
dado por cada vez, y elegir la tirada que más te interese. 

- ¡Vaya! Pues me gusta el druida ¿Y cuál es la regla de los romanos? 

- Ante un romano no hay perdón. La regla del perdón no se aplica cuando 
yo tire el dado. 


Dicho esto, Pedro ya tenía todas las reglas necesarias para saber cómo se 
jugaba a la versión máster. Jugaron unas cuantas rondas, dando cachetes 
delante de las nenas y haciendo unas risas. Por un momento a Pedro se le 
olvidó que todo esto no serían más que niñerías antes de que empezara lo 
realmente bueno - lo que realmente estaba deseando hacer Hansel: que Pedro 
pasara la novatada. 


Ya habían terminado de jugar a esos amistosos, en esta ocasión ganó el druida: 
es cierto que el hebreo tuvo la victoria en su mano en varias ocasiones gracias 
a su sacrificio continuo, pero el druida sólo tuvo que aceptar por partida doble 
todos los castigos posibles que se le infringieran, llevándose así todo el 
protagonismo y la ventaja. Además, con esta manera de jugar, en cuanto uno 
se declaraba en estado de victoria ya no podían ir a por él expresamente, sólo 
esperar a que el dado les dieran la oportunidad de poner en un brete a quien 
pretendía alzarse con la victoria. 


- Bueno, ya es hora - dijo Hansel, y las de rosa empezaron a aplaudir - 
elige el rol que quieras, tus números y tus castigos. 

Ahí fue donde Hansel le acercó una tablet donde estaban escritos todos los 
tipos de castigos que, oficialmente reconocían en ese juego..., ciertamente no 
eran cachetes, y aun no siendo dolorosos sí que eran humillantes. La idea 
atractiva de todo esto es que, al final, siempre podía Pedro decidir no aceptar 
ese castigo, y jugar de una manera noble. Pero si él era el único que jugaba de 
una manera noble, entonces los que se sacrifiquen obtendrán la victoria 
segura. 


- Para ganar hay que ser audaz y, si quieres ser uno de los nuestros, tienes 
que ganar bajo estas reglas al menos una vez. 


Los del Ciclo Rojo se identifican por una única regla: todos han tenido que ser 
ganadores alguna vez. 


Bajo Tierra. La ética de Hansel 


Silvia requería coger valor, pero para ello antes debía de inspirarse en la gente 
más dura que conocía. Sabía qué tenía que hacer, pero pensaba que ella por sí 
misma estaría falta de voluntad. De todas las personas que conocía, quizá 
Hansel fuera la única que era capaz de hacer lo que se le iba ocurriendo sobre 
la marcha y, a la misma vez, sin importarle demasiado las consecuencias. 
Partía del supuesto de que el tipo de acciones que llevaba a cabo nunca 
conllevarían auténticas consecuencias, ninguna lo suficientemente graves 
como para no ser capaz de enmendarlas o, incluso, montar otra paranoia de 
las suyas. 


Silvia se percataba de que Hansel no era mala persona en el fondo. Lo único 
que había que hacer con él era como..., domarlo un poco. Había que 
comprender por dónde pretendía salir y, de esa manera, las riendas las podría 
tener su propia víctima. Al fin y al cabo, Silvia tenía un poder que Hansel no 
podía gobernar ni comprender: Silvia podía leer su mente. Eso sería, en el caso 
de Hansel, incluso tarea mucho más sencilla y profunda, debido a que este 
chico era muy visceral y predecible. Efectivamente, leer de los instintos más 
básicos en una persona básica era algo de lo más básico. Por eso, Silvia sabía 
que en un cara a cara, Hansel tenía todas las de perder con una persona con la 
suficiente sangre fría. 


Aún así, había algo en lo que Hansel estaba sobrado en agallas: en hacer lo 
que le viene en gana. En actuar con una prudente medida de actuar sin 
provocar cambios irreparables, o quizá esa fuera su clave. Debía dar con 
Hansel y leer de su mente ante situaciones difíciles. De esa manera Silvia 
podría aprender a encontrar el valor que necesitaba para saber cómo ayudar a 
su amiga. 


Intentar encontrar a Hansel sería tarea fácil. Estaría en el centro, donde los 
recreativos. Cuando salió del trasbordador y se dirigió a los emuladores, pronto 
recordó la vergúenza que podría pasar ante las miradas obsesas del Ciclo Rojo. 
Esta vez se quedaría mirando, hablando con los que estaban ahí. Tal vez con 
eso fuera suficiente. 


Por el camino se encontró a Sacra: 

- ¿Adónde vas? 

- Con Hansel y su grupo, quiero ver qué hacen ¿Dónde está Pedro? Creía 
que era tu novio - dijo Silvia a pesar de que a esas alturas ya sabía que 
Pedro la protegía en misión secreta, para Silvia Pedro siempre fue un libro 
abierto. 

- ¡Qué va a ser mi novio! Ya te dije que vivíamos juntos, nada más. Mira, 
me voy contigo; quiero ver qué hace el tio buenorro de Hansel. Ese sí que 
me va. 

Silvia aceptó su acompañamiento. Al fin y al cabo le sería más sencillo abordar 
lo que tuviera que abordar con una compañera, alguien con quien asirse ante 
situaciones vergonzosas. Esa clase de compañero que multiplica por dos tu 
capacidad para romper el molde sin tener que rendir cuentas ante un grupo 
numeroso. Hasta ahora Silvia siempre tuvo a Lucía para ese tipo de cosas, 
ahora tenia que afrontar su soledad como lo hacía tan a menudo Hansel; el 


implacable y sinvergúenza Hansel. 


Ahí estaba él y sus amigos sin carácter. Jugando a ese emulador de bárbaros y 
orcos. Silvia respiró hondo, se lo pensó antes de saludar desde lo lejos para 
llamarles la atención cuando: 

- ¡Eh, chicos! ¿Qué hacéis? - gritó Sacra para alivio de Silvia. 

- Hola, estamos jugando ¿Queréis uniros? - dijo uno 

- Sí, así será más divertido; podemos quitarle el sitio a éste, que no hace 

nunca nada. 

Estuvieron discutiendo sobre si se quitaba o no el pobre desgraciado que había 
tenido la oportunidad de ser compañero de Hansel. Entonces Hansel se quitó 
las gafas como si su deformado rostro no influyera en el resultado, como si 
fuera un ídolo de masas, una estrella del rock. Mantenía su estatus ante ellos y 
a la nueva admiradora, Sacra. 


- ¡Jo! Venga, déjame jugar a mí. 


El pobre chaval no tenía opción alguna, ¡iba a tener que dejar de jugar quisiera 
o no. Era una discusión vanal que perdería de todas maneras. Así que cedió su 
puesto "Pero me tienes que dejar de administradora también", dijo Sacra que, 
a esas alturas, se conocía mejor el juego. 


Mientras Sacra se instalaba en el juego, se acercó Pedro con unas bebidas. Las 
fue repartiendo entre los miembros del Ciclo Rojo mientras saludaba a Silvia y 
Sacra. 


- ¿Te has echo miembro de este club? - preguntó Silvia. 

- ¿No lo ves? 

- La verdad - dijo Silvia riéndose - no me lo esperaba ¿Y eres el que trae 
las bebidas? 

- No -- dijo Hansel - se ha ofrecido él mismo, aquí nadie manda sobre 
nadie; el problema lo tiene el que nos ve con malos ojos. 


Tal vez eso era lo que necesitaba comprender Silvia: en ese momento iría justo 
al centro de la cabeza de Hansel, ¿en qué estaba pensando cuando decía lo 
que decía? Pues lo que estaba pensando era en cómo cambiarle el traje a 
Sacra mientras disimulaba hablando. Ciertamente, Hansel debía ser sincero: es 
más fácil gobernar desde la verdad, sobretodo cuando se es fuerte y talentoso. 


Esa fortaleza para aguantar las injusticias era algo que valía la pena tomar en 
cuenta, el talento para convertir lo injusto en justo es lo que hace a un líder en 
alguien irremplazable. Entonces, si Hansel era un líder irremplazable, ¿qué 
clase de líder era? Silvia necesitaba ser como él, aunque no conociera los 
entresijos de ese grupo; no eran más que un grupo de adolescentes salidos y 
que van en plan friki, pero saben divertirse, emprender y hacer lo que les da la 
gana. Esa era la influencia que le gustaría recibir en ese momento: ¿cómo lo 
hacen? ¿Se despreocupan por las consecuencias acaso? 


Mirando a través de los ojos de Pedro, pudo observar una faceta de Hansel que 
Silvia desconocía. Hansel había estado entrando en contacto con una enorme 
cantidad de empresarios, pero Pedro estaba obsesionado en acercarse a la 
figura de una persona que él no conocía. Pedro se sentía a gusto dentro del 


Ciclo Rojo, había encontrado una identidad: para ellos, Pedro era como una 
especie de druida que estaba dispuesto a comerse todos los marrones. La 
verdad es que Silvia no se veía en condiciones de mirar mucho tiempo en la 
mente de Pedro. 


Cuando observaba en la mente de Hansel, todo era mucho más ordenado: las 
vivencias se sucedían en una secuencia homogénea. Podía tener varias cosas 
en mente, mientras preparaba la siguiente acción, demostraba una enorme 
profundidad en una serie de actos que no gastaban energía alguna, haciendo 
así que a Silvia le costara mucho más detectarlos. Pero, en definitiva, dentro de 
ese carácter tan asistemático de la conducta que seguía Hansel, había siempre 
un patrón bien definido. Una razón oculta por la cual se llevan a cabo cada una 
de las acciones. 


Luego observó a uno de los tres que había recibido la bebida: se sentía 
agradecido por ella, cuando en realidad ni la había pedido. Pedro había tomado 
la decisión por él, gracias a ello se sentía en deuda con Pedro: disfrutaba 
gracias a Pedro. Tenía imágenes placenteras gracias a la generosidad de Pedro. 
Silvia iba comprendiendo, Pedro será muchas cosas, pero tonto no. En 
cualquier caso, este chaval no dudó en doblegar su capacidad para recordar: 
no conseguía recordar si realmente pidió la bebida, así que decidió pensar que 
sí la había pedido y que no se acordaba de ello. 


Sin embargo, la gratitud permanecía injustificadamente: como un cuchillo que 
se hubiera clavado sin que una mano lo hubiera empuñado previamente. Era 
como una historia que no tenía origen, se había clavado en la mente del 
chaval, y Pedro ya ocupaba sus pensamientos, al lado de Hansel. Pero, ¿por 
qué era tan fantástico Hansel? ¿Qué clase de química les había dado Hansel 
como para que éste ocupe sus pensamientos? 


Miró al chaval que tuvo que dejar de jugar. Éste a penas conocía a Pedro, y 
sintió una peculiar extrañeza al ver cómo Pedro había ignorado las dudas de 
quienes no estaban muy seguros de aceptar aquella invitación. Detrás de una 
acción tan simple y lisonjera había un movimiento que este chaval se estaba 
temiendo, pero su ídolo seguía siendo Hansel: Hansel era el autor de un código 
que se había vendido en una empresa importante. Es más, Silvia pudo ver a 
personajes de ficción que salían en películas que, supuestamente, 
representaban el comportamiento de Hansel y sus amigos. Es decir, Silvia 
descubrió en ese chaval cómo creía que Hansel era considerado el centro de 
atención de estudios de grabación de películas. Era algo realmente demencial 
¿Cómo había conseguido Hansel clavarle un puñal tan profundo? 


Hansel y Sacra ya habían empezado a jugar, él había escogido al superbárbaro 
que siempre elegía; ella había escogido a una princesa con poderes mágicos. 
Con las gafas de realidad aumentada, los miembros del club acabaron viendo 
lo que querían ver cada uno. Y era cierto, la historia era la misma, pero cada 
uno veía lo que había decidido configurar en su sistema: era su propio modo de 
interpretar los mismos hechos. 


En el campo de batalla encontraron a un duendecillo indefenso, Sacra dijo que 
era un bicho asqueroso, a Silvia le pareció que tenía forma humana bastante 
bondadosa. En ese punto Silvia se preguntó si Sacra podía ver la misma 


imagen que podía ver Silvia con sus propias gafas configuradas por defecto. 
Hasta cuántas maquetaciones podrían estar detrás de las configuraciones del 
mismo juego y, por supuesto, una vez procesadas a los ojos de Sacra, de qué 
manera sus gustos volverían a maquetar la realidad más allá de lo que Silvia 
podía imaginar en la mente de Sacra. Los gustos y disgustos de las personas 
era un poder que superaba las capacidades sensosiarles de Silvia. "No piensas 
en lo que te gusta cuando estás a disgusto, por lo que los pensamientos no 
controlan los gustos y algunos gustos son capturados por los pensamientos”. 


El pequeño duende se intentó dirigir hacia la pareja, cuando entonces Sacra de 
un palmazo lo fulminó como si fuera un mero mosquito. 


- ¡No hagas eso! Se trata de un hado de las fortalezas. 
- ¿Un qué? Yo siempre que veo uno me los cargo - dijo Sacra. 


Hansel se dirigió al hado, el cual estaba espachurrado y en el suelo, lo cogió 
suavemente con las manos y, con mucho cuidado, ese enorme guerrero lo 

elevó con una de sus palmas de la mano. Del tamaño de algo menos de una 
mano, borboteaba un líquido negruzco, como sangre de duende o líquido de 
frenos y se podía ver una suerte de enorme cantidad de huesos fracturados. 


Figura 15 


Sacra aprovechó para comprobar que sus manos estaban sucias, así que se las 
limpió en la primera planta medicinal que encontró: las plantas con las hojas 
más anchas y vistosas del juego, como toallas fluoforescentes. 


- ¡Oh! Duende de la misericordia, hado de las fortalezas, dime que no has 
sido víctima de un encuentro tan desafortunado como para no brindarnos 
con mil puntos de experiencia - dijo Hansel mientras acercaba su rostro 
al duende, hado o lo que fuera. 

- ¿Esote da mil puntos de experiencia? Pues yo ya me he cargado tres 
antes que a este y sólo tengo diecisiete. 


Entonces Hansel acercó sus labios hasta los deditos de los pies, o raíces, para 
soplar con cierta ligereza y constancia. Unas lucecillas emanaron del cuerpo 
del duendecillo, al mismo tiempo que su cuerpo retomaba su forma original. 
Como ensanchándose, las partes del duende se fueron reensamblando, y un 
leve sonido emanó de su ser más interno. Hansel había insuflado en ese ente 
un halo de esperanza para volver a aparecer. 


- Espera, ya me encargo, esta vez lo haré mejor - dijo Sacra, para cuando 
cogió al duendecillo y lo estampó contra una piedra. 
- ¡No! ¡Pero qué haces! 


Entonces Sacra lo comprendió, el objetivo del juego no consistía en matar bien 
muertos a todos los bichos, parece que, en ocasiones, te encuentras con 
algunos a los que hay que ayudar..., para ganar más puntos, o te digan dónde 
hay bichos más grandes. Por segunda vez, Hansel repitió el procedimiento, 
pero esta vez pidiéndole a Sacra que deje al bicho en paz: no tiene ningún 
mérito acabar con algo tan patético que no hace daño a nadie. 


- ¡Oh hado de las fortalezas! Emisario de nuevas ¿Se encuentra mejor? 

- Sí, creo que ya estoy bien ¿Pero qué ha pasado? 

- Eso mismo iba a preguntarle yo ¿Tienes algún mensaje que entregar? 

- Pues estaba intentando recobrar el aliento cuando una especie de ogra 
repelente me intentó descuarinjar contra una piedra. 

- ¿Y antes de eso? 

- Pues estaba paseando por esta misma aldea cuando una especie de 
orangután pelón me aplastó con sus propias manos. 

- ¿Y antes de eso? 

- —Huía de las tierras del olvido para intentar recordar dónde se encontraba 
mi amada. 

- ¿Quéte hizo huir a las tierras del olvido? - preguntó Sacra 

- Untipo muy triste me propuso emitir allí un mensaje; sin embargo me 
sonsacó para arrebatarme a mi novia. En cuanto le emití el mensaje se 
convirtió en un grifo, salió volando y se llevó a mi chica al lugar de donde 
yo provenía, para así quedarme por siempre con la ninfa. 

- Notiene sentido - dijo Sacra - eso quiere decir que desde donde estaba 
podía ver a su esposa. 

- Sacra, se trata de un acertijo de mil puntos, sólo tenemos que entender 
qué se esconde detrás de la historia - le explicó Hansel justo antes de 
volver a dirigirse al duendecillo - Entonces, ¿te llevaste a tu esposa a las 
tierras del olvido? 

- Creo que lo he olvidado. 


- Este bicho me pone de los nervios - gritó Sacra - carguémosnoslo. 

- Espera - insistió Hansel - ¿Era tu esposa algo de valor para ti? 

- Bueno, tenía poco valor. 

- ¿Como cuanto? - preguntó Hansel. 

- Una moneda de oro. 

- ¡Pero qué tonterías está contando! - exclamó Sacra. 

- ¿Era tu esposa una moneda de oro? 

- Sí, acabo de recordarlo ¿Me ayudarás a encontrar al grifo en las tierras 
del infortunio y el dolor extremo, donde los recuerdos amargan al...? 


Entonces Sacra no aguantó más, sacó de su bolsa una moneda de oro y se la 
dio al hado. El hado, al verla exclamó: "¡Pero si es mi esposa!", y la barra de 

experiencia de Sacra se disparó en setecientos puntos, así como trescientos 

para Hansel. Nada más ocurrir eso, el duendecillo cambió de color, ya no era 
tan fluoforescente. 


- ¿Ya notiene otra misión de esas de mil puntos? - preguntó Sacra. 
- No- respondió Hansel. 


Con aire decidido, Sacra se fue acercando al duendecillo desde atrás. Con un 
cuchillo bien afilado lo ensartó por la entrepierna y, tirando de sus 
extremidades, lo partió en dos dejando tras de sí un halo de puntos de 
experiencia, una moneda de oro y otra de platino; la cual vale por dos monedas 
de oro. 


- Recuento, para ti: setecientos tres puntos de experiencia y dos monedas 
de oro - dijo Hansel. 

- ¿Qué hacia ese duende con otra moneda? ¿Es que tenía un amante? 

- Nolo creo - respondió Silvia como espectadora - es posible que el hado 
tuviera que entregar un mensaje en la tierra del olvido. Podría ser que el 
pago por recibir el mensaje sea una moneda de oro y, al recibir una de 
platino, se vería obligado a devolver como cambio a su esposa. 

- Esuna posibilidad - dijo Hansel - en cualquier caso ya no lo podemos 
saber. 

- No creo que el juego sea tan trascendental, Silvia. Esto lo ha programado 
alguien, y la inteligencia de estos programas lo recoge una mera 
máquina - dijo Sacra. 

- Noestoy del todo de acuerdo - explicó Hansel - en realidad las misiones 
van reconfigurándose a medida que más se juega con ellas. La máquina, 
de manera introspectiva, juega en hacer afirmativas algunas de las 
preguntas rechazadas que les hicimos los usuarios para intentar montar 
historias alternativas. La capacidad para justificar historias de manera 
que sean coherentes es lo que permite crear historias originales, por muy 
absurdas que nos parezcan. 

- Dicho así, Hansel - dijo Sacra - cualquier hijo de vecina sería capaz de 
crear cualquier cosa. Sería muy fácil inventar nuevas historias; estaría al 
alcance de cualquiera. 

- Supongo. 

- Sin embargo, yo creo que frivolizas un poco - acentuó Sacra - la vida es 
más compleja que estos mundos absurdos de fantasía. Aquí todo son 
ogros y porquerías, las historias, por tanto, se ven hipotecadas por los 
conceptos que sólo puedan ser contemplados dentro de las estructuras 


de este mundo ¿Cómo podría la máquina crear una historia a partir de la 
sensación del sabor de una manzana? ¿Cómo podría pretender enseñar a 
quienes son objeto de su réplica continua? Sin experiencias propias, y 
propias de un ser humano, ¿cómo pretende mostrarnos un mensaje que 
realmente nos llegue? 
- Silo ves así, Sacra - dijo Hansel - el maestro de maestros o es el usuario 

más rico o el profeta más ignorado. 

Entonces Silvia sintió lastima por aquel profeta en el que se había convertido 

ese hado, la poca riqueza que exigía y el mensaje trascendental que podría 

haber tenido con algún significado más allá de nuestras gafas; un sentido que 

sólo podría hacerse auténtico de haberse hecho llegar - de haberse producido 

hasta el punto de convertirse en un hecho. Para Silvia, Sacra era una 

insensible. Para Sacra, lo sería Silvia. 


Sacra no aguantó más, se quitó el aparato y dijo que quería ir al lavabo. En 
realidad era mentira, lo que quería era ir de compras con su amiga Silvia. Lo 
que pasa es que se llevó un fiasco al ver cómo Silvia se atrevía a ocupar su 
puesto. 


A Silvia no le importó aparecer con su avatar. Ya había conseguido ganar miles 
y miles de puntos, gracias a que había estado acumulando historias a partir de 
lo que podía leer en la mente de los demás jugadores. Su avatar era un lagarto 
de lo más peculiar. Había sido puesto como recompensa varios millones de 
monedas de oro y Hansel no se imaginaba que en realidad Silvia se trataba de 
ese ser; alguien a quien podía interesarle dar caza. 


- Aquí estamos Hansel, no irás a cazarme ¿verdad? 

- No tengo esa intención, ¿cuál es mi recompensa en tu pueblo? 

- Apenas llega a la mitad. 

- No me lo creo ¿Cómo has conseguido crear un personaje tan poderoso? 
¿Se lo has comprado a un jugador profesional? Yo también podría haberlo 
hecho, pero en realidad me parecería absurdo, pues suelo ser yo el que 
los vende a otros. 

- Pero tú sabes bien que ninguno de los de tu camada está tan 
desarrollado como este. 

- ¿Quién te ha vendido ese personaje? 

- Melo he hecho yo desde que me enseñaste a jugar. 

- Imposible 

- No, Hansel, es posible. Aunque debo confesar que aún no controlo las 
técnicas de lucha. Por regla general suelo más bien dialogar con los 
espíritus de la esencia. 


Los miembros del Ciclo Rojo estaban impresionados. Los espíritus de la esencia 
era un modelo de ente que no estaba bien definido: consistía en encontrar un 
mensaje inteligible en las sensaciones que producían el juego cuando se 
encontraba un jugador en un escenario en concreto. Esto es, la gesticulación 
del rostro al ver un amanecer en un momento dado, el cómo se expresa con las 
partes del cuerpo y el hecho de que otro jugador haya dado muestras de un 
lenguaje corporal parecido ayudaba a la máquina a imaginarse un mecanismo 
de introspección capaz de generar nuevos acertijos, que asociaba con historias 
que se podían configurar en el programa. Esa modalidad permitía viajar a los 
lugares más inhóspitos y lejanos, para así relacionarse con todos los jugadores 


de alto nivel que también experimentaron las mismas sensaciones ante 
amaneceres lo suficientemente parecidos. 


Eso ya no era hablar en castellano con la máquina, era dar un paso más allá. 
Algo en pleno proceso de desarrollo y, aunque a Hansel le repateaba, 
necesitaba saber cómo lo hacía - quería aprender de Silvia. 


Es por ello que tanto Hansel como Silvia, enemigos naturales, se reunieron en 
un acantilado; lejos de las miradas ajenas. Hansel, armado con armadura, 
yelmo, un enorme escudo, botas de acero, un cinto pesado..., pudo ver cara a 
cara a Silvia, que sólo llevaba unos trapos que le tapaban su sexo, en el 
supuesto de que realmente estuviera dibujado para el nivel de juego al que él 
estaba acostumbrado. Sabía que la cola de los lagartos solía caer hacia abajo, 
de manera que sólo una mente muy calenturienta podría imaginarse un trasero 
justo ahí detrás - tal vez en las versiones pensadas para mayores de 15 años 
todavía podía verse algo más descriptivo. 


En cualquier caso Hansel no pudo evitar fijarse cómo su prominente amiga 
había venido con una figura de pechos bastante planos, ¿cómo puede ser un 
ofidio un mamífero al mismo tiempo? Ciertamente eso formaba parte de las 
mentes pervertidas de los diseñadores del juego. Su amiga era una orca, su 
única arma era un puñal que se apoyaba y dejaba caer por su peso en parte al 
pobre y único trapo que tenía el avatar de su amiga. Por cosas que tiene el 
juego, está claro que ese trapo nunca se caería por su propio peso, las cosas 
están diseñadas para crear una sensación de posible desnudo por descuido. 


Es cierto que el bárbaro conocía las artimañas de los diseñadores para atraer a 
los incautos, pero no podía evitar asociar a esa criatura verde y viscosa con su 
amiga, sobretodo cuando se dirigía a él, con ese rostro inocente y amistoso 
mientras Hansel activaba el botón de grabar secuencias. 


- Bien, voy a activarme con los espíritus de los acantilados y después te 
diré qué es lo que tienes que hacer - dijo Silvia. 


Hansel se quedó mirando, era una oportunidad perfecta para empujar al 
personaje de su amiga por el acantilado, pero esa no es su forma de hacer las 
cosas: él jugaba porque le divertía, no por avaricia. Silvia, tras darle la espalda 
a Hansel, dejó fluir su cuerpo con el viento, la luz del sol artificial, los sonidos 
de los pájaros..., Hansel se quedó pensativo. Eso no tenía demasiado sentido 
para él, ¿qué clase de programadores implementarían ese tipo de 
funcionalidad en el juego? 


- Heencontrado una conexión - dijo Silvia - ponte donde estoy yo e 
inténtalo tú. Intentaré guiarte diciéndote lo que tienes que sentir y lo que 
debes ignorar. 

- De acuerdo. 


Hansel se mostró partícipe. Para empezar confió en que Silvia no tirara su 
personaje abajo. Le molestaría muchísimo perderlo, pero algo le decía que 
podía confiar en ella. Efectivamente, hizo bien. Se erguió en el acantilado e 
intentó sentir todo lo que le dijo Silvia que le correspondía sentir, pero no hubo 
manera, no "oía" nada. Entonces Silvia le susurró cosas al oído. 


- Hansel, ignora el peso de tu armadura, céntrate en el viento dándote en 
la cara. Huele lo que no está programado, y escucha los trinos... 


Silvia se percató de que Hansel no percibía gran cosa, aunque lo intentaba y 
que, cuanto más le hablaba, más frustración, o algo por el estilo, debía estar 
sufriendo. 


- —Quítate la armadura - dijo Silvia. 
- Pero... 
- Mejor, ya lo hago yo, tú sigue practicando. 


Entonces Silvia pensó que podía hacerle un favor a su amigo si ella misma le 
quitaba lo que le sobraba. Así que empezó desabrochándole la armadura, lo 
cual liberó bastante al personaje de Hansel; efectivamente, gracias a eso pudo 
sentir una brisa en su cuerpo, como un tacto de algo. Era la sensación propia 
de alguien que se ha quitado algo de encima y que se expone a unas imágenes 
que puede asociar a la exposición misma de su cuerpo en la naturaleza. 


Luego Silvia le arrebató el escudo, y Hansel sintió cómo le atacaban los trinos 
de los pájaros, cómo penetraban en su propia psique; Silvia veía que iba por 
buen camino, así que fue a por el espadón. Ese pedazo mandoble fue liberado 
de su peso, y Hansel se sintió indefenso ante el entorno en el que se 
encontraba. El cinto estaba lleno de utensilios y tesoros encontrados, Hansel se 
sentía muy apegado a lo material y a su pasado, así que Silvia, por un 
momento, se lo arrebató, para que pudiera sentir mucho mejor el presente. 
Hansel percibió el presente y vivió la sensación de haber tenido a su amiga 
despojándole de su armamento, liberándose más y más... 


Silvia quiso ir más allá, pensó que le hacía un favor a su amigo y Hansel estaba 
pasivo e indefenso mientras, poco a poco empezaba a oir el clamor de las 
voces y los sentidos que tenía programado el emulador por parte de quienes 
habían transmitido tales informaciones. Ante esas muestras tán débiles del 
clamor lejano, Silvia tuvo la necesidad de ir un poco más allá, ahora que 
estaban tan cerca no podían quedarse a medias. 


Silvia le fue quitando la camisa a Hansel, con el fin de que sintiera de una 
manera más ampliada el mensaje que estaba escuchando. La camisa era como 
una armadura y, gracias a eso, le despojó de su barrera emocional. Los 
miembros del Ciclo rojo decidieron callar, querían saber hasta dónde podía 
llegar su compañero; aunque los muy salidos no pudieron evitar reirse un poco. 


Silvia seguía viendo límites y barreras, así que decidió ir a por los pantalones; 
lo poco que le quedaba al pobre avatar de Hansel de dignidad. Su musculatura, 
expuesta al viento, junto son sus prolongados cabellos rubios, hacía que la 
figura expusiera una muestra de orgullo de un cuerpo que nunca fue el de 
Hansel. Lo que podría convertirse en la muestra de un grandioso trofeo, no era 
más que la humillante manera que tenía Hansel de verse a sí mismo, sin que 
esa realidad llegara a ser posible de alguna manera. 


Silvia siguió con sus manos más abajo de los omoplatos, mientras le seguía 
susurrando cosas, calculó el interior del pantalón y, el juego, dentro de los 


cálculos permitidos, dejó al personaje de Hansel en un discreto taparrabos que 
mostraba un trasero musculoso y unas piernas descomunalmente grandes. 
Silvia le propuso a Hansel que se moviera para quitarse incluso las enormes 
botas, ya que, en ese momento se sentía clavado a ese lugar. 


Hansel, poco a poco fue sintiendo más una especie de vergúenza; pero seguía 
las instrucciones de Silvia y, algo en su interior le fue como creciendo y 
volviéndose más duro. Ante ella no podía emblandecerse, si hacía como que 
ella le había engañado, entonces todo lo que había avanzado hasta entonces 
se interpretaría como una enorme humillación: si seguía hasta el final, 
entonces daría la imagen de ser él el que había adoptado las decisiones. En 
cualquier caso, no tiene sentido fingir que se adoptan las decisiones sin 
inmiscuirse en ellas - por eso mismo, no sólo se limitó a seguir los consejos de 
Silvia, sino que además decidió vivirlos. 


Y por la razón de decidir vivirlos, su orgulló se avalanzó recto e imponente, el 
emulador lo percibió e hizo muestras de ello incluso en el propio avatar. Silvia 
se percató, aunque prefirió no decir nada. Siguió susurrándole cosas al oído. El 
bárbaro, de esa manera, entendió la voz de alguien que se apenaba en un 
acantilado: "El rey nos ha abandonado, ¿de qué sirvió venir a sus tierras, 
trabajarlas, extraer el fruto de ellas, si antes de que podamos vivir de él nos lo 
arrebatan? ¿Es ese el significado de formar parte de algo tan grande? Seríamos 
más felices desde la miseria si no fuera porque tenemos hijos y debemos velar 
por ellos ¿Por qué será que nuestro rey no vela por sus súbditos?" 


- Porque aceptasteis vivir como súbditos - dijo Hansel. 


Hansel, ya sabía qué había que hacer; no sabía si le iba a reportar experiencia, 
pero era una parte del juego que nunca había desarrollado. Se encontrara con 
lo que se encontrara, sería divertido. Silvia, en esta ocasión, quiso volverse 
pasiva: ahora le tocaba a ella descubrir cómo era el verdadero Hansel. Se puso 
las botas, el escudo, el cinto y parte de la armadura pectoral; para cuando se 
dio cuenta, Silvia aún conservaba los pantalones, pero Hansel no quería perder 
el enfoque, así que Silvia hizo de escudero con las partes que Hansel no quiso 
recuperar. Lió las partes de la armadura con los pantalones de Hansel a modo 
de saco, y se lo llevó como carga. 


Rápidamente ambos viajaron hasta una aldea de antropófagos. Eran neutros 
con humanos y orcos, así que tanto Hansel como Silvia pudieron llegar hasta 
allí juntos y sin problemas: los dos corrían el mismo peligro si, de pronto, les 
daban por tener hambre de humano y orco. La aldea era de un pueblecito 
perteneciente a un reino, que era gobernado por un elfo. Estos antropófagos 
eran una subespecie exclava que los elfos usaban para poder gobernar mejor. 
En los momentos de crisis, los elfos comían del sustento de sus exclavos, y sus 
exclavos o comían de lo que cazaban a las afueras del reino, o se comían entre 
ellos. 


El pueblo elfo que gobernaba a la aldea de los antropófagos se ubicaba en lo 
alto de una colina, cuando la aldea se situaba en su propio cienagal, donde los 
antropófagos aprovechaban para cultivar cerdos o sembrar cereales. Cuando 
los cerdos no estaban suficientemente bien alimentados por los cereales, los 
propios elfos del pueblo torturaban y masacraban a los aldeanos. Desde el 


propio pueblo, también tenían un sistema económico jerarquizado donde 
tenían que trabajar para su amo y señor el rey de los elfos. 


Al llegar a la ciénaga, Hansel le recordó a Silvia que no le convenía a ella 
hacerse notar mucho: "porque los orcos en ese juego son los elfos que se 
sometieron a las órdenes del señor oscuro y, por tanto son tratados de 
traidores..." 


- Algunos de los nuestros lo que decimos es que los propios elfos son unos 
enanos creados a partir de nuestra imagen para someter al resto de las 
razas - respondió Silvia. 


Ciertamente, los elfos eran criaturas de medio metro, o no más de un metro de 
altura. Sus poderes mágicos eran realmente temibles, así como una culta 
manera de organizarse. Se decía que era posible coger a un elfo y alimentarlo 
a base de conjuros, estirarlo en máquinas de tortura y hacer, de esa manera, 
que se pareciera a un orco. Sin embargo, la creencia en los dioses de la ley o 
del caos, formaba parte de las conspiraciones que en ese juego nunca 
terminaban de ser desveladas. 


- Examinemos esa aldea, creo que podremos encontrar al sujeto que 
necesitaba ayuda. 


Silvia y Hansel se acercaron al cienagal, mirando a lo lejos Silvia adivinó una 
cascada que desembocaba en un enorme precipicio, desde donde se 
encontraría el sujeto que emitió el lamento. Hansel se limitó a entrar en la 
aldea para poder examinar qué encontraba. Sabía que sería capaz de 
reaccionar a tiempo y, si fuera necesario, de cargarse a todos los integrantes 
de la aldea. Los necrófagos eran criaturas patéticas y endembles. Tenían miedo 
de sí mismas y, la mayor parte de tiempo, eran pacíficas. Viviendo de la 
inmundicia jamás se planteaban si merecían más de lo que tenían. Vivían del 
deshecho y su naturaleza era salvaje, porque sólo se comportaban de esa 
manera tan extraña en cautividad. 


Hansel observó esos cuerpos viscosos y asquerosos. Era como si se hubiera 
encontrado con una manada de perezosos sin ninguna clase de pelo, 
revolcándose en la misma mierda que los puercos, o arrastrándose por el suelo 
debido a la desesperación de no tener nada para comer. Los cerdos, criaturas 
vivaces, se manejaban con soltura por todos los rincones de la aldea dando 
muestras de señorío. 


Necesitó unos minutos, intercambió miradas con un aldeano flamélico y 
melancólico. Cuando esas criaturas viven en las montañas, poco a poco 
tienden a estirarse hasta el punto de convertirse en wendigos: unas criaturas 
imponentes y orgullosas. El nutrirse convenientemente y vivir en un clima frío 
les permite desarrollarse y hacer crecer su pelaje. El emulador, al jugar con el 
hábitat de ese tipo de criaturas, también modificó su evolución genética para 
generar incluso un nuevo tipo de raza: la que es capaz de crecer en los 
cienagales y no entenderían la vida en la alta montaña. En cierta manera, se 
trataba de una raza condenada para vivir en la eterna infelicidad. 


- He percibido tu mensaje a través de los espíritus - le dijo Hansel a uno. 


Hansel estaba convencido, tenía que ser él. Silvia comprendió porqué lo había 
elegido: ese necrófago era muy parecido a Hansel, salvo que esa criatura había 
sido creada por la propia máquina - era una criatura auténtica. Hansel tenía un 
caracter interno que recordaba mucho a ese ser, por eso estaban destinados a 
empatizar. Sin embargo Hansel había elegido dar la fachada de un enorme y 
musculado guerrero, cuando ese necrófago no era más que un mero pastor de 
cerdos sometido por el régimen de un rey elfo. 


El necrófago le miró y dijo: 


- Note molestes, pero aquí ya nos hemos acostumbrado a vivir de lo que 
tenemos. 

- Notenéis porqué conformaros, si no queréis ser sometidos podemos 
exterminar a los elfos que lo intenten. Podemos formar un ejército. 

- ¿Un ejército dices? - respondió el necrófago - ¡Calla! Nosotros no somos 
unos traidores, paz, hombre. Los días en los que decidimos luchar 
siempre provocamos muchos daños, seremos mejores individuos si no 
hacemos ningún daño a nadie. 

- Osestáis haciendo un enorme daño a vosotros mismos. 

- Para ti todo esto tiene que ser como un juego, pero para nosotros es toda 
nuestra vida. Nacemos en este ambiente que, en parte nos parece hostil, 
pero no tenemos otra manera de vivir. Alguno quiso ir por su cuenta por 
el bosque, pero acabó muerto porque hemos perdido nuestro instinto de 
supervivencia. Tenemos miedo de gobernar, porque los elfos tienen 
mucha más cultura para esto; y por eso no nos atrevemos a 
cuestionarles. 

- Pero vuestros problemas deberían de ser escuchados - replicó Silvia - 
vosotros también existís. Podríais levantar una institución que los elfos 
respeten. 

- ¿Qué clase de institución? - preguntó el necrófago, y Hansel se quedó 
extrañado. 

- Una manera que tengáis de hacer entender los problemas de los que 
viven aquí frente a los que viven en lo alto de la colina. Una forma de 
comunicación que permita dar a entender cómo conseguir que ambas 
partes puedan rendir al máximo su relación de una manera provechosa. 

- ¿Y por qué íbamos a hacer algo como eso? 

- Porque de esa manera - explicó Silvia - sabréis entender cómo reclamar 
lo que haga que viváis mejor. 

- Pero ellos no quieren que vivamos mejor. 

- Esoes lo que no tiene sentido: si vosotros mejoráis como sociedad, 
entonces ellos también podrían ver mejorada su propia condición. Sólo 
hay que preguntarse qué es lo que haría que este cienagal prospere 
según vuestras necesidades - dijo Silvia. 

- No me convence - respondió Hansel - lo que hay que hacer es otra cosa. 

- Hansel, no me cuestiones, recuerda que yo te traje la misión, tengo más 
experiencia... 

- Sí, pero yo he encontrado al tipo - respondió Hansel, y entonces se 
dirigió al necrófago - vosotros tenéis derecho a vivir en lo alto de la 
colina, si no podéis sobrevivir por vuestra cuenta es porque os habéis 
resignado a ser lo que sois, pero no os habéis planteado el ser más de lo 
que sois. 


- Hansel, quizá lo que digas sea cruel para ellos... 

- ¿Estás insinuando... - interrumpió el necrófago - que podríamos 
convertirnos nosotros en nuestros propios amos? 

- ¡Claro que sí! Y para conseguirlo nada más simple como quemar el 
pueblo y echarle la culpa a los orcos. 

- ¡Vaya, venga ya! - dijo Silvia. 

- Ytenemos a una orca para conseguirlo, probemos a llevar a cabo el plan 
Silvia. 

- ¿Y si me niego? - dijo Silvia. 


Hansel se acercó a Silvia, el suelo estaba enfarrangonado con el barro y las 
heces de cerdo, se encaró con Silvia y le miró directamente a los ojos de 
lagarto; le dedicó una sonrisa mientras con sus enormes brazos la cogía de sus 
extremidades escamosas superiores. Ella sintió la firmeza de sus convicciones 
al sentirse sustentada por sus músculos, vivió unos momentos de ternura y 
complicidad gracias a sus ojos. Y claro, ese principio tan básico: cuando alguien 
confía en ti para que hagas algo, automáticamente tienes la obligación de 
someterte para hacer posible ese plan en convivencia. 


Hansel le dedicó una sonrisa sin perder el contacto visual, Silvia sintió la 
necesidad de agachar la cabeza y, sin darse cuenta, le miró el paquete. Ni se 
había percatado de que ella también se podía ruborizar y, en ese momento, 
traicionando a sus propios principios, se sintió desnuda ante él; como si 
pudiera dar con su verdadero ser sólo por la manera que tenía ella de hacer 
gala de sus propios actos. 


Apartó la mirada hacia un lado, a lo que Hansel quiso aprovechar para hacer un 
barrido de lo que tenía delante. Era toda una lagarta, sus pechos verdes tenían 
un cierto punto, y sentir el peso de unos brazos tan frágiles le hizo vivir una 
sensación de aceptación que hacía tiempo que no percibía. A Hansel le daba la 
impresión de que se estaba encontrando ante la verdadera Silvia y, para ello le 
pedía que hiciera algo que no era propio de ella; sin embargo, si Silvia quería 
dar con el verdadero Hansel, no lo podría ver si no es en plena acción. Por esa 
razón Silvia aceptó llevar a cabo sus planes. 


Silvia ascendió hasta el poblado. Vio una enorme cantidad de elfos: guerreros, 
ancianos, mujeres, niños, maestros..., estaba claro de que no era más que un 
juego pero ella no era así. Aunque fueran ficticios podrían haber víctimas. Es 
más, en cuanto fueran a por ella, ya Hansel se encargaría de acabar con esas 
fuerzas del orden. Así que Silvia se acercó hasta la aldea y prendió fuego a las 
casas ante la vista atónita de los elfos; se valió de su magia para que fuera 
imposible aplacar las llamas, oyéndose los gritos de desesperación de los ahí 
presentes. Cuando los soldados fueron en busca de Silvia, ésta aprovechó para 
salir corriendo y, en plena emboscada, Hansel no sólo se limitó a acabar con 
ellos, sino que además estuvo tirando a algunos colina abajo mediante sus 
poderes de empuje (un clásico ya de los videojuegos para acabar con cualquier 
tipo de rival). Colina abajo ya los necrófagos aprovecharían la coyuntura para 
dar caza a lo que queden de los soldados defenestados, mientras aprendían a 
respetarse a sí mismos más y más. 

Los soldados elfos fueron acorrolando a Hansel hasta llegar a una cuña, en lo 
alto Silvia determinó que sólo tenía que terminar de ejecutar lo que quedaba 
del plan. Una joya que tenía Hansel en su posesión llamado el fulgor esmeralda 


del corazón del hombre le permitía, por diez segundos, hacerse invulnerable 
ante el fuego: sólo tenía que tragársela. De esta manera, mediante un hechizo 
de explosión en llamás, todo el séquito acabó calcinado. 


Silvia, tras comprobar que no venían más soldados bajó el terraplén para 
intentar averiguar cómo se encontraba Hansel, y así ver si lo de la joya había 
dado resultado. El fuego calcinador y explosivo habia derretido la armadura de 
Hansel, cuyas costuras no habían aguantado para dejar caer así esas hojalatas. 
El mandoble había perdido su empuñadura y del escudo sólo quedaban los 
rubíes que decoraban los ojos de dragón. Hansel se agachó para recoger tales 
rubíes, no sabía que fueran tan importantes; tal vez el resultado de una historia 
inacabada. Para cuando Silvia divisó a Hansel, aún con las llamas alzándose 
sobre tres metros, no se atrevía a acercarse, pues ella misma corría peligro de 
quemarse viva. Hansel contaba para sí cuántos segundos le quedaba mientras 
se levantaba con las dos joyas y la hoja de la espada, acercándose a Silvia. 


Silvia lo observó, esa figura se acercaba deformada por las llamas hasta formar 
una silueta fácilmente reconocible. Un filo al rojo, que él soltó rápidamente al 
suelo, cuando no las dos joyas. 


- Mira mi filo, está al rojo, aunque estas dos joyas están frías; voy a 
necesitar mis pantalones para ocultar estas preciosidades. No vaya a ser 
que te las lleves a la boca. 

- ¿Crees tú que me interesaría llevarme tus dos joyas a la boca? 

- Yo creo que este tipo de preciosidades te puede resultar muy ventajosa. 
Pero desconozco su efecto. 

- Note preocupes - dijo Silvia relamiéndose los labios. 

- ¡Hansel! - gritó un miembro del Ciclo Rojo - ¿te acuerdas de esa 
peculiaridad del juego: esa leyenda urbana que se decía que cuando los 
usuarios protagonizaban masacres o llevaban a cabo hechizos de alta 
contundencia ...? 

- ¿Pero qué estás diciendo? - preguntó Hansel 

- Quete has quedado sin taparrabos 


Hansel observó sorprendido que su avatar estaba completamente desnudo, 
¿era posible? Ese era uno de los famosos "fallos" que tenía el juego, los 
programadores imponían condiciones como para saltarse incluso sus propias 
reglas. Entonces se preguntó por qué Silvia no le había dicho nada, o el resto 
de sus amigos, ¿se habían quedado callados mirando? 


- Yo no quise acercarme y darte los pantalones antes porque sospeché que 
aún estabas muy caliente. 


Rápidamente se dio la vuelta mientras se ponía el pantalón. Encorvado sobre sí 
mismo también aprovechó para ponerse todo lo que le quedaba de ropa; por 
suerte también conservaba la camisa, además de algunos brazales y perneras 
de acero. Mientras se ponía la ropa él se planteó si ese miembro le habría 
hecho o no justicia, nunca había visto uno dibujado, ni tampoco creía que 
volvería a tener la oportunidad de verlo. Así que, en fin, se echó un vistazo. 


- ¿Hace justicia? - le preguntó Silvia. 
- La mía tiene más estilo - dijo empalmado. 


- Detodas formas, no te preocupes, sólo se trata de un dibujo hecho por 
un programador. 

- Sino me preocupo por mí, sólo espero no haberte asustado. Ya sabemos 
que cuando una mujer ve algo así, sale corriendo - dijo Hansel muy altivo 
ya vestido, mientras optaba por subir el terraplén. 

- Mientras no aproveches para violar lagartas, yo me quedaré tranquila. 


La idea no le terminó de dejar de convencerle, al fin y al cabo, ¿sería funcional? 
¿Qué pasaría? En cualquier caso, ahora su personaje no tenía el taparrabos 
dibujado, si era descubierto por el super administrador, puede que se lo 
redibujen. Hiciera lo que hiciera debía ser cauto y no llamar demasiado la 
atención. En definitiva, evitar el que se resetee su personaje. 


En lo alto del terraplén Hansel y Silvia contemplaron el resultado de su obra: un 
pueblo de elfos arrasado por las llamas, decenas de elfos indigentes huyendo 
rumbo al castillo del reino y un inminente resultado violento estaba a punto de 
acontecer. En el cienagal, sin embargo, se veían a los necrófagos 
fortaleciéndose cada vez más, comiendo carne de elfo, descuartizándolos... 
Habían formado un festín y se les veía más fuertes que nunca. La experiencia 
de los dos jugadores aumentó en trescientos puntos. Es una cantidad no 
demasiado alta, eso era porque sólo había pasado un capítulo en esa historia. 


- Al parecer la máquina no cree que hayamos terminado de pasar la misión 
a pesar de haber ayudado a quien me envió el mensaje. 

- Noterminará hasta que acabes contra tu némesis, Hansel. 

- ¿Cuál es mi némesis? 

- Creo que te lo imaginas, supongo que la máquina ha determinado que 
éste tiene que ser el rey elfo. Es así como habrá montado la historia, y 
ahora debes acabarla. 


Eduación para la comunicación. Matenerse en pie. 


Tina se había percatado de un cambio en el comportamiento de Kenshi, y de 
cómo sus compañeros le veían con una mayor cercanía. Sin embargo, al mismo 
tiempo, Kenshi se distanciaba más y más de ellos en las clases de Educación 
Física. Eso debía una explicación. También se había percatado de que la camisa 
de Kenshi, en ocasiones, tenía heridas superficiales que reaparecían por 
momentos. Esas heridas las quiso ver Tina muy personalmente, porque 
sospechaba qué era eso. 


Cuando solicitó a Kenshi que se quedara al final de clase, a solas, cuando sus 
compañeros aún estaban en las duchas, le pidió que se levantara la camisa. 


- ¡Pero qué musculoso era! - dijo Noelia 


Tina y Noelia estaban despachándose a gusto en la enfermería, mientras los 
alumnos estaban en clase. Se habían traído unos instantáneos y, mientras 
tomaban ese café, Noelia hacía guardia en su sala y Tina profundizaba sobre 
sus alumnos. 


- Bueno, sí. Pero no lo decía por eso. Intenta centrarte. 

- ¡Que me centre! - dijo la psicoenfermera del centro - tendrá catorce 
años, pero podía contar cada uno de los musculitos que le subían por la 
espalda. Me pareció tan sexi, que le pedí que me sujetara una mesa llena 
de libros en alto... 

- ¡Y para qué hiciste eso! 

- Para ver cómo se abultaban los músculos de la espalda ¡Uhmm! ¡Qué 
chaval más rico! 

- Noelia, podrías perder la licencia. 

- Helado de limón..., qué rico el Kenshi ese. Luego le pedí que mantuviera 
la mesa mientras miraba sus pectorales. 

- ¡Venga Noelia! ¡Por favor...! - Tina se estaba ruborizando, aunque 
aguantó un silencio que Noelia sabía entender muy bien - ¿y qué viste? 

- Más músculos, y muy bien formados. Ese chico va al gimnasio. Te lo digo 
yo. De hecho, creo que mantiene una dieta de estrógenos, debido a lo 
anchos que son los pectorales. 

- Creo que es por la leche de soja. Es algo muy japonés, en vez de tomar 
leche de vaca, la toman de soja, o algo así - dijo Tina dubidativamente. 

- Sea lo que sea, su parte frontal es todo un espectáculo ¡Si hasta tiene 
abdominales! 

- ¿Pero no te preguntó por qué le mirabas los abdominales? 


Figura 16 


Le dije que quería comprobar si sus músculos se resentían por los 
esfuerzos a los que eran sometidos. 

¿Y? 

Pues tuve que tocarlos. 

¡Pero serás cerda Noelia! - y se rieron las dos - ¿se lo tomó a mal? 
Principalmente no, más bien se quedó un poco ruborizado. Miró al techo, 
parecía que no quería pensar en lo que estaba pasando, aunque confiaba 
en mi profesionalidad. 

Criaturita..., no deberías hacer esas cosas. Pero bueno, ¿y lo que te dije 
qué? - dijo Tina intentando volver al tema central. 

Efectivamente, eran latigazos. 

¡Bueno, hasta eso llego! - exclamó Tina - me refiero a qué opinas, ¿no 
crees que pueda ser malo? 

Ya sabes cómo son los del Opus, es increible que algo tan arcaico haya 
sobrevivido. 

Demasiadas cosas raras se han mantenido después de la Gran Guerra, 
pero ya caerán por su propio peso. En cualquier caso, ¿no podría 
afectarle negativamente al chaval? 

Pues, la verdad, no me enseñaron en la facultad nada como eso. Piensa 
que las organizaciones como el Opus, a pesar de decir que son 
"discretas", su comportamiento interno siempre ha sido completamente 
secreto y enclaustrado. La ciencia médica nunca en su historia ha tenido 
acceso a los resultados llevados a cabo por parte de esa secta a sus 
feligreses: sus propios farmacéuticos, sus propios médicos y, por tanto, 
sus propios enfermeros, psiquiatras..., no tenemos libros o documentos 
que sean compartidos por la comunidad científica. Si es malo para el 
cuerpo, no me consta. 

Pero podría ser malo, ¿no? 

Para eso está José Ramón, su médico neurólogo-psiquiatra. Piensa que el 
chaval, de por sí, no lo veo con problemas de ningún tipo pero, por 
alguna razón, necesita esa clase de Tutor. 

Ha debido ser muy duro para él que tuviera siempre a alguien así 
encima. 

Recuerdo la conversación que tuve con él... 


Entonces Noelia se puso a recordar, para poder concluir con el tipo de informe 
a rellenar estuvo hablando con Kenshi sobre su relación con José Ramón: 


¿Y no te sientes molesto conque un adulto esté siempre encima tuya? 
Considero una enorme ventaja y una manera de simplificarme, el dejar 
que sea otro el que decida sobre asuntos que, al final, acabarían por 
convenirme que se adoptaran de esa manera. 

Entonces eso es una de esas cosas que te parecen..., esa palabra..., 
¿conveniente? 

Sí, benrí. conveniente. 

Es algo que resulta apropiado, cómodo..., supone un buen arreglo a lo 
necesario ¿Es eso? 

Efectivamente. 

¿Pero no te resulta un inconveniente los latigazos? 

En realidad me resulta un tanto más molesto que siga Vd. tocándome y 
mirándome los testículos. 

Kenshi, tengo que comprobar que no tiene gonorrea ni residuos 
radioactivos, ¿no decías que te dolía al mear? 


- Bueno, sí. Pero te lo he dicho porque me lo has preguntado. 

- Esoes cierto: O vienes y dejas que compruebe qué es lo que te conviene 
o no podrás saber si realmente te pudo convenir el que yo te mirara. 

- Claro, Noelia, continúe por favor. Tampoco quiero ser víctima de 
enfermedades mucho más peligrosas y que no sean típicas de Japón, 
podría contagiar a mis compatriotas. 

- Incluso podrías tener cancer de próstata, que es motivo de mortandad a 
los cincuenta años, cuando uno se expone demasiado tiempo a la 
atmósfera terrestre. Así que date la vuelta. 

- Pero..., ¿es necesario? 

- ¡Es benri! Te lo dice tu enfermera. 


Dicho esto, Kenshi si dio la vuelta y Noelia dispuso de unos guantes de plástico, 
para disimular una especial sonrisa, ¡cómo le gustaba su trabajo! 


- Pero sígueme hablando, mírame a los ojos y dime si realmente el dolor te 
parece conveniente - dijo Noelia mientras hurgaba - levanta un poco, 
que no puedo con tanto músculo que tienes, también quiero ver un poco. 

- Bueno, pues - Kenshi fue obedeciendo mientras le intentaba mirar - si 
comparo el placer con el dolor, prefiero el dolor, porque es más íntimo y 
me encauza más fácilmente hacia donde pretendoooo. 

- Eso era lo que quería oir. Puedes ponerte los pantalones. Estás sano, 
aunque deberías cambiar de hábitos, francamente, podrían convertirse 
en un asqueroso vicio. 


- Asimple vista - le decía Noelia a Tina - Kenshi es un muchacho normal, 
eso es cierto, pero su cuerpo es a nivel microscópico demasiado 
simétrico y perfecto: como si cada músculo se hubiera desarrollado por 
su cuenta y con conocimiento de causa. Como inmune a cualquier 
enfermedad, no sé. 

- Lo que dices es muy extraño, ¿qué clase de cuerpo evoluciona sin 
ninguna clase de anormalidad? Y más en los tiempos que corren. 

- Para que intentes comprender la situación, para cuando terminé el 
análisis, era como si yo fuera una inspectora de cuentas y hubiera tenido 
en frente a una empresa que, en mitad de la crisis más severa para todos 
sus competidores, ésta hubiera pasado olímpicamente sin dar señas o 
muescas de nada. 

- Silo que dices es cierto, eso es como si esa empresa fuera una especie 
de bandera falsa, una metida pero, en tu analogía ¿qué tiene que ver el 
cuerpo humano con todo esto? 

- Buena salud, buen ejercicio físico..., puede que no sea nada - dijo Noelia 
pensativa - nos estamos volviendo conspiranoicas. 

- Esolo serás tú, yo sólo pregunto. 


Tomaron un sorbo de los cafés instantáneos. Estando en la enfermería el tomar 
esa clase de cosas les hacía recordar que no les sentaría en absoluto nada 
bien, quizá perdieran por culpa de ese día un día de vida, o un mes. Pero lo que 
no se iban a permitir era el amargarse un café, un momento de relajación. Las 
semillas de café eran muy propensas a la exposición radioactiva, no estaban 
prescritas, pero eso pasaba con todos los estimulantes; quizá porque eran 
estimulantes. Sea por lo que fuere, el precio a pagar por no ponerle freno a la 
superproducción lo tenían que pagar ahora. El precio era asumir que no había 


nada que hacer, salvo vivir de las enfermerías. 


La vida en ese mundo, por muchas décadas, sería la vida en un hospital. 
Habían descubierto que las siguientes generaciones saldrían ¡lesas y no 
contaminadas, pero tendrían que valerse por sí mismos, muy probablemente, 
siendo adolescentes. Además había otro riesgo añadido, en ausencia de 
adultos, aun teniendo un futuro tan próspero, podrían ser sometidos por los 
nuevos visitantes. Ciertamente, no visualizaban un futuro muy halagueño. Pero 
no por ello iban a renunciar a un buen café. Las infusiones aromátizadas de 
calcita y pétalos de vete tú a saber de qué mierda de flor, no les sabían a nada. 


Así que iban a morir, eso estaba desde hace años asumido. Lo siguiente que 
les tocaba aceptar era qué clase de vida iban a tener, ¿vivir en un bunker como 
sugirieron los golpistas conformados por los hombres topo? ¿Prohibir todos los 
alimentos patógenos que hacían una vida más sociable? Tanto lo uno como lo 
otro eran escenarios igual de insostenibles. Y claro, al final siempre se acaba 
adoptando soluciones de compromiso. Pero a ellas nadie les iba a arrebatar su 
derecho a disfrutar de un buen café instantáneo. De gozar de un momento 
para ellas, para hablar, de ver el mundo con otros ojos. Y así aprovechar los 
momentos de gozo y soltura para relajar la mente y dejar que ésta contemple 
realidades que, bajo un continuo y absurdo estrés, no les llevaría a ningún lado. 


- Tina, dicen que bajo tierra puedes comer lo que quieras sin que afecte a 
tu cuerpo. 

- Pero tienes que vivir arrodillada toda tu vida - añadió Tina. Luego se 
quedó pensativa - ¿Te comentó Kenshi sobre ese juego llamado 
Tachumasté? 

- ¡Ah! SÍ, es curioso. El de las tres reglas. 

- ¿Tres reglas? - preguntó Tina. 

- Al parecer, dicen los chicos, es casi oficial en Japón. La primera regla es 
que quien necesite apoyarse en el suelo, más allá de los dos pies, pierde. 

- Entonces Tachunosequé significaba... 

- Era el imperativo de quedarse en pie, que también coincidía con el verbo 
que se usa para levantar edificios. 

- Recapitulando - observó Tina - que es como si se entrenaran para 
constituirse mejor. 

- El caso es que Kenshi les ganaba a todos. 

- ¿No eran tres reglas? 

- Sí, claro..., la segunda es que quien infrinja alguna clase de daño al otro 
podrá ser penalizado por un penalti, o perder la partida si el daño era 
más que leve. 

- ¿Un penalti? 

- Se pone uno a un metro del otro, dando la espalda el que cometió la 
infracción. 

- ¿Yla tercera regla? 

- Latercera es que se juega con árbitro. 


Tina intentó imaginar todos los aspectos. Ese juego tenía las características de 
un deporte. Era una competición donde los participantes podían echar el resto 
y mucha imaginación, sin miedo a hacerse daño porque entonces podían 
recibir una infracción. 


Eso explica los rasguños - dijo Tina. 

Sí, al parecer algún arbitro es más permisivo que otro. En cualquier caso, 
no me parece un mal juego. 

A mí tampoco, y si algún padre me dice algo sé muy bien qué les tengo 
que decir. 

¿Qué les dirás? 

Que en el día de mañana más vale que sus hijos sean capaces de saber 
dónde están sus limitaciones físicas - respondió Tina - ¿Y qué pasa 
cuando hay un vencedor? 

Que el árbitro le señala y dice: "¡irú!" 

¿Iru? 

Es como decir que está ahí, o que lo ve, no sé. Es el que ha permanecido 
de pie todo el tiempo, ese es el que gana, pero no si el árbitro aún no le 
ha concedido la victoria. 

Es un juego que hace que el árbitro asuma un rol muy importante. 

No veas hasta qué punto, en una ocasión le desafiaron a Kenshi, y éste 
se marchó corriendo. Como en el juego no hay límites de espacio ni de 
tiempo, entonces su contrincante también desapareció. Para cuando 
volvieron a encontrarse, le intentaron convencer al árbitro que ninguno 
se había llegado a sentar. 

Jaja ja, obviamente eso era una mentira. 

Pero desde el punto de vista del árbitro, - continuó Noelia - él no los llegó 
a ver sentados. Por lo que interpretó que, efectivamente, podían 
continuar con su partida. 

A ver si lo adivino, si lo hicieron así es porque, mediante trampas así, 
más de uno ya ganó antes. 

Efectivamente - dijo Noelia riéndose. 

Está bien que sean tan despiertos. 


Para Tina, la vida era una historia llena de huecos por rellenar. Enormes vacíos 
que crecían inexorablemente mientras carcomían el cuerpo del pasado. Esos 
enormes agujeros estaban destinados a ser ocupados de alguna manera. Sin 
embargo no había forma de que ella misma se encargara de algo así, si no era 
a través de la juventud. El futuro está en las siguientes generaciones. Esa era 
la meta de Tina, su esperanza personal. Los chavales debían ser capaces de 
rellenar todos esos huecos que se quedaron vacíos, debían ser capaces de 
llevar una vida por sí mismos. 


Los ojos de Hector. La reina errante del Ébano. 


Silvia se había marchado, su objeto con el Ciclo Rojo se había dado por 
terminado. Pedro se incorporó para jugar con su personaje. El avatar de Hansel 
no estaba convenientemente armado para la ocasión, y Hansel no quería 
resetear su avatar para arrancar desde otro pueblo. Desde un lugar cercano, 
habitan los guerreros del Ébano, que son guerreros de color que suelen vestir 
con joyas de todo tipo y que suelen negociar con todo tipo de utensilios. Estos 
guerreros se sitúan en una posición neutral y suelen tener una enorme 
capacidad logística, aunque individualmente no son gran cosa. 


Hansel estaba reparando su mandoble aprovechando algunos trapos, ramas y 
hojas que se encontraban por ahí. Tenía pensado ir rumbo a la aldea, pero algo 
le hacía sospechar que los necrófagos, en pleno festín, podrían confundirle 
incluso por un elfo. Mientras reconstruía la empuñadura se planteó que, en esa 
situación, era posible que, antes de que llegaran sus refuerzos, el rey elfo 
podría traer los suyos propios. 


Un caballo malva, bordado de piedras resplandecientes en una armadura roja, 
se fue acercando hasta donde estaba Hansel. Sobre él una hermosa amazona 
del Ebano. Vestía con ropas lujosas y armadura ligera. Un yelmo propio de 
reyes coronaba su cabeza, con un enorme corazón amarillo, la piedra de la 
orden de los centauros malva. Una piedra que le concede a su poseedor dar 
orden a una cantidad de centauros. Ordenó a tres centauros que le seguía que 
ayudaran a apagar el fuego. 


La amazona, en solitario, se acercó hasta donde se encontraba Hansel. Éste, 
desvalido, contempló la figura imponente y hermosa. 


- Notienes habilidad para reparar mandobles pero sí para carbonizar gente 
- dijo la amazona. 

- Se hace lo que se puede, ¿no tendrías algún arreglo por ahí? 

- Toma, - dijo la amazona lanzándole una empuñadura y cinta - ¿aún 
quieres dar con el rey elfo? 

- Por supuesto, Pedro pero, mira: aún no me acostumbro a que te eligieras 
una mujer. 

- Me gusta jugar con lo que me gusta ver. 


Efectivamente, Pedro no era ese tipo de jugadores de rol que elige jugar con su 
avatar. Prefería jugar con figuras que le inspiraran una historia interesante de 
rememorar. Pedro no comprendía cómo se aprovechaban los emuladores para 
que los jugadores se hicieran pasar por sí mismos en esos otros mundos, lo 
ideal en el rol era representar comportamientos complejos y dramáticos. Pero 
claro, la moda del avatarismo era algo que se estuvo imponiendo, todo el 
mundo tenía su avatar, los raros eran ya los que pensaban como Pedro. 


- ¿Cómo tienes pensado entrar en el feudo del rey elfo? 

- Bueno, Pedro, tú eres el que tiene nivel trece en protocolo; cuando se 
trata de atravesar muros, a mí me gusta derribarlos. 

- Oigo caballos - dijo Pedro - creo que se aproximan, vendrán a 
agradecerme la ayuda vertida con mis centauros. 


- Sí, vale, ¿pero cómo quieres que te llame? Siempre se me olvida. 
- Soy Tuya. Ja ja ja. 
- Jajaja. 


Unos ponis llegaron montados por elfos. Se trataban de ponis carnívoros, una 
de esas invenciones llevadas a cabo por uno de los personajes creados por los 
programadores: los alquimistas. Por alguna extraña razón, no sólo el sistema 
era Capaz de hacer evolucionar sus criaturas en una biosfera, sino que además 
se había programado unos personajes que comprendían esos mecanismos y 
creaban una realidad alternativa; su propia biosfera. Esos personajes se 
ubicaban en laboratorios clandestinos y, enemigos de los bárbaros legales, así 
como de los orcos sometidos, pero ayudados por orcos renegados y elfos 
oscuros, mantenían una investigación continua que permitía la generación de 
nuevas criaturas mágicas con el paso del tiempo. Era como un guionista 
virtual. 


Los ponis carnívoros también tenían la capacidad para hablar y, si se habían 
aliado con esos elfos, todo apuntaba a que el rey elfo era un elfo oscuro. Lo 
cual era una mala noticia para el personaje de Hansel, pues aceptó la orden de 
la buena legalidad. 


- Mi condición me permite acabar con inocentes que no sean 
específicamente buenos y legales, - le explicó Hansel a Pedro a través de 
un canal oculto - pero no me permite negociar con miembros del caos. Si 
perdiera mi condición, tendría que pasar por un periodo de expiación. 

- La última vez que entraste en el periodo de expiación le sacaste 
provecho y doblaste tu experiencia. 

- SÍ, pero no hay que arriesgar tanto; puede que fuera suerte - aclaró 
Hansel a Pedro, un personaje más imponente era un personaje al que 
valía más la pena proteger. 


Visto que el bárbaro y la amazona no reaccionaban ante la guardia élfica, uno 
de los ponis se dirigió a Hansel: 

- ¿Eres un miembro de la buena legalidad? 

- Este bárbaro es mi siervo - respondio Tuya - y yo respondo por él. 

- ¿Quién eres tú, que puedes tener a un bárbaro como siervo? - preguntó 
el poni, que debía ser comandante de ese séquito. 

- Soy Tuya, reina del Ébano - mintió Pedro. Si no fuera reina serían 
demasiado sospechosos. Al decir que era reina de uno de los clanes 
vinculados a la cultura del Ebano, el pony vaciló. 

- ¿Cómo se llama el reino al que pertenecéis? - preguntó el elfo que 
montaba al pony. 

- Notiene nombre, simplemente gozo del título. Este bárbaro aniquiló a mi 
gente y yo ahora me cobro mi recompensa como penitencia suya por el 
agravio que me hizo. 

- Entonces - añadió el elfo - tú también eres buena y de ley. 

- Yo no, mi gente. Aquellos que vivían de las tierras de mi familia. 

- Quizá nuestro señor rey quiera donar regalos a sus tierras, para que 
recupere su reino en señal de agradecimiento por la ayuda percibida por 
parte de esos centauros. 

- Mis tierras fueron vendidas, ahora soy reina errante. 

- Aún así, ruego que acepte nuestra hospitalidad en el castillo. Estoy 


seguro que nuestro monarca querrá Cconoceros. 


En el juego, cuando dos personajes de un nivel de diplomacia muy alto 
dialogan automáticamente se disparan unos protocolos de condescendencia y 
pleitesía. Una forma de hacer que todos quieran protegerse entre sí. Ese alto 
nivel de educación y de formas permitía a los miembros de la alta burguesía 
mantener negocios y equilibrarlos, determinar si el reino donde van a negociar 
va a asaltarles con leyes que deje impune sus negocios. Es por ello que la 
educación es el arma fundamental para conseguir ampliar las vías de 
comunicación. 


Pedro lo tenía claro, su personaje podría valerse del mejor ejército en la 
posición más ventajosa siempre y cuando potenciara su capacidad para la 
negociación y el conocimiento del enemigo. Ese juego le permitía jugar de esa 
manera, y eso era lo que a él le gustaba tanto. 


Habían sido invitados a entrar al flamante castillo del rey elfo, y los soldados 
brillaban por su ausencia. Según parece, los ponis habían perdido a muchos 
cadetes por culpa de esa revuelta. Ahora les interesaba saber qué provocó el 
incendio. Habría sido deseable por parte de los elfos, dejar a Hansel solo en los 
establos, mientras la reina Tuya disfrutaba del hospedaje del rey elfo, sin 
embargo eso no entraba dentro de los planes de Hansel y de Pedro para 
conseguir la máxima experiencia: "Si quieren que les expliqué qué orco 
destruyó el pueblo, tendrá que ser el único testigo de los sucesos quien se lo 
explique, y esa persona es este bárbaro". 


Encontrándose en la gran sala, ahí estaba el némesis de Hansel, la razón por la 
cual su alter ego nigromante había emitido su mensaje de auxilio. Ahora Hansel 
sólo tenía que determinar cómo acabar con el rey elfo y, al mismo tiempo, salir 
de ese castillo sin que los ponis se lo coman vivo. Además, había otro 
impedimento: aunque la reina errante disponía de plena confianza y soltura, 
Hansel estaba sometido por unos grilletes, y no disponía de su mandoble ni 
armadura. 


- Bienvenidos sean, nobles humanos. Espero que no les haya asustado mis 
camaradas ponis. 

- Les agradecemos su hospitalidad - respondió Tuya. 

- Acérquense y siéntense, y cuéntenme qué les trae por aquí y cómo se 
brindaron a ayudarnos. 


Tanto a Hansel como a Pedro no les costó entablar conversación con aquel elfo. 
Tras un dilatado diálogo, en el interior de aquella enorme sala, algunos giros 
protocolarios de conversación y exposición de intenciones permitió hacer que 
el avatar de Hansel disfrutara de mayor libertad, sin necesidad de grilletes, 
pero bajo escolta. Hansel aprovechó la comitiva para intentar adivinar cuál era 
la fuerza militar de ese castillo, sin embargo lo que realmente le interesaba era 
conocer la estructura de todo su edificio y, por supuesto, si podía valerse de lo 
enorme de esa construcción para dar esquinazo a sus vigilantes. 


- Veo que está interesado en dar una vuelta por mi castillo. 
- La verdad es que me parece curioso que haya ocupado un castillo que, 
originariamente, era de humanos - respondió Hansel, eso a Pedro no le 


hizo mucha gracia. 

- Efectivamente, ya habrá adivinado que mi alineación me obliga a pactar 
con los alquimistas y, en una de sus misiones, nos encontramos con un 
pequeño séquito. Lo demás es historia, estoy mucho más cómodo en 
esta nueva ubicación - respondió el rey elfo. 

- Los de los clanes del Ebano - añadió Tuya - no somos proclives a juzgar a 
los propietarios de los objetos; para nosotros, en nuestro idioma 
originario, la legitimidad se reduce a la capacidad que se tenga de darle 
un buen uso. Si este edificio es de guerra y el anterior dueño no era 
capaz de mantenerlo alejado de sus enemigos, entonces no merecía 
disfrutarlo. . 

- Interesante la ética de los miembros del Ebano - dijo el rey elfo - ¿Sabe? 
Si le soy sincero, tengo una enorme curiosidad para saber qué opinión le 
merece este tema. 


A Pedro le intrigó esa respuesta. El emulador, en ocasiones, solía tener delante 
dilemas éticos planteados por usuarios, de una manera o de otra. Y, por regla 
general, solía aprender mucho del sentido de la responsabilidad que le daban 
los usuarios, por el mero hecho de ser humanos. Al fin y al cabo, una máquina 
no está lo suficientemente bien programada como para sustituir el criterio de 
un humano a la hora de interpretar las propias leyes humanas. 


Es por ello que, para que fuera más realista, los programadores imponían una 
suerte de leyes duras y crueles, al mismo tiempo que los usuarios podían 
probar a practicar la enseñanza de una buena ética de juego a la máquina. Sin 
embargo, como toda ética de juego, incluso las respuestas de los propios 
usuarios eran imaginativamente más deshonrosas e imprevisibles que las que 
venía llevando a cabo la máquina con sus propios cálculos. 


El rey elfo les llevó a una mazmorra, Hansel seguía incómodo por los dos 
guardias que le seguía: si carbonizaba al rey elfo, todavía, desarmado, debía 
encontrar la manera de deshacerse de esos dos; un rayo podría paralizarlos, 
pero tampoco podía asegurar que dispusiera de la suficiente maná para emitir 
un conjuro lo suficientemente poderoso como para acabar con su némesis de 
un solo golpe - por lo que con una mera parálisis no sería suficiente. 


El personaje de Pedro estuvo andando intranquila, en esas mazmorras había de 
todo y ella era una criatura muy hermosa y, sin su puñal de marfil, se sentía 
indefensa. Con todos esos ropajes caros, su avatar empezó a dudar por su 
seguridad, transmitiendo señales de temor que Pedro tuvo que gestionar 
gastando puntos de fuerza de voluntad. 


- ¿Realmente es necesario bajar hasta aquí? - preguntó Tuya. 
- Nose preocupe, mi dama, estamos aquí para velar por su seguridad. 


Pedro gastó un hechizo de intenciones, un poder muy útil para saber si hay o 
no intenciones de negociar o de luchar. Comprobó que el rey no tenía 
intenciones de apresarlos ni de pelear. Por tanto eso ayudo a que el emulador 
interpretara que el personaje de Tuya podía estar más tranquila. 


- Miren a este sujeto, es realmente fascinante - dijo el rey elfo señalando a 
un pobre desgraciado. 


Ante los ojos de la reina errante y su siervo se presentó una lúgubre celda 
habitada por dos peculiares personajes. Uno obeso y encadenado a la pared 
vestido exclusivamente por un taparrabos y toneladas de sudor, y otro bien 
vestido sentado sobre una silla de madera a la que se había encadenado, 
teniendo a su alcance una llave en una mesa. 


El sujeto que estaba en la silla no tenía brazos ni tenía piernas, una máscara le 
tapaba los ojos y la boca. 
- Máscara del buen alquimista - dijo Pedro reconociendo el diseño. 


La máscara del buen alquimista era una máscara que todo alquimista 
penitente estaba obligado a portar como expresión de su máximo dolor. Se 
entendía que un alquimista muy poderoso había debido cometer un auténtico 
sacrilegio y, para conservar el personaje y su rango, se impuso a sí mismo una 
penitencia. 


Esa máscara no era una máscara corriente. Disponía de unos salientes en la 
altura de los ojos para obligar a vaciarlos primero y hacer que esos salientes 
rechonchos ocuparan el hueco. De la misma manera, dos enormes pinchos 
atravesaban cada oreja hasta llegar al tímpano. El diseño había sido hecho de 
una manera tan artesanal que, algunos dicen poder ver y oir cosas cuando 
ante ellos hacía frío. Pedro pensaba que esa máscara se trataba de una 
leyenda urbana, ¿qué clase de jugador se haría a sí mismo una cosa como esa? 


- Lo mejor de este sujeto es que esa llave que tiene al alcance de la mano 
es Capaz de abrir sus grilletes y los de ese enorme hombre obeso. Y ese 
hombre obeso, por tanto, tiene por objeto convencer al que está sentado 
que le alcance las llaves; sólo tiene que hacer un simple gesto con lo que 
le queda de pierna o de brazo, y empujarla hasta donde pueda alcanzarla 
el hombre obeso. - explicaba el rey elfo. 


Figura 17 


Efectivamente, el hombre obeso tenía su boca amordazada por un dispositivo 
que le atenazaba la lengua y sus manos estaban confundidas con el mango de 
una enorme maza. De vez en cuando lanzaba la maza contra una campana. De 
esta manera, los pinchos del poseedor de la máscara vibraban con el sonido 
perforando así las heridas que cicatrizaban en el propio oído interno del 
penitente. 


Hansel, al percatarse de toda esa maquinaria empezó a reir por lo bien 
pensado que estaba todo. Hasta el punto que necesitó complementar esa 
experiencia intentando indagar en el mayor número de detalles: 
- ¿Y qué comen? 
- Les solemos echar grasas animales, agua en abundancia y les tiramos 
tomates maduros, entre otras cosas. 
- ¿Cuánto tiempo llevan ahí? 
- Un par de días, no sé cuánto aguantarán, pero hemos hecho apuestas. 
Las porras las lleva el carcelero jefe. 
- ¿Reciben visitas? 


Hansel y el rey elfo siguieron hablando, mientras: Pedro intentó adivinar si 
realmente debía haber un jugador ahí detrás ¿Qué clase de jugador se 
autoinfringiría algo así? Tal vez decidiera abandonar a su personaje, tal vez 
fuera un sádico, o le gustara el sufrimiento... Parecía una persona peligrosa, 
pero algo en su interior le dijo que tenía que intercambiar ideas con alguien 
como él. Sentía la enorme necesidad de sacarlo de ahí incluso en contra de su 
propia voluntad. Parecía lo lógico, es posible que se tratara de alguien que 
necesitara ayuda, y Pedro no era de los que dejaban a nadie en la estacada. 


- ¿Cuál fue el motivo de su penitencia? - preguntó la reina errante. 

- Al parecer tiene un asunto con los alquimistas. - respondió el rey elfo - 
Sólo él lo sabe. De todas formas, sería una suerte que aún conserve los 
tímpanos como para mantener un diálogo con él. 

- Rey elfo, tiene una deuda conmigo y quisiera saldarla ahora - dijo la reina 
errante. 

- Nose precipite señor... - interrumpió Hansel, eso podía entorpecer un 
plan que aún no había decidido llevar a cabo. 

- Quisiera tornar su penitencia en convertirle en mi esposo. 

- Pero mi reina, - respondió sorprendido el rey elfo - ¿le parece correcto 
mezclar su estirpe con la de este energúmeno que no es del clan del 
Ébano? 

- Los miembros de mi clan podemos desposarnos con todos los concubinos 
que queramos. Lo que no podemos permitir es que el padre de mis hijos 
no sea del clan - le informó Tuya. 

- Ah... desconocía esos detalles. 


Ciertamente, fuera cierto o no, el emulador podía asumir que no todas las 
reglas están escritas y que, por tanto, corresponde aceptar matices y que 
algunos personajes no jugadores no los conozcan todos. Es por esa razón, 
considerando la enorme complejidad de tales matices, que el emulador 
consideró que lo más inteligente era dar validez por parte del rey elfo al 
matrimonio entre el prisionero alquimista y la reina errante. 


Por otro lado, el obeso de la campana, al escuchar esto se puso a tocar con 
más frecuencia la campana, emitiendo sonidos y gritos. No era competencia ni 
de Hansel ni de Pedro el preocuparse del futuro de un algoritmo, así que 
decidieron ignorar la voz de alarma y obviaron qué es lo que le esperaba al 
gordito. 


Esa nueva situación no le pareció tan mala a Hansel, ciertamente tener como 
aliado a un miembro de la alineación contraria sería un pequeño reto, pero 
también una manera de disponer información e intercambio de armas que sólo 
podrían llevarse a cabo mediante malas artes. La negociación con un miembro 
de un clan neutral, combinado con un proceso de bendición por parte de un 
paladín, podía permitirle disponer de un plus de nuevas armas. 


Pero Pedro tenía otra cosa en mente: lo que quería saber era quién estaba 
detrás de alguien que se hacía algo como eso. El rey elfo no quiso esperar ni un 
instante, ordenó que lo sacaran de ahí; y a gritos el penitente exigió quedarse: 
"¿Estaba el jugador ahí detrás o era una acción preprogramada?", pensó Pedro. 
El rey elfo invitó a la reina errante a visitar una gran sala y, mientras describía 
cómo se celebraría el evento de la boda, el prisionero era labado y acicalado. 


- ¿Desea ver la alcoba nupcial? - preguntó el rey elfo. 

- Sí, por favor, envíeme a mi futuro esposo ahí y déjenos a solas con 
nuestro criado. 

- (Como guste. 


Efectivamente, tanto Hansel como Pedro fueron escoltados hasta una alcoba. 
Mientras, el rey elfo esperaba en la gran sala para oficiar la boda. Pedro 
necesitaba tener a la vista a Hansel porque, hiciera lo que hiciera, quería que 
no le reventara su conversación con el prisionero matando al rey elfo antes de 
tiempo. 


Entrando en la alcoba, ahí estaba el prisionero, bien limpito y sin la máscara. 
Sobre la cama, sin ojos en las cuencas, sin afeitar, sin brazos ni piernas, se 
zarandeaba intentando ocultar sus ojos de la luz y la pomposidad de esa 
habitación. Cerrando la puerta, Hansel comprobó que estaban completamente 
solos, y se puso a recorrer la alcoba por todas partes, para ver si había alguna 
información que aprovechar mirando por las ventanas, registrando cofres, 
etcétera. 


La reina errante se dirigió cautelosamente hacia su nuevo amigo, e intentó 
comunicarse con él con suavidad y dulzura. 


- ¿Cómote llamas? - preguntó Tuya. 


El futuro esposo pareció reaccionar ante el sonido, pero aún no se sabía si era 
capaz de escuchar. Podía ser que no hablara la misma lengua, podía ser que 
sólo balbuceara... 


- ¿Por qué me has dejado libre? - respondió el prisionero. 

- ¿Puedes entenderme? - preguntó Tuya - ¿cuál es tu nombre? 

- Puedo entenderte perfectamente, este emulador no es capaz de acabar 
de crear heridas en sus jugadores. Y mi nombre no importa, ya que veo 


que somos enemigos. 


Pedro sabía que eso era un riesgo, pero efectivamente podía ser que el 
alquimista no quisiera aliarse con un amigo de los bárbaros. Algunos de ellos 
eran capaces de aplicar conjuros para descubrir si hay agentes de la ley cerca, 
para poder asegurar la privacidad de sus experimentos. Estas ventajas fueron 
conformándose dentro de la propia genética de esa raza humana que 
experimentaba con las reglas prohibidas del juego: la alquimia. La falta de 
ética en el uso de las reglas de la alquimia permitía a los usuarios saltarse 
algunas limitaciones que se imponían a los jugadores convencionales por 
protección a la inocencia del menor. Ciertamente, los alquimistas solían jugar 
con conceptos que solían alcanzar un nivel de crueldad que los propios 
programadores consideraban incompatibles con los sellos que proponían. 


- Al menos dime, ¿qué es lo que te empujó a aplicarte esta penitencia? 
¿Vale la pena este personaje? 

- Enrealidad, este personaje no es en absoluto poderoso; la razón por la 
cual acabé en este estado fue porque desafié a los de mi gremio. 

- Los alquimistas - apuntó Pedro. 

- Siendo novato, propuse unas fórmulas que eran capaces de 
reimplementar en absoluto todo el código de este programa metiéndolo 
en el interior de una enorme olla. De esa manera podía crear un mundo 
alternativo que copiaba todo lo que percibía metiéndolo en la olla. 
Haciendo más mezclas, descubrí la manera de hacer que distintos 
usuarios me ayudaran a meter información en la olla; asímismo encontré 
también la manera de manipular el interior de la olla para que, desde 
dentro de ella, se fabricara unos compuestos que pudieran ser separados 
para crear otra olla diferente. 

- ¿Qué metías en la otra olla? 

- Lo que copiaban los agentes que se encontraban en la primera. 

- Entotal, ¿cuatro ollas? - preguntó Pedro. 

- Cuatro ollas, o dos por mundo. Una donde mirar y la otra donde actuar. 
Después unos amigos me ayudaron a piratear el sistema, no fue tan 
difícil, hice entender al ordenador que la horas de juego dentro de la olla 
correspondía a lo que hacían los jugadores. 

-  ¿Insinúas que el ordenador quiso operar todo su sistema a partir de cómo 
gestionabas las ollas? 

- Efectivamente, haciendo eso, el ordenador me convirtió en un 
administrador que no era gestionado por la propia máquina; y mis horas 
y mis recursos los podía manipular como quisiera. 

-  Fascinante - dijo Hansel, adhiriéndose a la conversación. 

- Sin embargo alguien me debió pillar - siguió explicando el prisionero - y 
me amenazó conque no podría volver a jugar si volvía a hacer algo como 
eso. Con el fin de quedar bien con él, ofrecí prestarme en penitencia y le 
prometí no volver a hacer algo como eso. 

- Claro, eso lo explica todo - dijo Pedro. 

- ¡Venga ya! - exclamó Hansel ocultando una verdad que no quiso confesar 
directamente. 

- Entonces - continuó Pedro - la envidia de los programadores, porque 
habías descubierto una cosa realmente fascinante en el juego provocó 
que acabaras ignorado. 

- Algo así - respondió el futuro esposo. 


¿Pero es que aún no lo entiendes, Pedro? - exclamó Hansel - ni siquiera 
sabemos si estamos o no en el interior de sus ollas. La razón por la cual 
se permitió el lujo de autoinfringirse ese dolor extremo es porque su 
personaje real dispone de piernas, brazos, y mira y oye perfectamente. 
Pero también es posible, Hansel - razonó Pedro - que le hayan pillado, 
hayan borrado todo, usado una copia de seguridad y que luego se hayan 
cebado contra él. No podemos estar seguros de nada. 

¿Tú me crees? - preguntó a Pedro su futuro esposo. 

Sí, al fin y al cabo no creo que sea tan fácil engañarlos a todos. Y siempre 
hay un interruptor que, apagado, hace que todo empiece de cero - 
respondió Pedro. 

A propósito, ¿qué es eso de una futura boda? 


Eduación para la comunicación. Diálogos en la ducha. 


Tina se había percatado de que Kenshi no terminaba de encajar en el grupo. 
Era clase de educación física, se habían formado grupos para repartirse 
balones y ocupar las pistas; Kenshi estaba dejándose llevar por el resto para 
ver quién lo acogía. Eso no era bueno, se estaba quedando aislado. Tina, 
preocupada por el aislamiento del chaval, se dirigió a Sacra: 

- Sacra, tú también has sido aquí nueva, podrías practicar badminton con 

Kenshi. 
- ¿Badminton? De acuerdo. 


Sacra fue a coger un par de raquetas y una pluma, por cuenta propia señaló a 
Kenshi una zona donde ni molestaban ni iban a ser molestados, pero Kenshi se 
mostraba especialmente más frío y distante de lo normal. No quería ni moverse 
del sitio. Sacra le señaló dónde podrían estar mejor jugando, y Tina pudo 
contemplar los movimientos gestuales a lo lejos; Kenshi no quería hacerle caso 
a Sacra, ¿debía intervenir? 


Entonces Sacra Eulalia, infanta de la dinastía de los borbones y austria, dispuso 
de esa bola de corcho adornado con una pluma y le dio un raquetazo de 
manera que el remate atropeyó a las partes nobles del chaval. Poco daño 
podría hacer una mera bola de corcho, aunque lanzado con saña por parte de 
una rematadora experta siempre es posible que deje constancia en un 
adolescente. 


Tina pudo observar los movimientos gestuales de Sacra: movía los dos brazos 
con las raquetas de bádminton como señalando que en ese sitio no tenían 
cobertura para jugar, como si sólo pudieran apuntar a una dirección. Kenshi, 
violentado mostró intenciones de querer una de las raquetas, tras buscar con 
saña la pluma. De esta manera, Sacra le dio una de las raquetas y Tina se 
esperó lo peor. Automáticamente, Sacra se puso a andar en dirección al sitio 
que señaló y Kenshi se dispuso a apuntarle pero, como no tenía cobertura, 
pues los compañeros se ponían en medio, tuvo que ir siguiendo a Sacra para 
poder apuntar mejor. 


Para cuando encontró la manera de lanzarle la pluma con saña, Sacra se había 
dado la vuelta y, con un drive, pudo repeler con extrema facilidad ese ataque 
tan infantil y predecible. La pluma, volvió a levantarse a favor de Kenshi, que 
tuvo la opción de rematar avanzando un poco más su posición, por lo que 
Sacra aprovechó para situarse de forma más precisa donde ella había señalado 
desde un principio. 


Para cuando Kenshi se percató de que había sido gobernado por una mujer, se 
sintió ofendido: no le debía ninguna clase de pleitesía a esta señorita, además 
de que no conseguía devolverle el golpe. Así que optó por volver al lugar 
aislado y protegido donde se encontraba antes no sin antes dejar la raqueta en 
el suelo. 

Sacra no tuvo ni la más remota duda. Le echó una mirada a Tina, Tina le 
correspondió, pero su amor propio no se lo permitiría: de Kenshi se encargaba 
la propia Sacra Eulelia. Así que Tina obedeció al gesto de Sacra. Sacra volvió a 
coger la pluma y cedió la raqueta a Kenshi, éste la ignoró. Así que ella dejó la 


raqueta en el suelo, a los pies de Kenshi, y, para cuando se puso frente a ella 
mirándola ahí en el suelo, volvió a lanzarle la pluma a los adoquines de Kenshi. 
De esta manera, Kenshi decidió coger la pluma, no la raqueta; Sacra volvió, 
con otra pluma que tenía a mano, a rematar a la misma altura, esta vez iría a 
las posaderas. Vio como otra pluma se ponía a su disposición, y aprovechó a ir 
lanzando siempre a los mismos sitios. 


Kenshi no paraba de mirar a Tina, quería que interviniera ella, pero optó por 
coger la raqueta y protegerse lo previsible. Se empezaron a escuchar risas, ¿es 
que no piensa atacar? 


- Enun hombre, aceptar las órdenes de una mujer no es lo correcto - decía 
José Ramón, el tutor de Kenshi. 

- Sí, ¿pero no has escuchado lo que te he contado hasta ahora? - le 
preguntó Tina un tanto indignada. 


Estaban en la sala de profesores, cuando Tina se puso a contar la anécdota y 
José Ramón intervino para defender a su pupilo. 


- Si Dios hubiera querido que las mujeres dispusieran de los recursos y 
fueran cardinales en las decisiones, ten por seguro que la costilla que 
tendríamos sería de ella y no al revés. 

- José Ramón, ¿estás siendo alegórico o simplemente no te crees las 
panchurradas que estás contando? - volvió a preguntar Tina medio entre 
risas. 


Ciertamente, José Ramón no se creía en absoluto lo que defendía, pero lo que 
sí que no iba a permitir era que una criatura tan patética como alguien sin 
cultura le rebatiera. Hacía falta muchos años de estudio y sacrificio para 
alcanzar el entendimiento de las cuestiones que él defendía, así que para el 
vulgo se veía forzado de defender medias verdades: conceptos dentro de su 
santa desverguenza cuyo objetivo era hacer gráficas sus explicaciones. 


- Las analogías no se usan para argumentar - dijo Alejandro - si quiere Vd. 
moverse bajo el discurso platónico, como defensor de san Agustín, 
debería de sincerarse con los aquí presentes y decirnos, por lo menos, si 
es cierto eso de que cree lo de que Eva tiene una costilla de Adán. 

- ¿Y qué si lo pienso? ¿Estoy obligado a definirme? 

- ¡Hombre! - interrumpió Jorge Eduardo - ¿Qué sentido tiene alegar el 
derecho a la intimidad cuando está inculcando valores públicamente? 
Sería como si le permitiéramos el derecho a mentir, como si renunciara al 
deber de vigilancia. Contradice sus pretensiones de defensa al honor. 

- Lo que yo defiendo - se impuso José Ramón - es que queda demostrado 
que la mujer es perniciosa por naturaleza... 

- ¡Cómo...! - dijo una 

- ¡Venga ya! ¡Hala!- respondieron otras tantas, entre ellas Tina, y varios 
hombres entre risas. 

- Sino me dejáis hablar..., es que así no se puede - dijo José Ramón - 
nada, si sólo queréis hablar vosotros, pues hablad vosotros. 

- Venga, José Ramón, no se ponga así - le dijo Alejandro mostrando 
complicidad con el resto, su condescendencia puede que fuera el peor de 
los cuchillos que se clavan cuando se mezclan con según qué miradas - 


aquí todos queremos escuchar su opinión con seriedad... ¡A ver! 
- Perdón... - dijo uno mientras ocultaba su rostro. 


José Ramón se percató de que su trabajo, sus estudios, todo su esfuerzo corría 
el riesgo de acabar tirado por el sumidero. Una persona que le había dedicado 
tanto y tanto esfuerzo en hacer posible un proyecto no debía ser tomado en 
broma. Es posible que el proyecto acabe en nada, pero estas cosas debían ser 
consideradas como un esfuerzo que, de haber llegado a su verdadero fin, 
podría haberse convertido en un triunfo para todos: una manera de dar con la 
solución a un problema social, humano..., aunque la aportación que le daba 
José Ramón a la Humanidad podía ser considerado poquita cosa, no se debía 
deshechar su trabajo y esfuerzo sincero porque, en definitiva, ese sería el único 
valor de su trabajo. 


A Tina le demandaron que siguiera contando cómo continuó la relación entre 
Sacra y Kenshi, qué es lo que ocurrió. Efectivamente, Sacra, que tenía más 
maña que Kenshi, consiguió doblegarlo y, al final, se hizo lo que ella quería que 
se hiciera: jugar los dos al badminton en igualdad de trato. Si para ello había 
que humillar un poco a quien se crea superior, pues se hacía. 


Mientras sudaban juntos, Sacra y Kenshi apreciaron el esfuerzo mutuo y cómo 
daban de sí con todas sus fuerzas por mantener su comunicación en equilibrio. 
Pretendían hablar y respirar, mientras competían, lo cual no es tarea fácil para 
quienes no estén acostumbrados a practicar deporte. 

- Los remates deben quedar por detrás de la altura de cada uno, y las 
dejadas más allá de la línea imaginaria que delimita el campo contrario. 

Unas reglas básicas para cuando se jugaba sin red. Había un espacio 
imaginario que separaba a Sacra de Kenshi, mientras intercambiaban 
impresiones sobre los modelos educativos que habían dejado atrás. 

- Cada tanto mío vale por tres y cada tanto tuyo por dos. Si la pluma cae 
fuera de la zona de tanto, entonces la penalización es para ambos de 
uno. Es la forma de jugar mixtos. 

Las reglas se iban improvisando, aunque era Sacra la que fijaba todas las 
normas. Kenshi aceptaba sin más cada acuerdo. Aunque no parecía muy justo 
el hecho de que Sacra puntuara tres puntos, el cuerpo marcado de 
testosterona de Kenshi, colmado de una musculatura interior sin precedentes, 
confería a Kenshi una resistencia que podía fulminar no sólo a cualquier mujer, 
sino también a cualquier hombre. Sacra disponía de una potencia de ataque 
brillante, pero debido principalmente al conocimiento muscular generado por la 
experiencia de hacer muchos golpes similares. 


No necesariamente por el sistema de puntuación, Sacra ¡ba arrasando a 
Kenshi: 

- En mi instituto en Japón habrías acabado como capitana del club de 
badminton. 

- Aquí no tenemos clubs: cogemos una pista y jugamos en clase de Tina. 
Pero en los talleres sí podíamos alquilar pistas, como si fuéramos clubs. 

- ¿Pero no teníais un recinto propio? 

- No, lo que hacíamos era reservar la pista usando nuestros créditos 
académicos. De esa manera, siempre estábamos en disputas sobre quién 
usaba qué y cómo aprovecharlo - explicaba Sacra mientras se preparaba 
para sacar. 


- Es como lo que contabas de las clases, ¿cómo es eso de que vosotros 
decidíais ir a las clases? 

- Nada más simple, si no sabías la lección uno, te apuntabas para la 
lección uno; si no sabías la lección dos, te apuntabas para la lección dos. 

- Pero eso se ve muy caro, haría falta muchos profesores. 

- Te sorprendería descubrir la gran cantidad de gente que suele tener 
problemas en lo mismo y el gran número de veces que suele repetirse la 
misma tontería en el instituto - dijo Sacra riéndose para sí. 

- Detodas formas, todo eso se ve muy caro - dijo Kenshi - un modelo 
formativo así no aguantará. Es una utopía para ricos. 

- Puede. Pero allí se podían hacer más cosas que aquí. Este sitio, la verdad, 
no me inspira. 

- Lo que hace que la cabeza funcione es la periodicidad - respondió Kenshi 
- el horario y el timbre. Que te digan qué debes hacer, cuándo y dónde. 

- Y quete digan cuándo te puedes equivocar y cómo - añadió Sacra. 

- En mi país la gente sale más preparada - lanzó Kenshi. 

- Ysesuicidan más - respondió Sacra. 

- Generamos más producción - lanzó Kenshi. 

- Y menos productividad - respondió Sacra. 


Aunque Sacra puntuaba con ventaja, no era el sistema de puntuación lo que le 
daba la ventaja. Kenshi intentaba esclarecer que un modelo demasiado 
buenista sucumbe en un imposible, porque no se pueden destinar tantos 
recursos a algo tan trivial como la enseñanza. Los recursos, para Kenshi, 
debían destinarse en otros menesteres como la protección del ciudadano de 
aquellos que no habían sido convenientemente bien educados. Ese era el 
mundo de Kenshi. Porque Kenshi sí admitía que la delincuencia provenía del 
detrimento en la educación, sin embargo, ¿no debía suponer el religioso que el 
aumento de la decadencia educativa y moral provendría del triunfo del 
laicismo? La inversión en educación y la revolución que se estime de la 
creación de los adultos que allí se generen se verá hipotecada por la 
persistencia de los dogmatismos que hagan mella sobre la moral. Eso era lo 
que Kenshi se temía: una institución con libertad absoluta puede decaer en 
ofrecerle armas al blasfemo para que fomente su ideario ateo. 


- Mejor una sociedad en caos que una sociedad maldita - dijo José Ramón. 

- ¡La santa desverguenza! - respondió Alejandro con las manos en la 
cabeza - ¿qué podemos esperar oir por parte de un miembro del Opus 
Dei? 

- "Prefiero ver a mi hijo muerto que condenado al infierno" - citó Jorge 
Eduardo. 

- Las citas hay que meterlas en su contexto - dijo José Ramón. 

- Amenazar de muerte a una persona por motivos de credo no da mucha 
cancha para interpretaciones - lanzó Tina. 

- Eso ha sido un golpe bajo - respondió José Ramón. 

- Pero no sales de ahí, sigues metido conque mejor ver a tu hijo muerto 
que condenado al infierno - lanzó Tina. 

- Ya me gustaría verte en mi lugar - respondió José Ramón. 

- ¿A qué te refieres: que tu postura no es defendible? - lanzó Tina. 

- Cuando se dice eso en realidad se recuerda lo importante que es la vida 
en el paraíso por encima de la terrenal, lo cual no es fácil de comprender 
cuando se usa una verborrea demagógica - expuso José Ramón a modo 


de globo sonda. 


Tina no respondió inmediatamente, se contuvo. Miró con una enorme confianza 
a José Ramón, cada segundo contaba, el momento se lo iban a dejar a ella, y 
ella lo sabía. Los tiempos y las respuestas, todo va en su momento y lugar. Se 
trataba de uno de esos silencios, con su media sonrisa, su respiración y su 
drama. Ahora Tina debía estar acertada, si arriesgaba un buen golpe y fallaba 
quedaría fatal, bien podría dejar la sonrisa puesta, pero eso le habría dado el 
tanto a él; si respondía con excepticismo o formas de relativismo, entonces 
sería como si agachara la cabeza admitiendo su inocencia o falta de 
conocimiento, esta vez no: 


- ¿Qué clase de sociedad promulga Dios en la tierra si no puede ser como 
en el cielo? 

- EnjJapón - le explica Kenshi a Sacra mientras seguían jugando y ésta se 
cansaba más y más - los extremistas suelen volverse violentos, y 
conforman grandes grupos. Sólo los grupos más cristianos abrazan una 
suerte de perdonar las deudas ajenas. 

- Yo tengo una prima a la que le enseñaron que yo tenía la obligación de 
perdonarle todas sus faltas. Ahora es una completa mezquina. 

- Esuna cuestión de educación - dijo Kenshi. 

- Ciertamente, hay que invertir más en educación - dijo Sacra - Pero no hay 
que obligar a nadie a perdonar. 

- Pero hay que amar como lo hace Dios. 

- Yelqueno lo hace se le condena al infierno. 

- SÍ. 

- ¿Realmente piensas eso? 

- SÍ. 

- ¿De todas las cosas que podría ser la muerte, el significado de la vida y 
el alma, así como nuestra manera de interactuar con el mundo, 
realmente crees que se reduce a que un tipo igual que tú lo ha creado 
todo para gente que es como tú? 

- SÍ. 


Estaban los dos sudorosos. Kenshi había estado obteniendo una ligera ventaja 
por el final de la clase. Era como si al final él hubiera ganado una victoria 
moral; para Kenshi era casi como un empate. Sacra se sentía triste, ¿cómo 
puede existir gente tan simple? Así que mientras descansaban, Kenshi se 
mostró más activo para recoger las raquetas y Sacra lo miró con un rostro más 
bien receptivo. "Este chaval se ha instalado en una visión muy estable del 
mundo", pensaba Sacra. 


- ¿También teníais duchas mixtas en los Talleres? Como veo que todo lo 
hacíais mezclados hombres y mujeres. 

- Compartíamos las duchas, pero nos turnábamos - respondió Sacra, "¿Tan 
difícil es de imaginar un mundo sin horarios?", pensó Sacra. 


Bajo tierra. La soledad. 


Decidida, Silvia adopta el compromiso de explorar por sí misma el coto de los 
notkas. Dejó que cayera la noche, pues sus ojos eran más capaces en ese 
momento que los de un homínido. Sospecha que corre alguna clase de peligro 
sin embargo, con el tiempo, estuvo desarrollando mejor su sistema sonda. De 
una forma o de otra, era capaz de percibir personas a su alrededor sin 
necesidad de verlas. Era capaz de sentir presencias, algo así como notarlas, y 
era de esa forma como sería capaz de adelantarse a los acontecimientos que 
intentaran acorralarla. 


Esa montaña estaba hablándole a ella, sentía una sensación de extraño temor: 
nunca había ido a ese lugar sola, pero la última vez, cuando llegó hasta la 
cabaña, sintió una sensación de libertad absoluta. Era como si se hubiera 
encontrado a sí misma. No importaba los peligros que pudiera encontrar, había 
verdades ocultas allá donde caminaba. Sólo necesitaba concentrarse, algo así 
como evitar cualquier clase de perturbación. 


Cuando fue en compañía de Lucía y divisó ese cementerio a lo lejos, Silvia 
recordó la extraña sensación de miedo que suscita el hecho de que estén solos 
en ese planeta: de que ya quedaban muy pocas especies vivas, de que el 
mundo ya no era tan infinito. Los recursos, el mundo entero, se habían 
empobrecido, ya no eran de calidad a causa de las guerras. Y los seres 
humanos también se encontraban en esa situación. 


El futuro ya no sería para el homo sapiens, era la época de una nueva gama de 
seres, mucho más viscosos y capaces de vivir bajo tierra. Pero Silvia no quería 
eliminar a la raza humana, ni tampoco quería seguir estando por detrás como 
venían haciendo los suyos, según Abigaíl. Los ofidios habían estado siendo 
sometidos por los homínidos desde tiempos atrás, si no habían emergido era 
debido a un convenio marcado por la Confederación Intergaláctica, que 
consideraba a esa especie una especie capaz de machacar la capacidad de 
evolucionar a la raza humana y, por tanto, debían aguardar a que los humanos 
pudieran comprender mejor su propia revolución social. 


- Simiocracia - dijo Silvia sin poder evitar decirlo en voz alta al mirar el 
cementerio. 


Ése había sido el resultado de permitir que los más corruptos marcaran el paso 
de los hitos sociales e históricos. Los menos capaces suelen abandonar a los 
más capaces a su suerte, mientras convencen a las masas que los que 
necesitan apoyo son sus representantes. Y, claro, ¿quiénes los representan? Si 
los homínidos fueran tan capaces, entonces no necesitarían representantes; 
como son incapaces, colocan a alguien que les recuerda mucho a ellos mismos, 
otro inútil. El propio inútil sabe fingir la necesidad de su cargo y se codea de 
más inútiles cuya única virtud es aparentar saber algo. 


Silvia procedió a subir la ladera, dando la espalda a ese cementerio. Intentaba 
visualizar internamente si seguía sola. De esa manera estaría más segura. "El 
resultado de permitir que los más ineptos gobiernen es que se dejen ejecutar 
las decisiones de la manera más inepta", pensaba Silvia, "¿Y por qué no dejar 


que seamos los propios reptilianos los que gobiernen a todos ya que somos 
más inteligentes?" 


- Silvia, la razón por la que los reptilianos no pudimos hacernos con el 
poder es porque los grises se encargaron de sabotear nuestras 
intenciones - le explicaba Abigaíl en el Centro Social mientras tomaban 
unos batidos. 

- ¿Qué tienen que ver los de Zeta Retículi con nosotros? 

- Esos a los que no puedes ver, resulta que se mueven en el mismo 
espectro que los arcturianos, que son los miembros de la confederación 
que los controla. Los de Zeta Retículi tienen el cerebro de un insecto y 
sus intenciones es perfeccionar su capacidad evolutiva imitando a sus 
maestros, los arcturianos - decía Abigaíl con una enorme facilidad de 
palabra. 

- Pero eso quiere decir que los arcturianos son capaces de crear cuerpos 
como los humanos, ¿es eso? 

- Va más allá, los de Zeta esa, - decía Abigaíl - tienen por objeto 
perfeccionar su ciencia, porque dependen de los arcturianos, y, como 
nosotros, son una civilización de grado 3'5. 

- Esdecir, que reconocen líderes, reyes, pero que pueden compatibilizarse 
con un cambio. 

- Más o menos, para los de la Confederación Intergaláctica, casi es como si 
fuéramos notkas; algo así como civilizaciones con capacidad para 
avanzar, pero que no avanzamos porque somos vagos de espíritu, o algo 
así - dijo Abigaíl con tono despectivo - para que veas la gilipoyez. 

- Pero, los arcturianos... 

- Los arcturianos, supuestamente, son de grado 4; aunque para mí que no 
tienen ni media hostia. Se valen de milenios y milenios de evolución..., 
son, quizá, de los más antiguos de la hipergalaxia, no sé - dijo Abigaíl 
pegando otro sorbo - o algo así. 

- ¿Y qué intenciones tienen los arcturianos? 

- Ellos son los que quieren gobernar la tierra, porque de esa manera 
dejarán mal a los de nuestra Confederación, y así tener más influencia en 
las decisiones que se adoptan desde las brigadas. 

- ¿Pero las brigadas no eran militares? 

- Las brigadas son el poder ejecutivo, sólo actúan en situaciones de 
emergencia. Pero la determinación de qué es una situación de 
emergencia se debe decidir tanto a nivel legislativo como ejecutivo, así 
como en comunión con una decisión judicial. Cuando no se ha 
consolidado las decisiones, entonces se hace el cálculo en base a las 
fortalezas de cada brigada y, a partir de un simulador, se considera quién 
ganaría la guerra. Una guerra sin muertos, pero en constante conflicto. 

- Eso me lo vas a tener que explicar mejor. Pero, en cualquier caso, ¿por 
qué está la Tierra de por medio? 

- Los arcturianos tienen una política sobre qué secretos se deben 
transmitir. 

- ¿Qué secretos? 

- Todos. Defienden que se debe decir todo, y cada civilización que haga 
con esa información lo que quiera. 

- Entonces los arcturianos son los buenos. 

- No. Ellos son los que han fingido que el Nuevo Orden Mundial era para 
dominar o comerle el cerebro a la gente o yo qué sé. Los buenos somos 


nosotras y nosotros. 

- ¡Vayalío! ¿Pero los reptilianos son los que queremos que nadie lo sepa 
todo? 

- ¡No! - insistió Abigaíl, se sentía frustada, ¿cómo puede ser su amiga tan 
lenta? - nosotros queremos que se sepa todo, pero no somos aliados de 
los arcturianos; lo que pasa es que los de la Confederación no nos toman 
en serio. Así que no podemos formar parte de las brigadas y así tener un 
voto en el asunto. 

- Notenemos voto pero sí voz. 

- Esoes. Digamos, Silvia, que son los homínidos los únicos que están 
realmente solos. 


Silvia siguió caminando por la montaña mientras hacía reminiscencia de todo lo 
que le había explicado su amiga. Aún no entendía cómo los aliados de los 
grises habían estado ocupando el poder mientras sus propios aliados le 
acusaban de ser reptilianos; era algo absurdo, pero que les funcionó bastante 
bien para crear un enorme caos mientras se ocultaba una verdad a través de 
una enorme mentira que la contaminaba. 


- Aver si lo entiendo, la Fundación del rico ese paga al conferenciante para 
que diga que él es un reptiliano ¿Es eso? 

- SÍ. 

- Yloes. 

- No. Él quiere hacer creer que es un reptiliano para que el presidente se 
muera de miedo y le haga caso. 

- Porque el presidente es un reptiliano. 

- ¡Pero qué dices! ¡El presidente era otro puto chimpancé! 


Lo que decía Abigaíl era realmente lioso, y lo único en lo que debería de fiarse 
es en las cosas que realmente tengan sentido de por sí, sin necesidad de forzar 
las explicaciones ¿Qué evidencias había de la existencia de, por ejemplo, los 
arcturianos? Aunque, en esos momentos, lo que realmente le interesaba a 
Silvia era descubrir las causas de la muerte de su compañero de clase. Puede 
que tirando del hilo a partir de los sucesos más evidentes y que sean 
inexplicables con lo que se sabe, poco a poco, empiece a ser necesario el 
introducir nuevos conceptos. 


En estos precisos instantes Silvia notó una presencia. Ya no se sentía tan sola. 
Su objetivo era dar con los notkas, así que tragó saliva y empezó a moverse 
con subtefugios y el máximo sigilo del que era capaz entonces. Olió el viento, 
olía a hombre. Esa brisa se mantuvo constante, el olor a mar era tranquilizador 
para Silvia, porque le recordaba la quietud que le ofrece un viento que no da 
sorpresas. Optó por seguir el olor del viento y allí estaba, tumbado en una 
bartola. No necesitó verle demasiado, lo reconoció. Era Fulgen, el sujeto que 
quiso agredirlas la otra vez. Percibió a la Chonchi, también quieta, por ahí 
cerca. No había nadie más. No quiso corroborar que fuera la Chonchi, al fin y al 
cabo estaba en soledad, aprovecharía los sueños de Fulgen para adentrarse en 
su mente. 


Pero Fulgen no dormía. Miraba la Luna. Silvia se percató de ello. Recordaba 
melancólico de cuando Fulgen llegó a ser un reconocido astrofísico. Se doctoró 
en una universidad y no paraba de mirar a la Luna. Pensaba en ella 


constantemente. 


- Imaginen que lanzo una pelota de tenis con la suficiente fuerza y, acto 
seguido, lanzo esta tablet. Supongamos que las lanzo con la suficiente 
fuerza como para que entren en órbita - decía Fulgen completamente 
bien vestido y bien peinado en mitad de una conferencia llena de 
asistentes - supongamos que ambos objetos se ponen a dar vueltas a lo 
largo de la Tierra ¿Cómo lo harían? 


Silvia se adentró en Fulgen, tenía un sentimiento de nostalgia. Había un punto 
melancólico en sus vivencias del pasado: un público, unos estudios, un 
respeto... 


- Observen, ¿creen ustedes que la tablet se movería alrededor de la Tierra 
de esta manera? No, porque se caería. Para que la tablet pudiera dar 
vueltas en órbita debería ocultar uno de sus lados. De no ser así, en 
algún momento dado se hubiera puesto así y, ¡plof! - entonces la 
audiencia se puso a reir con él. 


Fulgen soltó una risotada. La audiencia había conectado entonces, la noche 
estaba tan clara..., las estrellas lo iluminaban y el frescor de la noche le hacía 
sentirse como un dios en su hamahaca. 


- Sin embargo, vemos cómo esta pelota de tenis sí puede girar mientras 
da vueltas. No por ello va a cambiar de forma y empezar a caer - dicho 
eso, mostró a la audiencia la pelota girándola sobre si misma en 
comparación con la tablet - ¿veis? Por ello decimos que la Luna no está 
hueca..., en realidad... 


En esos momentos, se acercó la Chonchi a Fulgen, le interrumpió su 
ensoñación. Quería que estuvieran juntos esa noche, ella también se había 
inundado de recuerdos. Quería aislarse de su pasado, como hacía Fulgen, pero 
necesitaba estar con alguien, alguien que la tutorizara hacia la manera de 
recordar; la manera de convertir la melancolía en nostalgia. 


Ella se abrazó a Fulgen, como era demasiado obesa la hamahaca no aguantó 
en uno de los soportes, pero eso no les importó, se acomodaron a cómo se 
encontraban entonces. Las pertenencias iban y venían y no tenían mayor valor 
que la importancia que adquirieran en cada instante. Su vida era un auténtico 
despilfarro viviendo el momento, sintiendo que allá donde iban veían el 
resultado de la degradación de la sociedad - ya nunca usarían algo que 
estuviera completamente nuevo. La ruptura ya era su día a día, la renovación 
se convertía en la norma. 


Silvia aprovechó para intentar vislumbrar el pasado de la Chonchi a través de 
Fulgen en esas circunstancias, y pudo observar cómo él se le acercaba cuando 
era joven y guapa. Pudo ver a una mujer imponente y hermosísima, con una 
figura imponente, pero buscando de la basura y desesperada. Pudo conocer a 
la mismísima purísima Concepción antes de pasar a llamarse Conchi, para 
luego perderse en la Chonchi. Pudo recordar en los ojos de su amada aquello 
que fue y anclarse en ese pasado. Había una ensoñación vívida en esos 
recuerdos, un momento de quietud y de placer. 


Ellos dos se aliaron para acometer la misión más difícil, sobrevivir sin aceptar 
las normas del sistema. Un notka era eso, un antisistema, un repudiado. Un 
olvidado, porque no había sido respetado. Con los años y el abandono, también 
abandonaron los valores morales que eran inculcados desde la civilización. 
Poco a poco aprendieron a entender la parte auténtica de ellos mismos para 
inhalar un halo de libertad en aquello que la sociedad les reprimía tanto. 


- Una señora nunca debe mostrarse entusiasmada ante un varón - decía 
Concepción a Tina siendo jóvenes - Deja caer el sedal, y muéstrales odio, 
deja que sean ellos los que se acerquen. Para ello el cebo es tu cuerpo, 
que no pueden tocar, pero ya te preocuparás de que sea la cosa más 
deseable que jamás habrían imaginado. 

- Pero Concha, - dijo Tina - ¿cómo puedes decir eso? ¿No es más práctico 
que si alguien te gusta vas y se lo dices? Así nos ahorramos la 
tragicomedia de Calisto y Melibea. 

- ¡Por favor! Para empezar deja los libros, - decía Concepción - ¿qué ganas 
con tanto estudio? Mírate. Hazte amiga de un poderoso y adquirirás 
poder, esas son las reglas. Yo ya he conocido a tres concejales, diez 
ingenieros, dos médicos, ... 

- ¡Y piensas hacerlo con todos! - exclamó sarcásticamente Tina. 

- ¡Qué dices! A la Conchi no la tocan ni un pelo..., y aun así harán lo que 
les diga. Siempre consigo lo que quiero. 

- Incluso sobresalientes - dijo Tina riéndose. 

- Incluso sobresalientes - sentenció. 


Silvia se había quedado en ese recuerdo, intentó profundizar... un profesor le 
había dado un sobresaliente, después de haberse copiado el examen de Tina; 
la cual, se llevó un suficiente. Siempre sería un misterio para ambas qué fue lo 
que supuso la diferencia entre un examen y otro, la demencia de quien corrige 
es la única realidad del mundo que les rodeaba. 


- Sino quieres acabar sola, olvídate de mostrar tu talento; el único talento 
que vale es el del mundo social en el que vives - explicaba Concepción - 
son las reglas de hacer lo que se debe: agacha la cabeza y acepta el 
premio. 


"Ese fue tu premio, Chonchi", pensó la Chonchi, "conocer a Fulgen, el que lo 
sabe todo". Entonces Silvia empezó a ahondar en los pensamientos de Fulgen a 
través de la Chonchi, divisó un mundo lleno de trabajos y logros, fue capaz no 
de destacar por ser más listo que los demás, sino por ser capaz de demostrar 
que todos esos sobresalientes y esas matrículas no eran más que una estafa: 
todos esos genios no eran capaces de darse cuenta de un cálculo básico, no 
eran capaces de hacerle frente en igualdad de condiciones. Temieron que un 
tonto les dejara por lo que eran realmente. Le aislaron porque tenían miedo de 
que la sociedad descubriera la única gran verdad: la destrucción de esa 
idolatrada igualdad de condiciones en manos de unos auténticos paletos que 
no eran capaces ni de saber comunicarse si no era amordazándote primero. 


Silvia fue comprendiendo el origen de todo, de cómo se estuvieron degradando 
hasta el punto de no obedecer las normas que habían sido decididas por 
personas que consideraban que eran moralmente inferiores a ellos. Todavía 


quiso replanteárselo, ¿es tan fácil establecer una jerarquía de lo que se 
entiende por ser un salvaje? Un notka es un individuo no insertable en la 
sociedad, que tendría que ser sometido por instituciones muy denigrantes que 
les obligaría a aceptar las normas del sistema antes de empezar a funcionar 
por sí mismos. 


Sin embargo, los notkas que pudo ver ella eran capaces de valerse por sí 
mismos y tenían la suficiente cultura como para entender las normas sociales. 
Era posible que, en ocasiones, pudiéramos encontrar en los parásitos del 
sistema auténticos fallos por cómo funcionan las instituciones: la moralidad 
que imponía la estructura de gobierno comunista, en la medida en la que 
pretenda volverse perfectiva, corre el riesgo de excluir a individuos que no son 
capaces de seguir el ritmo con la misma sintonía. 


Un notka no se autoconsideraba un delincuente, Silvia veía cómo el notka se 
autoconsideraba una víctima: un incomprendido con un nombre que lo 
delataba como alguien diferente. Como si fuera un wanabí, un quieroinopuedo, 
un buenoparanada o, simplemente, un mero inútil. Pero no se sentían así, no se 
sentían fracasados, eran triunfadores; por eso no aceptaban las normas. Por 
eso vivían al margen y el sistema, quizá por el poco tiempo de vida que les 
auguraba, los ignoraba. Se convertían en invisibles, si querían vivir más allá de 
la cúpula del comunismo, allá ellos... 


Los notkas percibían el mundo desde el exterior de las burbujas ciudad. Más 
allá de las cuevas y donde los vientos radioactivos inundaban el planeta. 
Muchos habían perecido, otros habían aguantado. Sus rostros habían 
envejecido o, simplemente, se habían deformado por el tipo de alimentación 
que encontraban. Por un lado, se habían convertido en meros deshechos de la 
humanidad y, por el otro, en la tercera raza humana viviente con derecho 
propio a ser tratada como una civilización inteligente en la Tierra. 


Silvia, en el fondo, los comprendía. Los suyos vivían en las profundidades de las 
cavernas. Aislados del mundo exterior y sus demencias. Los de la corteza 
habían acabado con lo que quedaba del mundo, pero los ofidios, aquellos que 
emergían de las profundidades, aun viviendo encerrados eran capaces de 
percibir una realidad que iba más allá de lo que la mente humana podía 
comprender: eran capaces de vivir en comunidad. Los notkas era la expresión 
misma de porqué un homínido no sería capaz de comprender una caverna. 


- Cuando los homínidos eran las mascotas de los ofidios, algunos 
necesitaron ir más allá de las cavernas - dijo Abigaíl mientras tomaba un 
yogur. 

-  Tevasa poner como una foca. Esos no son naturales... 

-= Calla y aprende - replicó Abigaíl, Silvia no era su amiga, era el pozo en el 
que vertía sus ganas de explicar a alguien sus teorías - la primera 
revolución es cuando la mascota se deshace del amo, algún día le pasará 
eso a los perros. En los homínidos, eso se convirtió en alejarse de las 
cavernas y valerse por sí mismos. No como con los reptilianos, que fue 
exactamente al revés: ignorar a los grandes dragones y cavar nuestro 
propio agujero. 


Luces y Espectros. Negación y negociación. 


El alma de Lucía se sentía presa ante la presencia del cuerpo de Gug, que la 
había poseído. Sintió un extraño deseo de reavivar una llama extinta. Quiso 
volver a vivir todas las cosas que se dijeron. Es muy triste admitir que esa 
persona que te hacía tanto bien ya no volverá a estar ahí; allá donde lo 
requirrieras. Tenía la sospecha de que los días pasarían uno detrás de otro sin 
una buena razón ¿Qué fue lo que le mató? 


La soledad que sintió el alma de Lucía acabó convirtiéndose en un acto de 
amor. El ánima capturó el registro de un momento: Estaban tumbados el uno 
junto al otro en el cesped. Simulaban ser novios para no llamar la atención. 
Estaban hablando sobre sus poderes, entre susurros. Lucía se sentía muy viva, 
porque al final podía comprender tantas cosas. Por otro lado, estaba junto a él. 
Algo sentía dentro de ella, era una sensación cálida, como si fuera él una onda 
de calor que la inundaba desde el interior de su ser. Era una sensación interna 
que no podía substituir por nada. 


El calor interno escuchando sus palabras combinado con los consejos que 
daba, el olor que desprendía, tan característico suyo. Olía a hombre, un sabor 
extraño en las entrañas de la sensación de ser que no podría sentir ella sobre sí 
misma. Algo rudo y extraño que la hacía extremecer. O cuando se acercaba 
para susurrarle cosas, entonces se encontraban sus labios demasiado cerca; y 
torpemente se apartaban, para aclarar a quién le tocaba decirle cosas al otro 
¿Él también fingía su torpeza? 

- La ética de los ganadores 

- ¿Qué significa? 

- Significa que el destino y la realidad se pueden cambiar. 

- ¿De qué manera? 

- Todo se puede cambiar, siempre y cuando seas el artífice del cambio. Es 
un secreto que debes saber proteger; pues eres de las únicas que 
pueden conseguirlo con relativa facilidad. 

- ¿Estás diciendo que tengo la posibilidad de cambiar algo? ¿De qué 
manera?. 

- Sólo tienes que leer la historia de la manera correcta. 

- ¿Qué historia? 

- La realidad. La realidad se muestra ante nosotros de muchas formas. En 
otra dimensión las cosas son de otra forma. 

- ¿Acaso podemos cambiar de dimensión? ¿Cómo se hace eso? 

- Esta clase de cosas o se ven muy fáciles o, simplemente, se acepta que 
son imposibles de entender. Sólo hay que saber unir los dos mundos: la 
física y la química. 

- ¿Cómo se hace eso? 

- Lofísico es lo político, lo que decidimos; nuestra voluntad. Lo químico es 
lo objetivo, lo que nos afecta y nos sorprende. La física la 
comprendemos, cumple principios predecibles; mientras que la química 
lleva a cabo saltos imposibles según la interpretes. Las decisiones 
macroscópicas se atienen a... 

- Me aburres, dime cosas bonitas. 

- No puedo evitar ser aburrido. 

- Dime mejor cómo aprovecho este poder, déjate la teoría. 


- Noesteoría, es comprensión de la realidad. 


Silvia se fue acercando con unas amigas hasta donde estaban estos dos. 
Entonces Lucía se aferró con fuerza a Guo, lo quería para ella solita: si venían 
sus amigas la conversación acababa. Gug comprendió el juego y le 
correspondió. La comunicación que había entre esos dos cuerpos era de una 
completa sincronización ¿Amor? El corazón de Lucía brotaba y vibraba, 
mientras que el de Gug..., Gug perdería la batalla. Lucía marcó la interpretación 
de las sensaciones en ese momento y Silvia le dijo a sus amigas que se fueran 
a otra parte, donde no les molestara. 


- Parece que ha funcionado - dijo Gug - pero ya tendremos tiempo para 
hablar, no seas tan impaciente. 

- Háblame sobre cómo puedo controlar este poder. 

- Es muy importante que entiendas que tú debes ser la artífice de lo que 
haces: si deseas el poder entonces el poder te controlará a ti a través de 
tus deseos. Por encima de todo, no debes abusar de lo que haces, porque 
podría convertirte en algo que tal vez no desees. 

- ¿A qué te refieres? 


Gug empezó a mirarla con dulzura, era tan inocente. Quería saber, y él debía 
enseñarle. Sin embargo, algo le hizo sospechar: ¿estaba siendo sometido bajo 
el embrujo del enamoramiento? No era inteligente dejarse llevar por esas 
jugadas. 


- Debemos interpretar nuestra relación de una manera más tibia - dijo 
Guo. 
- Por supuesto, ven, abrázame. Que hay chicos cerca... 


Gug se dejó abrazar y su propia química le hizo estremecer. Su cuerpo de 
hombre empezó a dispararse hormonándose sus pensamientos, percibió el olor 
de Lucía, su pelo. Lucía siempre había sido para Gug poquita cosa, nadie en 
quien fijarse expresamente. Pero en ese momento era todo lo que le ocupaba 
la mente. 
- ¿Cómo puedo hacer que mis pensamientos entren en la mente de otros? 
- Es sencillo, sólo tienes que tener unos pensamientos más simples y 
mejor organizados. 
- Creo recordarlo de clase de termoinformática: menos calentamiento en 
los sistemas de información, ¿no es eso? 
-  Sí..., - Gug intentaba reincorporarse, pero ella se había aferrado a él 
como una tenaza y notaba la blandez de sus pechos. Había algo extraño 
en esas sensaciones, no es la idea que tenía de su amiga. Le relajó y 
necesitó ceder, porque el estrés de su cuerpo de cintura para abajo era la 
otra opción, y optó por seguirle el juego a ella. 
- ¿Y si quiero leerle los sentimientos a la gente sólo debo hacerme la 
complicada como tú? 
- Bueno, - matizó Gug en plan académico - se trata de pensar, no de hacer 
que piensas. Aunque el pensamiento sea analizar el propio pensamiento 
y sus acciones. 
- Eso es como calcular los sentimientos, ¿y realmente se perciben? ¿A qué 
distancia? ¿Con quiénes? 
- Bueno, bueno, hace falta praaáctica - eso había sido el codo de Lucía, 


tropezando demasiado cerca de la entrepierna de Gug. 

- Lo siento 

- Es más fácil leer libros cuando están abiertos, cuando se exponen. 
Entonces en ocasiones no hace ni falta mirarles, sólo conocerles lo 
suficiente; es un cúmulo de cosas. Y si lo practicas mucho puedes sentir 
incluso los sentimientos de todo el planeta entero. 

- ¿Y cuál es el límite? 

- Lo desconozco. Sólo sé lo que me obliga a dejarme llevar por los actos. 
Cuando descubro que la coincidencia ocurre, entonces comprendo que 
efectivamente sentí lo correcto. 

- ¿Te sincronizas con el mundo Gug? Creo que confirmas una vieja teoría 
que tengo sobre el tipo de personas que somos. 

- ¿Qué teoría? - preguntó Gug. 

- Los hay que consideran que su vida es menos importante que el mensaje 
que pretenden ofrecer al mundo. 

- ¿De verdad crees que soy de los que se sacrifican sólo para transmitir 
algo? - puso en duda Guo. 

- Los que son así, la mayoría ni se imaginan hasta qué son capaces de 
sacrificar. En cualquier caso, ser lo contrario es como anteponer tu propia 
vida a costa de ignorarnos a todos. 

- ¿No existe término medio? - preguntó Gug. 

- Según la teoría, no. 


Lucía recordó: ¿qué clase de persona es la que se sincroniza con el mundo 
entero? En esos papeles podía haber una traza de lo que le empujó a actuar 
así. Sin embargo, ¿no era más cierto todavía que su infancia había sido 
separada de todas las personas? Habían piezas que no terminaban de encajar 
en esta historia. Además, ¿dónde está la ética del ganador en aquel que 
muere? La muerte se sobrepone a la realidad de una ética tan absurda. 


Pero Lucía no podía admitirlo. Debía faltar algo a todas estas circunstancias 
que la rodeaban. Si el mundo estaba conversando con ella, ¿cuál era el 
lenguaje que usaba que no podía comprenderlo? Las circunstancias habían 
llevado a la muerte de Gug, de alguna manera eso tenía que formar parte de 
alguna clase de plan maestro de alguien. Pero ahora había que determinar qué 
piezas le faltaban, antes de empezar con la interpretación correcta de todo lo 
que estaba observando. 


- Podemos elegir el mundo en el que estamos. Pero el mundo es el que 
decide lo que somos. De una manera o de otra, lo que somos hace que 
deseemos estar donde estamos; y allá donde estemos definirá lo que 
seremos. 


“No admitiré que estés muerto, Gug. No mientras pueda sentirte”. 


Epitafio 


Figura 18 


La agenda de los Notkas. "Atar todos los cabos". 


- ¿Y así acaba todo? No me puedo creer que todo deba acabar así, ¿es que 
no hay justicia en este mundo? - dijo Concepción, la presidenta de la 
Asociación por el Respeto Notka ante la tumba de Tina. 


Su epitafio era una orden: "Atar todos los cabos". Era la orden que debían 
cumplir sus más allegados. Concepción, vestida con ropas de lujo, había sido 
condecorada por el Juez Municipal de Víctimas gracias a la ley aprobada por el 
Senado Federal, por la que se destina un dinero a aquellas personas que 
cumplan el tener el perfil de víctimas del sistema. Un juicio ganado y una 
nueva causa por llevar a cabo, un objetivo convertido en asociación de 
víctimas para sentar jurisprudencia y buscar más casos como el suyo por todo 
el planeta. 


- Esta historia tampoco la entiendo - dijo Kenshi, los nuevos ojos que tenía 
Hector para esclarecer los hechos. Fue designado por Pedro para 
conseguir ayudar a esclarecer quién había detrás - estoy en blanco. 

- Las historias no se tienen que entender - dijo Concepción - cuando te 
quedas en blanco ya sea escribiendo una novela, o leyéndola, sólo tienes 
que hacer un croquis y poner cada pieza en su sitio. Tina tenía un lugar 
muy importante en esta historia, era más que la protagonista, era su 
narradora. Por ello, para salir del atoyadero sólo hay que hacer un 
esquema circunstancial-temporal. 

- ¿Usted qué estudio? - preguntó Kenshi. 

- Criminología - respondió Concepción al joven de catorce años. 

- ¿Cómo se hace ese esquema? 

- Puedes coger un folio gigantesco y le asignas una letra a cada 
protagonista en la historia. Luego vas identificando temporalmente cada 
hecho importante que vaya sucediendo, dándole un título a modo de 
resumen del argumento del mensaje que nos cuenta la historia. Ese 
esquema estará enumerado, posiblemente, de forma anidada; sin 
embargo, al final, desde cada epígrafe podremos hacer saltar flechas a 
otras epígrafes por motivos causales y temporales. Cuando haya pasado 
un día entero deberás encerrar todas las epígrafes dentro de la misma 
caja. 

- ¿Y qué hago con los protagonistas de cada epígrafe? - preguntó Kenshi a 
la notka. 

- Rodea cada epígrafe con un círculo y coloca cada inicial circundándolo; 
eso te ayudará a saber quién se encuentra en cada lugar y momento y 
cuál es su rol en la historia. 

- Lo más importante es el rol - dijo Kenshi humildemente con voz queda. 

- Efectivamente, los roles evolucionan ¿Cuántos tipos de roles desempeña 
cada individuo en una reunión? Los puedes clasificar y ver cómo se 
transforman. 

- ¿Y qué consigo con todo eso? 

- Entender qué hay detrás de la historia. Eso si te interesa ser un futuro 
buen agente de policía. 


Ese sería el objetivo de Kenshi, atar todos los cabos. Había recibido una 
reclamación directa por parte de la presidenta de víctimas y amiga de Tina, así 


que tendría que ponerse las pilas. De la tierra, Concepción cogió una tiza y 
rodeó el epitafio de la tumba de su amiga. Luego le dibujó un par de antenas 
con puntas redondeadas a ese círculo y escribió una C y una K en cada punta. 
Kenshi no entendía muy bien si eso era honrar la tumba de una amiga. 


- Yo ya he cumplido, - dijo Concepción - más no puedo hacer por ti. 
- ¿Vasa dejar eso pintado? 

- Para cuando acabe el día, la lluvia lo borrará. 

- No creo que llueva esta noche. 


Kenshi estaba en la casa de Pedro y Sacra, José Ramón de vez en cuando les 
visitaba, pero en esta ocasión él debía encargarse por sí mismo de ayudar en lo 
posible al principal investigador del caso: Hector. En lo que fue la antigua 
habitación de Gug, pudo observar sus cosas: todo era muy aústero, su muerte 
debía estar implicada con la de Tina y la de los dos traidores. Lo que quiere 
decir que la habitación debía estar llena de pistas incriminatorias. 


En cualquier caso, su verdadero objetivo estaba bien claro: debía ser capaz de 
recapitular para averiguar si había algo que pudiera habérsele escapado. 
Estaba seguro de que tenía una muy dura competencia: la conversación con la 
notka le había puesto nervioso, realmente pretende ponerse a la altura de 
gente realmente muy grande, pretende adelantarse a auténticos talentos. Eso 
sí que era un reto. No hay que olvidar que él partía de cero, el reto de la hoja 
en blanco no es el reto de imaginarse cosas, no: es el reto de hacer que todas 
las cosas encajen. Es el reto de demostrar de que o se tiene una historia 
coherente o no tienes absolutamente nada. Y estaba claro que si sus críticos 
fueran capaces de esquematizar mejor que él, entonces poco futuro le veía 
dentro de esa carrera. 


- Un buen análisis de lo que significaba cada objeto para la víctima - dijo 
en voz alta Kenshi, analizando cada rincón de la habitación - una vez 
analizado, situaremos el concepto dentro de un contexto: como dándole 
una explicación que vaya más allá de la realidad creada por Gug. 


"¿Pero qué tipo de realidad va más allá de los poderes de Gug?", pensó Kenshi 
para sí. La soledad inundaba una habitación bien iluminada, donde la cama 
tenía la cabecera al pie de la ventana "¿Por qué? Según tengo entendido, no es 
normal hacer eso en esta cultura". Miró la mesita de noche, tras abrir el cajón 
vio su ropa interior: aún estaba ahí. No veía nada fuera de lo normal, salvo que 
era, por así decirlo, la justa. Fue al armario, pensando que encontraría lo 
mismo: efectivamente, un par de chaquetas, unos pantalones, unas pocas 
camisas..., lo propio del verano y el invierno al alcance. 


- ¿Siempre vestías igual, Gug? ¿Y dónde está el uniforme? - no lo tenía. 
Pero lo recordaba con la sudadera oficial. - lo habrán enterrado con ella, 
pues lo llevaba siempre. 


Intentó ponerse en la piel de Gug por un momento, así que se echó en la cama; 
al mirar arriba, vio el precioso cielo azul mediterraneo, con sus nubes blancas y 
esponjosas. La almohada a penas daba de sí..., pero el colchón era de latex y 
muy duro. Sintió que era incluso demasiado duro. Así que se levantó y miró 
debajo: una tabla debajo de un colchón más o menos viejo, y debajo el sumier. 


"Esto explica lo duro que eras", pensó Kenshi. 


Volvió a mirar al techo, quiso recordar la vez que estuvo en su refugio y 
observó lo infantil que era. Esta habitación, sin embargo, era muy sobria. Se 
veían incluso libros bien ordenados y ni un solo papel fuera de su lugar. Así que 
al mirar al techo observó..., nada en particular ¿Realmente era esa la 
habitación de Gug? Bien pensado, sólo había detalles peculiares: la cama, la 
ropa, ..., pero no había algo distintivo y propio de Gug. 


- ¿Hay algo que realmente se asocie a tu persona y a tu forma de ser que 
no sea tu ropa? 


Se dirigió a los libros, empezó ignorando los títulos, pues quería ver si había 
dejado alguna anotación entre ellos, algo personal. Efectivamente, encontró un 
trozo de papel que se desprendió de uno. Miró si el libro estaba hojeado hasta 
esa página, parecía que había sido hojeado hasta la última: bien podría no ser 
esa hoja la manera que tenía Gug de marcar la página. Así que se agachó para 
ver el contenido de la hoja de papel. 


Cuando abrió la hoja de papel se llevó un susto de muerte. No podía ser, "¡Pero 
ésto qué es!". Tiró la hoja de papel y se fue corriendo de la estancia, 
necesitaba descansar un poco. Al llegar al umbral de la puerta de la habitación 
dijo: - Necesito descansar un poco. Voy a darme una ducha. 


Kenshi fue al salón, donde tenía su macuto con su ropa, le daba cosa usar la 
habitación de Gug; así que, tras bajar la persiana que daba al exterior, 
encontró un poco de intimidad y empezó a desnudarse, mientras miraba los 
distintos objetos que compartía con Pedro y Sacra. Entre las múltiples fotos, 
pudo encontrar una foto que le llamó la atención. Tras dejar la camisa en el 
sofá se acercó a la foto que estaba sobre la repisa, era la foto enmarcada de 
Lucía, que se encontraba en el salón, no en el dormitorio de Gug. No en su 
propia mesilla o escritorio, donde pasaba Gug sus momentos de soledad. Lucía 
no tenía un significado especial ni para Pedro ni para Sacra entonces, ¿es 
posible que la foto la hubieran dejado ahí fuera de lugar? Mientras 
aprovechaba para bajarse el pantalón, pensó que sería buena idea alcanzar 
una toalla, no vaya a ser que llegara alguno de los habitantes de la casa y le 
pillara en una situación comprometida. 


Así que retrocedió para coger una toalla y, en ropa interior, comprobó si el 
marco de la foto había acumulado polvo. Aprovechó para mirarle a los ojos a 
Lucía, ¿estará a la altura de Gug? En ese momento, apareció Sacra por la 
puerta principal; venía acompañada de Hector, que era su nuevo 
guardaespaldas. Habían entrado de sopetón y Hector no se paró ni a saludar a 
Kenshi, fue rápidamente a la habitación de Guo. 


Al verse Kenshi en ropa interior, con la foto de Lucía en una mano, se tapó con 
la toalla con la otra. Sacra no pudo evitar preguntar a Kenshi: 


- ¿Qué haces con esa toalla y la foto de Lucía? 

- Sacra, creo que tienes el don de la inoportunidad. 

- Si quieres te dejo a solas con la foto, a mí no me importa... 

- No, espera..., prefiero que te quedes - decía Kenshi titubeando mientras 


dejaba la foto de Lucía. 

- ¡Eh no! Aparta..., y no te acerques a mis fotos - dijo Sacra mientras ¡ba 
recogiendo sus fotos del salón. 

- Noes lo que te piensas - le decía Kenshi mientras Sacra seguía a lo suyo 
- de verdad - le dijo mientras Sacra volvía para ir poniendo fotos de 
Pedro cuando se fue de pesca con los amigos. 


Sacra estaba un tanto cabreada, no atendía a razones y eso le suponía a 
Kenshi un arrebato de ansiedad. Se sentía frustrado porque parecía que el 
mundo pudiera acabarse ahí. El mismo se veía a sí mismo como una buena 
persona, no era justo que Sacra se pensara que él era así, si se comportaba 
como se comportaba no era por algún tipo de lascivia o deseo sexual. Ese no 
era su verdadero yo. Ese no era el Kenshi que acumulaba latigazos a su 
espalda. 


Kenshi desistió de intentar convencerla, cogió su macuto y su ropa y se dirigió 
al cuarto de baño. En su trayecto pudo enseñar a Sacra, sin darse cuenta, de 
que efectivamente su espalda estaba cubierta de cicatrices de todo tipo. Ya se 
lo explicó Tina en su momento, ¿podría ser un malentendido? 


Hector no tuvo ni la más remota duda ¿Podría ser una pieza fundamental del 
puzzle? Podría no serlo, pero tenía que verlo con sus ojos. Hector era un joven 
veinteañero que consiguió todos los honores posibles desde la academia de la 
policía. Cuando empezó a trabajar fue destinado directamente al cuerpo de 
élite para que protegiera personalmente a los héroes de guerra bajo las 
órdenes directas del Ejército Rojo. 


Ahora estaba ahí, ante un trozo de papel que aún no había observado. Cuando 
trabajó en la policía, aquello que lo distinguió de sus compañeros fue su 
peculiar capacidad para delatar los comportamientos impropios de sus 
compañeros. Tan pronto alguno le acusaba de ser un trepa, nunca se dejaba 
olvidado su número de placa a la hora de llevar a cabo cualquier clase de 
detención, igual que nunca dejó de escribir los informes con plena 
trasparencia. 


- La trasparencia es lo fundamental - le decía Hector al jefe de la 
comisaría. 

- Pero si sigues dándome el follón con tus informes..., sabes lo que pasará 
¿no? 

- Lo que pasará es que uno de los dos tendrá que irse de comisaría, señor. 

- ¿Crees que te ascenderán por encima mía comportándote así? 

- Lo que le digo es que no pienso doblegarme ni un ápice en mi 
comportamiento, señor. 


Hector era duro. Pero no duro de sucio, sino peor aún: duro de duro duro duro. 
El secreto de su éxito, la razón por la cual siempre tenía algo que decir era por 
una simple cuestión: si algo corresponde ser hecho, se hace. Ya está. Sin 
miramientos ¿Hay que proteger a un compañero? - Hostia al canto ¿Alguien se 
atreve a decirle a Hector que una mano limpia a otra? - Inspección sorpresa 
¿Que recibe una amenaza? - Detenido y, si lo sueltan, detenido otra vez, junto 
al compañero que lo soltó. 


Hector ya había detenido junto a una veintena de mafiosos a cinco jueces, dos 
concejales, ocho policías y dos veces al jefe de la comisaría, así hasta que al 
final el ejército determinó que su sitio no era la policía, era el subterfugio: la 
lucha contra el crimen organizado. 
- Sólo existe un perfil posible para actuar desde el subterfugio - le decía la 
madre de Pedro - y éste es el que actúa desde la plena trasparencia. 
- Es de sentido común - respondía Hector por chat. 


"Así como en la tumba", pensaba Hector mientras leía lo que había dejado Gug 
de su puño y letra: la epígrafe rodeada por un círculo de la que salían cinco 
antenas: una C, una K, una H, una $ y una G. 


La agenda de los Zetianos. Imperialismo. 


- ¿Y cómo llamamos a partir de ahora a esas naves? 

- Nosotros lo llamamos transbordador-aéreo-fulong, para denotar que lo 
usamos para movernos, que lo hacemos por el aire y que el mecanismo 
del movimiento es el fulong. 

- ¿Eso quiere decir que Vds. trajeron la innovación del fulong a la Tierra? 

- No, esa invención, que nosotros la tenemos con otro nombre, es 
imprescindible para la propia evolución de la ingeniería de los 
superconductores. A partir de cómo se utiliza podemos comprender el 
nivel de evolución de una sociedad civilizada. Y ustedes, hasta el 
momento, lo han estado usando exclusivamente para la computación. En 
realidad tiene muchos más usos. 

- ¿Tienen la intención de enseñarnos a usar esa patente como lo usan en 
su civilización? 

- No hay ninguna razón por la cual ocultar todos nuestros secretos. Sin 
embargo no hay ninguna información tecnológica que puedan ustedes 
ofrecernos, salvo que nos enseñen la complejidad de su cultura y su 
propia filosofía de vida. 

- ¿Eso quiere decir que están interesados en nuestra literatura y nuestra 
cultura? 

- Bueno, no exactamente. La cultura está muy limitada a lo que queréis 
mostrar, no hemos hecho este viaje para ver la tele. Nos interesa más 
bien interactuar con el medio e indagar en las más profundas 
interioridades de vuestros pensamientos. 

- ¿No tienen miedo de que se les acuse de querer invadir nuestra 
intimidad? 

- No sabemos lo que es la intimidad. Tal vez, cuando nos metamos en ella 
descubramos lo que es; y ustedes quizá descubran que nunca debió 
tener valor porque para ustedes nosotros somos unos médicos: no hay 
nada que sea morboso para nosotros. Sólo somos científicos. 

- Pero, si sólo son científicos, ¿para qué necesitan entrar en nuestra 
intimidad? 

- No sabemos lo que es la intimidad. 


Hansel se encontraba en el Albergue de Reinserción Juvenil. Había sido 
expulsado del instituto, temporalmente, pero podría continuar con sus estudios 
en el albergue. Había hecho algo inapropiado: había desvelado secretos, 
aunque moralmente consideraba que había hecho lo correcto. 


Los tutores veían a Hansel en la sala tragándose la programación que sus 
compañeros de celda decidían tener. De vez en cuando a Hansel se le caía un 
poco la baba, y rápidamente un enfermero se encargaba de limpiársela. Le 
hacían preguntas básicas, a las que respondía de manera refleja. En cuanto se 
le pedía hacer algo más complejo, reaccionaba de forma pasiva y sin un 
comportamiento claro. 


Los enfermeros no entendían porqué este chico, que había sido brillante 
durante años, en los últimos días acabó en un estado en el que necesitaba que 
le vistieran o manejar el cuchillo por él. Noelia se presentó voluntaria para 
observar qué es lo que había pasado con el chaval, de dónde venía su ausencia 


general. 
- ¿Dónde estás Hansel? ¿Qué ha sido de ti? 


El cuerpo de Hansel no describía ni un solo rasguño, ni tampoco ni una sola 
cicatriz. No había indicios ni de cirugía ni de envenenamientos, al menos hasta 
lo que pretendían creer que era posible de hacer. Ningún estudio forense pudo 
explicar el cambio de circunstancias que le aconteció a Hansel. 


Noelia terminó de escribir su informe un par de días después ante Alejandro y 
Jorge Eduardo, principales responsables de la continuidad del estudiante en el 
centro en el mismo instante en el que abandone el Albergue. Sin embargo, no 
había una respuesta clara. 


- Estoy perdido, - dijo Jorge Eduardo - tal vez el chaval se volviera loco al 
no querer admitir su detención. 

- Nosé, es muy extraño - dijo Alejandro - si nos fijamos bien en los 
informes de Noelia, Hansel siempre ha sido protagonista de todo lo que le 
sucedía, nunca le afectaba psicológicamente, porque sabía hacer que los 
suyos lo pagaran por él. Sorprende que, de pronto, se vea incapaz de 
hacer que la sociedad pague por sus faltas. 

- Precisamente por eso - insistió Jorge Eduardo - esta vez ha hecho algo 
demasiado grande como para conseguir que sean los demás quienes lo 
paguen. 

- Sí, y sin embargo... - siguió pensando en voz alta Alejandro - esto me 
recuerda a la agenda de los zetianos. 

- ¿A quéte refieres? ¿Los vigías de Gug? ¿Aún estás con eso? 

- Aún no sabemos de dónde vienen las muertes que ocurrieron en el 
centro, y Hansel era una persona muy inteligente. Voy a ver si hablo con 
Lucía... - dijo Alejandro alejándose del despacho. 


Era un descanso entre clases, pudo ver a Lucía hablando con Kenshi. Kenshi 
era el encargado de descubrir quién estaba detrás de los asesinatos en el 
instituto, junto con Hector. Según le dijo Hector, Kenshi se puso muy nervioso 
al descubrir una nota de Gug en un libro titulado: "Filosofía de los viajes en el 
tiempo". Alejandro conocía parte de esa filosofía, se conocía las reglas de juego 
del ajedrez cuántico: la regla de las casillas blancas y la regla de las casillas 
negras. Era muy lioso y tétrico. 


- Cuando dos fichas iguales están en una casilla blanca pueden hacer en el 
mismo turno el mismo movimiento - dijo Alejandro acercándose a ambos, 
midiendo la reacción de Kenshi. 

- Siuna de esas fichas mata a otra, la que no la mate entra en purgatorio 
durante cuatro turnos, hasta que mate a otra ficha - añadió Kenshi, 
cortando la conversación que tenía con Lucía. 

- Sino consigue matar a otra ficha, entonces se elimina - añadió Lucía con 
una tétrica sonrisa - pero si lo hace, entonces podrá mover además una 
ficha enemiga que se encuentre en una casilla negra. 

- ¿También conocías ese juego? - preguntó Alejandro. 

- Yo le regalé ese libro - dijo Lucía. 

- Lo conociste por muy poco tiempo, eres muy generosa - dijo Alejandro. 

-  Erestú el tacaño, los libros son fáciles de conseguir, para mí regalar algo 


como eso es como renunciar a un batido en el centro, que nunca me 
tomo - respondió Lucía casi sin respirar. 

- ¿Algún problema Alejandro? - preguntó Kenshi. 

- Lo primero, porque no he tenido tiempo, Lucía: ¿te encuentras bien? ¿Has 
tenido algún problema con alguien o en algún sentido? 

- No, note preocupes. Quiero decir, que sí: que me encuentro bien. No se 
ha metido en mi cuerpo ningún otro ser extraño. 

- Me alegro - dijo Alejandro - ¿tenéis alguna clase de idea sobre qué le 
pudo haber pasado a Hansel? 


Dicho esto los tres se quedaron callados. Ante el cambio de rostro de Kenshi y 
Lucía, más entristecidos, no se podía decir gran cosa. Algo había apagado la 
mirada de Hansel, pero ellos no podían saber nada. 
- He pensado que, a lo mejor, Hansel era objetivo de los zetianos... 
Lucía miró a su alrededor, no había ninguno en esos momentos. Sin embargo, 
parece que Kenshi quería aprovechar para decir algo más: 
- Creo que ha llegado la hora de decirte algo, Lucía. No estaba seguro de 
cuándo sería el mejor momento, pero creo que es conveniente que lo 
veas. 


Kenshi le entregó unas hojas escritas por Gug. En ellas estaban detalladas 
algunas misiones, pero la recopilación de Kenshi consistía en que remarcaba 
unas anotaciones hechas por Gug personalmente sobre el papel. 


- ¿Qué es esto? - preguntó Lucía, Alejandro tampoco sabía nada; eran 
demasiados los papeles de Gug, y todo transcurrió en demasiado poco 
tiempo. 

- La razón primordial que tenía Gug para estar contigo no era porque te 
consideraba como amiga, había recibido la misión de eliminarte - dijo 
Kenshi. 

- ¡Qué dices! Eso es mentira. 

- Fíjate, en ningún momento Gug tuvo la oportunidad de quedarse a solas 
contigo. Sólo en una ocasión en el Centro Cultural, pero supongo que 
siempre se sintió vigilado, razón por la cual estuvo retrasando la cita. Los 
zetianos querían aprovechar tu cuerpo para hacerte una autopsia. 

- Kenshi, - interrumpió Alejandro - ¿qué dices de los objetivos zetianos? 


Justo cuando Alejandro empezó a dudar sobre la veracidad de los documentos 
que mostraba Kenshi, éste se los cedió a Lucía para que los leyera 
personalmente. Entonces Alejandro buscó hacia sí la paciencia necesaria para 
esperar su turno, él mismo quería poder demostrar, con los papeles en mano, 
que esa documentación o era un malentendido o, simplemente, era falso. No 
es posible que algo así se le hubiera pasado a Hector. 


- Es verdad - dijo el espectro de Eugenio a Alejandro - no reacciones, sólo 
tú podrás verme. 


Alejandro empezó a atesorar dudas, no entendía porqué los estrellanos 
confirmarían una teoría así. Entonces Eugenio procedió a explicar: 
- Los zetianos poseen una tecnología suprema pero, de vez en cuando, hay 
algo que se les escapa. Quieren ser capaces de viajar al plano astral, y 
Lucía tiene esa tecnología..., en su cuerpo. Su propia anatomía, su vida 


misma es un misterio para los zetianos. 

Pero tiene más valor estando viva - pensó Alejandro dirigiéndose a 
Eugenio. 

Para que la vida tenga más valor, debe ofrecer más información - 
respondió Eugenio - Gug era el perro de los zetianos, ellos mismos 
habrían matado por conseguir su propia cabeza, pero se conformaban 
con las abducciones que él les facilitaba. 

¿Gug facilitó abducciones? 

Más bien él era un abducido, y actuaba en misiones para los zetianos. 
Todos los muertos serían aprovechados por los zetianos. 

¿Un sacrificio a los dioses? 

No sé cómo lo vería él. Pero era un pacto que tenía con ellos. 

Un pacto de sangre. 

Sin embargo, hay algo que me inquieta..., - dijo Eugenio - Kenshi no 
debería de saberlo: él también es uno de ellos. También es un ejecutor 
para los zetianos, pero no es de la noble raza de Guo, es diferente. 


Lucía sintió en su cuerpo y en sus adentros que esas notas eran de Gug. Todo 
era auténtico. Kenshi estaba ahí para mostrarle la verdad y las miradas que se 
intercambiaron demostró que no debían seguir discutiendo. 


Aquella tarde, en el centro, Gug no estuvo muy comunicativo, no paraba 
de mirar a todos lados y, encima, necesitó prolongar la tarde más y más 
tiempo. 

No tenía prisa en volver - concluyó Kenshi. 

En realidad, decía que quería volver a una hora en concreto, pero él 
mismo incumplió esa hora para a penas decirme nada - dijo Lucía 
indignada - no sé, creo que me imaginé cosas - sin embargo luego 
recordó lo ocurrido en la cueva. Aunque quiso guardárselo para ella. 


En esos momentos desde una de las esquinas del instituto, pudo verse unos 
ojos vigilantes llenos de rencor y odio. Una figura onerosa y asquerosa, 
observaba sin ser vista bajo el subterfugio de la propia estructura que ofrecía 
el propio instituto. Emitió un chillido lleno de impotencia y amargura. Una 
sensación de necesidad de resolver un tema pendiente. Pero entonces la 
amargura se convirtió en un cruel llanto reprimido al ver cómo Kenshi abrazaba 
a Lucía, para consolarla. Una amargura que, reprimida, urdió en una llamada 
asesina, en una conjura desde la oscuridad. En un deseo de venganza. 


¿Entonces Kenshi es uno de los nuestros? - preguntó David desde la nave 
del comando Ashtar - ¿protege a los terrestres? 

Yo no lo veo nada claro - dijo Fabiola - hay muchas conductas erráticas 
que necesitan explicación. 

Si Fabiola no lo tiene nada claro, será mejor que emitamos un juicio - dijo 
Eugenio - ¿quién defiende a Kenshi? - nadie mostró interés alguno - pues 
lo haré yo. Lo primero es, ¿por qué todos lo tenéis tan claro todo? ¿por 
qué presuponéis que Kenshi es el responsable y culpable de todo? 

Yo no creo que Kenshi sea responsable de todo - respondió Clara - pero 
no me fío de quien esconde cosas. 

Kenshi ha estado mostrando hechos ciertos, ayuda a esclarecer - dijo 
Eugenio. 

Pero no ha confesado que él mismo también está implicado por igual - 


dijo Clara. 

- Esoes porque nunca ha tenido por misión acabar con Lucía, no es lo 
mismo - dijo Eugenio. 

- Gugno es responsable de recibir misiones, sino de qué hace en 
consecuencia - dijo Clara. 

- ¿El camino del guerrero? - preguntó Eugenio 

- Sí - dijo Clara - Gug siempre ha actuado según las directrices del do, 
vence porque no busca la victoria, no son suyos los objetivos. Hace lo 
que debe, y se involucra dentro de los esquemas. 

- Además - dijo Fabiola - recuerda que también aceptó tratar con nosotros. 
Sigo pensando que era un espía doble a nuestro favor. 

- Está claro - dijo David - que supo mostrarse ante nosotros a nuestro 
favor. 

- ¿Y quién se escapa de nuestra vista? - preguntó Clara con tono 
despectivo - ¡alguien con los poderes de Kenshi! Ese sí que esconde 
cosas. 

- No podemos culpar a Kenshi por enamorarse de Lucía - respondió 
Eugenio en aras de defenderle - a él no le hemos ofrecido ser espía 
doble. Puede que siempre fuera como Guo. 

- Hay muchas cosas que se nos escapa desde nuestra posición - respondió 
Fabiola - así es muy difícil redactar informes para la Confederación. 

- Decidme hacia dónde viajar y allí estaré - dijo Ana - yo creo que quien 
debería explicarnos más cosas es Bernardo, que ha estado callado todo 
este tiempo, y es quien más tendría que darnos explicaciones. 


Bernardo fue observado por todos y cada uno de los integrantes de la nave 
interestelar. Parecía que ya iba siendo hora de ir aclarando en qué consistió su 
trabajo para el renegado, que fue el que provocó todos esos conflictos espacio- 
temporales. 


- Desde el principio - dijo Eugenio. 

- No -- dijo Fabiola - debe no hacerlo, existe un secreto profesional 
aceptado aún vigente. Que nos diga simple y llanamente cómo descubrió 
Hansel que el renegado era el rey elfo oscuro y qué le contó. 

- |Enese caso, os lo explicaré..., y así comprenderéis qué le pasa a Hansel, 
si ahora sí os interesa - dijo Bernardo. 


Alejandro acababa de llegar hasta el albergue juvenil, tenía que intercambiar 
ideas con Hansel, o lo que quedara de él. Lo más importante era la pronta 
recuperación de Hansel, por suerte lo de Lucía acabó siendo sólo un susto, sin 
embargo Hansel sí estaba ausente. Si Hansel era un miembro de la inteligencia 
a eliminar por los zetianos para imponer la paz en la Tierra, entonces conocería 
a sus enemigos: 


Hansel se encontraba viendo la televisión, ignorando todas las circunstancias a 
su alrededor. Un sofá cómodo, unos dibujos animados..., no necesitaba más. 
Alejandro se acercó a él pensativo, ahora ya no era mayor de edad. No era el 
Hansel de siempre, la convicción y su fuerza moral que le impulsaba a 
sobreponerse e interactuar con su medio ambiente había desaparecido. Aquello 
que lo definía como un espíritu emprendedor para acabar con la necesidad de 
imponer líderes en situaciones difíciles, esa situación había desaparecido. 


¿Qué era un líder? El Ciclo Rojo había desaparecido, se había disuelto; aunque 
no el grupo. Aún se seguían reuniendo y seguían haciendo lo de siempre. 
Aunque seguían preguntando en el centro social por él. Tanto ellos como 
muchos acorbatados. Estaban preocupados, pero no había ninguna seña 
adonde llamar, salvo aquellas señas que no daban señal de vida. 


Figura 19 


Entonces Hansel ya no existía. Ahora era el espectro de aquello en lo que se 
había convertido, Alejandro lo tenía ante él ¿Dónde estaban esas respuestas 
ingeniosas que cuestionaban la autoridad? ¿Dónde queda ahora ese orgullo 
que reflejaba en clase como si supiera más que nadie, cuando todos sabíamos 
que se dormía? No nos valía ya nada de eso, sólo quedaba el recuerdo de 
aquello que fue. En sus cicatrices estaban las marcas de su identidad, todo lo 
que siempre fue lo podía redescubrir en lo que se había quedado impreso en su 
cuerpo. La realidad de Hansel era su pasado. El pasado de Hansel estaban en 
sus cicatrices. La realidad de Hansel eran sus cicatrices. 


Alejandro sintió tanta lástima que consideró que en ningún momento podría 
hablar con Hansel, aunque éste le respondiera. Fuera como fuera, ese no era 
Hansel. Era el espectro que se quedó, una sombra proyectada desde un lugar 
remoto donde reside su verdadero ser; allá en algún lugar jugando al juego de 
los celestes y los arbóreos. Esa era la única realidad aceptable y comprensible 
detrás de toda esta parafernalia. No era Hansel el que estaba ahí, era un 
espectro que emanó de su voluntad y su propio ser. 


Aún así quiso acercarse y hacerle una pregunta bien sencilla. Algo que sabría 
identificar y responder: 
- ¿Sabías que Gug fue el resultado de una fecundación in vitro orquestada 
por la agenda de los zetianos? - una pregunta simple, que debía 
comprender a estas alturas. 


Hansel contrajo sus pupilas, seguido de una ligera dilatación. Respiró hondo, 
iba a responder algo, algo que Alejandro aún no entendería, pero que Ana supo 
aprovechar para atar los cabos correspondientes: 


- No. Él no era de Zeta Retículi. 


La agenda de los Homínidos. El conflicto. 


Silvia, Ángel y Abigaíl habían encontrado una buena excusa para escaparse a 
un país tan lejano como Egipto. Disponían de los medios, y se habían 
encontrado una buena coartada. Silvia disponía de las anotaciones de Tina, y el 
viaje corría con los gastos del funeral del abuelo de Abigaíl, cuyo cuerpo había 
sido encontrado en ese país y se había concedido que ella fuera acompañada 
por compañeros de su instituto para identificarlo. El camino se haría largo y 
Silvia tendría un momento para atar cabos y recuerdos ante Abigaíl. 


Estaban en un descanso entre clases en el instituto. Apostados los alumnos 
entre árboles, sentados en bancos o en el cesped, Gug tuvo la oportunidad de 
reflexionar ese vómito de sensaciones que le estaban acosando entonces. Gug 
recapituló, se había sentado apartado de todo aquel que allí se encontraba. Los 
vigilantes se amontonaban alrededor suya intentando analizar los sentimientos 
que emanaba su cobaya. Como hundido en el fango, un rayo le traspasó los 
recuerdos que le hizo encojerse y necesitar taparse. Algo surgió de él, una 
extraña verguenza de una sensación que no había vivido, cuando fue 
noqueado por algún compañero por la espalda, fue desnudado y humillado, y 
tan sólo una chaqueta le había tapado convenientemente. No era la chaqueta 
de Lucía, era la de Silvia, tenía la necesidad de agradecerle que le cubriera sus 
vergúenzas. Pero no podía evitar sentirse traicionado por la enorme mayoría. 
Para sus compañeros, Gug no era nadie, nadie a quien proteger; nadie a quien 
tomar en cuenta. 


Silvia lo vio a lo lejos, percibió que debía esperar antes de entrar en acción. 
Gug estaba mirando muy directamente un extraño muñeco. Silvia escuchó su 
instinto, hay un momento para la soledad y hay un momento para acompañar. 
Gug estaba rodeado en esos momentos de la turbia presencia de sus 
examinadores, de sus experimentadores. Si Silvia se acercaba, entonces Gug 
preferiría ignorarla, porque necesitaba que antes Gug expulsara a sus 
demonios más internos. A esos duendes que le atormentaban, aquello que roía 
su mente y que Silvia no terminaba de decodificar. Era una imagen difusa y 
extraña, tenía el muñeco delante, una expresión de hacia dónde dirigir su 
rabia, pero ese muñeco no era el motivo de su rabia, sino unos sujetos que 
habían rodeado la historia y todas sus circunstancias. Eso era lo que le daba 
rabia a Gug por encima de todas las cosas. 


Hansel se acercó allá donde se encontraba Silvia y le preguntó que qué hacía. 
- Intento adivinar cuándo es un buen momento para hablar con Guo. 
- Allí está Gug, ese gusano me destrozó aún más la cara- dijo Hansel. 
- Hansel, pensé que serías más listo ¿No te diste cuenta de que en realidad 
no le dejaste otra opción? 
- ¡Qué quieres! ¡Que sea yo el que le pida disculpas! 
- Tal vez ganes más si supieras ponerte en su lugar - le dijo Silvia. 


Entonces Gug mostró, allá apartado, una expresión corporal como si se hubiera 
librado de un enorme peso de encima. Como si ya pudiera lidiar con el mundo. 


- Creo que voy a hablar con él - dijo Silvia. 
- Haz lo que quieras - le dijo Hansel. 


Silvia se acercó decidida mientras Hansel, sentado la observaba. No entendía 
porqué se preocupaba tanto por esa clase de cosas: la gente tiene que ser 
fuerte, ¿qué pretende conseguir Silvia? Gug percibió que se acercaba, y optó 
por prepararse para una conversación. 


- Gustavo, creo que debo pedirte disculpas - le dijo Silvia - pude haberte 
ayudado a frenar esto. 

- Soy yo quien tendría que agradecerte el que estuvieras ahí - respondió 
Gug - tampoco tuve valor de coger la chaqueta y devolvértela 
personalmente. Así que debería pedirte disculpas yo a ti. 

- Aveces pienso que eres muy pesado. 

- ¿A qué te refieres? 

- Me da la impresión de que te pase lo que te pase todos tenemos que 
cargar contigo. 

- Lo siento, me sale instintivamente. 

- Sin embargo, - dijo Silvia con un tono más amargo mientras se sentaba al 
lado de Gug - creo que eres tú quien tiene la carga de todo lo que pasa. 
Algo me dice que hay algo que aún no nos has contado. Una razón de 
porqué actúas como actúas. 


En ese momento Hansel estaba lo suficientemente cerca, quería saber en qué 
se convertía la conversación con Silvia. 


- ¿Pero por qué te comportas como un capullo? - preguntó Hansel. 

-  Porque..., - interrumpió Silvia - no se puede entender que vivamos esta 
realidad sin comprender qué se esconde en los oscuros lugares del saber. 

- Silvia - dijo Hansel - ¿a qué viene eso? ¡Estás chiflada! 


Gug se percató entonces, Silvia había leído palabra por palabra lo que Gug 
tenía en mente. Efectivamente, la realidad que vivían ellos provenía de la 
existencia de la patente del fulong exclusivamente. Todo el saber de la 
humanidad provenía de su contacto más directo y su manejo. Los exclavos 
recogidos por los grises fueron traidos a Orión, desde donde se emitió la 
información genética para que fuera mutada en la Tierra. Los siervos de la 
oscuridad, la raza de la que venía Gug y se instauró en Ucrania conformó una 
élite. Los siervos de los dioses, los nigromantes escitas, señores de la oscuridad 
y manejadores de la máquina primordial de la comunicación ancestral. Gug 
sabía parte de su pasado con cuentagotas. Poco pudo indagar. Pero podía ver 
en Silvia una persona interesada por esos temas. 


-  ¿Escitas? - preguntó Silvia, no estaba segura de si esas palabras eran un 
azar que le había asaltado. 


Gug, magnificó el poder de Silvia, la prefería a ella por encima de Abigaíl. Veía 
en ella una persona mucho más noble, y aún necesitaba comprender él 
también cómo canalizar sus alianzas. Sin embargo, para fortalecer su alianza 
con Silvia antes debía saldar sus cuentas con Hansel. 


- Mira Hansel, aún no te das cuenta: existen seres que están cerca de ti 
que podrían aprovechar la tecnología que esconde amigos de tu padre en 
estos momentos. 


Si te refieres a los zetianos, te recuerdo que en realidad le debemos la 
paz a ellos. 

Los zetianos en realidad desean evitar a toda costa que podamos 
valernos de toda nuestra tecnología porque trabajan para el imperio 
arcturiano. 

No te inventes cosas - dijo Hansel. 

¿Los arcturianos? - preguntó Silvia 

Son un planeta que evolucionó a partir de las plantas y posee una 
enorme diversidad. 

Ese mundo no existe, además, ¿cómo van a ser autoconscientes las 
plantas? - increpó Hansel con desdén. 

Las plantas se comunican entre sí con señales electromagnéticas, por 
eso crearon la división del universo por sectores, que es la manera 
natural que tienen de comunicarse. 

¿De qué sectores estás hablando Gug? - dijo Hansel - ¡No pretenderás 
que nos traguemos tus tonterías! Mira, han salido muchos locos 
inventándose muchas teorías. Tú no vas a ser el único que sí tenga razón. 
Has preguntado cómo pueden ser autoconscientes, Hansel, ¿quién eres 
tú para decidir de qué manera surge la capacidad para representar las 
ideas y hacerlas propias? - preguntó Gug - Hansel, aún no sé muy bien 
qué pintas en todo esto, pero de algo estoy seguro, los zetianos no se 
traen nada bueno y, por alguna razón que entiendo menos todavía, te 
consideran un aliado. 

¡Qué! - dijo Hansel. 

Un momento Hansel, - interrumpió Silvia - vayamos por partes, que los 
árboles no nos impidan ver el bosque. Gug - añadió dirigiéndose a Gug - 
¿cómo sabes todo eso? 

Porque estoy aliado con los zetianos - dijo Gug, y pensó "soy espía de la 
brigada de Ashtar, y quiero que me ayudes a desgranar lo que está 
sucediendo". 

Entonces - dijo Hansel - los zetianos nos ayudaron en la guerra para 
quedarse con una tecnología que proviene de los arcturianos. Y tú 
ayudas a los zetianos, que se encargan de acabar con los únicos capaces 
de entender esa tecnología. 

Más o menos. 

Eres imbécil. No tiene ni pies ni cabeza. 

Los zetianos no quieren que desarrollemos la tecnología que ya 
teníamos, porque entonces lo único que ellos nos han aportado no 
significaría nada. 

Pero idiota - dijo Hansel - los zetianos tendrán más tecnología que 
ofrecer... una filosofía, cosas... 

¡No! Los zetianos son una comunidad que no puede viajar hasta aquí 
porque está muy lejos, pero puede invadir planetas cercanos para emitir 
señales de comunicación. Lo que quiere decir que la mayoría de los que 
consiguen comunicarse con nosotros son puramente militares, 
colonizadores. Son una colmena colonizadora, en el mejor de los casos... 
No tiene sentido. 

..., Científicos, experimentadores. 

¿Y dónde se encuentra ese planeta cercano? 

En dirección a Orión. De allí vienen los draconianos, que han ido 
plantando en la Tierra... 

Eso no tiene sentido, Gug, no tiene ni el más mínimo sentido. Estás como 


una chota... Y encima te crees que puedes reirte de nosotros. Vete a 
tomar por saco - dijo Hansel alejándose. 


Silvia se había quedado asombrada, no sonaba tan descabellado. El problema 
es que el propio Gug, en parte, parecía que no sabía del todo todas las cosas, 
pero estaba como muy cerca; encajaban algunas cosas. 


- ¿Y qué soy yo, Gug? 

- Tú eres una reptiliana, tienes activados los genes que desarrollan tu 
comunicación con la franja más infrarroja - respondió Gug - los zetianos 
intentaron infundir el caos en la Tierra porque los arcturianos nos 
consideran una mezcla de civilizaciones mucho más interesante. 

- ¿Por qué somos más interesantes los terrestres que los zetianos? 

- Porque los zetianos, en cuanto descubrieron a los seres de luz, sintieron 
la necesidad de ceder toda su cultura: ningunearon lo autóctono y se 
volvieron extremistas. O eran muy religiosos o eran muy militaristas. Pero 
desaparecieron los términos medios y, por tanto, también los conflictos. 

- ¿Cómo pudo desaparecer los conflictos? 

- Alcanzaron una especie de acuerdo de convivencia basado en la mutua 
dependencia, y de ahí, debido a la enorme dependencia que sienten los 
unos de los otros, no pueden salir. 

- ¿Y dices que esos son los que nos ayudaron a acabar con el imperialismo 
estadounidense? Más bien parecen aliados suyos. 

- ¡Es que eran sus aliados! Los zetianos venían dándole a EEUU toda su 
tecnología, mientras los sometían a una guerra fría. Querían implantar un 
gobierno mundial que, militarmente, fuera controlado por ellos en 
situaciones de emergencia. Los zetianos implantaron su modelo religioso 
basado en el sometimiento y el miedo. Sólo podía ser presidente de los 
EEUU aquellos que habían aceptado ser sometidos por los zetianos, eran 
los verdaderos amos del mundo. 

- ¿Ysiel presidente electo se negaba? 

- Acababan cesándolo, tarde o temprano, de manera humillante, para que 
el siguiente entendiera el mensaje - sentenció Gug. 

- Entonces todos los presidentes sabían de los zetianos, ¿desde cuándo? 

- Ni todos necesitaron saber de ellos, ni sé desde cuándo; pero el mayor 
conflicto que hubo entre el sector arcturiano y el sector estrellano fue 
cuando se diseccionó un androide zetiano. Eso supuso un acercamiento 
al entendimiento de la tecnología de Zeta Retículi, una violación de los 
acuerdos que obligó a remontar negociaciones diplomáticas entre las 
brigadas. 

- Creía que en Zeta Retículi no había conflictos. 

- Allá donde no hay conflictos, es como el ojo del huracán: un punto 
muerto donde no hay posibilidad de ir más allá. Una raza extinta y llena 
de rencor. Porque son bipolares a nuestros ojos, se relacionen con 
quienes se relacionen, para ellos son sus maestros. 

- Entonces el plan de los zetianos es... 

- Quetodos seamos bipolares. 

- Simiocracia - sancionó Silvia - ¿Y cuál es su agenda? ¿Cómo lo 
consiguen? 

- Sólo necesitan que las sociedades sean democráticas y se sometan al 
capital financiero. Un partido político que dependa estructuralmente de 
los intereses de quienes lo financian, es un partido que debe devolver 


favores a esos señores. Entonces los que financian redactan la ley, para 
crear la trampa. 

¿Y en cuanto lo descubra la sociedad? 

Entonces mandarán a los policías para acallar a los manifestantes. 
Intentarán hacer creer que son violentos, los criminalizarán, porque 
resulta difícil admitir la dependencia de los intereses no democráticos y 
el sometimiento a los tenedores de la deuda. 

Pero no pueden criminalizarlos sin más, para eso está la prensa. 

A menos que la prensa también dependa estructuralmente del gobierno 
o de los tenedores de la deuda del gobierno. Entonces el régimen podría 
dictar lo que dirá la prensa. 

Pero los funcionarios podrían negarse a trabajar. 

No si se ha mantenido el crecimiento del paro estructural, un paro que 
jamás se rebajará. Entonces los funcionarios querrán seguir trabajando 
para el estado. 

Pero entonces los militares dejarán de sentirse afines al gobierno. No 
lucharán por el país. No podrán evitar el estallido social. 

Para eso usarán los policías: serán las fuerzas paramilitares del estado. 
Los que se quieran jugar realmente la vida serán llevados a conflictos 
bélicos donde, muy probablemente, acaben muertos. 

¿Y no temen una revuelta militar? 

Para eso destinarán más dinero para los más altos mandos, para que 
controlen a los de abajo. Mientras someten con más austeridad al 
soldado de a pie. Compran más juguetitos y reducen las prestaciones 
sociales fundamentales a los militares. 

Espera, que me he perdido, ¿y todo esto qué favorece? 

La construcción de una colonia que pueda ser gobernada por los 
tenedores de la deuda. 

¿Y quién tiene la deuda? 

Quienes tienen la tecnología, la patente... 

El fulong fue inventado mucho antes de la aparición de los zetianos en la 
Gran Guerra. 

Eso es justo lo mejor: intentan hacernos creer que ellos son los 
portadores de la tecnología. 

¿Estás diciendo que esas máquinas voladoras ya las teníamos nosotros? 
No, esas máquinas no sabíamos hacerlas porque hasta ahora siempre se 
habían encargado de investigarlas los más ineptos: aquellos que 
cerraban el pico. Piensa que no puede haber mucho cerebro en quien se 
conforma con formar parte de la colonia. 

Creo que voy haciéndome a la idea..., - dijo Silvia - entonces, ¿esto era 
toda la historia? ¿Aquí acaba todo? 

¡No! Ni mucho menos, había que contarlo poco a poco. Existía una razón 
de porqué existe el conflicto, a quiénes le benefician, por qué se 
reproduce..., pero también es cierto que hay muchos tipos de conflictos y 
que no saber lidiar con ellos puede suponer el fin del entendimiento. 
¿Pero cuántas piezas faltan en este juego para entender lo grande del 
tablero? 

Confórmate con esta introducción, poco a poco ya irás desglosando más 
cosas. En cualquier caso te voy a pedir un favor. 

Dime. 

No abuses de meterte en la mente de las personas: qué ideas son tuyas 
y qué de los demás podrían acabar en fundirse; podrías descubrir que el 


pensamiento ajeno es más fácil de usar que el tuyo propio para sacrificar 
lo que te es propio. 

- ¿Qué podría perder? 

- Tuluz más ultravioleta. No te he potenciado tu poder para que suicides tu 
alma, ten mesura. 

- ¿Y qué podrías perder tú por darme este poder? 

- Que ceda ante mi química corporal. Que ya no se haga mi propia 
Voluntad. 


Abigaíl leyó con atención de la mente de su amiga. No compartía los miedos de 
Gug, ni tampoco aceptaba tener que pensar que su familia no era portadora de 
esa tecnología. Iban a ir a Egipto, principalmente, porque su abuelo huyó en 
esa dirección, pero también porque él pensaba que era allí donde acabarían 
encontrando lo que necesitaban. 


Algo internamente le hizo pensar que, efectivamente, en el interior de esas 
tumbas se encerrarían unas fuerzas telúricas demasiado poderosas: al 
disponerse en el centro geodésico de la masa específica de la corteza terrestre. 
El control del flujo magnético podría pasar por esas pirámides, permitiendo así 
que un fulong telúrico pudiera servir de centro de todas las actividades 
llevadas a cabo por cualquier otro fulong. Estaríamos hablando de una especie 
de sistema operativo que controlaría a todos los demás. 


Abigaíl no estaba preparada para algo tan grande. Preferiría pensar que iban 
para Egipto exclusivamente para lo que iban, no quería pararse a pensar que la 
agónica muerte de su abuelo, que coincidió con el asesinato de Gug, serviría 
para mucho más que para resolver el puñetero misterio de cuál es la agenda 
que requería las muertes de tantos y de forma tan agónica. Necesitaba creer 
que todo lo que fueran hacer se terminaría en ese viaje, y que las bajas tierras 
no desenterrarían criaturas mucho más poderosas y onerosas, seres que la 
propia Abigaíl temía el tener que enfrentarse contra ellas. Ya sea en vida o en 
la propia muerte. 


Para eso se habían traído a Ángel, que ya se había acostumbrado de 
protegerlas de cualquier percance físico que pudiera suceder. Eran demasiado 
jóvenes para viajar solos, pero la Gran Guerra había creado demasiados 
huérfanos, y los adultos tendían a perecer con relativa velocidad. Aunque no 
aprendieran a moverse por sí mismos siendo jóvenes, al final muy 
probablemente los únicos adultos que les iban a supervisar estarían a miles de 
años luz. Debían repoblar la Tierra, lo que quiere decir que existiría una 
generación autóctona. 


Algo en el interior de Silvia le decía que éste sería el capítulo más complicado 
de toda su vida. Razón por la cual, debía leer con cuidado las anotaciones de 
Tina e ir recapitulando poco a poco, antes de empezar con el plato fuerte. 


La agenda de los Pensamientos de Tina. Otras 
comunicaciones. 


Silvia encontró unos textos escritos por Tina, no estaba segura, pero tenía la 
impresión de que a través de ellos podría comprender un poco más cuál era su 
mundo..., así que intentó plasmarlos en su mente. 


- Me convertí en heraldo de aquello que no era. Hemos conseguido fraguar 
una amistad y, si todas las personas con las que me encontré por el 
camino hubieran sido como tú, entonces al final nunca nos habríamos 
encontrado. 

- Ahora ocupas la presidencia de las Naciones Unidas, muchos dependen 
de ti. Has dado solución a cientos de miles de millones de vidas, los 
conflictos resueltos te delatan como la cosa más grande que jamás 
conoció la Tierra. Tu familia somos todos. 

- Notengo familia. No tengo amigos. Esa es la razón por la que pude 
defender los principios que siempre quise para todos. Nunca me quise 
meter en los valores familiares, pues nací sin un mundo estable, tampoco 
me vi inmerso a ninguna trama corrupta, porque no tenía ni amigos ni a 
nadie a quien deberle favor alguno. Eso fue lo que atrajo a tanto mis 
aliados como a mis opositores. Fue lo que me hizo subir puestos. Siento 
orgullo por mi infelicidad, porque como persona he fracasado y ahora el 
mundo se somete a la voluntad de un ser que no le rinde cuentas por 
convertirle en lo que le ha convertido. 

- ¿Cómo puede la persona más maravillosa del mundo tener 
resentimientos? 

- Estamos en las fraguas de la imaginería. Si no te hubiera conocido nunca 
habría tenido inspiración alguna para luchar por cambiar el mundo. 
Entonces no habrían sabido de mí los que se aliaron para ponerme en el 
lugar que ocupé. El precio de la libertad de un pueblo suele pagarse con 
la sangre de unos cuantos. 

- Esun leve sacrificio. Desde donde estás puedes hacer que las cosas 
cambien. Puedes aprender a ser feliz. A perdonar lo que ya no se puede 
enmendar. A saber cerrar lo que fluye con dolor. 

- Si cierro el dolor entonces amainará la lucha. Si no tengo instintos para 
luchar, entonces presenciaré mi sustitución a favor de algún individuo 
infeliz que se encargue de velar por el destino de este mundo. 

- ¿Ynohay forma de frenar este ciclo de locura? 

- Quizá para cuando consiga hacerlo, porque sólo alguien como yo desde 
donde se encuentra podría aspirar a frenar algo como eso, tendré que 
aceptar que ya es demasiado tarde para mí. 

- ¿No tienes pareja? 

- Nola he buscado, pues le traería desgracias. 

- ¿No tienes amigos? 

- Nunca aprendí a conservarlos, porque no eran capaces de entender mi 
visión de la realidad. 

- ¿No conservas familia? 

- Cuando no se tiene cultura de amistad, la familia es un lastre. 

- ¿Quieres ser mi amiga? 

- No creo que persista la idea por mucho tiempo. Me siento enrarecida por 
ello. 


Las amistades no surgen a partir de un plan maestro. Tu sistema inmunológico 
decide químicamente por ti. Entonces es cuando hay que aceptar las 
consecuencias de encajar mejor o peor. Una respuesta vanal lo reduciría todo 
al amor. Menos vanal sería reducirlo todo al sexo. Menos vanal sería reducirlo 
todo a los genes y la supervivencia de la especie. Sin embargo, ¿acaso no es 
cierto que la vida te ofrece decisiones altruistas que no encajan con el egoísmo 
genético? ¿Cómo es posible que existan actuaciones que persistan con los años 
y no encajen dentro de la operatividad del gen egoísta? Dos egoístas bien 
relacionados conforman un sistema doblemente egoísta. 


- Si tus genes son tan egoístas como los míos, ¿por qué desarrollaron una 
mente tan altruísta? 

- Porque la mente trasciende al cuerpo. Los genes configuran un horario, y 
la mente el calendario. Para cuando termine la semana el cuerpo habrá 
sufrido los percances propios a las asignaturas que tenga pendientes con 
la vida; pero el calendario académico que perdurará por todo el año será 
mantenido a través de una mente que visualiza las decisiones a más 
largo plazo. 

- ¿Puedes demostrar eso que dices? 

- ¿Puedes demostrar, con las máquinas que tenemos, más potentes que el 
cerebro humano, que el modelo neuronal ya es autosuficiente para 
explicar su interpretación? Si aceptamos la notación de la computación 
cuántica, entonces podemos añadir un cubit que resuelva las incógnitas 
de este dilema. 

- ¿Un cubit? ¿Entonces puedes demostrar lo que dices? 

- Digamos que quien tiene la carga de la prueba eres tú: ¿cómo puedes 
sostener que el mundo es tan simple como para no necesitar encontrar 
un halo de libertad en el individuo? Me pregunto qué clase de vida me 
habré perdido, que las personas piensan que todo está determinado 
¿Determinado por quién? Me paso el día configurando agendas de 
grandes líderes, y marcando el rumbo de sociedades descomunalmente 
opuestas y numerosas ¿Cómo puede ninguno de los que hablan conmigo 
creer que sus decisiones serán suficientes como para someter a las 
grandes masas? 

- Podrían ser sometidas bajo el yugo de la incultura y la desaparición de la 
educación como pilar fundamental en ese país. 

- Pero entonces el crimen destrozaría las ganas de convertir en máquina lo 
que no es una máquina. 

- Podrían someter a los individuos a través de productos químicos. 
Volverlos dóciles. 

- Si fuera tan interesante y lucrativo algo como eso, créeme, ya se habría 
hecho. Aunque, por otro lado, también es cierto que ya se ha intentado. 
En pequeñas dosis, pero los resultados siempre eran contraproducentes: 
¿qué clase de idiota envenena a su propio ganado? 

- ¿Estás diciendo que la ingeniería no es capaz de atrapar la voluntad del 
ser humano? 

- ¿Puede el criminólogo asegurar dónde está el criminal y cómo actuará? El 
que crea que no existe una variable que se le escape no podrá asegurar 
gran cosa: cada criminal actúa bajo su propio cuadro, los esquemas 
siempre se rigen por sesgos; y los sesgos son desequilibrios de la lógica 
que no pueden ser enumerados. 


- ¿No existe ingeniería para crear azares? 

- Existe, pero no es práctico asociarla con lo que tenemos ¿Cómo asegurar 
que nuestra manera de clasificar al individuo es la manera que tiene el 
individuo de clasificarse en mundo en el que vive? 


Si reconoces la importancia de la maquinaria que sostiene tu mundo, no 
puedes desear someterla; porque ahogarías su luz y se convertiría en un 
espectro de lo que deseabas agarrar. Las mejores cosas no son las que se 
poseen, sino las que no son cosas. 


Te despides de tu antigua profesora, y le das una nota. Mientras, ella piensa 
que su alumna ha alcanzado algo que jamás conseguiría comprender. Sacrificar 
tu primer amor para hacer que otros amen. Sacrificar tu felicidad para que 
otros sean felices. Has llegado muy alto, eres presidenta. Entiendes el alma 
humana y muchos envidian tu enorme libertad para hacer lo que quieres. Tu 
profesora no pudo influenciar a sus compañeros, tú te encargarás de que no 
vuelva a pasar algo así. Vivirás dentro del sueño de otras personas. Soñarás 
dentro de la vida de otras personas. Algo en ti emergerá, será una sensación 
que nunca jamás jamás jamás de los jamases nadie podrá comprender, ni yo 
misma. Algo en ti emergerá como una luz. Como una esencia que sólo unas 
pocas personas sienten en un único momento de su vida. Una extraña 
sensación que nadie en este mundo ha sido jamás capaz de experimentar. No 
seré yo quien explique cómo es esa sensación porque sólo tú tienes la clave de 
activar esa llave, de encontrar esa cerradura y ese momento. Ese sacrificio que 
se convirtió en una represión es una sensación de entereza que te ubica en un 
gueto, en el gueto de los que piensan de esa manera. Y, efectivamente, allá en 
lo alto te encontrarás, rodeada de las más hermosas criaturas en convivencia 
sinergética. 


- No llores mi muerte si mi vida fue sufrimiento, porque he hallado un 
camino relegado a unos pocos - reza la nota de la presidenta de la 
Organización de Naciones. 


Efectivamente, tienes cáncer. Morirás un poco antes que los demás. Pero he 
intentado recordar tu vida y reinventarla, porque si hubieras tenido una vida 
plena habrías vivido menos tiempo, eso es mucho mejor que vivir el momento 
y resistirse al futuro. Eso es lo que comprendiste: la muerte enseña al término 
de la semana que el descanso forma parte del trabajo que nos da la vida. La 
persona que se obsesiona en los días que quedan para terminar la semana 
acabará cegada con las veinticuatro horas del día, cerrará su calendario a un 
mundo mucho más reducido. 


Silvia no entendió muy bien ese diálogo tan especulativo, Tina puede que 
nunca hubiera querido publicar algo tan raro, como pendiente de consolidar. Se 
le ocurrió leer más abajo, aún no estaba segura de entender de qué iba su 
libro, a quién estaba dirigido: 


Quienes son víctimas del engaño lo son por ignorancia o por la falta de bagaje 
cultural. Puedes ser víctima de quien quiere destruir los cimientos de una 
sociedad a través del velo de la confianza, pero porque ignoras la maldad de 
algunos individuos, o prefieres mirar a otro lado. Si te atrevieras a ser 
engañado por alguien más ignorante que tú, no alcanzarás su nivel ¿Cómo 


quejarse de que quienes tienen el poder lo derrochan en su beneficio cuando 
cada uno tiene la llave que le permite adentrarse en las reglas de la realidad? 
Entramos en sus juegos porque nos gusta, aceptamos sus reglas porque nos 
vemos implicados en ellas. Pero si no procuramos destacar por encima de 
quienes no merecen sus medallas, tampoco merecen ser objeto de nuestras 
envidias. Las instituciones nos dicen que nada se mueve, y que es su voluntad 
lo que marca qué es lo correcto y qué no. Si nuestra vida depende de si 
decimos si las reglas son movibles o inamovibles entonces diré que 
efectivamente nada se puede mover. Y sin embargo se puede. 


La agenda de los Hijos de Orión. Viajes en el tiempo. 


Lucía está grogui. Se encuentra inmersa en un sueño profundo donde el tiempo 
se entremezcla con las distintas realidades que conforman nuestro Universo. 
Como víctima de un estado de desenfreno, fue invadida por el cuerpo de Gug 
que, en ocasiones, adopta las decisiones de apropiarse de sus actos. Con el fin 
de velar por sus intenciones, la mente de Gug también invadió a Lucía, 
mientras su consciencia viajaba por los mundos astrales, y así saber dominar a 
ese nuevo cuerpo extraño. 


Como siendo víctima de extrañas convulsiones, Lucía vomitaba decisiones de 
saltos en la cama, mientras la mente de Gug contenía su cuerpo. Al final el 
cuerpo fue corregido por su mente original, frenando los impulsos de ese 
jamelgo para ayudar a dormitar a Lucía. Sus padres se percataron de su 
comportamiento, e intentaron despertarla. Con todo el disimulo que era capaz 
las dos mentes de actuar, fingieron despertar a Lucía de su letargo para 
entablar una simple conversación. Pero el comportamiento les parecía 
demasiado extraño. Aún Lucía no había vuelto, y las dos mentes intentaban 
generar una suerte de apariencia. 


Los padres de Lucía no dudaron en llamar al instituto para que activaran el 
protocolo de sanidad; José Ramón, que era el más adecuado y preparado para 
la situación se puso en camino. El cuerpo de Gug tuvo la oportunidad de 
solicitar a Lucía que se levantara de la cama y se reincorporara, quería sentir 
su nuevo cuerpo en soledad. Sin embargo, como salido de la nada una enorme 
rata apareció dominando los temores de la integridad de Lucía. 


Una rata gorda y gigantesca amenazante, que había estado vigilante de la 
ocasión, infundió temores ocultos en una Lucía ofuscada; la mente de Gug 
obligó a calmarla, y fue así que se dio por sometido el cuerpo de Gug y su 
intencionalidad. 


Para cuando llegó José Ramón descubrió una imagen inaudita: se veía a Lucía 
en camisón, sentada en la cama y acariciando una descomunal rata con mucho 
cariño, mientras la rata, tendida en su regazo, se le veía plácida y risueña, en 
estado de éxtasis y absorta. Esto no podía estar pasando, para José Ramón esa 
imagen era lo último que estaría dispuesto a ver. Sin embargo, quizá lo que 
más le llamó la atención fue ver la imagen de un ser traslúcido, con una 
enorme aureola sobre su cabeza y lleno de luz, con una mirada amenazante en 
dirección a la pareja. Ese espectro se dirigió a José Ramón y le dijo: "Soy 
Gabriel, y debes ayudarme a acabar con esta rata". Rápidamente quiso pedir 
consejo a Kenshi, ya que en estos temas ese muchacho tenía un poder no 
confeso que podría servirle de ayuda. Pero se percató de que su móvil no tenía 
batería, así que rápidamente fue hasta los padres de Lucía para que, con un 
poco de suerte, ellos mismos pudieran recargar el móvil con sólo tocarlo. 


- No permitiremos que conjures ese ebani - le decía Gabriel a la rata - es la 
verdad que podría destruir al universo; incluido a nosotros, que somos los 
más poderosos. Hay muchas fuerzas que se anteponen a que unos 
salvajes puedan provocar el caos y la destrucción de nuestro frágil e 
inerte universo. 


La rata se percató de la presencia de Gabriel y emitió fuertes graznidos, 
mientras Lucía seguía siendo víctima de una suerte de hipnosis. Al espectro no 
le cupo duda alguna, se metió en el cuerpo de Lucía y dijo: 


- Lafísica del universo es débil, y tú vas a provocar que los eslabones 
débiles acaben con la realidad. Para evitar la destrucción de todo es mi 
obligación acabar contigo; así pues, si mi misión falla, morirá este 
recipiente - en ese punto, la rata se encaró a Lucía - En cualquier caso, 
uno de los dos morirá o la entropía se disparará y no cabrá vida en este 
sector en cuanto todo se congele. 


Lucía se alzó contra la rata, pero ésta no se dejó atrapar. Lucía oteó en la 
habitación, encontró un hermoso candelabro de oro, quizá macizo: perfecto 
para aplastar a una rata. Pero la rata no se dejó aplastar, y seguía sin 
encontrar una manera de contraatacar. Lucía oteó y descubrió el cable que 
conectaba el teléfono, lo arrancó de cuajo y lo peló con sus propias uñas, tras 
varios dobleces. Mientras tanto, la rata correteaba de un lado a otro, para 
intentar indagar qué era lo que debía hacer; se asomó a la ventana y se quedó 
pensativa un rato... 


Lucía introdujo el cable en una tablet conectando los dos orificios, uno por la 
fuente de alimentación y el otro por el audio, tras enrollar el cable y así formar 
una bobina. Una vez hecho eso, de su boca salió un susurró que, transformado, 
hizo emerger de sus ojos un rayo que fundió la tablet por dentro, para dejar en 
la pantalla un brillo azulado. Lucía enfocó la tablet hacia la rata. Ésta, 
temiéndose lo peor, saltó por la ventana el tiempo justo para que un plasma 
arrasara en su trayectoria. 


Lucía no dudó en perseguir a la rata mientras gritaba: "¡O mueres tú o muere 
ella! No pienso permitir que muera ni un solo inocente". 


Cuando José Ramón entró requiriendo la presencia de Kenshi por el móvil, pudo 
comprobar cómo Lucía saltaba por la ventana y, con la suerte de ser un bajo, 
rápidamente se asomó por ella para ver cómo se metía por una alcantarilla 
que, según parece, se encontraba abierta. 

Mientras tanto, la consciencia de Lucía visitaba un mundo diferente, una 
esencia de vida que no se encontraba en aquel lugar. Se vio a sí misma en el 
interior de un recinto como ferial, en un mundo que no era exactamente el 
suyo propio..., y ante ella una especie como de bruja o pitonisa. 


- ¿Quién eres? - le preguntó Lucía. 

- Soy tú, la pitonisa. Una de las fuentes de vida. 

- ¿Fuente de vida? ¿Por qué dices que yo soy tú? 

- Porque estamos unidas en un mismo orbital, nuestros destinos se 
encuentran entrelazados en dos mundos muy distantes en el espacio, 
pero muy cercanos en el plasma. 

- ¿El plasma? 

- Es como llamamos en mi cultura a las propiedades eléctricas que tienen 
las ondas..., Lucía, tú eres fuente de vida, tú conformas la realidad y 
decides qué es cierto y qué no lo es. 

- Noentiendo qué hago aquí. 


- Es cierto que no comprendes, razón por la cual no puedes adoptar 
decisiones, esa es la fuente de tu poder, eres el recipiente y el medio; 
eres la emanación de vida y el entendimiento. Eres diplomacia y 
conocimiento de causa. Estás aquí para cerrar el círculo. 

- ¿Qué círculo? 

- El del ebani que destruirá o todo lo bueno o todo lo malo. Nuestra es la 
decisión de determinar qué es bueno y qué es malo. El vencedor es quien 
destruye lo malo, porque es así como lo determinó. 


En esos momentos Gabriel, en el cuerpo de Lucía, tras terminar de bajar la 
escalinata, descubrió una rata que se distinguía del resto, como intentando 
escabullirse o esconderse entre la multitud. 


- Rata inmunda, la inteligencia queda reflejada, y el computador puede 
automáticamente reconocer su objetivo. 


Dicho esto, un plasma fulminó a esa enorme rata y a unas cuantas pocas más 
a su alrededor. Lucía procedió a subir por la escalinata para salir por la boca de 
la alcantarilla. Estaba programado que Gabriel dejaría ese cuerpo para cuando 
el fulong determinara que todo estuviera en orden. Bajo la alarma amarilla, 
Gabriel podría comprender que era él mismo el causante de esa situación, así 
que procedió a volver a la cama para que el psiquiatra José Ramón procediera 
con la contaminación de los hechos. 


- ¿Cuántas fuentes hay? - preguntó Lucía a la pitonisa. 

- Son tres las fuentes que conforman la vida, y la cuarta es la energía que 
se escapa a cualquier forma de captación de consciencia. Esta energía es 
infinita y trasciende a las demás configurando su orbital. La elección de 
las formas de coherencia que conforman la realidad es lo que 
determinará el futuro de los entes. 


Gabriel deja el cuerpo de Lucía en la cama, completamente sumisa ante los 
ojos de José Ramón. El pobre, a falta de decidir qué hacer, saca un crucifijo, y 
la encomienda al poder de Cristo, su sanador. Ante lo cual, la mente de Gug 
toma las riendas empezando a emitir frases en lenguas muertas bajo las 
órdenes de Gabriel. 


- Tener capacidad para ver el futuro - explicaba la pitonisa - también 
confiere a su poseedor la capacidad para elegir el futuro, incluso de verse 
a una misma adoptando las decisiones que adoptó en el pasado, dentro 
de la coherencia de su propio orbital cíclico vida-muerte. 

- Menudo rollo me estás contando ¿Sabías que cuando un científico mete 
verborrea es porque él mismo no se cree lo que cuenta? 

- ¿Hay otra forma de contar esto aún más sencilla? 


Al llegar raudo Kenshi a casa de Lucía, éste contempló cómo el enorme cuerpo 
de José Ramón intentaba aguantar las fuerzas sobrenaturales de su compañera 
de clase de catorce años en camisón. No era una imagen muy glamurosa, y a 
Kenshi le inspiró mucha pena y preocupación. 


- Haces bien en sujetarla, ahora bien, que sepas que lo que le confiere la 
fuerza - decía Kenshi - es la fuerza conque la sujetes. 


¿Qué quieres? ¿Que la suelte? ¡Exhorcízala! ¿No era eso lo que hacías en 
Japón? 

En estos momentos no puedo hacerlo, lo que tiene metido está pegado a 
su consciencia: si le arrebato esa alma, entonces el cuerpo será 
consciente de su muerte y mi compañera morirá. 

¿Entonces qué hacemos? 

Se me ocurre que pedirle a esa consciencia que la deje en paz. 

¿Y ya está? 

Eso, y luego quitar dos más. 


Vivimos diferentes realidades, - decía la pitonisa - pero sólo somos 
conscientes de una historia a la vez, pues es eso lo que es la consciencia. 
Sólo queremos ser conscientes de las pocas cosas que comprende 
nuestro cuerpo. Sólo podemos ser conscientes de las cosas coherentes 
que conforman un universo que nos ayude a aspirar a más y más. Si nos 
gusta un programa de televisión, sólo existirá en la medida en el que sea 
seguido por la audiencia y, al mismo tiempo, sólo podrá existir en la 
medida en el que se parezca a otros programas de televisión que fueron 
seguidos por la audiencia. Estamos limitados a repetir la programación 
para conseguir mantener la coherencia del sistema: su audiencia. Sin 
embargo, en el mismo instante en el que desaparezca la audiencia, el 
programa se desvanece y ya no forma parte del proyecto común. 

¿Ahora me hablas de la tele? 

Cada persona elige cómo ve su programa de televisión hablando con la 
tele, pero cada televisor aun interpretando la realidad de manera 
independiente, se fundamenta en un conjunto de programas que se han 
hecho físicamente de una única manera ¿De qué sirve saber que se hizo 
un único programa de televisión si de todas formas cada televidente va a 
tener un mecanismo de reprogramarlo a su gusto? 

Decididamente, la vida es una comedia... - sentenció Lucía. 

¡En el nombre de Dios! - gritó Kenshi - Acepta sus designios y sal de este 
cuerpo. Yo te lo ordeno, en nombre de Dios. 

¡Necio! - gritó la encolerizada Lucía - Domi i¡psus domus regeba. Amoeba 
ninfa nephilim est. 

Dice palabras en latín, pero sin sentido - coligió José Ramón. 

Que existe un creador, o que existan varios autores, - continuaba la 
pitonisa - poco importa cuando cada uno puede montarse su propia 
historia. Otra cosa sería que estuviéramos limitados a los designios de un 
dictador: ¡Es ese el mundo donde te gustaría vivir! Entonces la gente 
apagaría la tele. Ese modelo no persistiría ¿Quién es capaz de defender 
que vivimos como nadie puede? ¿Quién aceptaría vivir flagelándose los 
trescientos sesenta y cinco, las veinticuatro, los sesenta...? 

¿Nos regimos por los dictados de la casualidad? - preguntó Lucía - Todo 
un alevoso dictador..., que se mueve por los designios de la prevaricación 
constante. 

En cuanto aceptes los designios de la casualidad, y la casualidad nos dice 
cosas: intentará llamarnos la atención, porque quiere decirnos que 
existe. Pero sólo existe en cuanto le permitimos creer en ella. Es una 
realidad sugestionable y manifiesta, en cuanto sugestionable manifiesta 
y en cuanto manifiesta sugestionable. Pero si no fuera sugestionable no 
sería manifiesta. Si no fuera manifiesta no sería sugestionable. Y, si es lo 
mismo, en cuanto a casual, ¿cómo negar la conexión entre aquellas 


cosas que están destinadas a no estar conectadas si no es a partir de la 
primera de las fuentes? Aquella que no tiene cabida ni da trabajo dentro 
de la razón, entre los vivos. Una fuente irracional que rige las leyes y no 
se adapta a ninguna. Una fuente muerta y rectora desde la que se divisa 
el pasado, el presente y el futuro, porque es atemporal. 

- La fuente de la muerte - añadió Lucía con rentintín - donde habita el 
Heraldo de los muertos..., suena sexi ¿Si me enfrento a él o lo domino 
seré eternamente joven? 

- No deberías enfrentarte a lo que no puedes controlar: nadie tiene un 
poder absoluto sobre ninguna cosa, no es un privilegio, es un talento. 
Quien no comprende el talento y pretende dominarlo a través de otros, lo 
único que consigue es ser como aquel loco que se vio a sí mismo 
destruyéndolo todo y consideró que debía hacer eso para evitar la 
destrucción total. 


En esos momentos, Gabriel consideró que podía abandonar el cuerpo de Lucía 
y dejar que Kenshi hiciera el resto. Al emerger, poco a poco, contempló, en una 
de las esquinas de la habitación una figura oscura y ominosa. Un ente 
agazapado que esperaba desde la oscuridad su mejor momento. Gabriel, 
acercándose invisible hacia ese cuerpo comprobó cómo esos ojos le vigilaban 
cada paso, cada acercamiento ¿cómo era posible que pudiera ser observado? 
¿Una mera casualidad? 


Frente a frente Gabriel se puso a atinar en cálculos, la emergencia seguía 
siendo amarilla. Había algo que no encajaba y no debía marcharse aún. Así que 
se acercó lentamente hacía esos ojos rojos..., fue acercando en su 
entendimiento de qué es lo que pudo haber pasado..., y entonces comprendió: 
la rata con la que acabó se movía bajo los designios de aquella con la que 
realmente debió haber acabado. La verdadera rata, la que movía a la plaga, 
estaba ante él; en la alcantarilla no llegó a distinguirla de las demás. 


- Tramposo - dijo Gabriel mientras buscaba la tablet que, no recordaba 
dónde la había dejado..., cuando descubrió que se encontraba sobre ella. 


La rata, desde la esquina emitió un veredicto, y la tablet lanzó un rayo azul 
hacia el techo que provocó la apertura de un pequeño boquete. Kenshi y José 
Ramón no entendieron qué pasaba ahí, pero de todas formas el final de Gabriel 
a manos de un ente oscuro no era el mayor de sus problemas. Kenshi debía 
encontrar la manera de hacer que Lucía pudiera expulsar la mente y el cuerpo 
de Gug de sí misma. 


- Pero, si somos conscientes de la realidad que hemos vivido, entonces 
seríamos conscientes de la enorme cárcel que hemos elegido - dijo Lucía 
a la Pitonisa 

- Por eso olvidar. 

- ¿Por eso? ¿Quién dice que tengamos capacidad para recordar? Si 
pudiéramos hacerlo, la realidad sería muchísimo más compleja, al fin y al 
cabo, ¿qué es eso de que todo conforma círculos? ¿de cuánto tiempo 
hablamos? - planteó Lucía. 

- Podemos perdernos en la infinitud de la inconmensurabilidad de la 
existencia y, aun así, formar parte de un orbital finito - dijo la Pitonisa. 

- ¿Cómo es posible? Lo finito es finito. 


- No, muchacha, de eso nada. El futuro, dentro de dos segundos no se ha 
alcanzado hasta el primero de ellos, el primer segundo hasta medio 
segundo, el primer medio hasta el cuarto de segundo..., sólo avanza el 
tiempo en la medida en la que aceptamos un cierto calor que va en 
aumento hacia el limbo. Nunca terminamos de sumergirnos en la fuente 
del futuro, el limbo nos lo impide. 

- Es decir..., nos perdemos en la inmensidad del presente - dijo Lucía 
intentando pillarlo. 

- Nos resbalamos hacia el pasado: cada vez que nos intentamos sumergir 
en la realidad vivida, ya la hemos vivido. 

- Entonces no hay presente. 

- Lo que no hay es pasado, que es resultado de todos los presentes. 

- Nunca nos sumergiremos en el pasado - dijo Lucía a ver si ahora... 

- Lo hacemos a través del presente. 

- Vete a la mierda - dijo Lucía frustrada. 

- Te comprendo. 

- Yoatino. 

- Eso es lo que digo. Necesitas que te lo explique para que lo entiendas, es 
así como lo acabé comprendiendo. 

- ¿Quién te lo explicó a ti? 

- Tú misma, en otro tiempo, en tu mundo. 


Kenshi adoptó una decisión, se inclinó ante Lucía para tumbarla en la cama. Le 
secó los labios con un pañuelo que él acostumbraba a llevar siempre limpio, y 
acercó sus labios ante la mirada atónita de José Ramón. Lucía se quedó inmóvil 
compartiendo el aliento y, sin llegar a tocarse, el cuerpo de Gug fue absorvido 
por la boca de Kenshi, para liberar así la mente de Gug del cuerpo de Lucía. 


Kenshi hizo el gesto de escupir y, de ahí, vomitó una suerte de piernas que 
salieron corriendo hasta desaparecer. Al mismo tiempo, José Ramón pudo 
contemplar una especie de espíritu que le recordaba a Gug, y que le daba las 
gracias a los asistentes por el servicio prestado. Mientras tanto, la rata en su 
esquina agazapada lloraba de rabia, celos, pena... Sentía frustración y el miedo 
de ser descubierta de su escondrijo. 


Lucía despertó de su letargo y sintió la cercanía de Kenshi, aunque no el 
recuerdo de que estuviera tan cerca como para compartir el aliento. Kenshi se 
ruborizó al verla despierta y vuelta en sí. Ya había pasado todo, al comprobar 
que no recordaba nada supo que no volvería a pasar, aunque su propia mente 
podría jugarle una mala pasada haciéndole revivir otra vez esos episodios. 
Razón por la cual, Kenshi debía de visitarla cada poco tiempo para que se 
convenciera de que ningún espíritu la habitaba de nuevo. Lucía se sentiría en 
deuda con él, y él estaría dispuesto a ceder parte de su tiempo en ella. 


La agenda de Ashtar. El principio de incertidumbre. 


- ¿Y qué puede ser? 

- Yo apunto a que es un ronquido o a que algo encontró un ciclo de 
histéresis en el ambiente. Para ello, sólo hace falta algún tipo de material 
que funcione como una nube de electrones. 

- ¿Un material ferromagnético? ¿Como en un disco duro? 

- Algo así como atravesando algún tipo de sector, para luego tener la 
oportunidad de escucharse gracias a algún tipo de sintetizador. 

- ¿Qué es lo que sintetiza ese sonido? 

- Yo más bien diría quién, probablemente se trate de algún hacker que 
quiere añadirle un poco de magia a este mundo. 

- ¿Podría ser un mensaje? Como una forma de devolvernos lo que nos 
corresponde, para que resuelvan aquí lo que sólo aquí se puede resolver. 

- ¿Ysise tratara de una maquinaria pesada que se mueve a plena luz del 
día completamente invisible? 

- Sies así, los medios que usa para capturar información y transmitirla 
serían invisibles para nosotros, pero aún así quedarían trazas de su 
maquinaria; en forma de vibraciones. 

- O incluso fuertes golpes de energía, que podrían llegar a ser visuales. 

- Entonces ya no sería una nave invisible, sería como la luz que desprende 
un microscopio sobre la muestra que está examinando. 


En el interior de la nave Ana ya se estaba poniendo nerviosa, el objeto de la 
misión había cambiado de color: 
- Fabiola, están pasando de color verde a color amarillo. Los terrestres 
están atando demasiados cabos. 
- Debemos devolverlos a un estado más infantil - dijo Fabiola - si no, se 
volverán locos. 
- Últimamente estáis incluso demasiado proteccionistas - dijo David - 
dejemos que decida Eugenio. 
- No - increpó Fabiola - las ordenanzas no han cambiado, y tenemos un 
protocolo de actuación. Deberá esperar la lectura para otro momento. 
- Fabiola - dijo Ana - el protocolo es inaplicable, el propio protocolo se 
quedó obsoleto: ¿cómo vamos a crear una nueva raza extraterrestre a los 
ojos humanos que justifique el excepticismo con la que está cayendo? 
- ¡En cualquier caso, aparta el visor de ahí ahora mismo! 


Ana tiró para atrás la palanca de intercomunicación y desasoció dos focos del 
fulong de comunicaciones con el espacio de sucesos terrestre. Ana se sentía 
impotente, las ordenanzas les obligaban a apartarse para no repercutir en la 
correcta evolución de los terrestres: ¿cómo pueden revolucionar políticamente 
para apartarse de todo ocultismo absurdo si la política real y la tecnología 
existente en el universo es como magia para ellos? Esa revolución espiritual, 
donde aprenderían a convivir con el dolor, sería una revolución educativa y 
cultural. Pero, ¿después de que los zetianos se involucraran de esa manera 
cómo puede calcularse el excepticismo sin la propia presencia extraterrestre? A 
Ana esa forma de ver la correcta evolución le parecía estúpido. Pura 
burocracia. 


- Sitienes algún problema sobre cómo enfoco los viajes en el tiempo, lo 


discutes o con Eugenio o con Gabriel - dijo Fabiola malhumorada. 
Siempre le tocaba a ella ser la mala, claro, como ella era la que siempre 
les estaba diciendo "lo que moralmente no se puede hacer", cada cual 
tenía una idea bastante clara de lo que se entendía por legal y de los 
límites a los que se veían impuestos. 

- Ya,o hablo con el comandante o hablo con el físico - dijo Ana con tono 
despectivo - una piloto siempre está obedeciendo órdenes, la mayoría 
son absurdas, pero hay que pensar que el origen de estas leyes se basan 
o en cómo evolucionaron los de todo nuestro sector o en la 
jurisprudencia marcada por errores de un equipo al que nunca he 
pertenecido. 

- Los errores de los renegados son nuestros límites: tú eres una soldado, 
no representas la libertad de los terrestres; porque los soldados pueden 
repercutir en la locura colectiva de un planeta, lo que hay que hacer es 
legislar en contra de sus propios excesos. 

- ¿Te crees que no sé pilotar? El ordenador ya me avisa de colisiones y 
otras paradojas, los tiene a todos fichados. Te recuerdo que fui yo la que 
visualicé el hueco donde se encontraba Alejandro. Fui yo la que di con el 
camino ¡Sabía que tendría un agujero bien grande y acerté! 

- No voy a negar que seas buena en tu trabajo, Ana, pero no puedes 
obcecarte en tus estudios. Al fin y al cabo el ordenador sólo es un 
simulador, y no hay ciencia perfecta. De los daños colaterales de una 
tecnología imperfecta se ocupan las ciencias sociales, y eres tú la que 
está pisando mi terreno. Cuando toca obedecer, toca obedecer. 

- ¿Acaso no he obedecido? - replicó Ana - lo que pasa es que este es uno 
de esos casos en los que los terrestres tendrían la opción de entender 
cuál es la realidad sin artificios. 

- El observador no debe ser observado, te metes en un terreno fanganoso 
Ana: el piloto debe evitar colisiones, no puedes ir más allá del simulador. 
Insisto, o lo resuelves con Eugenio o lo resuelves con Gabriel, pero las 
reglas son las reglas. Si se ha activado la luz amarilla, hay que activar el 
protocolo de contaminación - en esos momentos salió Bernardo al 
puente, estaba muy airado, tras dar tantas explicaciones a tantos 
compañeros, y Fabiola se dirigió a él - Bernardo, necesitamos iniciar un 
protocolo de contaminación, Ana está un poco revoltosa. 

- De acuerdo, ya me encargo. 


Ana se sintió insultada, ya había hecho eso cientos de veces, pero esta vez no 
tenía sentido. El protocolo no se podía activar, y estaba segura de que Fabiola 
lo tenía que saber. Así que rápidamente fue a buscar a Eugenio. Bernardo cogió 
los mandos para buscar un túnel lleno de paradojas. David se había quedado 
inmóvil, habría preferido seguir entrenando con Clara, como solía hacer a esas 
horas, fue mala idea eso de quedarse en el puente mirando a ver qué pasaba. 
Ahora le tocaría pringar. 


- ¿Quién comunica? - preguntó Bernardo - tengo a un alucinado. 
- David - dijo Fabiola - él tiene más seguridad de sí mismo y le sale mejor. 


David respiró hondo, ya sabía que le tocaría hacer algo como eso. No podía 
escaparse, si desobedecía entonces sería cuando tendría que dar muchas 
explicaciones, cuando llegarían las responsabilidades. Una orden-propuesta 
directa no se puede rechazar, salvo que haya otra orden-propuesta claramente 


mejor, y siempre le tocaba al gorila de David el comerse todos los marrones, 
porque no era capaz de reinterpretar la situación a su favor. 


David se dirigió pasivamente a los mandos de comunicación, se puso el 
casquete en la cabeza y se sentó intentando relajarse al máximo más allá de lo 
que la propia tensión le obligaba. 


- ¿Listo? - dijo Bernardo. 

- Listo - dijo David. Y entonces se adentró en la mente de un pobre 
desgraciado. 

- ¿Quién está ahí? - dijo el suboficial responsable de las comunicaciones 
del aeropuerto. 

- Mellamo Grund Imnaturkel, de la tierra de Ohmna Turkel 

- ¿Qué eres? ¿Un extraterrestre? 

- Sí, y quiero que cojas utensilios de escritura porque voy a dictarte una 
gran cantidad de información sobre lo que está pasando en estos 
momentos. 

- ¿Eres un gris cabezón? 

- ¡No! Nosotros somos turkelianos y queremos donaros grandes avances 
tecnológicos. Hace poco una nave invisible nuestra interfirió vuestro 
espacio aéreo, nos hemos perdido por esta galaxia tan grande y 
queremos marcharnos. 

- ¡Cuanta inventiva por parte del cabroncete de David! Jajaj - dijo 
Bernardo. 

- Calla - dijo Fabiola, ella estaba estudiando cada palabra y cada 
información, debía ser medio lógico y medio locura para que se activara 
el protocolo exacto. 

- Necesitaremos un bidón de gasolina para poder marcharnos - dijo David, 
ante lo cual, Fabiola marcó una cruz dentro de su tablet, tenía el 
protocolo delante de ella y estaba siguiendo cada paso que se daba. 

- ¿Cómo quieres el bidón? ¿También refináis petroleo? OK, si es con eso 
con lo que viajáis os lo pondremos. Yo creo que no habrá problemas pero, 
¿cómo sabremos que esto no es una broma 0...? 

- Poned el bidón y veréis cómo desaparece ante vuestros ojos. Pero 
procurad no grabar con vuestros celulares cómo sucede. 


En estos momentos Fabiola empezó a sudar, éso no estaba en el propio 
protocolo de contaminación. Bernardo giró sobre sí mismo e intercambió una 
mirada con Fabiola: David, en base a las últimas contaminaciones llevadas a 
cabo, estuvo evolucionando sus mentiras para evitar las intromisiones espacio- 
temporales de los propios salvajes con sus cámaras que pudieran afectar al 
continuo espacio-tiempo. Si Bernardo fuera capaz de recoger el bidón usando 
las patas del fulong es exclusivamente porque se había podido encontrar un 
túnel que no destrozaría el propio camino del buen excepticismo que 
interconecta ambos mundos. Por eso David, en toda su inocencia, hizo esa 
petición. 


- ¿Y por qué no queréis que os grabemos? 

- Pues..., porque somos tímidos y no nos gusta que nos graben - respondió 
David. 

- Pero entonces nadie me va a creer, ¿es que afecta la grabación con 
vuestras apariciones? 


En ese momento reapareció una luz amarilla que destrozó la estadística de 
David. Bernardo se llevó las manos a la cabeza y Fabiola solicitó abortar la 
misión, debían consultar con Eugenio, salvo que el propio soldado, por cuenta 
propia siguiera todas las instrucciones y, casualmente, encontraran un buen 
puente por donde llevarse el bidón de gasolina. 


- Yo asumiré los fallos - dijo Fabiola - David ha hecho lo que le hemos 
pedido. Podría haberlo hecho yo misma. David, buen trabajo. 

- ¡Vaya inconveniente! - dijo Eugenio apareciendo en el puente - Me veo 
haciendo círculos en las cosechas para que me tomen en cuenta sin que 
me asocien con un criminal. 

- Para este tipo de cosas - expuso Fabiola - es factible el pasar página. 

- Para poder pasar página - dijo Eugenio de manera solemne - antes hay 
que dar constancia de algo que quede por escrito, nadie puede pasar de 
largo cuando le queda la impresión de que es el único encargado de ser 
quien lo defiende. Y esta acción va a hacer que se consoliden los ebanis. 


La agenda de los Ebanis. Derecho a ser y existir. 


Se acerca el fin del mundo, y no hay suficientes miembros del NBQR en Europa. 
Ya se están pidiendo a la organización de las Naciones Unidas, pero la situación 
supone, en estos momentos, una auténtica urgencia. Dolido por completo, 
Pedro se ve obligado a salir lejos de su ciudad burbuja para emprender una 
misión de alto riesgo. Quizá sea de los pocos con el suficiente entrenamiento 
militar para abordar la situación tan en desmedida. 


Pedro ya se sitúa en ese campamento francés, las miradas se entrecruzan con 
ciertos reparos, aún hay resentimientos entre europeos; sobretodo en los 
regimientos NBQ. El protocolo europeo les obliga a cooperar entre sí para 
frenar la alarma biológica-nuclear que se avecina, un científico se atrevió a 
asegurar que también se hace necesario entablar comunicaciones con los 
centros de investigación químicos, para indagar estudios forenses mediante 
reactivos completamente nuevos. Se trata de una situación realmente 
exasperante. 


- ¿También traen niños de África? - saltó uno. 

- Ruego que no me lo tomen en cuenta más que para apoyarme - 
respondió Pedro, mientras pensaba "puto gabacho". 

- No podemos hacer de niñeras, estos protocolos están pensados para 
gente autónoma y que, por definición, ¡no contaminen! - saltó algún 
Pierre de esos. 

- Este criajo - respondió un ibérico - ha sido recomendado porque ya tiene 
el entrenamiento y defiende que su foco se encuentra donde vive. 

- ¡Foco! - interrumpió un francés - ¡Pero si están en todas partes! 

- Escuchad sus indagaciones - dijo un ibérico. 

- Mirad, los casos de muertes por invasión coleóptera se han venido dando 
por casi todas las ciudades del planeta. Sin embargo, si ponemos 
puntuación al grado militar de los que han muerto, hay un pico claro no 
sólo en la ciudad en la que vivo, sino además, considerando la densidad 
de población, en el instituto en el que estudio. 

- Lo que está diciendo es que allí murió un miembro de la inteligencia de la 
Nueva Esperanza Roja y dos soldados de la guardia personal del rey, por 
ejemplo - dijo un ibérico. 

- ¿Y qué si mueren dos guardaespaldas cualquiera? - dijo un francés - cada 
vez que un cadáver de esos se levanta y besa a otro en la boca le 
traspasa los bichos esos, que se reproducen como esporas. 

- Setrata de una invasión gay - se atrevió a decir uno - bueno..., quiero 
decir, bisexual..., vale, me callo. 

- Es belga - aclaró otro. 

- Enese instituto además de morir un amigo, también murió una profesora 
- dijo Pedro - se ha convertido en algo muy personal. Y soy el primero en 
no querer abandonarlo. Por eso, de vez en cuando, echo un ojo para allá. 

- Donde está el posible comandante de toda esta flota - aclaró un ¡ibérico - 
es el más indicado para que nos sirva de puente y así comprobar qué 
hace su, posiblemente, principal responsable. 

- ¿Pero sabéis quién es el responsable? ¿Por qué no lo detenéis? 

- Porque no lo sabemos - respondió un ibérico. 

- El responsable - dijo Pedro - lo más probable es que sea el que dicen los 


informes pero, si no fuera él, entonces perderíamos al más valioso de los 
aliados que tenemos. Estamos interpretando su ayuda para que nos sea 
beneficioso. 

- ¿Osestá ayudando a capturarle? - preguntó un francés. 

- ... ¿O lo estáis ayudando a encubrirse? - preguntó otro. 

- ..¿Uos estáis centrando en algo que no tiene nada que ver? - preguntó 
otro más, era un campamento francés - Esta conversación, de por sí, 
está carente de todo sentido cuando hay tanto zombie pululando por ahí. 

- Nonos gusta llamarlos zombies - le corrigió un frances - preferimos 
llamarlos muertos andantes. 

- Fallecidos andantes. 

- ¡Dejémonos de eufemismos...! - exclamó un francés - Muertos andantes. 

- Si me permitís que os corrija - dijo Pedro - como las criaturas que los 
invaden usan esos cuerpos como si fueran vehículos, en mi equipo los 
consideramos algo así como golems. 


Pedro aprovechó para apartarse, estos tipos canturreaban el inglés con un 
acentillo francés que le silbaba los oídos debido a que estaban en el sur de 
Francia. La costa de Marsella había sido practicamente invadida en su totalidad 
y, en esos momentos, esa victoria gólem podía servir a los franceses para usar 
el islote como una especie de matraz gigante. Se especulaba conque ya no 
había ni un solo vivo en esa isla, lo cual era descabelladamente cobarde y 
cruel: pues nadie se atrevía a adentrarse dentro. 


Para eso estaban los ojos que emergían del satélite y la capacidad que tenían 
los fulongs de distribuir una imagen de alta definición por distintos usuarios 
para que cada uno inspeccione un lugar diferente. La configuración del islote 
estaba especialmente comprimida y especializada para ese campamento; 
tendrían una oportunidad de oro para comprender exactamente qué estaba 
pasando, mientras buscaban supervivientes. 


Pedro encontró un sitio donde conectarse. Su configuración interna, combinada 
con los mecanismos preparados en ese terminal le permitirían trabajar más 
rápido: debía buscar supervivientes, si alguno había sobrevivido en tanto 
tiempo, éste tendría la inmunidad química en su cuerpo o la inmunidad 
intelectual en su comportamiento. Esa habría sido la razón por la cual habría 
sobrevivido, por eso el protocolo contemplaba salvar a los supervivientes y 
llevarlos a emplazamientos especializados donde los enfermeros le aplicarían 
psicología. 


Un aerodeslizador zetiano llegó con un superviviente abducido, se lo 
entregaban a la zona donde los tratan. Pedro recordó que allí era donde estaba 
Noelia, que había visto ya tres cadáveres que no se habían levantado después 
de muertos, ¿por qué éstos después de morir seguían caminando? La idea que 
tenía Pedro era que los muertos andantes lo hacían para llamar la atención 
lejos de donde se encuentra la verdadera acción: en su propio centro. Sin 
embargo había algo que no encajaba del todo: de una forma o de otra, estos 
acontecimientos había aliado a todas las fuerzas extraterrestres - incluso a las 
enemigas ¿Por qué? 


-  ¡Meteoritos! - gritó uno. 


Y automáticamente todos a cubierto. Pedro se vio rodeado de franceses, 
compartiendo el poco espacio que le dejaba el bunker, mientras veía toda una 
suerte de meteoritos caer uno detrás de otro. Eran los ebanis. Ahí al sur de 
Francia, habían creado una suerte de campamento provisional cerca de la costa 
marsellesa. Sin embargo, ya otros campamentos habían sido víctimas de una 
oleada de meteoritos. Los centros de investigación también tenían que hacerse 
bajo tierra ¿Casualidad? Esto ya empezaba a tener unos tintes extraños. 


Ante este despropósito, Pedro intentó encontrar un hueco donde respirar, un 
tanto más lejos del ventanuco que dejaba el bunker; no le interesaba ver cómo 
caían los meteoritos. Y, cosa curiosa, buscando huecos ve a alguien que no 
podía estar ahí: 


- ¡Alejandro! 

- Calla, en estos momentos sólo tú puedes verme y escucharme, estoy en 
comunicación directa desde una nave de Ashtar. La que creamos desde 
la Tierra. 

- ¿Qué ocurre? 

- Mira, bastante difícil es entablar comunicaciones, pero en estos 
momentos esta ha sido la que me ha resultado más fácil de hacer, así 
que tendrás que ser tú el que me escuche. Ya seguiré practicando. 

- ¿Que yo qué...? 

- ¡Que escuches, te voy a dar una gran lección de historia, es momento de 
explicaciones, no de indagaciones! En esta historia, los procesos de 
intriga y asuntos así han muerto, ahora vienen las explicaciones. 

- Te escucho - pensó Pedro, dándose cuenta de que todos esos hombres 
que estaban pegado a él se habían percatado de que hablaba solo. 

- Eluniverso está lleno de ebanis, que son pequeños universos que pululan 
por ahí. En la medida en la que las historias que montemos sean 
demasiado contradictorias esos universos emergerán con menos calor y 
más trabajo, provocando colisiones más duras - dijo Alejandro mientras 
se escuchaba una enorme colisión de un meteorito que se estampaba 
justo encima del bunker. 

- Continúa - pensó Pedro. 

- La realidad es como el pensamiento - decía Alejandro - si no es capaz de 
justificar su coherencia, entonces otras realidades más coherentes 
podrían sustituirla. 

- ¿Terefieres a destruirla? 

- Sí, destruirla: sustituirla. Mientras los ebanis sean traslúcidos, 
trasparentes o, mejor aún, invisibles..., no pasará nada. Pero cuando se 
vuelvan sólidos, poco a poco se convierten en el preludio del fin del 
mundo: algún dios no lo está haciendo bien. 

- ¿Has dicho "algún dios"? 

- Sea como fuere, somos como las neuronas del cuerpo de una persona, y 
debemos conformar su mente. Las partes que sean capaces de asegurar 
que han sido responsables de los actos llevados a cabo, o eso me han 
explicado a mí, poco a poco ocuparán las posiciones de mando y 
doctrinamiento de las leyes que rigen a ese cuerpo. Es cuando la 
consciencia gobierna al reflejo, la física contra la química, la voluntad 
frente al instinto más básico... 

- Alejandro, ¿dónde está la clase de historia? Además, estoy aquí por lo de 
los coleópteros ¡Qué tiene que ver con los meteoritos! - esto último lo 


dijo gritando, antes de que se ruborizara y los ahí presentes se 
imaginaran que se estaba volviendo loco. 

Los meteoritos son los ebanis solidificados porque el mundo ha 
aumentado su entropía, su caos. Los coleópteros están aumentando el 
caos y nuestro objetivo es retornar este mundo por el buen camino del 
excepticismo, del uso de la razón..., de la lógica y la coherencia, del buen 
uso de los términos... 

Alejandro, hay indicios para pensar que esos coleópteros están 
infundiendo el caos en todo el planeta por parte de una única persona 
¡Qué clase de imbécil destruiría su propio mundo! 


En ese momento se le apareció a Pedro un extraño vestido de una suerte de 
traje espacial como las de las películas. Se imaginó de dónde era, hasta ahora 
nunca había tenido un encuentro con alguien así. 


Hola, me llamo Eugenio y estoy en conexión directa contigo a través de 
la conexión abierta por Alejandro, ya que ha abierto un buen camino, te 
voy a explicar lo que él aún no sabe - Pedro estaba absorto y más que 
feliz y contento - el sujeto que suponemos quién es, pero no estamos 
seguros, quienes creemos que vosotros creéis creemos que es quien hay 
que creer que es. Sin embargo, no disponemos de medios para saber 
dónde se encuentra en cada momento, porque nos es muy escurridizo 
para nosotros. 

Creéis que creemos... 

Escucha, entre los arcturianos hay una raza cuya ductibilidad es tal que 
es incluso capaz de viajar a través de un fulong por la quinta dimensión. 
Eso rompe todos los tratados intergalácticos, además de destrozar las 
leyes fundamentales que rigen a este universo. Lo que defendemos 
nosotros es la integridad de este universo, y debemos eliminar toda traza 
de esa lacra insectoide asquerosa. 

¿Qué son los coleópteros? 

Son los armazones que usan esos arcturianos, el verdadero cuerpo se 
encuentra en su interior: es su cerebro. Y son compatibles con otra forma 
de universo muy incompatible con el nuestro. Si ellos viven a sus anchas, 
nosotros pereceremos: todos. 

Pedro - dijo Alejandro - hazle caso, que este tío se ve que entiende. 
Debes pillar al responsable in fraganti - dijo Eugenio - y eliminarlo. 


A Noelia, mientras veía caer los meteoritos, le resonaban en su cabeza sonidos 
del pasado..., el dolor y el lamento era lo que más veía ahí, muchas envidias y 
ganas de hacer daño mutuamente. Bajo los bunkers, una vez más, todos 
éramos hermanos. Cuando bajaban la guardia, algunos éramos menos que 
otros. Recordó esas melodías, esos ritmos que rompían el caos del ruido y que 
la elevaban al entendimiento, a la concordia y al recuerdo... 


¿Qué escuchas? 

Es una melodía con preponderancia en los agudos, cuya consonancia 
recuerda a los tonos de la condescendencia. Se trata de una melodía 
para comprender la esencia de lo que significa el dolor, es el dolor más 
básico que todos tenemos y compartimos. Es algo que ni es bueno ni es 
malo, es como somos. Puede ser la envidia que sentimos a quienes son 


más jóvenes que nosotros, los que son más listos, los que parece que 
podrían sustituirnos, los que podrían ser más que nosotros, mientras 
nosotros nos desgastamos en el tiempo..., puede ser el dolor, la 
inevitable razón de su propia existencia, lo primero que debemos aceptar 
para entender la realidad que nos toque vivir. Hagamos lo que hagamos 
siempre habrá dolor. Nuestra vida conforma un eterno conflicto entre lo 
que deseamos y lo que tenemos. 

- ¿La respuesta es anular el deseo? 

- Dime qué entiendes por anular y por deseo, y te responderé. La 
respuesta no está en qué sino en cómo. 


Recordaba esa conversación que tuvo con Gustavo, acababa de dar una paliza 
a Hansel y, en ese mismo momento, estaban presentando a Sacra en sociedad; 
pero Gug debía hablar con Noelia, la tutora de tutores del centro. 


- Lo que en ocasiones pasa con las personas es algo que se nos escapa. 
Sin embargo, eso no siempre es así, o quizás sea resultado de un cúmulo 
de barbaridades que no se quieren aceptar. 

- Noentiendo por dónde quiere ir. 

- Hace años pagué un pequeño donativo por ir a una conferencia. Era 
sobre física. Yo no era de ciencias mixtas, sino de letras mixtas, pero me 
interesaba la física como afición. Además de que me lo habían 
aconsejado. Ahí estaba él, había una serie de dilemas y problemas 
relativo a la Luna, los planetas..., entonces llegó y con una simple 
fórmula lo pudo explicar absolutamente todo. 

- Hasta ahí como todos los genios. 

- No, note confundas Gug: la genialidad de este hombre consistió en 
desmentir a todos los genios y demostrar que había una verdad 
muchísimo más sangrante; la astrofísica es un cuento de ciencia ficción. 
Un mecanismo para conseguir muchos fondos para que los físicos 
puedan justificar sus estudios e investigaciones. Esa era la base de sus 
argumentaciones, Gustavo: nos demostró que estábamos desnudos ante 
la realidad. Nos habían vestido con ropajes muy hermosos de palabra, 
pero para cuando nos dimos cuenta, no había tecnología asociada, no 
había una realidad tangible... 

- Lo conservador hubiera sido rechazar de antemano lo que decían. 

- Exacto. 

- ¿Y qué pasó con ese conferenciante? 

- Según tengo entendido, acabó en un centro de investigación. Fue 
invitado para demostrar que estaba a la misma altura que todos los 
demás. Pero sus examinadores no tenían ninguna intención de ser 
objetivos, y las razones de porqué acabó en ese centro a más de uno no 
le convenció. Pero él aceptó, lo hizo con muchas ilusiones y creyó que 
podía revolucionar ese centro desde el amor y la ilusión de creer en la 
gente. 

- ¿Creó mucha tecnología ese centro? 

- Note adelantes, - le dijo Noelia - a medida que pasó el tiempo, los 
compañeros de este hombre estuvieron entrando en el fingimiento de 
que él no estaba a la altura de resolver problemas cotidianos. Crearon la 
imagen de que era una persona que necesitaba ayuda para superar las 
pruebas más cotidianas. Fingieron que no estaba a la altura para repetir 
una y otra vez esa patraña. Él lo denunció. Pero poco a poco le fueron 


haciendo menos y menos caso. 

Por tanto, los grupos en los que él estaba acabaron siendo menos 
productivos. 

Efectivamente y, con los datos en la mano, todas sus investigaciones 
fueron ninguneadas porque objetivamente no llevaban a ningún lado. Es 
decir, no justificaban una inversión en el centro. 

¿Y qué fue de él? 

Nadie sabe. Por lo pronto fue despedido, y en aquel periodo no había una 
renta básica. Lo que quiere decir que posiblemente se suicidara o se 
cambiara de nombre..., poco importa. Gente como él han muerto a 
cientos, parecidos a miles, desconocidos por la psicología a millones... 
No me lo está poniendo fácil. 

Sé que eres fuerte Gustavo. Pero todos necesitamos un apoyo de vez en 
cuando, por muy fuerte que seamos, aunque tengamos un poder casi 
absoluto, todos somos humanos y necesitamos que nos apoyen. A todos 
nos duele quedarnos solos. En cualquier caso, ¿por qué me escuchas a 
mí? 

Porque eres asertiva. Porque no manipulas ni quieres controlar. Porque tu 
mundo se hace simple cuando pones las palabras adecuadas. 

Y porque estoy buena - dijo Noelia ruborizada- por eso llevo escote, 
aunque no lo recomiende el Ministerio de Sanidad. 

Bueno - Gug se delató riéndose mientras miraba a otro lado con timidez. 
Me gusta que tengamos esta conexión, y no quiero perderla. Por eso 
quiero que tomes esto: cada vez que pienses que esos salvajes necesitan 
una lección, y ésta debe compaginarse con tu paciencia, no olvides 
presionar con fuerza y recordar que en ocasiones las heridas se curan 
solas y que puedes confiar en la gente, que no tienes que estar siempre 
encima, que puedes dejar correr algunas cosas. No permitas que nadie te 
dé lecciones. Absolutamente nadie, podrían complicar aún más tu 
mundo. 

No parecen las palabras de una psicóloga. 

Y tu cuerpo no parece el de un estudiante. He podido examinar con 
atención todas tus partes. Vives solo y descuidas un poco tu sanidad..., 
tienes la cultura de los notkas. Debes andarte con ojo, seas de derechas 
o de izquierdas, podrían rechazarte; aunque te amen. 

Si me aman no me rechazarán. 

No, Gustavo: el amor es mucho más que eso. Es un compromiso no sólo 
sentimental, también intelectual. Es algo frágil que se te puede escapar 
de las manos, es algo que debes aferrar con mucha fuerza para que no 
se te escape la oportunidad de asirlo. Cuando tengas la oportunidad de 
atrapar a lo que te va a dejar atrapado, ¡debes ir en su encuentro! 
Porque a una mujer no le interesará relacionarse con alguien 
desordenado, que no le dé seguridad, con quien no pueda sentirse bien 
consigo misma..., demostrar que tú se lo vas a dar es algo que sólo tú 
puedes ofrecer, y te tienes que preocupar de hacerlo. No puedes dejar 
que la magia y los espíritus se pongan de tu lado. 


La agenda de los Reptilianos. Las fuerzas telúricas. 


Abigaíl está frente a su abuelo. Para ella no había ninguna duda. Las 
autoridades ya se podían dar por satisfechas, sin embargo la habían dejado 
solas, junto con Ángel, en la morgue. Parecían especialmente distraidos. Silvia 
quiso ahondar en la mente de Abigaíl. Quiso centrarse en su mundo, para 
saber qué era lo que había sucedido. Ante ella podía ver una especie de dragón 
descomunal que, a ojos de cualquier médico, no era más que el cadáver de un 
anciano. En el interior de su cabeza, Silvia pensó para sí que éste sería el 
capítulo más enreversado y complicado, que tendría que valerse de todo lo que 
había leído y que debía ser fuerte, porque ella, prácticamente sola tendría que 
enfrentarse contra las criaturas más poderosas de ese mundo para arrebatarle 
la muerte a un amigo. Por tanto, los pasos que tendría que dar estarían 
abocados al fracaso si no conocía a su enemigo: básicamente casi todo el 
panteón egipcio. 


Ángel, extrañado por el comportamiento de las autoridades, intenta asomarse 
fuera de la morgue para saber qué está sucediendo; aún no comprende el 
pobre que, si bien él es objeto de manipulación por parte de Abigaíl, la propia 
Abigaíl, absorta en sus sentimientos a su abuelo y el miedo que le produce el 
destino de su raza, no se percataba de que ella estaba siendo manipulada por 
los propios planes personales de Silvia. Así que Silvia se centra en Abigaíl: Los 
recuerdos de Abigaíl eran claros. Le habían venido en periodo retroactivo, un 
tipo de poder telepático que tienen algunos reptilianos; eran capaces de 
comunicarse por los pensamientos a grandes distancias. La señal de socorro 
que le envió su abuelo superaba con creces lo que Abigaíl estaba dispuesta a 
soportar. 


Silvia pudo observar en mente de Abigaíl las trazas de los recuerdos de su 
abuelo, cuando volvía volando magullado y humillado, destrozado y 
mortalmente herido, agonizante y con sus alas desplegadas para volar a una 
velocidad muy por encima de lo que registran muchos vehículos, para llegar a 
las tumbas de los Antiguos. Quería atraer a Abigaíl a ese punto, razón por la 
cual otros reptilianos honraron su muerte haciendo posible el papeleo 
necesario para que Abigaíl se viera envuelta en la necesidad de llevar a cabo el 
reconocimiento del cadáver. 


Las autoridades egipcias eran muy burocráticas, y no admitían ninguna clase 
de extraños. Sin embargo, las circunstancias habían provocado que esos tres 
adolescentes pudieran campar a sus anchas. Por esa razón Silvia siguió 
indagando en el pasado del abuelo de Abigaíl, algo le hizo escapar volando, 
algo lo mató. La respuesta estaba en el interior de su cuerpo, que era más 
robusto y sano de lo normal. Las células reptilianas eran capaces de resistir 
cualquier clase de embestida, más que cualquier clase de humano; sin 
embargo, el abuelo de Abigaíl no fue capaz de resistir esa clase de muerte. 


Mirando atrás, pudo observar cómo el viejo comandante entraba en una casa 
cercana al instituto donde estudiaban. Al abrirse la puerta, del comandante 
salió una exclamación "¡Hola Brandom, tu abuelo ha vuelto!". En ese momento, 
las miradas se cruzaron con mucha virulencia, pero era Gug el que estaba al 
otro lado; y le invitó a entrar. 


Según parece, tuvieron una conversación en la que indagaron sobre la agenda 
de los arcturianos, la importancia de destruir cualquier vestigio de vida por 
encima de la corteza de la Tierra, para que los homínidos se sometieran a los 
reptilianos, que eran mucho más avanzados y de una ética más incorrupta. Sin 
embargo, la agenda arcturiana no era como la describía el comandante, y eso 
lo convertía en un traidor de cara al golpismo. Bien pudiera ser por esa razón 
por la que aparece oportunamente un tercer ente que, haciendo uso de un 
ejército de cucarachas, invade los cuerpos de Gug y el comandante. Gug no 
aguantó ni treinta segundos. El comandante se invisibilizó y alzó el vuelo para 
emitir la llamada de socorro. 


Ángel les comunica a ellas que las autoridades están muy preocupadas por un 
vídeo de un bidón de gasolina que desapareció en un aeropuerto europeo; 
según parece, estaba vinculado con una nueva raza alienígena. Silvia se 
percata de su enorme facilidad para moverse por cualquier parte sin que nadie 
le moleste. Así es que, en un momento dado, determina que debe aprovechar 
para salir corriendo - hay algo que le induce a pensar que eso es lo que debe 
hacer si no quiere que todo acabe mal. Los ebanis le impulsaban a hacerlo, 
algo le empujaba a correr y a correr, su sitio no era ese... 


Así es como pudo correr y correr, allá donde creía que debía acabar. Corrió y 
corrió. Encontró un agujero y su instinto le dijo que debía meterse allí dentro. 
Se adentró en las profundidades, mientras Abigaíl y Ángel la seguían curiosos. 
Silvia tenía una idea presente, que podía moverse por ese mundo bajo tierra 
hasta llegar a su destino. Y, efectivamente, se adentró hasta el interior de una 
pirámide; dentro de la pirámide se introdujo al interior de una cámara; dentro 
de la cámara encontró un sarcófago. El sarcófago del faraón. 


Silvia se irguió ante el sarcófago del rey, respiró hondo y se adueñó de su 
propia inventiva para determinar qué debía decir. Consideró interesante poder 
exponer todas las palabras más adecuadas posibles, en virtud de cuanto había 
leído. Se lo estuvo preparando durante todo el viaje, y consideró que ése sería 
un buen momento, porque la gárgola muerta que pudo observar con los ojos 
de Abigaíl le había transmitido la realidad de un pasado que podía evocar. 


- Ohjefe, te doy a tu hermana Lucía, para que pueda cogerte y dotar de 
corazón tu cuerpo - anunció Silvia. 

- ¿Qué haces Silvia? - le preguntó Ángel mientras abrazaba a la ya más 
que temerosa Abigalíl. 

- Oh líder, te doy a tu hermana Abigaíl, para que pueda cogerte y dotar de 
corazón tu cuerpo - dijo Silvia. 

- ¡No digas mi nombre! - gritó Abigalíl. 


Entonces la consciencia de Gug, evocada a kilómetros desde los confines 
pasados de la realidad astral encontró un hueco para querer adueñar el cuerpo 
de Abigaíl, como un programa ya evocado y preparado, como una 
configuración interactiva a través del tiempo..., "Yo soy tu voluntad", dijo Gug, 
"aunque sea lo último que haga, te postrarás ante mis ancestros". 


- Mi hijo el líder - dijo Abigaíl con un tono de voz que recordaba a Gug - es 


mi amado; yo le he dado las dos fuentes para que pueda tener poder en 
ellos como Horajti. ) 

- Es verdad que el jefe es el más amado entre sus hijos - dijo Angel 
encandilado con un tono de voz que no era el suyo propio - vela por él 
eternamente. 

- Eljefe es hijo de mi deseo, - continuó Abigaíl poseída - yo le he dado los 
confines bajo tierra para que pueda presidir sobre ella como Horus 
preside en las cuevas. 

- Tu antecesor Shu - dijo Silvia - sabe que tú amas al jefe más que a la 
matriz Teti, Fadnur, Thot, Neit. 


Entonces, de pronto Ángel empuja a Abigaíl, aún absorta y se pone a lanzar 
gritos: 


- ¡Ángel protege al jefe! - gritaba Ángel - ¡Ángel libera al jefe! Trae tu 
mensaje, tú, acompañante de Angel - dijo señalando a Silvia - trae tu 
agradable mensaje, tú, acompañante de Ángel ¡Ojalá no vengas contra 
Guog, el sucesor de un grande; tú, descendiente del bastardo! 


Silvia se quedó atónita, no sabía qué hacer, esperaba conseguir otra cosa: ¿por 
qué Angel se oponía a ellas? 


- ¡Oh serpiente Silvia, serpiente Silvia! - gritaba Ángel señalándola con el 
dedo como poseído - ¿qué pretendes? Sírveme a mí, porque soy Gadnor y 
tu padre ha muerto... 

- Esta mano mía - interrumpió Silvia - que va contra ti es la mano de la 
matriz de Mafdet que habita en la Fuente de la Vida. Aquel a quien ella 
agarra no vivirá, aquel a quien ella golpea, su cabeza no quedará unida 
¡Póstrate! ¡Arrástrate fuera! 

- He venido ati, ¡oh corrupta! - interpeló Ángel a Silvia - y tú me 
adelantarás en el tiempo. Si tú me echas fuera, yo te echaré fuera. Horus 
cayó a causa de su ojo, Seth sufrió a causa de los testículos. Tú, Silvia, 
póstrate ante mí. 

- ¡El grande ha caído! - interpeló Abigaíl con la voz de Gug - el poder 
arcturiano ha caído ¡Monstruo, échate! 

- ¡Que hable el jefe! - gritó Angel 

- Heme aquí - insistió Gug en boca de Abigaíl - yo Horus he pisoteado a la 
serpiente, la he dotado de mi hombría para reclamar mi vuelta a la vida. 
Es mi boca la que habla, no la de las serpientes. 


Dicho esto, Ángel se desmayó y un halo de sensaciones recorrió la mente de 
Silvia. El proceso se había transmitido a través del ebani para recorrer los 
arbores de los tiempos. Silvia tuvo entonces la opción de hacer resucitar a Gug, 
miró en el pasado y observó el lugar donde habitaba. El túnel de excepticismo 
recorrió el espacio de sucesos de la oradora Silvia, que tenía poder para 
configurar la coherencia de la realidad y arrastrar la paradoja hacia atrás y 
adelante en el tiempo. Sin embargo, la vida de Gug no le encajó a Silvia para 
revivirlo en cuerpo alguno, salvo el de una rata, que era la que vivía en el 
mismo espacio que vivió Gug en su infancia. 


Visto así, a Silvia se le ocurrió la idea de que ese mundo sería coherente si Gug, 
desde un principio, nada más morir, se hubiera reencarnado en una rata y, 


desde ella, hubiera comandado los procesos necesarios para hacerle resucitar. 
De lo contrario, toda esta historia carecería de sentido. Así dictó Silvia que era 
como debía ser, y fue de esa manera cómo Gug se vió envuelto en el recipiente 
de un roedor para que pudiera volver de su lucha astral a la vida. 


Entonces Silvia pensó, "¿Realmente en ningún momento Gug tuvo un 
intercambio conmigo en vida? Porque tal como me lo he imaginado, habría 
estado correteando cerca de mi espacio de sucesos, pero sin llegar a 
interactuar conmigo expresamente". 


La agenda de los Escitas. La lucha astral. 


Gug se encontraba ya en la dimensión astral cerca de la trituradora y se 
resistía a dejarse llevar. “La muerte es demasiado simple para el grado de 
consciencia que adquirí en vida”, pensó Gug, “por eso no me voy a dejar llevar 
por las corrientes de calor, yo seré quien decida entre los caminos que 
encuentre”. e 

Entonces Gug pensó en Lucía, ella sería su camino. El no creía que pudiera 
hacerlo solo, no podía concebir la realidad de esa manera. Como si fuera un 
televisor, Gug planteó la realidad que vivía configurándola en virtud de qué 
quería observar. El cúmulo de sucesos que tenían que ir apareciendo uno 
detrás de otro sería el resultado de sus decisiones personales sobre lo que 
quería ver. 

“Es primordial encontrar el canal de emisión. Debo llamar a Lucía, espero que 
esté durmiendo. Así me resultará más fácil.” 

Gug empezó a llamar a Lucía desde ese plano una y otra vez. Pero no 
respondía. Así que insistió: no tenía otra persona a la que llamar; pues no había 
conseguido entablar una relación tan intensa y con empatía como con Lucía. 
Necesitaba que fuera Lucía la que le ayudara a ir de vuelta para vengar su 
muerte, o configurar sus destinos. 

En la llamada respondió una voz de mujer. Gug quiso que se presentara ante él 
y pudo ver una enorme arpía. Efectivamente, era una mujer veinteañera de 
enormes pechos con cuerpo de cuervo, sus brazos, dos alas enormes que 
tapaban con verguenza su torso. 

- ¿Cómote llamas? - preguntó Gug 

- Soy la arpía, por favor, no me mires. 

- Túnote ves a ti misma como una arpía, eres así porque te veo de esa 
manera. Seguro que ni sabes lo que es una arpía. 

- Es cierto que no sé porqué soy una arpía. Tú me has creado, pero 
siempre he existido. No entiendo mi existencia ¿Soy malvada? Por favor 
guíame. 

- No tengo tiempo para ti. Alza tu vuelo en esa dirección, lo más lejos 
posible de la trituradora. Estás demasiado cerca y podrías desaparecer. 

- ¿Desaparecer? No quiero desaparecer. 

- Eso ya lo sé, por eso quiero evitar que seas víctima de tu propia voluntad 
en acto de demencia. Alza tu vuelo en esa dirección - dijo Gug señalando 
arriba a su propia espalda tras disponerse a sí mismo de manera que 
dejó a ella entre la trituradora y él - debes elegir, sólo hay dos sentidos 
desde aquí: o hacia abajo o hacia arriba. 

- No quiero desaparecer, pero me averguenza mostrarme tal como soy. No 
quiero que me veas, no quiero que veas cómo alzo el vuelo. Soy horrible. 
Me averguenzo de mi vida, yo y todas mis amigas. 

- ¿Tus amigas? ¿Hay más arpías como tú por aquí cerca? 

- Sí, y cada vez somos más. 

En ese momento Gug se percató de que no podía permitirlo. Ya tendría tiempo 
para buscar a Lucía. Había algo que no encajaba, puede que el mundo fuera 
más triste por culpa de todas las voluntades que se estaban perdiendo por ahí 
cerca. Al fin y al cabo, ¿qué importaba la vida de Gug? Gug siempre ha sido 
menos que nadie, y así se sentía él. Se sentía feliz al ver a todas esas criaturas 
tan sencillas volverse felices. Era como si pudiera sentir un calor interno mucho 
más fuerte al hacer posible los deseos de quienes se daban de golpes unos 


contra otros sin darse cuenta. Era la enorme necesidad de poner un poco de 
orden y concierto en todo ese caos sin patrón ni inteligencia. Él podía 
interpretarlo así. 

- Dime dónde están las demás. 

- Pero si me habías dicho que sólo habían dos direcciones... 

- Al menos alza un ala para decirme dónde están las demás. 

- No puedo alzar ninguna ala, me da verguenza. 

- Pues señala con la cabeza por dónde se encuentran. 

- Por ahí, por ahí - dijo mientras movía la cabeza con timidez - pero allá 
hay montañas - y aparecieron montañas a lo lejos - y hay un bosque - y 
se pudo ver que en las montañas habían árboles - y en el interior del 
bosque hay muchos claros, en uno de ellos se ¡iban a reunir por un tiempo 
antes de marchar. 

- ¡Calla! Cuanto más me hablas de dónde se encuentran más difícil será 
dar con ellas ¡Es que no lo entiendes! Tú eres la cárcel en la que se 
encuentran. Y cuanto más tiempo pase más se acercarán a este punto, 
donde se desvanecerán, en este lugar tan singular donde todos los 
puntos se alejan. Por eso debemos alejarnos de aquí, si no no podremos 
encontrarlas antes de que sea tarde. 

- ¡No entiendo lo que quieres decir! No entiendo nada, ni tampoco porqué 
soy una arpía. 

- ¿Tienes nombre? 

- Arpía 

- Túno sabes lo que es una arpía - repitió Gug - ¿las demás son arpías 
como tú? 

- Notodas, hay una estatua de bronce. 

- ¿Una estatua? ¿Pero sabes lo que es una estatua? 

- No, pero es una estatua. Eso es lo que es ella. 

- ¿Hay una viva en la estatua? Llévame hasta ella. 

- No..., me da verguenza que me mires. No quiero que me acompañes. 

- ¡Pues alza el vuelo! Pero decídete, o probaré suerte yo solo en ese 
bosque. 

Dicho esto Gug empezó a caminar en dirección a esas montañas que antes no 
estaban. La creación de la arpía sobre el mundo interpretado de Gug iba 
concretándose, poco a poco, en una naturaleza que le recordaba a sus 
incursiones en Colombia. A misiones llenas de peligros. Pero el infierno que 
vivió en vida debía contemplarlo como algo que vivió el Gug de las misiones, 
no el Gug astral, no quería llenar este mundo de guerras y terroristas; bastante 
tenían estas pobres criaturas con la clase de realidad sosa que debían 
configurar. 

Quiso mirar atrás y se percató de que la arpía estaba dando saltitos hacia él. Le 
seguía. Eso le reconfortó: por lo menos, si se desvía del camino, ella le podría 
guiar. 

Mientras andaba, Gug encontró un arrollo, quiso acercar su mano al arrollo frío 
y fresco. 

- ¿Qué haces? - le preguntó la arpía. 

- Quería ver el arroyo y sentirlo más de cerca. 

- Ese es el arroyo del lamento, aquellos que beben de sus aguas forman 
parte del cuerpo de este mundo. Dejan de ser y empiezan a estar por 
siempre. 

- Son las almas de aquellos que quisieron vivir para siempre. Lo sé, por eso 
quería verlo por mí mismo. Es uno de los ríos de la vida. Me entraña 


recuerdos de mi infancia. 

¿Recuerdos? ¿Qué eres tú? 

Arpía, ¿cómo sabes que no hay que beber de este arroyo, tú que no 
sabes lo que es un arroyo ni el agua? 

No sé lo que es el agua, ni el arroyo. Pero vi una amiga arpía andar 
mucho y, quejosa de no encontrar trecho o camino por el que ir, optó por 
beber del río, pues consideró que debía estar cansada de tanto andar y, 
por tanto, algo que le reconfortaría sería beber. 

Beber sin tener ganas de beber. 

Entonces dijo que esa agua era tibia y dulce, que le llenaba todos los 
sentidos del alma. Que el mundo era mucho más hermoso y que percibía 
los colores del universo. Dijo que podía sentir cada alma en este universo 
y que se sentía feliz de estar ahí y ser por siempre. 

¡Nunca bebas de esta agua! - dijo Gug - ni de este río ni de ninguna agua 
has de beber, pues formarás parte de este mundo. 

Ya lo sé. Ya te lo he dicho. 

No. No lo sabes. En realidad eres una arpía y no sabes ni lo que es una 
arpía. 

Es verdad. Ciertamente no sé nada. 


Gug avanzó con la arpía temblorosa y tímida entre los árboles. Muchos de 
ellos eran frutales, y descubrió hermosas explanadas donde la hierba era 
verde y frondosa, llena de flores hermosas con frutos del pan dejándose 
caer y envolver los cuerpos de Gug y la arpía. 

Gug quiso parar un momento y disfrutar de ese momento, respiró hondo y 
saboreó el momento. Entonces la arpía habló: 


De esos frutos no deberás comer. 

¿A quién crees que estás advirtiendo cuando en realidad quien no lo sabe 
eres tú? 

Yo vi a una arpía amiga comer de esos frutos - dijo la arpía mientras 
señalaba los árboles frutales - y pude ver en qué se convertía. 

Se volvió pesada mientras decía cómo sentía un calor muy rico en su 
interior. La sensación de estar saciada, de poder no necesitar nunca más 
el tener que comer. Vivió el milagro de sentir que todos los días pudiera 
estar saciada con su voluntad. 

Sí, eso fue lo que dijo ¿Es que también estabas aquí? ¿Estuviste 
presente? 

Presente y ausente. Tu amiga comió sin tener necesidad de comer. Tu 
amiga quiso sentir las ansias satisfechas y, por ello, se desvaneció su 
voluntad para dejarse llevar por la brizna del viento para entrar en 
comunión con los frutos que comió. Ya no formará parte de esta tierra, 
porque volará por siempre en el interior de una semilla del fruto del pan. 
¿Podemos recuperar a mi amiga? 

No está en mi mano, ¿hay alguien que no haya ni comido ni bebido? 

La estatua de bronce. Mi amiga la estatua dijo que no tenía hambre ni 
sed, siempre que nos acompañaba no se movía y, sin embargo, por 
mucho que andábamos ella siempre estaba con nosotras. 

¿Y por qué no empezaste por ahí? 

No entiendo. 

Ciertamente no sabes nada. Tu amiga siempre estuvo a tu lado, así que 
aquí la tenemos en la explanada. Porque, de todas formas, no sabías qué 
explanada era en la que dejaste a tu amiga la estatua de bronce. 


Ciertamente, la arpía se giró a sí misma y descubrió una estatua apostada y 


comprendió que no entendía nada. 

- Vaya, realmente tienes que saber más que nadie por aquí - dijo la arpía, 
pero Gug se estaba acercando a la estatua - ¿podrías ahora ayudarme a 
entender qué hacer? 

- Estatua, ¿tienes nombre? 

La estatua era de una guerrera, con uniforme de soldado comunista. Era una 
miembro de honor de la Estrella Roja, una aliada. Pero mucho mayor que él. 
Podría ser su madre, o incluso su abuela. 

Tenía la pose de una soldado que intentaba ocultar o proteger algo. Estaba de 
pie con los brazos tras su espalda, mientras miraba al cielo. Gug quiso resolver 
ese acertijo, ¿qué estaba protegiendo? ¿Sería una conocida? Lo dudaba. Sin 
embargo, estaba muy cerca de él. 

- ¿A quién proteges? 

- No protejo a nadie en concreto, simplemente estoy haciendo lo que debo. 

- ¿Pero no te das cuenta de que no haces nada más? 

- Esoes lo que soy - respondió la estatua 

- Ella no sabe lo que es - dijo la arpía 

- Te equivocas, arpía, ella es distinta que tú: sabe que lo que es le 
mantiene en ese estado. De hecho, por eso es una estatua y no te has 
dado cuenta de ello. Debiste percatarte de que tu amiga sabía más que 
tú. 

- Ah, lo siento. No lo sabía. Sólo soy una arpía. 

- ¿Tienes nombre? - le preguntó Gug a la estatua 

- Lotuve, pero hace mucho que no lo necesito. Así que no lo recuerdo. 

- Entiendo, lo mismo me pasa con mi número de móvil. Es lo que soy para 
muchos, pero no me acuerdo nunca, porque no me llamo a mí mismo - 
respondió Gug. 

- ¿Entonces? - preguntó la arpía 

- Déjame a mí - le dijo Gug - estatua, ¿hay más como tú por aquí? 

- No, yo soy ya la última. El resto de la gente se marchó. En cuanto vi que 
eran víctimas de los animales rápidamente reaccioné y me quedé aquí 
para proteger a las que estuvieran detrás mía. 

- Entiendo. 

- Pues yo no entiendo nada. 

- Porque eres una arpía. Por eso no entiendes nada - le dijo Gug. 

La estatua sintió pena de la arpía e intentó inclinar la cabeza hacia donde 
estaba Gug, para saber qué decían. Pero entonces se percató de que no podía 
mover la cabeza. Hasta ese momento no se había percatado de que no podía 
moverse, porque hasta ese momento no necesitó hacerlo. Esa pose era todo lo 
que necesitaba. Así que derramó una lágrima. 

- Creo que te has olvidado de cómo se movían tus músculos. Tal vez en 
vida te viste obligada a quedarte apostada en un sitio. Quizá fue un 
destino donde tuviste que quedarte mucho tiempo sin poder hacer 
nada... - le preguntó Gug. 

- Nosé, pero me siento prisionera. 

- Quizá la persona a la que tenías que proteger siempre estaba aprisionado 
y fijo. 

- No lo creo, aunque me suena de algo. 

- Las personas que ansiaron moverse y no pudieron hacer nada acaban 
convertidas en estatuas ¿Qué fue lo que retuvo tu voluntad? 

- Hierros y luciérnagas. 

- ¿Qué te movía? 


Ruedas y luz. 

Por favor, señor - dijo la arpía - resuelva este misterio porque así 
ayudarás a mi amiga. 

¿La luz de las luciérnagas? 

No 

¿Las ruedas son de los hierros? 

SÍ 

¿Una silla de ruedas? ¿Te comunicabas a través de la fibra óptica del 
ordenador? 

Sí... ya recuerdo - entonces empezó a mover el cuerpo. 


Gug mantuvo una conversación con ella, la arpía que la acompañaba poco a 
poco fue reaccionando ante la visión de los dos juntos. Era como si los 
conociera, o no. Gug le entregó a la estatua que podía moverse una insignia, la 
insignia con la que fue enterrado a petición de Pedro. La estatua pudo 
reconocerla, por el vínculo sentimental que había en ella. 


Los vínculos son los que conectan a las personas - dijo Gug - ahora esta 
medalla te la devuelvo, y te servirá para que puedas entrar en contacto 
con el mundo del que procedes. 

Yo, a cambio, te doy un conjuro que viene de mi mundo y que te servirá a 
ti para recuperar el equilibrio de este mundo - le respondió la estatua 
que se podía mover. 

¿Cuándo aprendiste a hacer conjuros? - preguntó la arpía. 

Me lo dirá una pitonisa por entregarle el regalo de Gug, las palabras no 
son mías, mío es el entendimiento - respondió la estatua, y se 
desvaneció. 

Vive en paz - dijo Guo. 

¿Cuándo te ha dado el conjuro? 

Siempre lo he sabido, pero no había sido consciente de él hasta ahora. 
Ahora que mi consciencia está preparada, ya puedo volver donde los 
vivos. Debo volver, y debo encontrar a quien me ayude para conseguirlo. 


La agenda de los Arcturianos. La insensatez. 


- Lo primero es que te pongas unos pantalones, o te disimules eso. Tú 
estarás muy cómodo, pero a algunos nos gusta mantener la inocencia del 
salvaje que tenemos dentro. 

- De acuerdo, ¿pero es que en vuestro planeta no tenéis playas nudistas? 

- ¡Claro que las tenemos! Y bosques y colonias nudistas, pero también 
tenemos un respeto al uniforme y a lo que representa la ropa y todo su 
mercadeo. No somos tan anarquistas. 

- Yate he explicado cómo hacer funcionar el fulong, pero lo que no 
entiendo es tu conectividad con el pasado, si en realidad estáis 
conectados con nosotros. 

- Esta conexión se extinguirá porque es una paradoja necesaria, como el 
tiempo que necesita un aro para dejar de dar vueltas sobre su propio eje 
antes de terminar de caer al suelo, pero, de todas formas, lo que te 
interesa saber es cuál es tu papel aquí. De dónde vienes. 

- No me interesa. 

- Te interesa. 

- Site pones en plan filosófico me marcho. 

- No me voy a poner en plan filosófico, me refería a tu madre. En realidad 
eres un arcturiano fabricado in vitro. 

- Mira, eso sí me interesa - dijo Hansel mientras se cambiaba de ropa ante 
la sorprendida sala virtual. 


En esos momentos Bernardo buscó la manera de transmitir la historia del 
pasado de Hansel, una historia que tenía sus luces y sus sombras, sus 
momentos claros y sus momentos extraños, atemporales, pero que se 
mantenían con vida propia. Todo el caos que supone comprender la realidad lo 
tendría que entender en base a un mundo que no habría vivido Hansel, pero 
que le era completamente paralelo. El Hansel que le describió Bernardo era un 
espectro de sí mismo, como lo era el personaje de ese juego. Parecía como un 
avatar, un rol que adopta dentro de la historia. Pero esa historia encajaba con 
la realidad que le tocaba vivir a Hansel, razón por la cual el usuario que 
manejaba a su némesis entendía y conocía tan bien al propio Hansel que 
estaba ante él. 


"Al principio estuvo la matriz. Y de la matriz emergió algo que no era sino ella 
misma. Como reflejo de sí misma, se comprendió a través de un semejante y, 
de ahí, surgió la primera mujer. De la mujer, su significado sería semilla, calor y 
orden. Del orden su mandato, del calor su libertad y de la semilla sus 
semejantes". 


- ¿Cuándo aparecen los tíos en tu Biblia? Me abuuuuurrro - dijo Hansel. 

- De acuerdo, pero debes entender que no es religión, se trata de 
termodinámica. 

- ¿Termoinformática? 

- No sé lo que es eso... 


Bernardo y Hansel siguieron hablando, tenían muchas cosas que compartir y 
que intercambiar. Así fue cuando descubrió Hansel que los de Ashtar también 
tenían una especie de Nuevo Testamento, pero versión mujer. 


- No paras de hablarme de los de Ashtar, ¿qué tiene que ver eso con los 
arcturianos? 

- Nada. 

- ¿Pero no ibas a hablarme de mi madre? 

- Lo estoy haciendo, pero debo terminar la historia. 


De esa forma continuó explicando cómo la realidad del mundo había sido 
descrito por ella, y ella siempre les había estado ayudando. Cada cosa que 
ocurría y cada cosa que debía suceder ella podía preverlo. Cada acción y 
decisión era prevista por la misma persona. Todos le hacían caso, y ella era el 
centro de atención. Era el mayor secreto a voces que existía, porque también 
era una persona con la que nadie quiso compartir. Era un regalo codiciado, un 
dulce embalsamado en una botella de cristal, donde tras frotar ella aparecería 
para hacer cumplir todos tus deseos. 


El deseo más caro que jamás nadie pudo pretender solicitar sería el de 
entender qué reglas debía tener ese mundo para hacer que los más eruditos 
pudieran influenciar por encima de los menos eruditos. Sin embargo, el mundo 
fue impelido por los menos aptos. La codicia de los renegados, el esperpento 
de los inútiles quiso envidiar la posición por encima del talento mismo. 


Fue el paso del tiempo y el deseo de eliminar su existencia lo que provocó que 
los poderes le atacaran, físicamente fue degradándose, volviéndose vieja y 
débil. Allá quedó la belleza que tanto cautivaba a tantos y su glamour se 
desvaneció en el recuerdo, junto a la demencia senil de sus formas. Poco a 
poco su voz se estuvo quebrando, junto con el recuerdo vano de aquello que 
fue. Así que la acosaron por los terrenos más personales, la vieja diva fue 
cayendo hasta convertirse en una olvidada. Durante años han dependido de 
esa persona..., ahora se sentían desvalidos. 


¿Pero qué se consiguió con su desaparición? Las viejas escuelas que montó 
fueron reprendidas por las grandes mafias, que querían mantener el oligopolio. 
Amigos que ayudan a amigos..., no: Torpes que encubren a torpes; incapaces 
de competir bajo unas reglas en igualdad de condiciones, las cambiaron para 
que siempre ganaran los mismos. Al mismo tiempo, fueron quebrando la voz 
de la Rosa de los Mares, que era como se llamaba, una rosa muy peculiar que 
emite un brillo característico al llegar el perihelio en el ciclo traslacional del 
planeta. 


Varias décadas después, se descubrió el grave error de fundamentar la 
civilización en posturas políticas que reducen todo a un color, sin antes resolver 
los conceptos más básicos: la lucha contra el crimen organizado, las sectas. 


- Los poderes entonces reinantes lobotomizaron a la Rosa de los Mares 
para someterla, y ahora los Estrellanos somos seguidores de los 
encuentros marianos, que se producen con la llegada del perihelio del 
movimiento en los planetas. No sé cada cuántos años se produce, pero 
se dice que las estrellas brillan más gracias a esas flores que, según 
cuentan, están interconectadas cuánticamente. Quizá el origen de la 
materia esté en esas flores que, a diferencia del resto, cuando no 
consiguen encararse a la estrella que les apunta, la estrella brilla menos. 


Creemos que hay individuos que están hechos de una pasta especial, 
como si las estrellas se doblegaran ante ellas. Suena raro..., pero hemos 
visto cosas... Si yo te contara... 


Cuando la Rosa de los Mares cayó en una depresión, contó Bernardo que su 
estrella se enfureció, y les castigó. Para los de Ashtar los castigos son formas 
de aprendizaje, para no enfocarlos como una venganza. 


- Nonos gusta decir que la Rosa previó un cataclismo, sino que el hecho 
de que la ninguneáramos fue lo que lo provocó. 

- ¿Entonces esta figura? - dijo señalando una estampita de la virgen María 
que estaba dibujada en el juego. 

- Esa virgen, como tal, nunca existió en la Tierra. Es un icono que usamos 
en nuestro planeta. Como los nuestros solemos proteger a los de la 
Tierra, creemos que esa es la razón por la que ella también ha querido 
venir a protegeros. 

- ¿Pero entonces no existió la virgen María? 

- Nolo sé, tal vez nació alguien así. Sin embargo, ¿por qué obsesionarse 
con el hijo cuando el fruto que emerge lo fue de su vientre? Es de la flor 
de lo que estuvo hecho. 

- ¿No hizo Jesús milagros? 

- No más de los que haría ella. Pero siempre sabría callarlos. Y vosotros os 
encargaríais de ello. 

- ¿Qué fue de ella en vuestro planeta entonces? La tendréis como una 
diosa. 

- Fue ignorada. Repudiada por su sociedad. Según su doctrina, sólo hay 
que seguir al meritorio y ella era demasiado vieja como para seguirla. No 
fue capaz de defenderse. Pero dejó un halo mágico con su mirada. Una 
mirada que atravesó las almas de todos los que tuvieron cordura 
suficiente como para saber contemplarla. Me da miedo pensar que esa 
mirada quiera volver a penetrarme, más allá del rostro marcado por su 
perdición, era la mirada desesperada de un individuo que nos está 
diciendo que aún tiene fuerzas para luchar. Era la mirada de alguien que 
aún tiene cosas por decir. Pero no tenía el cuerpo o la fuerza de la voz 
para acompañar sus intenciones. Muy pocos eran capaces de escucharla, 
porque en nuestro planeta no hablamos a través del oxígeno, sino del 
entendimiento a través de la quinta dimensión. Así que la demencia nos 
vuelve mudos o sordos. Algunos decían que los niños aún podían oirla. Y 
se dice que en otros planetas, sólo las criaturas más inocentes son 
capaces de verla y oirla, tras atravesar la dimensión magnetoeléctrica. 

- ¿Y qué cosas nos dice, cómo es? 

- Hoy día está muerta, pero sigue siendo un misterio para nosotros 
entender dónde se hospeda su alma. Es como si su voz siguiera viajando 
de tumba en tumba, aprovechando las comunicaciones. 


Poco a poco Hansel fue atando cabos, la época de la que estaba hablando 
Bernardo era anterior a la civilización humana. Estaba tocando una época en la 
que aún los neanthertales debían empezar a conformar una suerte de 
civilización. Fue entonces cuando le explicó a Hansel cómo los estrellanos, 
muertos de miedo por las apariciones marianas, crearon las pirámides para 
atraerla y así, una vez enterrada, no podría volver a sus planetas: asociaban 
las apariciones marianas conque se provocaran cataclismos. 


- Si atraemos aquí a los dioses, podríamos ver cómo funcionan y así 
entender el origen de la vida. Hicimos un experimento sobre un planeta 
salvaje. Ya lo intentamos en un planeta muerto, pero no salió bien. Tenía 
que ser en un mundo rico de vida. Porque los planetas también viven, en 
esa vida que tienen es donde se hospedan esas formas de vida superior 
a nosotros. 

- ¿Y habéis conseguido comprender el origen de la vida gracias a ese 
experimento? 

- Creo que todo ha sido una completa estupidez. Pero es algo que hicieron 
nuestros antepasados, hemos evolucionado sin necesidad de continuar 
con esos dogmas, no compartimos esos miedos. Somos mucho mejores y 
hemos evolucionado sin necesidad de creer en tonterías. Sentimos pena 
por nuestros mayores, pero creemos, la mayoría de nosotros, que no son 
capaces de afrontar los retos de la Federación Intergaláctica, los 
destinamos a la Confederación en órganos consultivos. Nos inducen 
mucha pena. Pero ellos insisten en la enorme importancia de continuar 
con el experimento. Para la siguiente generación yo creo que no habrá 
absolutamente nadie que siga defendiendo la interacción con esos entes 
espirituales. 

- Pero, ¿eso no os aleja del objetivo? 

- Nuestro objetivo no es entender el pasado. Es entender nuestro Futuro. 
Es la razón por la cual luchamos y buscamos un mundo mejor. No 
necesito que nadie me hable ni de mi origen ni de si somos dioses. Si 
tengo la oportunidad de vivir mejor en una cárcel, entonces yo mismo 
elevaré los barrotes. No necesito vivir una sensación de libertad, porque 
en realidad la Libertad es la cárcel en la que hemos elegido vivir. 

- ¿Qué cárcel? - Hansel empezaba a sentirse defraudado, eso parecía 
catequesis. 

- Acabamos en una cárcel cuando nuestro objeto es entender porqué salir 
de ella. La cárcel no es una venganza, es un medio para comprender la 
realidad que nos trasciende. Cuando nos sometemos a unos dogmas nos 
creamos unos barrotes, los que no lo entienden son los que me apenan. 
El que niega los barrotes que se crea, no podrá moverse a través de ellos 
para cuando ya no los necesite. 

- Ese mundo que describes es muy triste. 

- Quizá lo triste es ver la Felicidad con tristeza. 

- Entonces, ¿cuál es el mensaje? 

- Deja alos dioses en paz. 

- Nosétú, pero yo por lo pronto pienso seguir haciéndoles la pelota ¡Es mi 
planeta! Podrían destruirlo. 

- ¿Más de lo que habéis hecho vosotros? Un mundo completamente 
radioactivo no es incompatible con las superdivinidades, es incompatible 
con vuestras débiles vidas. El ejército arcturiano terminará por invadir 
todo lo que queda de la Tierra. Entonces no quedará ni un solo simio que 
siga manteniendo la simiocracia. Los designios que se hacen realidad 
provocan en el universo una manera de doblegar su cálculo: si parte de 
lo que digo es cierto, puede que se termine por darse el todo. Los 
humanos estáis condenados a la pronta extinción. El futuro es de las 
cucarachas. 


El tiempo pasaba y seguían hablando, ahora ese ambiente medieval se hacía 


completamente innecesario: habían dado con una comunicación que les 
funcionaba bien porque podían sincronizar los tiempos con los retardos de las 
máquinas y sus intercomunicaciones. Era un puente perfecto, no producto del 
azar, sino de la necesidad de que apareciera una conexión así que evitara la 
destrucción de todo lo que rodeaba a la máquina. 


- ¿Qué es lo que empuja al ser humano a la confrontación y a las guerras? 
¿Es que os alimentáis de nuestras energías derrochadas? 

- ¿Alimento? Cuando dos agentes se preocupan de resolver un problema 
que atañe a la existencia misma y cada uno defiende una teoría 
diferente, conque uno de los dos esté en un error la confrontación 
violenta estará asegurada. Lo que sería objeto de preocupación es que 
dispusieran de la última tecnología. El imperio debe tener la última 
tecnología: las colonias deben conformarse con lo obsoleto. El modelo 
imperial es Zeta Retículi, Estados Unidos, Europa y Resto del Mundo. Zeta 
Retículi son los aliados de los arcturianos, que funcionan según un 
tratado intergaláctico. 


En estos momentos Bernardo habla de una revolucionaria arcturiana que 
contactó con los golpistas con el fin de acabar con ese ciclo imperialista 
impuesto por los zetianos. 


- Con el fin de atar todos los cabos, debes comprender la siguiente historia 
que, en una ocasión, me la contaron a mí - dijo Bernardo. 


Bernardo se puso a hablar sobre Kim, ella estaba segura de que si los 
homínidos recurrían a un modelo sin privilegios, automáticamente serían 
vendidos al crimen organizado, por lo que había que apostar por la monarquía 
hasta que los salvajes humanos comprendan que no hay poder ejecutivo sin 
paternalismos: El poder del director es la intrascendencia de la 
representatividad de la voluntad del pueblo. 


- Pero Kim, ¿para qué un rey? ¿qué tontá es esa? - preguntó Santos. 
¿ 


Santos se encontraba en el interior de un bunker, junto con Gustav y el ruso al 
que Gug llamaba Cabezaplana y, justo en el centro de la mesa, una especie de 
planta viviente con sus patitas y sus bracitos, un ser al que llamaban Kim. 


- No sé cómo será en el reino de las hadas - dijo Cabezaplana - pero los 
míos no dejarán de luchar hasta ver una sociedad comunista. 

- El comunismo es lo de menos - dijo Kim - lo importante es que la gente 
pueda vivir en paz. 

- Dicho por una planta suena bastante divertido - dijo Gustav. 

- Déjense los sentimientos, lo que importa son las razones - dijo Santos - 
¿para qué un rey? No lo entiendo, ¿qué utilidad tiene eso? ¿volver a la 
época fuedal? 

- No, no se trata de volver a la época feudal - dijo Kim - se trata de hacer 
que las instituciones democráticas no puedan ser víctimas de la 
corrupción. Se trata de que cuando los intereses sean capaces de poner 
en el poder a los interesados, que haya alguien siempre con la suficiente 
cultura y nobleza como para frenar el empudrecimiento del sistema. 

- Pero Kim - dijo Santos con cierta condescendencia - ¿te conoces la 


historia reciente de los borbones? Colocar a una persona que no tiene 
nada que perder no le quitará para que quiera seguir aspirando a más de 
lo que necesita, se trata de un vicio que tienen muchos. 

Un rey vicioso - dijo Gustav - es un riesgo inaceptable ¿Cómo podríamos 
quitarnos algo así? Cabezaplana, camarada, di algo. 

Yo no soy un intelectual, soy de los que escuchan - dijo Cabezaplana 
mientras encendía un pitillo. 

Eso es otro vicio - dijo Kim - ¡cómo os gusta llenarlo todo de humo! Las 
ideas no pueden contaminarse, los vicios son propios de los humanos, 
debéis vivir con sistemas que no sean perfectos, porque esa es la base 
para que éstos evolucionen. Lo importante es estar seguros de que se 
elija lo que se elija, ese debe ser el siguiente paso que toque en cada 
momento. 

La idea de un rey es algo que nos lleva hacia atrás Kim - dijo Santos - 
sólo porque seas un hada no creas que eso te da autoridad para 
llevarnos a tu mundo. 

Mi mundo está más que evolucionado con respecto al vuestro. Para 
nosotros, vosotros, que necesitáis ropas para sentiros autoritarios, sois 
unos esperpentos. Quizá dentro de miles de años, para cuando desechéis 
las ropas os descubráis como sociedad más allá de vuestros propios 
vicios. Sois vosotros los que no entendéis que yo he estudiado ciencias 
sociales y tengo dos másters sobre conflictos intergalácticos. Que mi 
estatura de 50 centímetros no os impida ver la realidad. 

Si realmente la señora es toda una erudita - dijo Gustav - no entiendo 
porqué no responde a mi cuestión: ¿cómo es posible que una sociedad 
que no tiene rey quiera imponernos uno sabiendo que ellos son el 
Imperio? Es decir, yo no seré un erudito de las ciencias sociales, pero sé 
algo de historia: Guerra Fría. Cuando existió la URSS y EEUU, la pobre 
Ukrania sufrió lo indecible. La idea era muy simple: el imperio tendría lo 
mejor, y las colonias los restos. 

No fue exactamente así - dijo Cabezaplana - la URSS instaló en Ukrania 
lo mejor que tenía, para la URSS Ukrania era de las repúblicas soviéticas. 
El Imperio lo era a través de Ukrania. 

Pero la realidad trascendía a las palabras - respondió agriamente Gustav 
- ¡hambrunas! Eran los altos cargos los que podían disfrutar del Imperio. 
En cualquier caso - señaló Santos - Kim, no nos puedes pedir que 
retrocedamos para reactivar la corona. En España ya sabemos lo que es 
tener un rey corrupto, malversador, vicioso, cruel con los animales y, al 
mismo tiempo, presidente de una asociación en su defensa. Un bribón 
con inmunidad, y fue el principal artífice de que se abandonara la 
monarquía en España. 

¿Republicano y falangista, general Santos? - preguntó Kim con un tono 
irónico - Reconozco la coherencia de su postura Santos, pero un cuerpo 
realmente democrático deja caer los miembros que ya no usa, y sigue 
evolucionando por inhabilitar los brazos tontos de la ley. Si se 
acostumbran a meter más burocracias y se centran más en quiénes son 
las personas que les lideran entonces tendrán o monarquía o sectas para 
muchos siglos. 

¿Y cuál es la solución? - preguntó Gustav. 

Programa, programa, programa - dijo Kim, lo cual a Santos le hizo soltar 
un chascarrillo - no es la persona lo importante: si una empresa tiene un 
presidente es porque éste tiene un plan de gestión y una capacidad para 


hacerlo real. Es porque sabe presupuestar, si no fuera capaz, entonces no 
sería necesario un responsable de la gestión. La empresa sería llevada 
sólo por sus directivos: una tecnocracia. 

- Aquí se ve los años de carrera de los arcturianos - dijo Santos 
aguantando la risa. 

- Vamos a ver - dijo Kim mirando con recelo a Santos por su falta de 
seriedad - aquí todos somos los más listos, aquí todos sabemos más que 
nadie, aquí todos tenemos la fórmula mágica..., pues bien, fíjense 
ustedes ¿qué pasaría si todo esto fuera un ajedrez gigante donde hubiera 
como dos grandes bandos principalmente? Imaginad que en ese ajedrez 
hubiera varios jugadores, no dos. Imaginad que las reglas son que en 
cada turno le toca mover a uno sus propias piezas, e imaginad qué 
pasaría si los jugadores de un bando supieran estar de acuerdo con una 
mala estrategia conjunta frente a varias estrategias brillantes 
contradictorias. Lo que yo os propongo es una estrategia conjunta a un 
enemigo superior, porque lo que tenéis delante es un futuro muy oscuro. 

- Sigo sin ver la ventaja de poner a alguien que, nada más ocupar el sillón 
- dijo Gustav - se desvinculará de los que estén más allá de sus cálculos 
personales, de sus ganancias propias, de sus intenciones más idiotas..., 
se desvinculará del cargo mientras lo ocupe, y distinguirá dos clases: la 
que vive del Imperio y la que hace al Imperio. 

- En parte comprendo la problemática de Gustav, Kim - dijo Santos - no 
entiendo por qué fiarnos de que algo así sería mejor que lo que ya 
tenemos. 

- En vuestro modelo sólo será cuestión de tiempo - dijo Kim - antes de que 
las estructuras que sepan aprovechar el poder puedan volver a 
aprovecharse del mismo. Sin embargo hay un detalle que se os olvida, 
¿cuál es vuestro plan? ¿tenéis un plan alternativo? Lo que realmente 
funciona, señores, es la paz. La paz mueve a las masas y las conforman 
como una sociedad con capacidad autóctona. Cuando las masas son 
movidas hacia la guerra sólo hay un camino coherente: la destrucción 
¿Me equivoco? ¿No es cierto acaso de que cuando el mensaje es de paz 
el programa se cumple? Por tanto, vuestros mejores generales son los 
generales de la paz, esos son los que gestionan vuestros presupuestos 
de la manera más exacta. Por eso vuestros enemigos prefieren que 
entréis en conflicto. 

- ¡Fueron los arcturianos los que promovieron la idea del conflicto! - gritó 
Cabezaplana. 

- No me mezcles con los de mi pueblo. Me ha costado muchos años llegar 
hasta aquí. Los he aprovechado estudiando lo que sabemos de vuestra 
historia y repasando mis propios apuntes para hacer los dos másters. Me 
autoconsidero hija de las galaxias. 

- ¿Y cuál es el plan alternativo? - preguntó Gustav. 


Kim se percataba de la debilidad de los terrestres. Aún no eran capaces de 
comprender la obsolescencia de los privilegios, por lo que debían seguir 
usándolos. Aún no eran capaces de encontrarse a sí mismos más allá de las 
estrellas y reconocerse en el futuro por sus actos. Aún se creía que aquel al 
que uno mata no podría ser amigo suyo al otro lado del universo. Aún no se 
entendía qué era el prógimo. 


Cuando se comprendiera que el enemigo no es tal, porque sí, porque podría ser 


en otro mundo un amigo, entonces el alma trascendería más allá de su propio 
entendimiento. Pero mientras no fueran capaces, las guerras y el hambre 
seguirían imperando. El Imperio seguirá fortaleciéndose. Los Arcturianos no 
querían que los terrestres evolucionaran, preferirían que siguieran en guerra. 
Eso era porque les ven incapaces. Eso era porque había que adoptar 
compromisos muy complejos. Para cuando los arcturianos evolucionaran de 
manera que cualquier filosofía que emane del entendimiento fuera sometida al 
de ellos, entonces les permitirán evolucionar. 


- Porque quieren haceros creer que dependéis de ellos. Esa es la manera 
que tienen de quedarse con los tesoros de los estrellanos: lo que 
realmente esconden las tumbas. El origen de la vida, que sigue siendo un 
misterio, y fuente inagotable de poder y más conflictos. Quieren 
apoderarse de los dioses y, de todos ellos, la más poderosa: la Rosa de 
los Mares, una diosa que encerraron en vuestro planeta. 


Kim pensaba que el día en el que se les ocurriera ser conscientes del enorme 
tesoro que tienen buscarán a alguien en quien confiar para automáticamente 
conformar una nueva religión, unos nuevos dogmatismos. Ese sería otro nuevo 
fracaso. Los arcturianos lo sabían: aún son gregarios, aún se mueven en base a 
un único pensamiento, lo mismo les pasaba a los estrellanos. 


Al evolucionar a partir de los animales les hacen tan primitivos. Pero los que 
evolucionan de las plantas no son tan gregarios: ese pensamiento permite 
entender qué es importante desde un punto de vista mucho más lógico. No se 
necesita crear grupos de caza para darle importancia a las palabras o al 
lenguaje. 


- Sois vosotros los primitivos en ese aspecto. Por eso pudimos gobernar 
fácilmente a los zetianos. Pero algunos son siniestros, y algunos 
arcturianos son más constructivos. Existen distintas capas de moralidad 
y, en ocasiones, me da la impresión de que la gente sólo busca buenos 
contra malos. Por eso existen las guerras, porque sois idiotas. Si no veis 
dos bandos bien diferenciados no podéis conversar. 

- Los arcturianos creasteis los cuatro bandos, - dijo Cabezaplana - entonces 
hablamos a través de los ocho canales a la vez y los que escuchan 
deciden en qué debate centrarse, igual que los debatientes acaban 
centrando el debate en los aspectos que consideran más observados 
¿Dónde se ha visto una guerra a cuatro bandas? ¿Hará falta crear una 
para que se comprenda que no estamos a la altura de un debate sólido? 


Para Kim, las guerras son el identificativo exclusivo de las culturas salvajes. No 
es posible crear una guerra si no hay un deseo bipolar de imponer una forma 
de vivir sobre otra. Allá donde hay educación no es posible la bipolaridad es la 
regla. 


- No podremos hacer entender a esos comunistas lo importante que es 
vivir con aspiraciones: ellos no serán capaces de ofrecernos una sociedad 
libre de mafias - decía Gustav - Viviremos sometidos bajo un golpe de 
estado tras otro: el presidente será elegido por aquellos que quieran 
ostentar privilegios; crearán su modelo electoral de manera que puedan 
volver a ser elegidos y, bajo los esquemas de la reelección, volverán los 


corruptos a ocupar el poder. 

- Las mafias tienen ventaja en ese tipo de democracias - respondió Kim. 

- Poreso necesitamos gente como tú que nos guíe para saber cómo 
responder ante la lógica moral que nos imponen - dijo Santos - Sólo 
sabemos mentirles, pero nos acusan de ser fascistas; damos mala 
imagen porque nos preocupa el hambre, pero no lo parece por nuestros 
actos; damos mala imagen porque nos preocupa la corrupción, pero 
acabamos defendiendo a los mismos que nos roban. 

- Yo Os daré un hijo, pero vosotros tendréis que seguirlo. El os dará la 
lógica necesaria. Y me preocuparé de que viva en el seno del bando 
enemigo. 

- Pero no tiene sentido... - decía Gustav. 

- ¿No quieres someterte a mi lógica? ¿Aún sigues pensando en bandos? 

- Bien, pero entonces deberemos perder para que el enemigo pueda cuidar 
de tu hijo - dijo Santos. 

- No hace falta perder: sólo tenéis que ganar un pacto que termine con la 
confrontación. La peor de las humillaciones para los comunistas es vivir 
bajo un reinado. 

- Un rey golpista que admita un gobierno comunista - dijo Cabezaplana - 
Eso es perfecto. 

- Mientras tanto, mi hijo crecerá bajo el seno del comunismo, para ayudar 
a alimentar un golpe que permita llevar a cabo la última revuelta. La que 
permita acabar con las castas. 

- Éso tiene más sentido. Así la meritocracia ganará. 

- Yelcomunismo. Todos ganan, el pacto se hará, y mi hijo sellará el 
conflicto. 

- ¿Cómo se llamará? 

- Hansel, será el encargado de acabar con la casta. Le ayudaremos 
creando un mundo de brujería que le inspire. Nuestro planeta es mucho 
más hermoso, con duendes, hadas, plantas exóticas, mandrágoras, ..., le 
llevaremos las criaturas de nuestro mundo hacia esas imágenes y sus 
genes harán el resto. 


Explicado esto, Hansel fue comprendiendo sus orígenes. Sin embargo, el 
ponerlo de manifiesto en el simulador permitió que las autoridades tuvieran 
conocimiento de la existencia de Hansel. Ante el miedo que suponía dejar en 
libertad alguien que pudiera representar un cambio tan peligroso, las 
autoridades decidieron encerrarlo. En esa historia, Hansel sería el último de los 
cabos que no podían dejar suelto si no querían que las cosas cambiaran 
políticamente de manera abrupta. 

- Seremos revolucionarios, pero no tontos. Ya estamos acomodados, 
nosotros seremos los protagonistas y los artífices de los cambios futuros 
mientras vivamos. Debemos encerrar a Hansel para que se desvanezcan 
las aspiraciones de Kim. 


En la celda, Hansel se preguntaba cómo fue todo eso que pasó..., le faltaban 
imágenes. Estaba drogado hasta las cejas para que no pudiera dar señales de 
inteligencia alguna: Una pequeña broma de mal gusto por parte de los que 
dicen que defienden la equidad. 


Entonces, en el interior de la estancia de su habitación, una luz le traspasó la 
mirada a Hansel. Una visión espectral de aquello que fue y pasó pudo 


transmitir una señal de entendimiento sobre una imagen grabada y que hizo 
historia. Algo que despertaría las pocas endorfinas que le quedaban al cuerpo 
de Hansel para inspirarle un esfuerzo vital en la agenda que los dioses le 
tenían preparado. 


Era la imagen de la madre de Pedro, joven, cargaba el arma que tenía mientras 
asustaba a toda la tropa con su mirada y dureza. Estaban en mitad de un 
conflicto, luchando contra los golpistas. Ella temía que si se mostraba 
complaciente con algún compañero, acabe violada. No se fiaba de ese 
regimiento con exceso de testosterona y machotería. Ya habían sido varios los 
comentarios de poner a una tía entre ellos, y no hubo actuaciones por parte del 
oficial al mando. Había muchas insensateces: la compañía funciona lo bien que 
funciona su responsable al mando. 


Uno de los ahí presentes no se atrevía ni a darle la razón, pero se quedaba 
mirándola. Para ella, él era invisible. Entonces un perro se acercó a la mujer y 
ésta lo acarició y se dejó lamer. 


- ¡Eh chico! Entrégale estas flores y dale un beso de mi parte - dijo a un 
chavalín refugiado. 

- ¿Yle beso como un perro? 

-  SÍ..., rápido. 


El chaval cogió el ramo, se acercó a ella. Se lo aceptó, ¡era muy bonito! Salvo 
que sabía que venía de un compañero, así que le miró con cara de mala 
hostia..., hasta que percibió un lametón en su cara. 

- Me dijo que te lamiera como un perro - dijo el niño. 

- ¿Cómote llamas? ¿Es que no tienes vista? 

-= Hector. 


La agenda de Kenshi. Credibilidad. 

El internado donde se hospeda Hansel es un lugar de locos. Con mucha 
dignidad, los residentes elegían su forma de sedación para habitar en las 
distintas salas, para adoptar los distintos modelos de conducta y poder, poco a 
poco, ganarse el derecho de la independencia. Sin embargo Hansel era 
especial. Su sedación era forzada, sin que nadie lo supiera, salvo los 
contactados. Hansel, debido a la dureza de tales sedantes tenía control y 
acceso a lugares poco asegurados; y respondía con normalidad al tratamiento. 
Es por ello que podían permitirse el lujo de dejarlo en soledad con sólo una 
cámara de vigilancia autóctona. 


Esa cámara era capaz de observar movimientos de muchos tipos. 
Principalmente personas. Cualquier objeto dentro del campo de lo visible solía 
ser captado. La autoconsciencia de la cámara estaba destinada a percibir 
conceptos muy específicos y artificiosos. Nada del otro mundo, por definición. 
Y, por definición, fue una luz roja la que apareció de la nada, como si estuviera 
a punto de fulminar a Hansel y quemarlo en los confines del infierno mismo. La 
bola roja había emergido por sí misma de la consciencia de Hansel y de su 
poder destructivo. Cuanto más consciente era Hansel de la existencia de tal 
bola, con más fulgor se montaba sobre sí, y su candor le hizo por un momento 
estremecer. 


Sobre el sillón, amarrado por la química de su cuerpo no podía moverse ni 
encontraba razones para gritar. La demencia de su estado alterado le convertía 
en una víctima perfecta de una bola invisible a las cámaras. Una bola de fuego 
de orígenes supranaturales, con consciencia propia, que se alimentaba del ego 
de sus testigos. Una deidad que estaba para condenar y hacer Justicia, antes 
de que las cosas se torcieran, para devolver el orden y el concierto. 


Hansel se vio reflejado en tal bola. Su rostro de incredulidad le fue haciendo 
entender que estaba presenciando su propia muerte. La bola se fue acercando, 
pero la incapacidad de Hansel para actuar quizá fue lo que le salvó ¿Acaso no 
estaba demasiado sedado como para que adquiriera la voluntad de morir? Es 
por ello que la bola de fuego no encontró combustible en Hansel, pensó que 
alguna clase de amuleto habría conferido su protección a alguna dimensión 
donde ese fulgor no podía acceder en ese momento. 


Una sensación extraña le hizo extremecer a la bola de fuego, un testigo le 
venía siguiendo desde el futuro, a partir de las huellas que tan torpemente 
había dejado sin haberle hecho nada al cuerpo de Hansel. Así que el fuego se 
consumió hacia sí mismo con una luz que sí detectó la cámara como en un 
instante, un extraño fogonazo que alarmó a los guardias. 


- ¿Qué era eso? 

- Parece que Hansel se ha despertado - dijo el otro guardia. 
- Sí pero la incidencia pone, "luz fuerte". 

- Espera, parece que está hablando solo... 


Efectivamente, ante Hansel se le había aparecido una figura que no era de ese 
momento ni de ese lugar. Pero las cámaras no eran capaces de captarlas. 
Como un rey mago, había seguido el extraño fulgor rojo hasta las dependencias 


de Hansel, porque consideraba que los orígenes del mal o de la destrucción 
estaban ligados a ese tipo de apariciones en momentos determinados. 


- Soy una grabación que se hizo en el futuro para dar un mensaje a este 
tiempo - dijo la figura a un Hansel ultrapasivo y maravillado. 

- ¿Hacemos algo? - preguntó un guardia. 

- No, déjalo. Parece que se ha calmado. 


Hansel observó a una extraterrestre, de eso no había duda. Sus ropas no eran 
las propias de nuestra cultura y su instinto le decía que era mujer. Sin embargo 
sí es cierto que se tuvo que valer de su instinto, pues se trataba de una 
criatura que, si bien era antropomorfa, su piel era blancuzca y sus ropajes de 
carácter muy social ¿Es posible que para ellos las capas y las ropas largas 
signifiquen lo mismo que para nosotros? En el sentido de que con una capa 
sólo se puede estar cómodo, no se puede luchar bien. Con colores vivos se 
refleja el carácter de quien los elige, no se puede uno camuflar. Con tantos 
ropajes inútiles, y capas, y velos, da a entender que el vestirse es uno de esos 
inútiles actos para crear un desvelo social. 


- Me desnudo ante ti para hablar contigo, -dijo mientras hacía como que se 
quitaba un velo del rostro y se quitaba la coraza espacial 


Hansel dilató las pupilas, poco a poco empezaba a ser más consciente de la 
situación, aunque algo así era imprevisible para él. 


- Soy Armina, vivo en un mundo lleno de guerras y caos donde los 
individuos intentan someter a los demás a base de violencia. Me 
averguenza decirlo, pero los robots blanquecinos y pequeños a los que 
llamáis zetianos es producto de nuestras civilizaciones. No puedo daros 
un mensaje de paz desde aquí, porque aún no sé cómo os habrán 
devastado los míos, por eso mi mensaje es de disculpas y de la máxima 
concordia porque no puedo convencer a los míos. 


Hansel empezó a babear un poco, su sedación era muy alta; aunque Armina 
desconocía esos comportamientos y no sabrá interpretarlos. 


- No me dejan dar detalles de cómo es nuestro mundo, los nuestros nunca 
han tenido tanta influencia para poder mostrar su tecnología a todos los 
puntos del universo. Para nosotros ustedes los terráqueos son 
considerados muy valientes, aunque muchos de los nuestros os 
consideren también muy estúpidos. Por eso quisiera aprovechar el poco 
tiempo que tengo para hacerte una pregunta: ¿Has visto la bola roja que 
se enfrentó a ti? La hemos estado siguiendo y no te ha quemado ¿Por 
qué? 


Hansel siguió babeando. 


- Sabemos que quien conoce las luces rojas conoce la verdad de la vida ¡Tú 
sabes la verdad de la vida! ¡Por favor muéstranos el camino! 


No hubo reacción por parte de Hansel, que sospechaba estar alucinando en ese 
momento por culpa de las pastillas. 


- No puedo interactuar contigo, pero que sepas que puedes hablarme al 
mismo tiempo que te hablo para así aprovechar el poco tiempo que 
tenemos. Aprovecha y dinos todo lo que puedas a nivel espiritual, yo 
haré lo mismo. Piensa que es una grabación y que en un futuro 
cruzaremos ambos conocimientos. 


Entonces Armina empezó a hablar sobre sus deidades, los mundos del futuro, 
su idea comunista espiritual, la economía del espíritu, los Principios de la 
Sociabilidad: Meritocracia, Democracia, Igualdad... Así como de los 
contraprincipios: tecnocracia, demagocracia, igualitarismo... Estuvo hablando 
ilusionada por las respuestas que recibiría de Hansel..., el cual estaba 
completamente sedado y sólo podía babear. Una vez hubo terminado la 
comunicación aprovechó Armina para lanzar una advertencia: 


- Hansel, en vuestro planeta se os ha colado un arcturiano un tanto 
extraño. Creemos que nuestros militares lo crearon in vitro. A nosotros 
nos apena que haya una sola criatura que sufra, tenéis que perdonarlo, 
tenéis que ayudarle. 

- De acuerdo, abriré una pasarela para que Kenshi tenga la oportunidad de 
solicitar a las luces rojas su acceso - dijo Hansel. No era difícil para él 
abrir y cerrar puertas en su mundo. 

Desde donde se encontraba, Hansel pudo volcar la información de su mundo 
sobre un recipiente, para copiar una parte de él. Divisó a Kenshi: "Está 
meditando a lo japonés, jaja", pensó. Hansel, que acostumbraba a quedarse 
mirando a lugares más mórbidos, no le importó relacionar el mundo de las 
luces rojas con el de la meditación de Kenshi. De esa manera, si Kenshi percibía 
el camino, entonces podría recorrerlo. Algo que al propio Hansel jamás se le 
habría ocurrido de ninguna manera en lo más remoto de su alma el intentarlo 
por sí mismo, porque tampoco sabía qué le podría pasar. Así que..., ¿qué le 
pasaría a Kenshi? 


Desde su alcoba, Kenshi meditaba ante un altar japonés. José Ramón dormía en 
una habitación contigua, aún conservaba la esperanza de que sus cuidados 
psiquiátricos le hacían efecto. En el interior de la mirada de Kenshi, ante él, un 
ejército de cucarachas estaban invadiendo el planeta y martirizando a la 
población mundial, para convertirlos a todos en los golems personales su idea 
de mundo. Kenshi, desde un plano astral, contemplaba el clamor de su obra 
mientras reía para sí. Era como si jugara a un juego de tablero y él, desde las 
alturas, manejara las fichas a su antojo sin que las piezas percibieran su 
presencia. 


Entonces, a un lateral de él, percibió una especie de concavidad o tubo 
descomunal. Era algo que nunca había visto en toda su vida. Por primera vez 
sintió que era menos que algo..., quizá podía asociarlo a sus vívidos recuerdos 
de creación en un laboratorio y cómo se sintió por ello. Una paz interior le 
invadió, fue como cuando era niño, quería ser aceptado y quería ambicionar 
más y más..., ¿cómo expandir sus brazos para ser abrazado sin tropezar por el 
camino con los fetiches de sus amigos? 


Kenshi no lo dudó, abandonó su juego de tablero para intentar indagar en ese 
tubo astral al que distinguía una luz al final del túnel. Era como esas cosas a las 


que estaba tan acostumbrado Gug, pero que ahora era él el que las viviría. 
Kenshi tenía derecho a ser aceptado entre los dioses, Kenshi podía enfrentarse 
ante las máximas divinidades sin ser arrasado por su Presencia. 


"Dicen que ante un dios sólo nos queda la demencia y, de ahí, el martirio de 
perder nuestra consciencia como cuando una llama intenta calentar un cubito 
de hielo, o el cubito arde o la llama se pierde. Yo seré la llama que arda y para 
Siempre", pensó Kenshi aceptando el reto de los dioses. 


Nada más entrar en ese tubo miró a lo lejos, pudo ver como una verja..., a los 
laterales las almas conformaban el ladrillo de ese tubo gigantesco. "Individuos 
que lo intentaron y sólo pudieron clavarse, como la leyenda esa que me 
contaron de pequeño de una mujer que estaba destinada a coger una rosa, 
pero cuyas espinas convertían a los aspirantes en una extensión peligrosa de 
su tallo. Es la rosa más hermosa la que tiene el pedestal más inalcanzable", 
pensaba Kenshi. 

Mientras avanzaba algo dentro de él volvía a sumirse en la desesperación: 
ganaba humildad, no podía seguir manteniendo ese orgullo; sus intentos de 
someter su viaje hasta el final le llevaban hasta un punto donde podía escoger 
desvíos intermedios. Kenshi miró a su izquierda y a su derecha, ya no estaba ni 
en mitad del tubo ni ante su tablero, el sitio ya era otro. Podía optar el 
quedarse ahí para siempre, en ese lugar que se encuentra entre el origen y el 
destino y que no tiene forma bien definida, pero Kenshi no quería esperar en 
niguna parte durante ningún momento, su objeto era su destino. 


Fue el caso que, más allá de las miradas de Hansel, Kenshi encontró una 
interpretación de la Vida que todos los seres optan por aceptar: Una enorme 
compuerta en forma de valla de oro y, a sus laterales, dos grandes bestias: 
concretamente un perro y una gata. De cómo podía saber Kenshi que la gata 
era gata, poco importa, al fin y al cabo era gata. 


El perro no dudó un momento en dirigirse a él, lo miró de arriba a abajo y le 
hizo una pregunta: 

- Yo note he guiado hasta aquí, ¿de parte de quién vienes? 

- De mi parte, supongo. Espero que no os importe - dijo Kenshi. 

- ¿Sabes ante quienes te presentas? - le preguntó la gata. 

- Osllamamos Anubis y Bastet. Aunque me habría parecido más bonito 
encontrarme con Amaterasu..., o con Jesucristo - entonces se fijó en la 
valla, había un perro detrás; éste miró a su izquierda y luego a su 
derecha, y luego le sacó la lengua y movió el rabo. Kenshi se quedó 
absorto, ¿se había equivocado de paraíso? - no sabía que aceptarais a los 
perros. 

- Yo soy Anup - interumpió el chacal - y ella es Bast. Y ahora lee lo que 
pone ahí. 


Kenshi observó en lo alto de la verja una señal con símbolos de oro. No eran 
letras latinas, ni tampoco japonesas, pero lo entendía perfectamente: "Sólo los 
que son Anupbast pasarán por aquí". La primera impresión que le dio era que 
sólo los perros y los gatos podían pasar, sin embargo sabía que no era así. 
Debía ser una advertencia mucho más sutil: al menos los que son tan dignos 
como Anup y Bast..., o algo por el estilo. 


- Puedo leerlo, por lo que puedo pasar - y dicho esto dio otro paso al 
frente. 

- No basta conque puedas leerlo - dijo Anup. 

- Existe un individuo que si no puede atravesar esa valla entonces ningún 
individuo podría atravesar esa valla - dijo Kenshi. 

- ¿Quién piensas que es tal individuo? - preguntó Bast. 

- Debe ser un Anupbast - respondió Kenshi - porque si no fuera un 
Anupbast entonces los Anupbast podrían ser expulsados y el resto serían 
individuos susceptibles de ser aceptados. 

- Lo cual contradice - dijo Anup. 

- El caso es que existe un individuo que no ha sido aceptado hasta ahora y 
que si no es aceptado, ya nadie más podría ser aceptado - dijo Kenshi. 

- Yese individuo es el último en no ser aceptado, Kenshi - dijo Bast, y se 
puso a reir. 

- Sí, pero..., - insistió Kenshi - hay un individuo con el que estás ahora que 
si él puede pasar por la puerta entonces todos con los que estás ahora 
pueden pasar por la puerta. 

- Sí - dijo Anup con una enorme sonrisa- y ese individuo eres tú: tú no 
puedes pasar por la puerta. 

- Tal vez sólo puedan entrar quienes encontraran a su pareja, como 
vosotros... - dijo Kenshi. 

Anup y Bast se miraron con condescendencia. 

- Enrealidad - dijo Bast - lo nuestro es como el rollo de una noche. 

- Ciertamente, - añadió Anup con una mirada de desdén - sólo llevamos 
juntos unas decenas de miles de años..., y nos conocimos a penas hace 
unos cuantos cientos de miles. 

- Un mero soplo en la brizna de nuestro Universo... - concluyó Bast - aquí 
la nueva soy yo. 


Kenshi recapacitó, creía que los dioses no serían tan capaces con el uso de la 
lógica. Por otro lado, ¿piensa pillar incongruencias en los guardianes de la 
lógica universal? Poco a poco fue aceptando su necedad... 


-  Kenshi - dijo Bast - conocemos tu historia y hacemos balance de lo que 
provocas. Somos producto de tu pasado, y estamos en la fuente de toda 
vida. Somos el reducto de la Justicia que Todos Nosotros hemos 
constituido. Quien se acerca o Quema o se Extingue. 

- Tu pasado es simple - dijo Anup - llevas miles de años haciendo uso de tu 
invención. Has elegido un cuerpo joven, pero en realidad eres un viajero 
del tiempo. 

- —Esuna historia triste, - interrumpió Bast - porque el primer viaje que 
hiciste fue para experimentar; pero cada vez que avanzabas en tu 
consciencia hacia otro mundo, el anterior era víctima de luces rojas y 
reductos de calor, ebanis y caos... Para viajar no solo dejas una estela de 
confusión y contaminas tu pasado, sino que además en su momento lo 
descubriste..., ¿verdad que no me equivoco? 


Las pupilas de Kenshi se rompieron por un momento. Sabía de lo que le 
hablaban, estaban evocando a los comienzos, algo que creía olvidado. Algo que 
creía que ya no era. Pero era cierto: los viajes en el tiempo contaminan en el 
espacio y el tiempo; pero había algo peor. 


- Cuando quisiste regresar hacia tu pasado descubriste que era imposible - 
dijo Anup 

- Porque lo habías destruido - dijo Bast con voz de anciana - eres la omega 
de los mundos. El fin de los tiempos. 

- No eres digno para estar entre nosotros - dijo Anup - no me fío. Insensato 
- dijo dirigiéndose a Kenshi - ¿no te diste cuenta de que si fuera posible 
crear un habitáculo que avanzara en el tiempo entonces en el habitáculo 
sería posible crear un habitáculo que retrocediera y así provocar que en 
un habitáculo no hubiera movimiento posible? Sería una bomba que 
congelaría todo el universo. 

- Poreso no creé el habitáculo - titubeó Kenshi. 

- No - dijo Bast - la conciencia puede ocupar un lugar donde more su 
entendimiento. Pero el entendimiento es un habitáculo más, y donde no 
hay interpretación posible es en el caos mismo. Llevas el caos allá donde 
visitas y allá de donde vienes. 


Kenshi hizo memoria, sus recuerdos le aprisionaban. Recordó ir hacia adelante 
y hacia atrás..., una y otra vez. No era capaz de recuperar a sus seres queridos. 
La máquina que transportaba su consciencia le proyectaba a mundos diversos, 
pero cada uno era completamente diferente, machacado del posterior que él 
mismo diseñaría. Destructor de mundos, así se veía Kenshi, condenado a vagar 
en cada Universo sin una cuna bien definida. 


- Mi morada es ésta, ¡oh deidades que me conocéis tanto! Dejadme ser 
vuestra Omega, yo seré el fin de todo lo que esté mal escrito - imploró 
Kenshi. 

- Site dejamos suelto, - dijo Anup - sólo un trazo tuyo bastará para 
aumentar el caos. 

- Pero somos lentos - dijo Bast - y podríamos aceptar esos niveles de 
frecuencia. 

- Su velocidad es caótica, Bast. Si nos descuidamos nos traicionan. 
Además, aunque le dejemos obrar, los escitas acabarán con él. 

- Déjame eso a mí, aprovecharé el canal para entrar en contacto con uno 
de sus descendientes - dijo Bast, y entonces se dirigió a Kenshi - no nos 
corresponde a nosotros juzgarte por tus melancolías, porque nunca 
hemos tenido vivencias así. Pero sí serán los tuyos los que determinen si 
quieren o no aceptarte. Serán tus pasos en esta vida los que guíen tu 
destino. 


Y dicho esto, Kenshi despertó de su meditación. Algún candor le inundó en su 
alma, había estado a las puertas de algo maravilloso. Y, mientras volvía en sí, 
recordaba que la gata le siguió por sus pasos. Hansel tuvo la oportunidad de 
ver salir la gata por ese tubo, gracias a otros mundos que estuvo visitando se 
fue imaginando qué era lo que tenía que hacer para que los distintos usuarios 
de la realidad pudieran tener una vida digna. 


Así que preparó las circunstancias para que él mismo pudiera adaptar las cosas 
tal como debían ser adaptadas. 


Figura 20 


La agenda de los Dioses. Liberación y auspicio. 


La rata correteaba por todos los corredores, intentando encontrar un lugar 
donde escapar de la mirada de los humanos. Tenía miedo de ser localizada, y 
necesitaba dar con alguien, quería protegerla. Sin embargo, le suscitaba 
miedos el pensar qué haría si era reconocida, ése no era su cuerpo, ése no era 
él. 


Correteó siguiendo su instinto como para adivinar dónde encontrarla. Ese 
poder del sentimiento era real, y la traza se había convertido en una suerte de 
radar que le guiaba sus pasos. Así hasta volver a encontrarse ante su 
vecindario. Y volver a encontrar su casa. Así hasta encontrarse ante su 
ventana. Y de la ventana volver a su cama. Y a los pies había una extraña gata, 
que parecía que quería hablar con él a través del pensamiento. 


- —Ratita..., ratita..., he apostado por ti, y el que acierta gana. 


- ¿La amaste? Ahí la tienes, está delante. Pero no puedes estar con ella. 

- Laveo. 

- Sila quieres no te acercarás, si la quieres te apartarás. No eres ya nada 
ante ella. 

- ¿Quién eres? 

- La que vela las noches y los días, la que vela la luz y la esperanza, la que 
hace que día a día las luchas emerjan de nuevo cada vez. 

- ¿Una hada? 

- Sólo soy una más, los arcturianos gustan de decir que son únicos. No me 
confundas con una hada, son muy farsantes. Soy de Ashtar. Soy la luz. 
Soy de tu misma sangre, soy tú. Nosotros somos nosotros, creemos en un 
"todos". Creemos en la comunidad, en un mundo sin mentiras. Vivir en 
austeridad y comunidad. Nos gusta obedecer a quienes dedican más su 
vida a su predicamento. Nos gusta dar a entender la Palabra, por encima 
del Lamento. 

- Esusted muchas cosas. 

- —Ratita, no caigas en la desesperación. Has querido volver, pero ahora 
sólo eres un guardián. Escucha, porque muy pocos desean oir mi voz. 
Deja que te guíe esta vieja. 

- Enocasiones su voz es joven. 

- Me alegra oirlo. Desde hace mucho soy yo quien os protege de las 
muchas cosas que se han traido aquí. Soy feliz haciéndolo, pero ahora 
eres tú quien debe protegerla a ella. 

- ¿De quién? 

- Deti. No puedes tocarla. Debes dejarla inmácula. No eres digno. Tu 
cuerpo la mancillaría. Deja que emerja de ella tu recuerdo. Deja que sea 
tu alma la que le inunde y conforme su espíritu. Deja que sea la flor de tu 
recuerdo la que emane de ella, todo lo que fuiste para ella. 

- ¿Y cómo hago eso? 

- Comanda..., comanda desde dentro sobre su cuerpo. Sus genes 
entenderán y obedecerán. No hace falta mancillarla. Cogerá la mejor 
parte de ti y emanará de ella un ser. Pero no la toques, déjala..., déjala... 

- ¿Eseso el amor? - preguntó Gug - ¿desear a alguien que respetas por 
encima de tu propia vida? ¿que esa forma de verla se convierta en una 


prisión para los más ardientes deseos? ¿Que esa prisión sea, a su misma 
vez, el lugar del que nunca pretendas escapar? ¿Por qué será que odio 
eso en lo que me convierto y debo admitir el destino de mis actos? ¿Es el 
amor preguntas o son las respuestas? ¿Son las respuestas cuando tienen 
el cuerpo de preguntas las que conforman las maneras? ¿Acaso las 
maneras no son sino las correspondencias? ¿Las correspondencias no son 
comandos? Me corresponde estar con ella sin estar. Hacer dentro de mí lo 
que debo ser, y gastarme en ella. Comprenderme a través de ella, e 
inculcar a través de las estrellas mi lamento. 

Esa es la esencia, deja fluir tu espíritu, pues él se esconde en una 
dimensión que aún te conserva en el interior de esa putrefacta rata. No 
permitas romper la mácula, no destroces el manto que separa el cuerpo 
del alma. Debes trascender a través del retículo de la realidad y sin 
romper el velo del cuerpo. 

Es mi recuerdo el mayor de los tesoros, no el presente, y será a través de 
él el puente por el que viaje. Su mejor amiga me ha dado un puente a la 
vida de nuevo pero no seré yo quien sea gobernador de este mundo, 
porque soy débil y los dioses no me respetarían. 

Te he llamado para que vinieras a ella y cedas tu don a tu descendiente - 
dijo la diosa - sabes cuál es el plan, sólo tienes que hacerlo posible. 
¿Cómo sé que no eres una diosa de la destrucción, que vienes para 
infundir la cordura y la coherencia a este mundo y no para destruirlo con 
estas paradojas? 

Haz reminiscencia. 


Gug estaba de acuerdo, lo entendía y asumía su papel, empleó toda su 
psicología para entender la fórmula necesaria y así llevar a cabo el proceso; y 


dijo: 


Soy esencia de un dios, el hijo de un dios y su mensaje. He venido para 
poder bañarme bajo los canales y así corretear por las montañas. Los 
seguidores de Horus me purifican, sus seguidores me bañan, me dejan 
seco, recitan para mí la fórmula del ebani que se hace coherente, recitan 
para mí la fórmula del ebani que trasciende y yo trasciendo de este 
mundo. - Gug hizo un breve receso y continuó - Mi trascendencia se 
traducirá sobre esta barca en el útero de tu madre, soy yo quien 
mandaré por mi cuenta sobre los dioses que lo conducen a remo. Todos 
los dioses se regocijarán cuando me encuentren como se regocijaron 
cuando encuentran al Sol tras darse a ver en el lado de la vida y dar luz. 
Ya estoy justificado y mi consciencia queda establecida - respondió una 
voz nueva - por eso me aclaman y aclaman mi consciencia, porque Sothis 
es mi hermana, la Estrella de la Mañana es mi descendencia. Vendré 
contigo y deambularé contigo por los canales para corretear por las 
montañas, yo serviré de pastor contigo entre los tuyos como uno más. 
No, sal por tu propia orilla, pues mi destino es otro; sé portador de 
buenas nuevas y olvida aquél que fue tu padre. 


Dicho esto, a Gug le fue inundando unos deseos de perderse en la demencia de 
su cuerpo; su cuerpo de rata estaba marcando los hitos de sus intenciones, y 
su alma de rata le estaba dictando nuevos pensamientos. Temeroso por lo que 
pudiera pasar, Gug se enzarzó en una cruel y nefasta carrera, más allá de lo 
que su propia experiencia en ese cuerpo le pudiera haber dicho que era 


posible. Su sensación más interna, desde su fuero más personal, era que 
quería alejarse lo máximo posible antes de que se convirtiera 
irremediablemente en un animal. 


Sin embargo, aun con los miedos que más le inundaban aún tenía una cosa 
más que hacer, y la diosa le advertía hacia sus adentros: "Deja las cosas pasar, 
conserva un hálito de ti o este gato te cazará". 


En ese mismo instante, la ventana vuelve a ser acosada por otro amigo de 
Lucía. En esta ocasión, aprovechando la oscuridad es el propio Hansel el que 
llega hasta ella y la despierta. 


- ¿Lucía? ¡Despierta! 

- ¿Hansel? ¿Pero no estabas en estado catatónico? 

- Hesalido de allí desde hace una hora sólo para decirte que acabas de 
concebir un hijo sin haber sido tocada. Estaba previsto, se cumple la 
agenda. Y debía ser yo el que te debía informar qué es lo que sucederá a 
partir de aquí. 

- ¿Cómo que un hijo? - dijo Lucía, medio entrando en la extrañeza. 

- Estoy seguro de que acabas de soñar con Gug, y soñaste que estabas 
junto a él. 

- Bueno, sí,..., deja que encienda la luz, todo esto me parece muy tétrico. 

- ¡No! No enciendas la luz, por favor, si descubren que estoy aquí no me 
dará tiempo a explicarte todo lo que necesitas para entender lo que 
sucede. 

- ¿Quién ha entrado en mi habitación y me ha forzado? 

- Nadie, Lucía. Ha sido a través de la otra dimensión, que te visitó y tú le 
consentirías..., porque sé que eres así, y Gug también. Pero no es el caso, 
nacerá un niño, y el hecho de que eso ocurra provocará que los zetianos 
ya no quieran acabar con tu vida. Eso quiere decir que, para cuando 
nazca, habrá que protegerlo de ellos. 

- ¿Pero tú como sabes todo eso? 

- Lucía, tenemos otro yo en el mismo universo. Ocupando un espacio que 
nunca visitaremos. Ese otro yo hace cosas análogas a las nuestras, y 
estamos interconectados. Lo que le suceda a uno, le sucede al otro en 
sentido inverso, desde el punto de vista electromagnético. 

- ¿Por qué me cuentas todo esto? 

- Porque si mantienes una conversación con tu otro yo, entonces se puede 
reconfigurar la realidad de todo lo que vivimos; y eso Gug lo sabía. Yo le 
expliqué a un miembro de Ashtar a través del juego de consola cómo se 
construía un fulong, Lucía: nuestra realidad no sería posible sin la 
existencia del fulong. Toda nuestra realidad está configurada en base a 
ese producto de ingeniería. 

- ¿Cómo pudiste explicarle a un miembro de una civilización más avanzada 
algo como...? 

- ¡Pues porque la comunicación se hizo para antes de que fueran tan 
avanzados! Ese miembro de las fuerzas de Ashtar fue el líder de un 
grupo, y concretamente a este le llaman Bernardo. Con los años los 
miembros de las fuerzas de Ashtar aprovecharon esa tecnología para 
impartir la paz en nuestro sector, pero lo que fueron años para ellos, 
fueron décadas para nosotros. No pueden repercutir sobre nuestro 
mundo salvo a través de alias: espectros. Los espectros que ves son una 


proyección programada simulada por el ordenador que tienen. 

¿Desde cuándo eres un experto en física, Hansel? 

Lucía, te lo estoy explicando yo para que luego no digas que esto se ha 
hecho de cualquier manera. Además, a estas alturas ya habías hablado 
con la Pitonisa; que eres tú en otro tiempo, salvo que entonces tú eras 
más activa y hacías conjuros. En nuestro mundo se encarga Silvia ¿Lo vas 
entendiendo? 

No. 

Pues da igual, yo ya he cumplido. Luego no te vayas quejando conque no 
se explican las cosas. Si no tienes alguna duda, me voy. 

¿Así sin más? 

¡Muchacha: que te acaban de dejar en cinta, yo creo que ya llevas mucha 
marcha por hoy! 

¿Qué va a ser de ti, Hansel? 

Volveré al plano astral, allí juego todos los días con los míos y me 
preocupo de las paradojas que van surgiendo sobre la marcha. No nos 
volveremos a ver; lo más probable es que destinen mi cuerpo a un 
psiquiátrico ¡Ja, ja! ¡Qué se lo queden! Yo sólo lo he necesitado para 
decirte de qué va todo. 

¡Hansel, espera! - exclamó Lucía arrebatadamente, sentía que había algo 
que aún no se había explicado o dicho o que, aunque así fuera, eran 
muchas informaciones de golpe - ¿qué hace esa gata en mi habitación? 
¿viene contigo? 

No, es la diosa Baas..., no me acuerdo. Quédatela, te ayudará a criar a tu 
hijo. Ya te contará. 

¿Has dicho que me la quede? ¿Una diosa? 


Lucía miró, entre tinieblas, la siniestra figura de una hermosa gata 
presumiblemente negra y altiva. Sus ojos escondían un halo de misterio que la 
hacía flaquecer, como si supieran de qué estaban hablando. Esa mirada 
hipnótica parecía decirle a Lucía como si pretendiera comunicarle algo, aunque 
todo fuera producto de su imaginación; a lo que Hansel aprovechó para 
intentar marcharse y permitir que intimaran..., al fin y al cabo, prefería volver 
antes de que nadie se percatara y, así, entrar más fácilmente en el estado de 
meditación, sin interrupciones. El régimen de voluntariedad bajo el que se 
regía su estado penitenciario era un compromiso apalabrado que le daba 
muchas ventajas, y no quería jugar todas sus cartas en una sola mano. 


Un momento, Hansel - dijo Lucía - Sólo dime cómo entraste en contacto 
con ese ser del pasado, ¿también tienes poderes? 

No, Lucía. Ciencia..., sólo es ciencia. Yo, que siempre suspendía mates en 
el colegio y me duermo en Física. Nunca entendí lo que era la 
termoinformática, pero si hay algo que realmente comprendí era que, por 
mucho que evolucionaran las máquinas, unos pantalones coloreados con 
el color nulo muestran mucho glamour a una máquina, pero no pueden 
ocultar a un usuario vivo el hecho de que iba completamente desnudo. El 
elfo, estando yo desnudo, recibió mis explicaciones de lo que era un 
fulong, y éste se los explicaría a los suyos, para así el Hansel de ese 
mundo explicárselo a la familia de Abigaíl del nuestro. El cómo o cuándo 
se construyó el primer fulong..., esa es otra historia. 


Respaldado por la oscuridad, Hansel rió para sí mientras urdía el siguiente paso 


de su trama ¿Estaban ayudando a justificar la existencia de este universo, o lo 
estaban destinando cada vez más a su inexorable destrucción? Los seres 
supranaturales eran los que más podían salir perdiendo por toda la inversión 
que les podía haber supuesto la vida en ese universo. Sin embargo, cuanto 
más insignificante es la criatura, más eficiente se vuelve: una vida llena de 
caos sólo puede ser resuelta con la lógica de ir desde lo sencillo hacia lo 
complejo, nunca al reves; desde la pluraridad hacia lo individual, nunca al 
revés; es el complejo ejercicio del poder democrático y el destino del correcto 
orden de las cosas. 


Gug acababa de encontrar un rincón en una alcantarilla, ya todo lo que 
quedaba por hacer era justo lo que pretendía hacer en ese mismo instante. Su 
consciencia a penas daba de sí, el mundo se había convertido en una 
estravagancia de observación continua. Se atrevió a llamar a su cuerpo Phil, 
porque mantenía conversaciones con los pocos retablos de voluntad que le 
quedaban. El destino al que estaba destinado era a observar por una televisión 
un mundo cruel y horrible, mientras el mundo se rehacía se desenredaba su 
caos. 


Aún así no quiso escuchar las palabras de la diosa: no temía tener que aceptar 
el vivir en un mundo onminioso, o verse encarcelado en una realidad en la que 
sólo podría ser un mero espectador con pocas facultades más allá de cambiar 
ligeramente de canal, para ver programaciones parecidas. Recurrir a lo que le 
quedaba de voluntad para huir del hecho de que su asesino aún tenía poder 
suficiente como para convertirse en un problema insalvable era algo que no se 
podía permitir. 


Dentro de su agenda personal, para ese plano de trascendencia que tenía 
pensado para esta realidad, no podía permitir que Kenshi se saliera con la suya 
y que pudiera torcer todas las tramas a su favor en el último momento. No 
había ley alguna para permitir reconvertirle, educarle, hacerle entender. Kenshi 
era un salvaje que jamás aceptaría otra realidad salvo la suya propia, y sería 
capaz de seguir matando de la forma tan ruín a la que estaba habituado. 


Su mundo, conectado con los escarabajos arcturianos, estaba conformado por 
un cerebro múltiple con tal nivel de ductibilidad que era incluso capaz de 
regenerarse mientras viajaba a través de la dimensión electromagnética. Los 
coleópteros arcturianos eran una plaga capaz de doblegar los intereses de la 
Federación Galáctica, y sus intereses éticos iban en contradicción de las 
limitaciones fundamentales que pretendían imponerse por parte del resto de 
los miembros de la Galaxia. O eran ellos, o somos el resto. 


Gug, en un intento desesperado centró su atención en José Ramón. Una mente 
tan retorcida como la de Kenshi sería imposible de doblegar, pero José Ramón 
podía ver transformada su visión de la realidad al enfrentarse ante su gran 
mentira: la existencia de un ser omnipotente que le trasmite órdenes. La 
insistencia de Gug se convirtió en su única obsesión, cada segundo y cada 
instante se volvía una eternidad. Los pasos de José Ramón a un arma de fuego, 
el que se acercara a Kenshi mientras fingía que dormía, el cómo Kenshi disparó 
una plaga de coleópteros para frenar las intenciones de José Ramón, que se 
abalanzaron cual nube desde el interior de la habitación cegando al pobre 
hombre. Sin embargo, no será la puntería y la frivolidad de José Ramón lo que 


podría frenarle, pues era Gug quien apretaría el gatillo, para hospedar con 
éxito la bala de punta hueca en lo único realmente vivo del cuerpo de Kenshi: 
su cerebro. Sólo fue necesaria una bala para ver explotar su cabeza y así hacer 
que todas las cucarachas perdieran la noción y el control pasando a ser meros 
organismos independientes, sin consciencia de conformar un ente común. 


Pero todas esas criaturas habían adquirido una evolución natural, se 
desenvolvían a lo largo y ancho de todo el planeta de forma que crecía y se 
mantenía con una nueva norma biológica. Los golems seguían andando 
mientras la ignorancia de que estaban muertos se mantuviera, mientras 
conservaran unas neuras que les hiciera pensar que, ya que andaban y 
mordían y se reproducían, estaban vivos también. Porque hasta los más duros 
de los necios pueden formar un sistema y una comunidad científica dogmática 
y absurda, coherente de por sí, pero defensora de una suerte de caos y 
desnuda del traje de una tecnología o algún tipo de código deontológico. 


No bastaba con la muerte de una fecundación in vitro de la constelación de 
Orión, ese experimento les salió mal a los zetianos, así como también lo supuso 
Gug. Y ahora debía activar el último gran poder, el definitivo, el que acabaría 
ya con todo. Aclamaría a un ebani por última vez, y lo comandaría para llevar a 
cabo su lamento..., el ebani montaría su realidad a partir de su doctrina, y 
envolvería a la Tierra con su poder purificador: 


BiNbLU TEMHe, HIDK TEMPpABn, 
KpacHO, HLk KpobB, 
MpuxoBaHa niA npunJiBy dacy. 
Mia BauinM CBATe ¡m'a Tenep Ue ¿10 TEMPABA HEepo3yMHO 3pyUHyBaTH Ti, 
aki nepea Hamun ¡ yCyHyTU TUX, XTO HACcMINtETbCA BOÓNTU Hac. 
ApakohHiB! 


Ese fue el final de Kenshi y de toda su progenie. Pero también el de Gug, cuyo 
destino acabó siendo ser un eterno espectador. Será testigo del movimiento de 
una criatura que buscará ser sometida por el rey de las ratas en el interior de 
los alcantarillados de algo que fue en otro tiempo una gran ciudad. Y yo me 
pregunto, si no se arrepiente de hacer lo que ha hecho, ¿podemos arrebatarle 
el derecho de reconocerle una enorme Satisfacción y Felicidad personal? 


